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In *a opiniolSB%em^fr^^ , medicum perfectum abso- 
lutumque ómnibus numeris forT neminem , nisi qui in Hit' 
toña medicina , bene versatus sfU 

, Qj^0v«ft y analecta ad ?nti quilates piedips. ^ 

El médico que i^^nora la Historia de la facultiad 
<^üe i»rof«sn , no lieue disÉulpa efi ei tribunal litera . « 
^ip ;de la justicia y de la razo^ ; debe por lo mismo 
ser considerado como hijo ba'stardo de la medicina. 

f . ' .< ;-■'';./.'.. 

FitOKíhít Lecciones de Medicina Clínica» 
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lAxivA subKmc digna de tenerse presente al publicar los preciosos 
manuscritos qne nos ha dejado Don Antonio Hernández Morejon; 
empero' á tos gratos y tiernos recuerdos que conservamos de tan céle- 
bre profesor , debemos antes de comenzar nuestra tarea dar algunos 
aptiDtes sobre su vida, carrera científica y servicios hechos al Estado. 
So nombre nos recuerda sus virtudes; aun nos parece oír su voz, aun 
creemos verle cautivando la atención de sus discípulos... ¡ Dolorosos re- 
ctierdos f Testigos de su ciencia y sus virtudes , nadie debiera mejor que 
nosotros hacer su apología ; sin embargo , nuestra pluma se detiene, 
y vadlamos entre el dieseo y la dificultad. Quisiéramos verle retratado 
cual se merece , y ni aun nos atrevemos á asegurar que lleguemos á 
bosquejarle debidamente. En la mayor parte de tales escritos suelen 
eseeder siempre las palabras ál mérito de lo que se elogia , y nosotros 
podemos afinhar que no encontraremos lad necesarias , y que siem- 
pre será débil é incompleta nuestra pintura. 

Pero Hemancíez Morejon fué nuestro maestro , su doctrina guió 
nuestros primeros pasos en la' práctica , sus bellas máximas de moral 
fe imprimieron indeleblemente en nuestro corazón ; justo será pues, 
qae rindamos á su memoria el debido homenage , pubUcando y ensal- 
zando su mérito y su ciencia. 

La historia severa é imparcial , testigo de los tiempos , f fiel d^ffo- 
sitaria de sus arcanos , suele á veces consignar en sus anales los crí- . 
menes mas horrorosos , al lado de las mas heróicancciones , el vicio 
y las virtudes, las pasiones qne mvs engrandecen áAn hombre, y las 
qac mas le deprimen; en una 'pAlábra, todos lojkstremós^ todo lo 
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mas admirable es siempre lo que elige con preferencia. Has asi como 
encanta y seduce el entendimiento , animando el instinto de la imita- 
ción cuando refiere A^tlOf |^^ptf ^s , fjMMyk Bl9ta algún ser príYÍ- 
legiado , que por sjf AJ(tM(M ^' ^^^^Umijw^^^ ' ^^^ produce un 
sentimiento de indignación y de horror cuando al trasmitir un nom- 
bre nos dice que solo debe su fama Á un esceso de barbarie , de mal- 
dades y de crímenes. ¡ De cuan diferente modo llega hasta nosotros 
la gloria de los conquistadores , y la de los bienhechores de la huma- 
nidad;, la de Ipfi.que con el tltul^ de filósofos y Beí<{rB»^ 
tornado las sociedades, atacando su religión y mas sanos principios, y 
la de los ilustres varones , que ejercicjudo la mediclfá hilk Urocurado 
el bien de sus hermanos I / ' i 

La ambición de aquellos , un arrebato de suivolunt^d ha bastadlo á 
reducir á escombros ciudades populosas, ha sen&rado 1% muerte y Aes- 
truccioD en millates de familias ; un descubrini^nto de les qite coiísa- 
gran su ciencia en beneficio de la humanidad ,*una máxima práctica, 
un hecho solo bien observado , ha podido salvar 1^ pocos hombrea , ha 
devuelto la felicidad con la vida á muchos infeli(5|||jiue sin su Auxilio 
la lloraban ya perdida. '* \ 

,, Muchos^^jepiplos de ,esta clase cuenta nuestra Espiiipa,;.iii0pi|^st$ÓA 
Ips que en, premio de sus virtudes, de sus trabajo^, de ,su cpnstancia 
han merecido inmortalizarse en la^ páginas de su historia ; pero auu 
esto mismo , aun jel darlos á conocer y reservarlos á las futuras gene- 
raciones , tiene que agradecerse á nuestro sabio maestro Don Antonio 
Hernández, Morejon. 

^ Por una coincidencia singular la patria del célebre D. Pedro Rodrí- 
guez GampomaniBS es la, misma de D. Antonio Hernández Morejon , de 
T^odo que la villa de Alaejos en Castilla la Vieja , puede honrarse de 
haber dado en nuestros dias dos hombres célebres, el primero en los 
anales de la jurisprudencia , y el segundo en los fastos de la medicina. 
Nació Don Antonio Hernández Morejon «1 dia 7 de julio de 1773 (1). 
lina religión pura , las mc^s inocentes costumbres que la frugalidad y 
el noble ejercicio de la agricultura inspiran., he aquí los títulos de sus 
padres Don Andrés Hernández Pérez, y Doña Isabel Morejon; títulos 
á la verdad ma^s preciosos que |os que otyos heredan de sus mayo^res, 
con virtiéndolos de^pu^s ^r su ociosidad y vicios e^ un pajlrpn (|e ig- 
nominia. Hernández Morejqn ños convence de€S^a,Yprdad5 ¡sibien ya 



([) £q este mismp punto nació tai^bien su^,berinaoQ P« Sebaspan^ Doc- 
toi» en teología y aipb^ derechos ^ p|>o|fido, de |gs Re^^ (¡;9^s^]í^, exanú» 
^ador SÍofKlaL d^ y^ll^f^i4 y, U^opxíií^p,Bpff^^^uU.§pit^\ &^^m ^^M^ 
tropafdcAfWOt iwig«^va4«P[irí|^t«í^ú .v. ,%— '^;.- ñ >. -i -, • 
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XI 
tfeiíe «ertdiCaéo' la m p mtmi m qoec^si ifíéas ks gemoa •«sir^P'^^n^' 
ríos qm Un d« tarde* en Urde brilkn en- «I muiide) lian gaaado por 
sí mismos sus glorías y timbres, mu necesiUr jbaj^rlos por hcüremcia. 

He aq«í lo qoe con Hernández Morcón ha sucedido; su teiiento le 
«oloo6en una esfera superior al alcance de las debilidades humanas, y 
sus mas eAoarnízados enemigos han adnirado su sabiduría* Ni se erea 
i]Ue su imierte, coma acontece con mi»cha frecuencia» es la que nos 
arranca estos elogios. No , muchos se le tributaron en Tida ; ahora lo ha- 
cemos nosotros sola fot pagarle en cuanlo nos es posible los beneficios 
que como discípulos le debemos. 

Entre las candas y cuidad^ paternales, y teniendo siempre á la vista 
los mas cristiénos ejempioa, creció. Hevnandq^ Mor^egon^ y con él las es« 
pevancvs y amor de su familia.. Erapezé su razón á desarenarse y á 
manfestar su espíritu la aptitud mas asombrosa para las ciencias fi> 
sicas. Desde luego pudo reconocerse en él una intelig^cia que ningu- 
na dificultad arredraba , y ya en sus primeros años los indicios de una 
virtud, que fué de las que luego brillaron en él con mas esplendor, la 
m9d0stia,hA fertuna sin embargo, que en dotes intelectuales le er|i 
tan propicia cual pudiera apetecer , quiso producirle i esta época acaso 
el mayor sentimiento de su vida. Sos. padres, aquello^ benéficos y pa- 
cíficos ciudadanos de la villa de Alaejos, desaparecieron para siempre, 
dejando su familia en el mayor desconsuelo y desamparo. Huérfano 
Hernández Morejoa , precisamente en la época mas crítica , y cuando su 
precoz talento empezaba á dar muestras de lo que, valia; lamentábase 
con general desconsuelo la muerte de $u^ padres y la desgraciada hor^ 
üindad del hijo. Mas observando su tio paterno, venerable cura párr- 
roco de santa Eulalia de Quimper , la admirable disposición y estraordi- 
nario jiúcio de su sobrino, se apresuró á protegerle , sin escasear sacri- 
ficio de ninguna especie para proporcionarle todos Jos medios posibles 
de instrucción. Loor á su memoria (i); acaso sin su protección hubié- 
ramos escusado e^tos elogios , y<la§ ciencias^ especialmente las médicas, 
carecido de uno át Susanas ilustres, carones., I^a ^iudad de Yich y }». 
Universidad de Gervera vieron en Hernández Morejon un joven de coo^ 
ducta irreprensüile , un estudiante aprovechado, i quiep. el deseo de 
aprenderlo todo hacia conlupdiv los días con, jas noches en sus tareas li- 
terarias , versándose en las ciencias con el trabsjo qi^é solo pueden apre- 
i;iar los hombres estudiosos. ... 



(ij Este benemérito eclesiástico recibió |M¿P^a| ^«bc^r que su sobrino 
había 6idu nombrado ^úáámoiáe Ckmm^, y «^tenido V cáfedra de Clínica 
de la. primera escuela id^Baña , q«i8 aii «eUtida lluierM^ acaecida p9CQ Uem- 
(K) después ,' se ha eretd(^lcto da aqaeUa)fMéMe.icnotianw 
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Ad«kntábase »ki embargo por si) pentirtcv»» á lattismt «aSMli- 
za y esfeerzos ée sus maestiios , de modo cpie eala cfervesceimia de>la 
jurentüd, en la edad en que empieza á desarrollarse la fuersa del: en- 
tendimiento humano , poseía ya conocimientos cstensos en Iqs idiomas 
latino , griego , francés , inglés , é italianot en hnmaniidiadjea , roatemár- 
tícas , y especialmente en ^losofia^ defendiendo on la misnaa Univensidad 
lucidos actos con general aplauso, y recibiendo ea ella el grado de U^^ 
chíller en dicha facultad. 

Su^'ámor á las dencias naturales , y su ferviente deseo de ser útil á 
la humanidad , y principalmente á sus conciudadiBBO^ ^ le inclidró á de^ 
dicarse á la medicina. Con tan noble propósito pasó eñ 1793 á estudiar 
la bienhechora cienda de Hipócrates, á la Univer^ad de Valencia , nae- 
To teatro de sus glorias , en donde se granjeó la estimación general y 
ias distinciones y alabanzas mas justas. En ella ganó después del cuatrto 
aSo el premio señalado al mas sobresaliente en la facultad , siendo 
nombrado , aun antes de finalizar su carrera , disector anatómico y cat^ 
drático sustituto. En todos estos destinos ñié modelo de constancia y 
exactitud ; allí empezó á señalarse , con especialidad en el precioso don 
de transmitir sus conocimientos ; no parecía sino <fue había sido creadlo 
para enseñar y cautivar el ánimo y atención de sus díscipolos. Animá- 
balos con su ejemplo , y con su acostumbrada afabilidad desvanecía sus 
errores y preocupaciones rectificando sus juicios. 

Otro que Hernández Morejon, hubiera podido creer que estos bono- 
res y este caudal de conocimientos bastaban ya á procurarle en la so- 
ciedad puestos distinguidos, que á la vez pudieran asegurar su fortuna 
personal: pero no; proíVindo en sus meditaciones , conoció bien que pa- 
ra llegará la perfección en las ciencias médicas, se necesita constancia 
en el estudio ; que no se deben seguir ciegamente las antiguas doctrinas; 
que no basta leer y creer , sino que es indispensable observar, compa- 
rar y discurrir : consultaba á la naturaleza y á la esperiencía ; cvamina- 
ba por sí mismo las causas y los principios^ siguiendo como atento y 
reflexivo observador el verdadero camino que trazaron en esta ciencia 
los sabios griegos. ' 

A todo esto reunía dos cualidades que rarísima voz se hermanan; es 
decir, una fiel y prodigiosa memoria, y el mas esquisito criterio. Asi es 
que sabia apreciar en su justo valor el mérito de los Autores clásicos, no 
solo de la facultad , á que de preferencia se había dedicado^ sino también 
de las demás; adquiría con tanta facilidad como firmeza lo mas esco- 
gido de su doctrina, y era tal su retentiva y constancia en la lectura, 
que podía llamársele, con igual razón que al retórico Longino, viva 
hiblioteca j nMseo nmlhdafite. 

La mejor prueba de este aserto es su J^Kijf/o »ebre la ideológia 
eUniea: esta beltísima ^ra , la prinera en^Kénero, podría por &í so- 
la dar i conocer-^ tnm^rtaÜEár á sp autor :^F^é máximas taa impor- 
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Iftnte;!! ¡qué eenocimíento tftu fH-ofondo M hombre iwtí^ ¿a eempO"' 
siciotí ! el fül^ttéíftitento gota cstraordAMtimnestc tn sa lectura , y «e 
deja arrebatar por la noTedad y la inesplicable magia de su leo- 
gnage. La ortgfnalfdad del pettsamiento, y lo bien qae desempeñó ta 
proposita^ dan nuevo realee á esta obN , y la baeen digna de un títu- 
lo menos modesto que el dé Enmyo sobre la ideólo^ elinéta. \ Can 
qué maestría se encuentran en ella señaladas las reglas que deben guiar 
al entendimiento para la tnvesUgaeiott de la verdad á la cabecera del 
enfermo ! Este precioso libro debiera acompañar siempre á todo jéreD 
dioico, amante del saber^ y ser leído con frecuencia por tados los pro- 
fesores , para que nunca se olvidasen sus sabios y saludables oan«- 
sejos. Hasta el dia podemos decir que con respecto á ideología dfniea 
solo debemos seguir la senda trazada por Hernandeic Mórejon (1) , tri- 
butando á nuestro célebre maestro los elogios debidos á su sabiduría. 

Escribid también la Historia natural y médica de MTenorea, superior 
en todo á la del inglés Glegborn y á la del francés Passerat: un opúa- 
cnlo de policía para estingnír el contagio de la fiebre amarilla: otro so- 
bre la reunión de la medicina con la drujía , y las coneiiones que es- 
tas dos ciencias tienen con la farmacia : otro sobre los hospitales mili- 
tares de campaña , y otro finalmente, titulado Belíexas dé medicina 
))róctica descubiertas en la inmortal obra de CervaMes, sobre la mo- 
nomanía que transformó en andante caballero al buen Alonso Quijada, 
héroe de este poema, que nunca debiera imprimirse sin ir acompañado 
de tan preciosas observaciones. La atenta lectura de estas produccio- 
nes, y la de los manuscritos que conserva, como rko tesoro, su hijo po^ 
lítíco D. Juan Oua!berto Aviles, y que nosotros nos proponemos publi- 
car, convence fácilmente de que Hernández Morejon pensaba como ii*- 
lósofo , y hablaba como elocuente orador* hallábase auxiliada su elo- 
cuencia por el constante y profundo estudio qiie de las ciencias habla 
hecho, aunándose al mismo fin su estraordinada memoria; prestábale ' 



(í) En las Décadas de medicina y cirujía práctica, por D. Macmel Hurta** 
do de Mendoza , toiu, i 5 , pág. 299 , se lee lo siguiente : • 

«Un profesor de Marsella, Mr. Fabard, un año después que él catedrático 
»de clíqica de Madrid D. Antonio Hernández Morejon, ha publicado otra 
'«bra análoga, titulada Essai sur V entendement medical^ suivi d'une notadle 
'welhode pour apprfiíidre la medecine. Marsella^ i8aa. Ignoramos si es Ira- 
«duccion de nuestra obra e$|»aüüla, pensamiento original, o tomado de aquel. 
»Coaao quiera que sea, el^ñor Morejon tiene derecho á la gloria de la pri- 
»mac¡a, por haber apItcadSu ideología á la medicina antes que otro alguno.» 
El segundo tomo de esta interesante obra verá muy pronto la luz pública. 
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]a Jó^iea el mHúúo que so obseivaen sy s. escritos ^ el locden,, preciBion 
y encadenaradento ée las ver dMbes; la moral el conocimieiito del cora-> 
zojD humano y sus pasiones, y la bistoria lo$ ejemplos. y autoridades de 
los grandes hombf^s ^uc en los siglos pasados florecieron. Un lengua-^ 
ge puro , easti») y armonioso^ aúti mas convincente y seductor (u^andq 
hablaba que cuando es^íribla^. añade nuevo realce y mérito ^;8usj0^vaSi 
c«ya lectura es sobremanera agradable. .... 

Pero la cualidad quey cuí nuestro juicio, era ei^ él mas de¡a4mii?ar; 
la que prueba de u& modo mas evidente su ingenio y su t^lentQ,, era 
la facilidad de q«ie estaba dotada para juzgar uua obra; b^^t^bale le^r*- 
launa sola vez para formar el mas acertado juicio de ella, dpi jeafáctr 
ter^ talento y cualidades de su. autor. A esta l>e)Iisiní^ propiedad d^e 
su 'Historia de la/ Medicina Española eJ méritp.singi^W quetjenc^y que 
podrán advertir los que la le^ con detenimiento.; ,,..,, 

Modesto hasta el ostremo, jamás ambicionói título^ ni disfctnciones; 
pero la reputación de^su eminente ciencia, y estraordinaria erudlcioa, 
difundida por todo el ámbito del reino, y aun por las naciones extran-r 
jeras, le adquirió la general estimación^ el título de Socio en varias 
Academias, y los empleos, cátedras y difíciles comisiones que deseo^- 
peñé con tanto acierto. .'.,■■ . \ 

.E9ta virtud, rara en los hombres que por la misma claridad de stii 
entendimiento conocen cuan superiores son á todos los demá^, es j)aif 
sí sola digna de los mayores elogios. Aquel en quien la sabiduría, ¡ei^^ 
gendra el orgullo , tiene por sola esta razón rebajado su iperita;. pprque, 
no habiendo nacido el hombre jM^ra sí solo, sino también par^ sus pa-. 
drt3S> amigos y sen^jantes, está otxligadoá tributarles los buienos ,o&-^ 
cios.que contribuyen al bien y prosperidad general (1). 

Este es la base sobre que estriba todo edificio social; emblema de 
una reb'gion ^ sin. la cual en vano se unirían los hombres, éinútilmen- 
• te trataríi^n de buscar su felicidad. Nacen muchos, vtígetan y muereu 
sin haber sido útiles para sí mismos ni para los demás; sin que el ilus- 
trado espíritu de sociabilidad, que á todos igualmente convida con sus 
goces, reporte de ellos el mas pequeño beneficio. Viven otros ocupados 
en la propagación de principios contrarios á la buena moral y verdade- 
ra ciencia, y se jactan de filántropos, siendo los mas encarnizados ene- 
migos de la humanidad, y obedeciendo á los impulsos de un desenfre- 
nado egoísmo. Y en efecto, ¿qué ventajas reportan las naciones cuan- 
do talentos y genios privilegiados publican, en medio de una mal enten- 
dida civilización, ideas y doctrinas descabelladas? cuando los precio- 
sos dones, á tan raros hombres concedidos, solo se emplean en estraviar 
el juicio, y en buscar con ansia los medios de coi^omper la juventud, 



(i)' Plato, dfeLeg. Clíper, de óffíc. - ' . 
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por td^irir qm ^otte I 1« rtréáá poe^ eiHMto^l«? ( Desdicbada la 
iiici<ni ««768 iD^loves kijos, aquellos qae por tos Ulontos parece de- 
biertD «ograndeceda, hacen solo aenrir estas cualidades para conspirar 
á su desolación y ruina ! 

' No ptreeerÉn iaaportuna» atf tas reHeiiooei tratándose del elogia de 
UD ilustre español^ tuyú glariauo tavta eonsiste en k perfecdoví con 
qu« poseyó su deneia , caanlo en el nio que s«po hacer de ella para él 
común provedM, arregUndote siempre á loa paros sevtSmientos de re- 
ligión y caridad' ipM preserihe á los qmt debidamente la profesan. 

Goncluiíte süxarrara, 7 svprímidas en «799 las cátedras de la facul- 
tad en las Dnivetsidadas ^ partió Hernndei Horejon para Benigantoi^ 
^ja poMacion reéverda can agradecida mamaria el esmero y asiduidad 
con que asistió á sus babHaatea^ Ooi^óse después f^atuitamente en el 
arreglo del lazareto establecido en la sierra de Solana. La Tilla deOnil, 
presa en i^t de la -tcnible epidemia que amcMiazaba esteuderse por 
tado e\ feino de Valencia , le peodamé su lM»ertador. Desempeñadas ya 
his comisiones queia Juata Úb gaaidad dfe Valencia babia cometido á 
su cuidad», roavébé.en esté müsmo aó»pam el Puerto de Mahon, É 
donde el fióbiema le en?ió, cerno profeaof módico castrense* Aqut füd 
donde .prestó sus prímetoa serYÍcios militares, y dende empezó una 
oueTa carrera en que tanto habia de brillar. Viole este puerto cual un 
ángel de ülud 'destinad6<por la Proridencla paira conservar la de aque- 
llos habitantes, ahuyentando* diftrentes vece» con su» acertadas medi- 
das la terriUe enferawdad conocida, con' el nombre de escorbuto , y re^ 
(Uoyeodo la calma j sereaídad al poeblo consternado. Mas ¿ qué fuer- 
za de imaginaoien, ni qué rapMet de estik) podrá seguir á tan eminen- 
te profesor en-la carrera de sus benédcas tareas? Preciso era para ello 
que estuYiésemos dotados* del espíritu y elocuencia que poseía el mfsmo 
á quien pretendemos degin'* 

Sus oóntínnaa tareas, y lo poco ^análogo que era á su temperamento 
el clima de la isla de Menorca , quebrantaron de tal modo su salud, 
que se ?ió dhligado.áipedir al Momim^ su retira, con objeto de resti- 
tuirse al continenta, lo que enicfBcto'Verfficó después de, haber conse- 
gnido lo que solicitaba t nr su eaftwriedad ni livs jnceváodidades del 
Tiage pudíeroB 4ianinmr elafiHi.conr'que procwé Siempre aum^itak' 
el precioso caudal 4s sua:oaiiocimvnftoa; * , . . /^ 

Ta habia fecorrida^tras veces casi toda la penfaaulaíen desempefio de 
importantes comisiones que el Gobierno le confiara^ dejando en 'tedias 
p^ri|^t«»U^0HÍ0fi diñaos dersii lervio^^eld peir-M bien púibllc^p^ ad- 
quifiéodo^ k estimaoicn ^eneratrBntablan^a ^rata y^nreipeadéacla 
can los yamnea mas arudilos; rejistiaaéo cubntadMbliótéicas emionira^ 
b4 , y haciendo ebservaciaaes «obee k sitoadon de ied-pareblos, clhna 
y enferme^des peculiares áoula uno dte elloa¿ Semejante á un tiuque 
atrafifwa p#4ep6as jliuiaraSf^ engoasábdase con 'los'-ah'rayos- y corrientes 
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que le triboian sus aguas, y íeonndaíido sus dilatadas i]»¿rgeines, se pucr 
de aplicar á Heroandez Morejon , respecto de uuestra Espaoa, y cou 
igual propiedad que á Pedro el Grande, de Uusia , el . iieinistiquÍQ de 
Virgilio: vires acquirit cundo. 

Llegaron después aquellos a&os fatales, en que enervada nuestra 
nación heroica por los vicios de una administración jdébil.y covrompida, 
dio margen á que un conquistador coronado creyese podía disponer á 
su arbitrio del Imperio español , escondiendo bajo el manto de fingida 
alianza y amistad el pérfido puñal de la traición y alevosía. 

Hallábase entonces Hernández Morejon en Soria, entregado á su pa- 
sión dominante, el estudio; tan querido de aquellos habitantes por. su 
saber, beneficencia y servicios, que solo por retenerle en su seno cre»«- 
ron especialmente para él una nueva plaza ,1 con pingüe dotación y viu* 
dedad para su familia. 

Dado empero el grito de alarma y de venganza que resonó áe Galo- 
pe al Pirineo, entusiasmando cuantos oorazooes verdaderamente espa- 
ñoles encontraba , llegó á Hernández Morejon , que ardiendo en ^kis 
mas puros sentimientos patrióticos, abandonó aquéllos objetos de su 
ternura para volar á los campos de batalla, arrebatado dd mas aeeif^ 
drado amor á su pais: virtud sagrada que la naturaleza inspira, y la re- 
ligión consagra. 

Parece que el cielo habia velado por :1a vida. de este sabio para con- 
servar por su mediO' la de muchos héroes , que en tan terrible co- 
mo glorioso confiicto lucharon por la independencia de nuestra {Patria. 
Reconociendo esta verdad las autoridades y gefes de aquella época , con- 
fiaron desde luego á su prudencia y celo la dineccion y arreglo del 
liospital de 'las tropas numantinas, el de la. cuarta división del ejército 
de Andalucía, y posteriormente los del ejército del centro, encargándole 
al mismo tiempo otras comisiones de tan grave importancia-, que par 
^rsojlas hubieran podido ocupar toda la atención de muchos b&mbres 
,iBAeMg<íntes y *ctiMos. 

Dotado sin embargo de un espirita incansable, desnudo de todo In- 
teféa y amnrpiíapio, Hefuandez Morcón se hizo en aquellas críticas cív- 
•.cunstancios todo |nifa lodos , olvidásdose hasta de sí mismo , y de su 
propia salud*PM# Ciuanea le vio postrado en' el iéoho dé! «ofrimientoy con- 
tagiado de los pestíferos miasmas que pretendía <lestruir en los hds jé- 
tales infectos y y prisionero del enemigo e^ tan lamentable «Üua- 
«iüMt!..*. 

Pero el ángel tutelaií de España velaba en su favor, préserréndirie 
de la ittuerie que 4 eada ¡paso le amenazaba. Burlando la vigMauela de 
los satélites del invasor, le acomfMtñó en «u fuga pai« restituirle laK^ 
berud, y eofttinoar de nuevo sus bienhechores servitilos en el ejércHó. 

Los reinos de Valenoia y Murcia debieron entonoeS á S«is Cttidad9s 
«1 v€9«te libres de les estragos dé la fiebre amarilla > ^ul éuarfel* gelí^ 
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ulí «iaUecido en; Hak y la Tídit áe to faMlttos pitHefaé m qáe «sta- 
ban -niiciilitdas las. esperanzas át nooBtra sdraieiaD* Su cmidiiota eti 
aquellos momeatos, las acertabas dÉqiosiciones qile lomó VT el proftiit- 
docoDocímieiito qué de estas situaiJíepesle había proporeioiíado el esto- 
^ de la historia, féodvíiétaa^ los iiia8> felkes resaltados en frror de la 
sahid general del ej&c^, 7 cdnsttey«ii imo ée tos mas predoses tim- 
bres can que podemos Jvttrar su memoria* Répeümos que sq condiic*- 
ta, tan elogiada después , y. que t^n baea lugar le conquistó entre los 
priwápales personagea de aqlidla época ^ puede servirneis de ejemplo, 
y es ftigna de ser intitada por todos los ptofesareb que se hf liaren e» 
semejantes cirouBstancias. > 

Encargado Hernandiez Hornee de los hospitirles militares «staMe- 
cidos en Oríbu^a, y. nombrado anticipadamente eoMíultor de las jun* 
tas de Sanidad de los.rekios de Valeécia y Múrela , trató de averiguar 
si efeoinramente aquella péblacion ¿e hallaba tefestada cbii la terrible 
plaga que ya afligia «na gran parte de aquellas protincias. Ayudado 
de sus esiensos K^sonwimientos , y acompañado de nuesti<es apreciables 
eotnpalriotas D. Sebastian Aso y D. itemiel Martkiet 'Espinosa, recono- 
ció coa eseruiMiloso. deÉemn|i«Áto > todos lo^ enfbnnos y cadáTeres ', y 
habiéndose (ianven6id6 dtt.la eiistencia de tan terrible azote, hizo silen^ 
ciosamente reunir la Jésia de Sanidad , hablóla con su acostumbrada 
elocuencia , .encargó las medidas que su prudencia 7 sabiduría lé dic- 
tabeo para contener los estragos de la epidemia , y deápues dé haW 
hecho salir para Elche los hospitaies militares, y iaconsejado él Sub- 
inspector de la caballería, el general March , que se trasladase áHfuta, 
marchó pceoipiladameilirá continuar en Elche , cuidando de los hospita- 
les que.se hallaban ó su carga, y aseguró á algunos amigos (tal era él 
coBQcimieEnto que tenia deia'Usteiria de los contagios) que antes de niu- 
dbo tratarían, do pagarle aquel servicio con alguna muestra de iiigratftudL 
Cumplióse sú proaóstko; á las pocas horas dé su marcha viéronáe 
cubiotas Uii esquinas con edictos de la misma Junta de Sanidad, á 
quien tanto babia encargado él sigilo Hernández Mórejon , denostándo- 
le y asegurando no ser cierto que se hallase la epidemia en la ciudad. 
Aun no satisfecha aquella corporación ofició asegurando lo mismo ál 
general en^efe de aquel, ejército , el señor Máhy, guien ordenó desde 
Mola al sub-finspector do la caballería Volviese á Oríbuela con su gen- 
te« I YoQo jempeño ! Eáte desgraciado tnurió á las |>6cas horas en Muía 
vteiima de la fiebre* amarilla ; y de toda su tropa , que efectivamente 
solvió á Orihuela , apenas se pudo salvar una vigésima parte. 

Aun hubo mas, la fiebre amarilla invadió el cuartel general , y 
cnpezaron nuesUos valientes ó luchar con tan terrible azoté, sucum- 
biendo síu que pudiese libertarles su valor , bizarría y sufrimiento. 
El general M aby , eónviencido ya de la existencia de esta plaga, ofí- 
TOMO I. 2 
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•«S á Hernandea Monejon piaura qm ie lio présentaM ; maa esto 41» ^ya 
babía visto .despreeiada su- prediooioii;) y que n& qiHtia separarse ns 
ápkc de la que su deber le ordenaba , contestó cfigoameote al gaberal 
«qve DO se apartaría de Ibs hospitales: militores de su cargo, en loa 
)>que también se babia manifestado l&^efaDe, basta. tanto, fueseis 
«mandase asi sit gefe iiaturalel señor Lafaente , Proto^^llécliflo geti0#al 
sKle los ejércitos.» €imdiff entre itnto la epidemia; aqueb yalieiite e9ér4 
cito descaí»)^ desnudo y acosado por la fiebre:, yeia pasar entreí sos 
filas carros de cadáveres de sus más* idolatrados compañeros.. Bmpero 
Jbabiendo oficiado á Hernández Moreíea el seSor Laluente para que se 
presentase en el cuartel general de Muía , .se pudo conseguir, detcser 
los progresos del mad* En efecto, asi que se persona ante elgeníera) 
Maby ^ y este le bubo pintado la situación espantosa del ejército , |m^ 
diéndole consejo sobre el modo de contoier la epideraie^ contostó. Her•^ 
uandez Morejon con es^s memorables palabras:' «fiíanor^ laaáto€^i<m 
p^del ejirqito ae eonseguirá é siendo Vi E, tu primer midieoporesfHuóh 
»de una hor,4kí óusiendo )fo por este tiempo su gemevctl €nf>§efejk En^ 
Irególe entonces el bastón el. señor Maby diciéndole t ptie j mande V*i 
acto icontinuo se ordenó tocar . generaln y acampar el ejérdta^ <on lo 
cual se vio libre de la terrible» enforroedad que le diezmaba. Acrecen-^ 
tose desde entonces la; ri^putacjoki de Hernanidéz Morejon , y la eape-*' 
rjepcia confirmó lo que l»afi»ente babia anunciado, uqtte el úmeo mé-^ 
.ífdio de corUenBT los estragos é» la fiebre aniarl7&i> era esponer taété 
yylps sanos coniio los enfermaos á Uk éanéflca influencia del aire puro 
}¡)deh carneo •» 

Asi pi^es, salvó nuestro dj^^ maestro millares ét isold|idos con 
una entereza j sabiduría y circunspección dignas de ser siempre -imi^ 
^tadasb ^e aquí la verdadera ucMSioo úéI médico; entre tanto que el 
vencedor de Austerliz y Jena pretendía subyugar ignominiosamante 
los valientes bijos de Felayo, y ^ue estos ^conquistaban sn indepen- 
^dencia,con los roas ber4J9ps esfuerzos ;. mientras se. multiplioaban las 
victimas por una y otra parte inundando de sangre nuestras campos; 
cuando loa muiros y edificios de nuestras ciudades se convertían en 
es^Qinbros, j ruinas...^ Hernández. Moretón» mas dignamente ocupado 
que el filósofp de Siracusa en resolver su , problema , dicta las oras 
convenientes medidas, proporciona todo género de consuelo á los en- 
fermos,, beridps y. moribundos, y a^^nlinio^por los beneméritos profe-^ 
sores castrenses^ arranca de los brazos^ d;e la muerte millares de bom- 
brcs que siempre bendecirán sus cuidados I 

Huyeron despavondits en los campos de Vitoria las águilas france- 
sas, hasta cnton^ creídas inyenqibles. La Europa atónita celebró 
nuestro triunfo, y .con él .las primicias, de su libertad: njaestros gueiw 
reros descansaron ufanos á 1^ s^bra 4e sus inmarcesibles laubeles, 
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y Hernando Aforfion rolvió con mas «videz que o vaca á sos estudios. 
, ;Rec«i Tfi^Ue llUpíi^eon á «parecer en Francia; todas las naciones se 
ponen en espectativa , y España se [^repura de nuevo á defender su in- 
ifepeodaaf^a ; ,ei^oocas conde el entusiasmo otra vez en todos sus hi- 
jos, 7 ^»r^9Jaá^z jtf orejón, cuyos servicios eran ya bien conocidos , fu^ 
oemtMradoen mayo de 1815 Proto-Médico del ejército de Aragón» aten- 
dieodp á s^ relevantes méritos y á la antigüedad que ya tenia en el 
cuerpo de ^anidad Militar. Pero la suerte del vencedor de tantos reyes 
estaba ded4'da; aquella antorcha que con tan refulgente brillo habla 
deslumhrado á la Europa, y que parecía haberse estinguido en la isla 
de;Blva». solo volvió á dejarse percibir para dar su último resplandor. 
Giyó elgqbierBO de los cien dias, retiráronse en su consecuencia to- 
das^ la^ ,tr«ipas españolas, y ^ernan4e2 Morcón se trasladó á la Córte^ 
donda nuevas 'glorias le a^ardaban. 

Ballábjase vacante una de las cátedras de Clínica de Madrid , de 
aquel OMHHtinento grandiosa que inmortalizará á nuestro compatriota 
^^^^B^ú^A^y^que hará recordar sien^pre la muniOcencia y magestad de 

Mueblas fMei:on los profesores que firmaron la oposición ; firmóla 
también ^uf^stJTO sabio maiestro, haciendo la c«^ualidad que en un^ 
cuatrinca se reuniesen los que gozaban dfc ma^ reputación y nom- 
bradla. ., 

I)6«suea de los waa brillanies ejercicios, y de haber ocupado Her- 
nández M^rejou el primar lugar eu la propuesta y fué nombrado Cate-^ 
dicátvo, 

¡Digno premio á su talento I,. • Aquellas bóvedas por cuyos ángulos 
hi^^an^reisaQado las esplicaciones del elocuente Severo López , del con^ 
sumado hipocrático Neira , y del sabio Torres , fueron testigos de la 
sublimidad de Hernández M^ejon. El fuá el primt^ro que alcanzó por 
oposición aquella cátedra , y el último que en la misma enseñó al hom- 
bre á aliviar y consolar á sus semejantes , en la ocasión en que mas 
parece exijirlo la humanidad ; allí , después de ganar los corazones de 
sus discípulos con su natural afabilidad y dulzura , cautivaba su aten- 
clon con su mágica elocuencia; y su método, exactitud y constancia 
dieron por resultado el plantel de jóvenes que, herederps de su doctri- 
na y conocimientos , son su gloria y su corona , ofreciendo hoy á la pa- 
tria las mas halagüeñas esperanzas. 

Estinguida después esta cátedra, y refundida en otra con el regla- 
mento de los colegios de medicina y cirujía publicado en 1S27 , pasó 
Hernández Morejon á ser catedrático de Clínica del de San Garlos , aun 
sio estar examinado de cirujano , prerogativa de que él únicamente 
gozó, y disfrutando de mas sueldo que ninguno de los catedráticos na- 
turales de la propia escuela. Estos miramientos , estas distinciones es- 
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elusivas, prueban bien cTídentenrente cuan fo^td^ efa 1á íámn ú!é »us 
conocimientos. Tanto puede el ialeúto, y tanto engrandece »l qae de él 
se halla dotado cotno Hernández Morejon !....:. ' * 

Como catedrático de Clínica fué médieo de cámara dé número de 
las reales personas; en enero de 4817 se le noiiibró consultor fle la 
Suprema Junta de Sanidad del líeino, y en octubre de !820"Proto- 
Médico general de los ejércitos nacionales. Su ciencia , acendrado pa- 
triotismo , y demás virtudes justificaban cumplidamente estos liono^ 
res , 'y él hizo ver que su inteligencia y capacidad jánaás podían em- 
barazarse por el número ni importancia de los cargos; 

Con la misma constancia y entusiasmo que siempre le distinguie- 
ron, continuó dedicándose al estudio faffsta el mismo Momento de sní 
muerte, acaecida en 14 de junio de 18SG. Distante de los Vicios que en- 
gendran la vanidad y ambición, vivió exento de orgullo, sití que A 
mérito ageno lastimase su corazón, nr le desltrmbrase la stiperfóiidad 
de sus talentos: útil sin interés, jústÓ' sin ostentación ^ cumplió todb» 
los deberes de buen padre de familia, amigo y ciudaidano , proporiiéh'- 
dose como regla de sus acciones el bien común ^ y por úniea 'ret^tñ^-^ 
pensa la gloria de conseguirlo. Nosotros , que kios envanecfemos' con el 
titulo de discípulos suyos; que aun recordamos su amabilidad ,'duizo^ 
ra , candor, modestia é ilustración^ lloráremos siempre stt péírdidá, y 
en prueba de agradecimiento dedicamos estas líneas á su memoria. ' 

El tiempo consume los monumentos maieríales que se eúgett en 
obsequio de los hombres mas eminentes; "peto jamas temirá fuerzn tai 
poder para destruir las obras del espíritu , que son tan eternas tomó 
el mismo prhicipio que las produce. En ellas dejó Hernández Mórejon 
yinculada su inmortalidad , pudíetido decir con mas razón que 'Hbrácio 

Exegi monufneútum cere pérénnius, • 

RegaJique íitu , pyramiduiii áUius. . . 

Op. .ao* 
M. D. J. M. H. 
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VJuAitAo oresolví escribir Ja HÍ9lx>mdola.Mt4iciuaE6pdDO^ 
Ja era jáven , na cQdocb.sufi dfBcultades /ni con&ideirée^ su 
-óonclusaon: entré' tposeñíadad, j ^^íipol: los materiales qqe 
reunia^ lo «UOoil, lo ándua, lo easi im|K>9Íble de esta obra 
{)ara solo uo. hooibre: temí, \mes\ traté. de abandolear mi 
empeao, y auspet^dí jnisi tareas ^ rnas luego 9r^flexipn,apdp 
ide.DuesfviOv y considerando cfu^ la^r babiaialnuocí^p ^l púbUr 
ooen algunos de mi$ eacrtíos^ dije á i|ií n^i^ino: niuplia^sou 
las condicionea.de utia, bqenia bistPria*, difícil reunir el ta,- 
lentov la! lectura^! la erudición iiamensa que necesita, la 
ii»efDorÍA<felitQ;<|iiej[)sqáíere, el* re^to juicio, la X^rítica indis- 
peosable para huir de la ere4uUd^di y presentarla §i*i,.fáj- 
balasy y últknaiaente la corrección del entilo ; )>ei?o la me^ 
dioina eáp^aóla yace en unía. ^frpntoe»; ignorancia» i eq. uki 
ingrato olvido ) >no.sd ai por la.afíeioti.á U<lectara de J^s 
<^rás.extfao¡ieráft«isi porla.descdnfianxaide üiueslros .pv0- 
pios inleutoft, i bien por ambas eausas reunid vy esta^re- 
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flexiones me sirvieron de un incentivo que me arrastro ¿í¿ 
nuevo á registrar las fuentes originales de nuestra literatu- 
ra, á ordenarlas, y á convencerme de que si no era posí^ 
ble concluir mi empeño tan acertadamente como era de 
desear, al menos me serla glorioso el haberlo intentado , y 
serviría de un nuevo estímulo para que otras plumas mas 
eruditas que la mia proporcionasen á los médicos españo-* 
les esta obra que les faltaba. 

Dos cosas hallarán en ella sus lectores que tienen un le- 
gítimo derecho á su aprecio, á saber lia exactitud en lacrea 
nologia y geografía, estos dos ojos de la historia, sin los que 
han escrito á ciegas en estos últimos tiempos algunos histo- 
ríadores y bibliógrafos, cuando han hablado de la medicina 
española: asi, pues, en mi obra no se confundirá al Judio- 
converso Abner, que tomó el nombre de Alonso de Bur- 
gos por ser de esta ciudad, y vivió en el siglo xiii en Va- 
Uadolid, con Alonso de Burgos, que vivió eu Córdoba ^1 
•áiglo xvif. Valverde será d<í Hainusco , y ndtd« fiíve^rav ni 
esta ciudad ^se cdlocalfiá en* el reim><de Let^n.6olanó>ide:Lttí- 
que ^ trasladatd d^^ lá república d«' £4ito')hastaMo4»ti>i> 
iia^ sü térdadera piatria^ y «kta^q^edadá idu: Anddluóiar si(i 
lié izarla á una pequeña eiü^ad 'de AstúHasii^Alonsii^le fuj- 
befá^érá restituido desdie la ftvetlieina íM»<farAi¿rciav'y<de»- 
de Ocon á su pU€fbk> natal Ocafipa ;' y eW fiti , «ec cotwgwráii 
otírcís mutího&'defeeieierítos comofo^qiie Ifcvb r«ferí4os^^^«e 
leen «h lia biblitígrafí^ d^é M.^BIoyy JtíutÜati>..' : ^i? f ' ^ • t 
' í liósheóhó&y ttdliííiaiá bieflf av€írigüádo»'yvei(d«áero4'«íL 
rán él tító^Hqué id¡rijaf4bí>pl4>niai,Jáin queíl^'dfifcíbniy ¡ám&t 
i¡^itiú tuermti k .verdad ry-'Aftéebligtieii'áéñaaltatí'tóagidje 
tdqtife'níietece¿ á la medíciwÉHí^pítAáfa , tfiewóépreciiíftíloífe 
'Itt dé>laá'níréione$'eíJt't<íÉífljeítis.^ Pttríd eaW4rábkií,<^oiioiihi(y 
historia M todo mald ebmo^' si^{verdadéta i ^tia ^ia)|«i^m 
la Qircun^»i^ia qo^ini el >aii]íoi«>l m lia ^lovia4l^fó^edr<5iÍi«a 
espdñdiahaf^^fi q^)rc{ fotuta la '^ucurí^adi}' á ufú>^iÁé<Ím^ 
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pmnal. DilatiMlo oacn(ki Itene pai^ «|ttd el lodor so. recree 
sio lai^k$.AÍ a4orji#Si>pMtizo6^ puetlen nutaU^a ¡PjentQsala 
hallará la, cuna 4^ la medíciñía fílosófiea; vtíti queHl fia» 
paña es donde se ha seguido con mas camero et oMlodo 
trazado por el grande Hipócrates; que somos mas ricos que 
ninguna nación de Europa en ilustradores de este sabio 
griego y en monografías de pestes y tifus petequiales ; que 
un español fue el primero qde describió el croup; que 
otros fijaron el verdadero método 'de curar la lúe sifilítica, 
introduciendo las preparaciones del orp y el método de 
prescribir el mercurio, ¿1 guayaco y otros remedios; que á 
los españoles se debe il introducción de la quina, de ese 
árbol de la vida, como le llama Torti ; la del chocolate, re- 
creo de los literatos, como Iq titula el abate Lampillas; el 
pensamiento de las cuarentenas; el establecimiento de los 
hospitales militares; el origen de la medicina legal; las fi- 
guras anatómicas de seda del aragonés Tabar ; la circulación 
de la sangre ; la descomposición dú agua ; el uso de los 
eméticos y purgantes en las frenitis y bemotisis biliosas 
muchos años antes que Tos aconsejara Stoll ; las hospitali- 
dades domiciliarias á mediados del siglo xvi , dos antes que 
en Francia é Inglaterra; la institución de la medicina [)a- 
tológica en Zaragoza por los Reyes Gitólicos en el siglo xv, 
y en Valladolid y en Salamanca poco Mempo después; el 
sistema de la curación de los locos en Valencia y Zaragoza; 
la introducción en la terapéutica de las aguas minerales ar- 
tificiales por Gutiérrez de Toledo en el siglo xv, etc. , etc. 
He penetrado siglos tenebrosos ; he abierto un camino 
de nadie transitado hasta hoy, en donde hay tanto que ver, 
que ni mis sentidos, ni la fuerza continua de mi atención 
me habrán permitido verlo todo. Lo que no haya podido 
alcanzar, lo descubrirá algún otro que se penetre del gusto 
y de la importancia de este estudio; y si lo recorre como 
yo, conocerá lo penoso y árido de esta empresa. 
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¡Ojalá qué ^iltia CBt» obv^ de páblicm üitltjjid y' de cré^- 
dilo á mi psiirb^>que la quiero tMif a mas,' cuMito qué Jn 
MV^lNIinjifstaffiaeate ViUp^dÍMÍá ^po^ literatos qijje* ttó'iti 
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ITRODlJCCIil. 



I 




lÁ Yiéfk 'del hüinbre es^ niúy rápida para aprender coü 
perfección un arte tan difícil y complicado como- la mé* 
diciná* BÍ -' e^odfo' rclfleiii^' dé '!íci iviétorra puede sttfAir en 
perrte esto^'rafMez: Hattié a^gui^^^é un tifóitibrie instrtfidé 
cfri'la hiétoríá bu %yyrpei^do-á vivir deddtí^I primfipi^tiel'muii-^ 
do, y en cáiAá'éigló'ha áñiidido algo á sos c<mociiiMentós ; >pór 
está razdfi «sélálfndbáél 'OfádOr de R^a , que siéttífpre' eturtófib 
e\ quend sé deldicábáf ábueátudio^. Dío^db^ dé'^SHcllliairpéiiíeifa* 
ido dé los mismos sétílltaifientós, diéé/qtie siipte á^lá' édád- q/ñe 
'Íá\Uí álesjéveííés^vy'^fw^'feiíífende'fcs Kmítes'déla vejézi siel 
haber vívídd aii^éMfds atño^lriéis,'' anadee esltélsaíbit^vhacé'qüeée^ 
i^ laí preferencia á'l(]^¿(üCianoáen"lós bensejob, ¿(^taodiébé 
tHbutaráe á láliiíiéirid que noisqpresenta'la é^périeiicia de Wáos 

los siglos? >.<•:[ 

Vñ'lngénfó ^kpáfrol^ijóv ^úé la liistóHá ^stAétútüá deHlem- 
pcr, de]k$sitbidé^ la» ftceiééiás,^ testigo dé ió pasado; ej^en^to y 
aviso' idé ídipi^É{e!íte,'y ádVéWettcia del plorvéníí. ^ ' 1 i: . • 

Laih^kík db la medicina W pareóé aun cuadroqúé népre-»- 
séñta eíi M ptñfó^dé'4isláia^biddrfá, errores, condUbtámb^ 
ral y política de Ids' medióos^ dé ífódas las edades y pt^iéblós*, qué 
ofr¿ciéod6 á' W píieséntés ejemplos' (|ue imitar, y déséfti^anos 
3é ^uéáproVÍBChár^é,! viene á ser uria escoela defifósdfítt ()ráci- 
ticá, (jftíé'éhiéñaTtoéjdliftr V ato perfé^ á M méíKcos , ño 

sólóéñla t)i(rtélttérari«i, si Vjüé también efe lá mortl^y polfticíé. 
Ed ¿feábV'íyf^átiíifdiéñdó'dé 4úfé riin^un 
síú'oría especie dé 'ójííoWo, eítiéfnípb ¿h qíite haítí' eiistid^^lob 
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hombres célebres que honraron la profesión que abraza, nada 

J^^ms propio á ipspjrar el (leaeo de di^UxigUi^e mediante una 

J^RSBmilacion , que fo l¿cti|rade siis vi<ía», | delmodo como 

^l^fadqtriri^ki la ceíebridad. ' * ^ * * ^ ■' 

A . La^España carece de una obra de esta especie ; algunas ex- 

j trañjeras qife andan en manos de pocos hombres de gusto, ño 

% ' lidian el va^o que deja en la generalidad nacional la falta de unos 

conocimientos tan importantes. La historia de Daniel Leclerc al- 

icanza solamente hasta el tiempo de Galeno ; y aunque dejó en 

bosquejo el plan , según el cual debia continuarse su obra , no 

hubo quien lo hiciese mas que el Inglés Freind, que empezó á eM- 

cribir d^sde eJi ti^i|i|jo, de Qal^^Pj y ^jg^ip,^^laJ5o|a^^lefli9^h^ 

fil sigla x,y^ ,, : , ,... ., '. .- •; ; .; t .; - ; .,.. ,.•:>. :m.i 

, Si(MziQm^^f9mQi^\xmobr3iO(^fiif^ 
Uim^\cin^;m^s ^rp^eftdido pou la.mwrtpvítaV^nwite w4^ 
¿í?jftrnosi8us.ioyfi^tj^u3iooe§fa2^§tafeVUiWwp0;4?iGi«íep^^ 
iilere; he^im^i&e^imHA \^ iW(}iciqftí^feulj9Ba5 Majip»» ^K Car 
bapísy Toartelle » y haj5|ta el inisfnp.Spr0pg0l,<,4i^M*,mi|iífíi9!d« 
pofiey.compar^TpeQ^pon^LeclBro y. FrQ¡nd-;5ab?^:l^ esps^oJt^s ^ 
.«MjuieptrantlQs escritos de PandurOüílíSwpiilasay islabftteíAílr 
4r|Ss i ojrn^no^^tp A^¡ nue^bra Iiter4t^n«, i^cio^ali, síen4^ lo». , (le 
.este ti|tiiHQ mqi§,acr^ilii;adpg;7)pr^:y?i8^9k ©6^4»^»^. y /^^qi^fp 
crítica; ;'9íi^, emb^r^gp^ todi)^iqlla?!(S?ííft9^n|(tp.$iqM^líl Rrppíe^, 
;^l{a^titqa y finp, criterio!,. que rsoljí^ pft4rÍ4,(^«Q9P*raiiW tf,§i^? 
profesores del arte. %« íj. ; ¿ol 

: .O^a^fipdficoí^riíiuiBiiqrgíiifartQ.áiíH^^ 
co^ím^nto?, ,>t^n digílPS.4e:t(Ml.apriPf^^^^ 
dan en la varie<}44/1^]f^(9Siiy.i4ejr^W]lugioi^)qj^jRfP§ffií*i W 
i^^p^et^íWsteW ^ifiljTiwM'ttPíy.J^SiiVM!^ 4g i?iq>^^ÍJ?s,.líom- 
i^WiqupiMnto. bafl/ilMs.tr:íi4q J3<<siwí»í^rte^f3ri!«^ tttf^"'»!?^?" 
j^í|isuJíi;,ío?#j l^^QíHl^^^ e^fir*iff)la<i^6^W^ ^,í, í míjü* j f U/i 
, ' Lpsi,.j;ifté4ic'^Siqii«e.,Sj^dA*f4fW 4mPf4MríM>^5?^WÍ^.4?i l^ 

gUieq.ipaterMijkigij^pteji? Gírf]pológiq?í,fí9p<^.]^cl^f^ pfíjr 
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ilustración de los pueblos como Blaek; quien, como Sprengel, 
forma una división deducida de la historia general del mundo y 
sus principales acontecimientos , tomando la espedicion de los 
argonautas , guerra del Peloponeso , establecimiento del cris- 
tianismo , invasión de los bárbaros , cruzadas , reforma de Lu- 
tero , guerra de treinta años , y regreso de Federico el Grande, 
por los ocho puntos cardinales de su división ; quien se concen- 
tra únicamente en los progresos que el entendimiento humano 
ha hecho en la ciencia para formar sus épocas , como Rosario 
Scuderi ; quien las denomina con ios nombres de las doctrinas 
que han reinado sucesivamente; y en una palabra, unos 
toman por épocas las de la historia general ; otros las de los 
progresos de la ciencia y de los hombres célebres que han des- 
collado en ella. Ciñéndome yo á la de EspaHa , las vicisi|^es Ab 
su gobierno y cultura vienen á ofrecerme la división natural de 
sus épocas, y asi la partiré en la»' siguientes: 

Medicina de los primitivos pobladores espauoles que tuvie- 
ron trato con las colonias egipcias , fenicias, griegas y romaoas, 
con las divinidades médico-gentílicas que adoptaron de estas. 

Medicina de los españoles en la dominación goda. 

Medicina española-hebrea. 

Medicina española-árabe. 

Medicina de los españoles desde la unión de los reinados 
de Castilla y de Aragón en Fernando y Doña Isabel, hasta hoy, 
siguiendo el orden sucesivo de los siglos. 

Como la bibliografía tiene tanta conexión con la historia de 
la ciencia , y no puede esta dejar de analizar los pensamientos y 
escritos de los autores que han contribuido á su adelantamiento 
ódetenido sus progresos, he creído necesario incluirla en la mía: 
y para evitar los inconvenientes de las que se han publica- 
do hasta aquí por orden alfabético, las cuales en una misma pá- 
gina colocan á hombres que vivieron muchos siglos distantes 
unos de otros, y profesaron doctrinas enteramente opuestas, 
los presentaré por las épocas mismas de la ciencia en el siglo 
mismo y tiempo en que vivieron , y años en que publicaron sus 
escritos, enlazando de este modo , tan natural y sencillo, la bi- 
bliografía con la historia. 
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PilRTE PRIMERA. 

DEL OSIOBN PRIMITIVO DE LA MEDICmA ESPAÑOLA. 



CAPITDLO PRtOifiRO. 



L 




\k infancia de la medicina de parece á la del hombre , que se 
pierde y queda sepultada en el olvido por falta de memoria de 
aquella edad. El origen de la ciencia de curar está Heno de'os^ 
ctiridad, y embrollado entreoíos errores y la super^icion i íik 
idea mas generalizada en casi todos los pueblos del globo ^ué 
qué la medicina habia bajado del cielo, que los dioséS y didsasr 
eran sus inventores , que estos la hablan comunicado á sus hi-^ 
jos, ó que Fos hombres que la efercianen la tierra eomudieaban 
contáis divinidades. Tal fué el entusiasmo del reconocimiento at 
beneficio de recibir la salud. 

Los gentiles cdiumbráron el inotivo, mas no llegaron á 
conocer su •verdadero origen.' Dios crió la mediciila de es-* 
te modo'.' Al formar el admirable y primoroso artifipip ■ del 
cuerpo hutníáho , pusa en la unión misfteriosa qiio le constituye^ 
yrelacion qtie las íeyes de sus sentimieiitosítieneii eoa lanatura-^ 
Wza entera , una higiene y terat)éati^a ndtüral , euya ímitaoioá 
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e^ eriiilt<3o f s^ntltd fnildameitto tte la ehmeia. 1^ t^stft^'^ ^^ 
lud es debido esclusivamente al conjunto armónico de las leyes 
de la vida, las cuales puestas en correspondencia mutua con los 
seres que rodean al hombre , atraen y buscan las cosas necesa- 
rias para su existencia, y les imprimen los caracteres de su vida 
propia , encerrando en sí al mismo tiempo la de la especie , ó el 
sublime poder de reproducirse y conservar su linaje. Si la salud 
es obra esclusiva de ta-maranriDoia organitaeion del hombre, su 
restablecimiento cuando la pierde es también obra de su triun- 
fo , siendo tal su poder que resiste muchas veces no solo á las 
enfermedades % éno tambiei) á la. opnsiop 3^ 4 loa infiajt^s^'des- 
aciertos que el vértigo de sistema hace ocasionar á los médicos, 
jecesario confesar que el primer hombre fué el primer 
el primer español enfermo fué también el primer 
f|(^ Inédito ^f^ hubo en España, 
é f Es 'i^mim opinión de los historiadores, de nuestra Península 

I qub la poblron Tubal-Káin y 'sus descendientes, aunque 
nufetro Masdeu se inclina á que Tubal y Tarsis no entraron 
eo-España.^Algunos escritores de medicina pintan ya á este per- 
^ sonaje con conocimientos en la química ; pero tuviéralos ó no» 
y'aun cuando fueran sus descendientes tan incultos como los de¿ 
mas pueblas salvages det globo, no puede. i^egj^rse á^)^ p^imi4 
tívo9 espaiiolQS el mi«mo cMÍdado,^ interés enU salud que 
se. ha descubierto en todos los demás de la tierra,, y que ha 
pintado Lafeteau en su obra sobrela$,eoitmnbres ie los, salvagfi$'^ 
mas los primitivos pobladores de España se distinguen en esta 
parte , como consta del testimoaip de los antiguos^ historMorf^s. 
y geógrafos. ' .. ,, 

Empe^oron á pobla^r la Peoíi^^ula en ql añQc^el mundo i;06Í, 
y si es \x\i h^cho constante observaido por Hipócrates giie. la. 
constitución física y moral del hombre se mo^ífíqa regular^en^ 
t^ por la naturaleza de^l lugar que habita , el infl|ujp saludable 
de nuestra Pendisala ,.las ocnpacjones de esto&Jbiqm^res ea la^ 
¿aea y pesca, en (a 4alcB vida pa^ril , y después en la labran- 
za», eran el mejiOr gairaate de su salqd, y les hacían men^s. 
' necesaria, que Jiioy la cjudtiira de)a medicíns^: sus alimentos 
debellotaa* ^ b0bya de ag^a y qerveza , susirúsJijicas.caJ^aí^aSy 
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sus s^watosT ortidot ', m larga btrba ^ so baile y gioiaAstica a»- 
tea de la ^luida , aua baioa de orina , y aahre todo el horror 
queteoianálasieolermedades en las que se lameotaban/mi^ 
raodo oomo uoa oosa terpe y níserable el morir de ellas, segua 
escribe el médico Luis Nuiea ea su curiosa obríta /ftapama, 
soDOtn^ tantos pmiebas del peosamiento de Celso sobre la me- 
nor neoeaidad del estudio de la medicina en los tiempos primi- 

ÜTOS» 

La necesidad de enfermar, á pesar de las ventajas referidas, 
y la ley ineyitable del morir , unidas al terror de la muerte, 
sentimiento común á todo ser viviente , y muy característico 
eo los primitÍTo^ ei^doles , escHó de ana ufanera muy notable 
su instinto para conservarse, y si este precioso instinto es la re- 
ligíon netural de la* miedleina , como escribió Bordeu , en ningu^ 
Bo de los pueblos incultos de la antigüedad se descubre mas 
prodigioso que en la. primitiva EspuTia. 

Estimuladoamteslros primeros pobladores por las necesidad- 
descontinuas del baqíkbrey de la sed, alfoltailes bellotas, come« 
rían los frutos, plantas y raices , y beberían las mismas aguas 
que los demás animales» Pero lc!}os de seríes átiles y sabrosas 
todas, esperimentarían que algunas eran nocivas y aun vene-» 
Dosas, y esto peifsaade qike en la primitiva Es[)aña « lo mismo 
que en otros pueblos salvages , fué la dieta la primera parte de 
la medicina sobre que se empezó á hacer algunas observacio- ' 
nes, por ser repetidas las necesidades de comer y beber. Esto 
confirma también el pensamiento del erudito San Isidoro de Se* 
víUa, lo mismo qué el deCrOüget, mas sólido en mi concepto 
que el de Celso , cuando cree que la cirujía fué la primera en 
cultivarse. 

Enfermos ya y terriblemente alarmados , el sentimiento ge- 
neral de su conservación , como el saber que otros babian pade- 
cido males semejantes á los suyos, les sugirió la idea de esci- 
tar su compasión , poniendo á los enfermos en las calles para 
que los transquntes les dijesen algún remedfio de ios que les ha^ 
bian aprovech<|do en enfermedades semejanteSf. Hé. aquí co^ 
mo habla sobre éste punto Rodrigo Mondes de &ñva. ■ <cUsarott " 
nuestros antiguos españoles ntUlsima costumbre , que se pue* 
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dñ.úeoipbiéi^ primer radimíaito'del Jarle tteééMrta pé^ifo M^ 
columüdád del uiriterso ; pues todos los^ efiífermee >qae simátmU' 
ponían; á la&f puertas con ,los remedtois esoritosique^habiáa^^tHyt' 
yeohada; la éualllevároik los griegos, abas lierrasv diMldelo^ 
^ercUaban esculpióndoias en lámináBde bróneoi q«ié ofréóto 
al templo de Diana Efesia y Esoqlápio -, ^en la cMIad^é Epí'^ 
d^nro f de;donde ideó«elpedtí8Íni6Hipóbrate6Ílá^ és(iojida''doo^ 
trina cifrada en venerados escritos, y viene á ser lejítima c^ia^ 
secueoéia que tuvo acá príneipíío la mediemai)) kUhefV «é vé 
precisado á confesar: que la medicina fílotófíca tuvo SiOricotiaí 
ein£$paBa< ;: ' i. i-- ■" ';.;•. 'n/.' *• :•-< 

Eniefeolo y 8i esU peosatmi^to esoriginpldelos espufioles? 
si esta conducta fué eábia, según eltestífaonio» de Herbdólo^ ^dl . 
dio el primer impulso al inerementoidé laicien¿ia/<7ontt>"díeé 
Huodermao;. sil los españoles por sa medio descdbrííeroii 
aquella bebida famosa de ia^ díen^^erbflis'^i Uenen por ciertd 
derecho á reclamar la gloría éehabei; sido los prímeros que se 
diríj^eron al verdadertí método dé observar, oteando esa cienda,' 
consudo del linaje .humano. 

Si estamos en grande obligación , según cierta l¿y natUí^ 
ral , á los padres que nos dieron unaspla vida, ¿cuánta mayor,' 
pues, .dei)emoS; al arte que no! solo da ufia,: sino iñfinítas^á tos 
mortales?.. i , 

Los bístorÍ94oiies generales de la med|cína' as^uran qud 
esta ciencia: i^^fué en su origen otra cosa (¡ue una mezcla de 
monstruas, genip9» SJsn^i-diosesry fábula^. Cada nadon de la 
an^igijied/ad p^tende y dispu^ta baber^nacido. en ella^ que sus 
f^lsfti 4^idfid^3 se la batnaot comunitadó , ¿que eran héraesi^i 
semi-dioses los que la ejercían en la tierra; pero sus pruebas 
son taq.,yftg|i/^ , ^*i. ¡ncSertas y auperstkíósas , qtre na mierecen 
la atei^^^on y ^^rtOiid^im' médico, filósofo^ 

Na4eseíprjip^i5<^ ^ la.Cliúna^ é bien fuesen los ^jaldteos, ba- 
bilonios :,,egif^ÍQSi ó losf^cios los primero^ que la cultivaroii,f 
comoesQriyt)e(^QQge[t,, t^l origen áfí la medicina española esma^ 
a9ncttlOr yBp está: manchado con las fábulas supersticiosas «pié 
(jl^sfigqran las de aquellos. La aaatogía de| rudo empárísmo , si 
8ie,qjai^e^Ja.di4 or^en ^a nuestra Península, y éste prinoi^ 
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pió es el primer paso del entendimiento para adquirir verda- 
des, asi como el de los otros pueblos debia sepultar á los médi- 
cos en una profunda igaoraocia» y atades al carro de su triunfo 
teogónico. 

Tal fué la primitiva medicina de l6s antiguos pobladores de 
España, y de su meditación filosófica se infiere, que asi como 
hubo , hay y habrá en todos los hombres una lógica natural, con 
cuyo auxilio, sin conocer la naturaleza, facultades y operacio- 
nes del entendimiento , ni menos las reglas que le dirigen , com- 
paran , juzgan , raciocinan , y á veces con mucha exactitud; asi 
bubo, hay y habrá una mediclfia natural en los pueblos, aun en 
Ids mas salvage» M globo. En virtud de la ley fisiológica que 
conserva á la naturaleza humana, y hace contribuir á los agentes 
^e la rodean, á la reparación de las necesidades físicas que espe- 
rraienta, efecto de su maravillosa m4^t«ina, fábrica ó estructura, 
se mantenían en su salud, y el instinto secreto de su conserva- 
ción les hizo descubrir l»imbien, sin reglas ni conoeimieatós del 
arte, muchos auxilios de higiene y curación. Por esto dijo Come-* 
fio Celso, que la medioina jamás ha dejado de existir , y yo 
afiado, que es una íuoesidad del corazón, que la suma de ioéhs 
los intereses y propiedades del h<nñhre son la salud y la vida , y 
que el ape^é y el amor que iodos les tienen, es la garantía mas 
H^ura de la perpetuidad de esta ciencia: nació con el género 
humano , y no perecerá hasta la (Consumación de los siglos. 

Existió , pues , en España desde el principio de su población: 
el haber sufrido algunas eulérmedades y la compasión, daba 
dereeho á todo ésp^iñol para ser médico ; móvil y derecho, muy 
conforme al que en tiempos posteriores fingió Ovidio en la per- 
sona del sensible Yapié , querido dé Apolo , que honra á la 
ternura Qlial, y es conforme á lo que refiere el antiguo geógra- 
fo Eatrabon , cuando escribió (Ub. 16) , hablando de la costum- 
bre de esponer á los enfermos, «que hubiera sido un crimen 
^Bo detenerse á verlos , y que no había un hombre tan malva-^ 
)^qae no les diese un consejo útil, si lo sabia.)» 



TOMO I. 
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3A HUICINA 



CAPITULO n. 

DE LAS COLONIAS PB^flOAS, GRIEGAS T CAUTAifilliESAS QUE 

VINIERON A ESPAÑA, T RELACIONES DE NUESTRA MEDICINA 

CON LA DE ESTOS ESTRANJEROS. 

ARTICULO I. 

Los fenicios, primeras colonias que vinieron á Espap^en el 
siglo XVI antes de Jesucristo, sin embargo de haber sido na 
pueblo que desde muy temprano se dedicó al estudio de la me- 
dicina , é influyó en la ilustración de los egipcios y griegos , no 
pudieron enseñar á los españoles, pues los que vinieron, aiMir 
que hábiles en la navegación , y capaces de instruirle» ea su, al- 
fabeto , respecto á la medicina no consta les trajesea éocík^ 
mentó alguno. Si como dice el historiador Mariana , sacfifica- 
ban á Saturno hombres vivos en las epidemias y contagios, para 
aplacar la ira de este Dios , no habiendo monumenfo alguno que 
atestigüe esta imitación en los españoles, es prueba que no 
aprendieron estos su terapéutica bárbaro-teocriti«a. Sabnaa 
enhorabuena , como los egipcios, el uso de los purgantes que 
empleaban tres veces al mes, persuadidos de que las enferme- 
dades dimanaban del estómago , el uso de las lavativas y la im- 
portancia de la frugalidad para conservar la salud ; pero con ijes- 
pecto á esta, nuestros primeros pobladores podrían daries^lec^ 
oion. 

Lo» griegos cuando vinieron á España, novecientos anos an- 
tes de I. C.,eran también incultos, y los cartagineses, que abor- 
daron á nuestras costa» un siglo después , no ilustraron mas & 
los españoles. 

Empezarcm estos 4 hacer algunos progresos en el impeiáo 
de los romanos, y Sertorio fundó la Universidad de Huesca. E^ 
te guerrero , digno de otra muerte , que tanto supo complacer y 
cautivar á los españoles , no perdonando gastos para vestir con 
brillantez á los que servían en su ejército , ganó aun mas su 
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afieíon eon d ;ertaUeeíaríenfaHki la póoieni escasb, fondada en 
Eflp^a; aá r^^are Plutarco ea su preeioaa obra ; Las vidas pa* ' 
ríúeha» (i) f esté suoeao* «Mas lo que ^ndpaliñeAte le» cantii- 
)>y6 la Tduolad fué k ¿i^^ieioa que tomó oofei los jóvenes , po^ 
y^q¡ae reuniendo ett Haaaea, ciudad grande y poptik>sa , á.los h¿^ 
»jos de los inaa principales é ttuitres enlrp aquellas geBles^ y pd- 
))iliéndoles maestro» de todas las cieotiais y profesiones S^^S^s 
))y romaüas'y en la realidad los tomaba en rehenes^ pero en Ea 
))afiarieiieta l<» íftstruia para que en llegando á la edad varonilV 
)^iticipas}BB del gobierae y de la magistratura. Lo^ padres éti 
»tanto estaban sumiamciite eontanios Tiendo á .sns hijos ir á las 
escuelas muy engalanados y vestidos. de purpura^ y que Ser- 
)»lori^ pe§aba por ellos loa honorarios , loa exannnaba por^ hiu<- 
»Q)ias.¥efiíes9 les.dirtrlbuia premios, y Ief9>regabba,aqoenoaco-*- 
Allares que los súmuids lllunan bulas.» 
. ¿£l sistema. de dar un umforme á Loa jóyenes que se edu^ 
can en alguno de, üttéatfta» eolegíos y escjielas , c(xno el de dis- 
tribuirles, premios,. Utvo orígén.de este pensamiente , de Ser* 
torio? • • .' . V ' '.' 

Mas Ja es6uela* de Huesea no sabemos que enséñate ia -alé^ 
diana < n&qoa Setrtwio trajese médicos giiegosT dé las éscüélalí 
qoe bibblaeatableGidaa ya en si^ tiempo en Coo ^ Gnldo y Bodas^ 
ó ali^aninódieO' romano de. tos que ik^eeiao eaJtaHa* Plutarco 
nada dicei s^twee^to. Tasúbieo guarda un proAañdo ¿ikqck) e\ 
redactor, de loa estatutos de la Universidad de Hiiesúa, impresos 
m 1723 1 h^ K^mo que Martin Montes de la.GtMl^ en saübro 
Pro^ugnaculum .j^o ¡HoAO^nH aoadiimi^ f é igualmente D« Fraií* 
cisco .Ja¥iü$r If^quiez que escribió de intento una disertación 
para probar las ($o<»edades, coleaos y aeadeahias de Emropa, y 
eja particular de España, que existían antea de la-invadon de Ids 
mpros, y aun antea del BácimiantodeMal^Qiiía, impresa enMa* 
drid, ano de 1788* 



(i) Traducidas del griego pov cd ct»isej(»^de''E6ta¿ó:D6ti Aatoiiio 
ftaQz.&oii)9ft9Ulos* Tora, III. Madrid año de iSd?. 
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/ HtBDICINA 

iQDks eartagines^s pértenecéan k\m pueblo menos 

Btrado que los antqriores, y porto mismor no podía es- 

e la ilustración que no habian recibido los españoles 

cíos y de los griegos la hallasen en los cartaginés 

-mnrr^vMK^anto á la escuela de Huesca debió tener una exi^• 

tencía muy efímera , pues ya antes de ser aseskiado Sertodp 

quitó este general, la vida á muchos de los jóvenes, vendiendo 

á otros po|r esclavos para castigar asi la rebelión de las fami* 

lias á que pertenecían , y muerto en breve él igualioeiyte por 

el puñal de Antonio, eseitado por el general Perp^ia, poco 

podia durar la escuela que habia establecido. 

Los cartagineses, lo mismo que los fenicios, trajeron la 
bárbara creencia de qué su» falsos dioses les aüigian con en- 
fermedailes , y para aj^acar so ira se sajaban y hacían cortes 
en diferentes partes del cuerpo , y les inmolaban animales y 
^sotibien hopíibres, cpmo escribe nuestro Florian de Ocampo. 
En las islas Baleares, en donde -se establecieron primero sus 
colonias , se conservaban aun en 1803 , cuando yo estiive , moiv-^ 
tones de piedras que la tradición de los isleños asegura serlos 
altares donde se c^jecutaban estos sacdfícios, de los cuales 
liabló el inglés ArmstroBg, y cuya vista copió , estando yo allí, 
(&1 iautor del viaje de las Baleares y Pitiusas Grassel de St. 
Sanveür. Mas los espa&oles no imitaron tan atuoz barbaridad^ 
pues que los historiadores antiguos Estrabon, Pomponio Mela^ 
Ptolomeo, Plinio y otros, que nos han dejado descripciones de 
la antigua España, tal Tez mas estensas que de otros países 
de Europa , nada hablan sobre este particular. 
' Las colonias friegas eram menos feroces que las dé Ids 
pueblos deique hemos h^cho mención, y aunque en tiempo' 
éé Homero drdan qoe-losdtoses euyiaban las enfermedades, 
y particularmente la peste lyéi mal de corazón, después que 
Hipócrates vengó á la divinidad , escribiendo aquella sublime 
sentencia, á saber: ((que Dios era nuestro refugio, y que las 
^divinidades lejos de contaminar á los hombres les purifíca- 
* ))ban , y debia acudirse á los templos para conseguirlo,» se 
iriadebilitando. esta, atroz toreeücia. .> .í:> 

Eesulta de todo lo didio, qtiea^ como O)meH0 C¡él^ é$-' 
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eribió que en la historia general de la medicina había un Ta- 
do desde la iguerra de Troya, y que no se hallan hombres escla- 
recidos que la ejerciesen hasta el tiempo de les filósofos grie« 
gos Pitágoras, Empedodes, Demócríto, y por fin Hipócrates, 
que arrancó á estois ti ef ercieio de la profeision ; asi en España 
no hubo mas medicina que la empírica de la naturaleza , re- 
gicida á la frugalidad , á la sencillez de los vestidos , á la de 
ks chozas y cuevas, al uso de los baños, á la gimnástica, á 
la prescripción de la bebida de cien yerbas, y al uso de un 
vmieno particular que eitraian del zumo de una planta pare- 
cida al opio , que k» hisAoriadores aseguran quitaba la vida sin 
dolor. 

E^ medicina primitiva de los españoles , sencilla y empí- 
rica , vino á desfigurarse por la mansión de los fenicios que 
establecieron su culto primero á Hércules en Santi-Petri, y i 
otras divÍHÍ(kdes en varios pmitos de la Península , multipli- 
cándose ek número de tales dioses coa los que sucesivamen- 
te adoraban los demás pueblos que se avecindaron eo E^ña, 
como vamos á ver en el artículo siguiente. 

ARTICULO n. 

m LAS MVimDADBS MBmCO-fitimUCA^ DE LA ANTIGUA ESPAÑA. 

Algunos de nuestros historiadores presentan á los españo- 
les primitivos dados al cuHo de los^ falsos dioses ; sin embargo, 
por mas diligencias que he practicado para averiguar si ho- 
bian fingido divinidades tutelares de la medicina , encuentra 
que no. Si alguna pudiera sospecharse creada y fingida en Es- 
paña seria el Dios Endovellico ; pero leyendo atentamente la 
disertación de este di«s,.y las noticias de las divinidades gentí- 
licas de la España antigua , cotejando las inscripciones halladas 
por primera vez en las cercanías de Evora , alusivas á esta divi- 
nidad Celta, descubro que son sinónimas de Apolo y Belino, y 
unas y otras de Serapis , divinidad fraguada y fingida en el Egip- 
to; de modo que asi como algunas colonias fenicias y egipcias 
Hevaron sus leyes, sus dipses- y «i, medicina á varios puntos^ 
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del globo, eQttóratinoftqué la delo8gríBgofr^él*aiOBhjBda.^e«69-^ 
ta y y sus templos y sacerdotes de Epídaurb , ' Coo y j la .TEfeeáv 
un remedo de los de Egipto, de la liiisaia' suerte .¿reo qnéiias 
primeras colonias feaicias, griegas.y romapas^ eslabteoidas.ca 
nuestras costas , nos tr^'erotí los dbseé áe la medioina iespat« 

ñola, .< .■.-.;/ . ' , .;■: f .'• ,. í, ' í. 

Serapis , Osíris , Isis , Apolo i - Esculapio,, i Igea » y t Panjaceá^ 
sobre Quienes, jara Hipócrates, ej^oer bien y fíelinenle'Su^pFDHr 
fesion^ tuvieron templos y culto efi : muchos ^nto de mifSH 
tra pepiínsala. Varios iristoriadoresv y entreellDs el endito Masi*^ 
deu, han reunido (^n: mucha diligencia ttn(a- cpl^ccípn littíló^ 
gica y de medallas, relativas á este objeto: también el canóbih- 
go Sabau las: ha publicado en elsegtindo tomo def«Uí.fidÍcíoa 
del I Mariana, y yó he reoojido' alguna escapada >á' sus 'diligeHv^ 

tes^ClÜdadoS, ::■•■• "'M'.:-/; 

Ias diviaidades de^orijen egipcio y Berapis é feís,* tAvkxoo^ 
culto en Tarragona yTaiencia, come lod^mutstráalas sigjüódá.-^ 
tes iasct-ipoionesi i . í 

.-' E^ Turtagána, ':> v • ' •!•*■' > 



' Isioi* A?G. 




Sagrum. 




In HffflVQiyElI . / :, 


-: -í; .K' 1 . . 


ET Memoria]». 




ItCIAEÍ SABIIfAE^ í t • 




Clodí Osiana; . < ' 


''■':. \ 


Mate^. 


i.!' í r." í" . 


Seiüpronia LrdHtci^ •• i 


.•■: .•:• .VI 


' AviA; ■ '• ' ; *■ ' 


■' •"•'■', 


En Valmcia detCiá. 


1 i ' ' » 


SERAm 


- ' ' '' ¡ ''••: 


PRO SALÜtE. P. 


.-'..' w ; \ 


HfiRisNmi. Segó 


; . .: 


BRI. OaíLIJNI. 


. ; ' 


VS. SER. 


. ■ ,, .:, ^ i 
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Eldios Esculapio te teñera ea Vakneia eo el mifioao si^ 
tío precisameale eit qae está, boy tá Tírgen de los Deatmpa- 
rados. He leído varits Teces ana inscripción alusiva á esta di- 
vinidad, cok)cada como á una vara de altura al oeste de es- 
te femplo , en frente á la casa del barón de Antella ^ hallada 
en las escavacíones en la época de su coostruccioo (!)• 

Otra templo famoso tuTO Esculapio en Barcefooa, erígMo 
por el genen^ de la caballera del ejército de Pompeyo, Espurio 
Pómpeyano, con motivo de haber sido herido en el sitio de Cala- 
horra , y haber ido á curarse á Barcelona , y hedió allí voto 
de edificárselo. St construyó en el mismo sitio que hoy ocupa 
la iglesia parroquial de S. Miguel , cuyos pavimentos pertene- 
cen aun al antiguo templo de Esculapio, y eran bonitos mosai- 
cos que figuraban serpientes, lo» cuales ha ido destruyendo la 
perniciosa costumbre de los enterramientos en las iglesias. Mu^ 
chas veces he reflexionado sobre ^ pavimento de mosaicos en 
el templo de Esculapio en Barcelona r y he presumido si las 
serpientes dedicadas al dios de que tanto se ha hablado en la 
mitología , serían únicamente figuras de esta especie personifi- 
cadas por los poetas ; al mismo tiempo que cuando considero 
que dichos reptiles y los lagartos son susceptibles áe domesti^ 
carse y de cierta educación , tampoco estraño lo que refiere 
Ovidio de tas serpientes del t^siplo de Epidauro,. y lo que acon- 
teció con la cfue Uevaron los comisionados romanos, y dio origen 
á la fundaoton del templo de Esculapio* en las inmed¡ad(»es 
del Tiber. Este dulce poeta de los amores , hablando de lo que 
vieron los comisionados romanos en Epídauro , cuando afligidos 
de la terrible peste lueron á pedir auxilio al dios de la medicina, 
Heno de admiración habla asi : 

Fer repetita dedit vibrata sibila lingua 
Tum gradibusnitidisdelabitur; oraque retro 



(1) En las zanjas que se abrieron para esta capilla, cuando se edi- 
ficó la primera vez , se encontraron buen número de estatuas rotas é 
inscrípcioDes , sobre que compuso una erudita litologia D. José Vicente 
del Olmo , que se imprimió en Valencia en 1633. Viaje á España por 
B. Antonie Ponz y t. IV^ tarcara edición de 1789 ^pá^. 4S y 49. 
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Fiectü : et antiquas abitutus respíeit aras : 
Assuetasque domos , habitalaque templa saluUt. 
Inde per inyectis adopertam floribus ingens 
Serpithumum; flectítque sinus: mediamque per Urbem 
Tendit ad incurso munitus aggere portus. 
Restilit hic ; agmenque suum ; turbseque sequeaiis 
Officium placido visus dimitere vultu; 
Corpus in Ausooia posuit Rate. NumÍDÍs illa 
Sensit onus, pressaque Dei grabitate oarioa. 
iEnaed» gaudent: ceesoque ia litore tauro 
Torta corónate solvunt retíuaoula puppis (1). 

£a Madrid mismo conozco yo al cofonel la Tapie que hsb. 
domesticado un lagarto , lo lleva en el seno , y concurre á las- 
visitas que hace. Pero traslademos la insorípeiíQa votiva del ge^ 
neral de la caballería romana. 

B. M. S. 

Bello SERTORLiNa. VuLNEitE. Sugepto. A. Ca4<}üMiiTjkNa# 
IN tía. Quem. Manu. Exbmplo. Tqdi AcQuijtSNPAE. Vale- 
TüDiNis Gratia. Baachinonam: Petii esculapio. Vota V^, 
TI Templlm Ingrato. Utfierbt . Statvi Mortb Inhatitiu- 
Me Intercipiente et a YAl^TuniNE. et , ab Aura» Afio-, 

LECENTEN. MiSBRABlLITER DeSTITUTUM VlOtES. EQ. M^ 

SP. POM. 

Los pueblos antiguos que se domiciliaron en EspaBa, noso-^ 
lo introdujeron el culto de los númenes referidos ^ sino que di- 
vinizaron también á la luna , bajo los nombres de Luctna, Dia- 
na y Proserpina, á quien invocaban como protectora de les par- 
tos. Lo mismo sucedió con la luz , y hasta hicieron diosas á va- 
rias fuentes minerales de España : hé aquí una prueba de esta 
verdad. 



(1) Metaniorfoseos 9 Ub, i{>. 
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Luaa f£n honade Ce^lnñaJl* 

LuNJS Augustas. Sacrum. w honorem. et mbmoriam íEmili^. 

L. FiL Maternjs, L. MmiLivs Maternus. Et Fabia Fosca 

Parentbs. S. P- F. C. 

£o honra y memoria de Emilia Materna, hija de Lucio, 
sos padres Lucio Emilio Materno y Fabia Fusca, mandaron 
hacer á sus espensas (Pecunia-Sua Fierí.Curarunt) este monu- 
mento consagrado á la Luna. 

Luz {£n Sania Cru/n de la Sierra , ire$ leguas de^Tr^ii¡¡p). 



Abruni. F. 

Luce Div. 

lüAE, V- S. 

A. L. 



El hijo de AbruDO cumplió de buena voluntad el v^to q,u^ 
habia hecho á la Luz Divina. 

Una fuente de Ai[^ie^uera. 

MaRGUS. CORNELIUS OfTATüS 

Ancipiti Morbo Recreatus^ 

VOTÜM 

A* L. k)» 

Marco Comelio Optato, restablecido de una enfermedad 
peligrosa , cumplió de buena gana el voto que habia hecho. 
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En Villaviciosa de Portugal. 



EndovellicoJ' ' ' 
Albia Yanüaria. 



Al Dios Endovellico Albia Yanüaria consagra esta memoria.. 

'' ' "' endovellico ' ' ' ' '' • 

Critonia Máxima ' ' 

Ex TOTO ^ * ' 
Pro Critonia C. F. 
Al Dios Endovellico dedica esta memoria Critonia Máxima 
en cumplimiento de un voto que habia hecho por Critonia, hija 
de Cayo. 

Endovelltco Sacrüm 

BlANDUS 
GaLLIAE RüFlNAE 

Servüs 
A. L. V. S. 
Blando , esclavo de Celia Rufa , consagra esta memoria á 
Endovellico. Las últimas letras A. L. V. S. quieren decir: 
Animo Libens Votum Solvit, cumple este voto con ánimo gus- 
toso. 

Endovellico Sacrum 

Marcüs. Jüliüs. Paocultis 

Animo. Libens. 

VoTÜM. SOLVIT. 

Marco Julio Proculo consagra esta memoria á Endovellico: 
cumple el voto con ánimo gustoso. 

Endovellico. Sacrum. 
Antonia L. Manlio 

L. A. - ■ ' 

SiONüM. Argenteüm/ 
Antonia , Liberta de Manlio , consagra con ánimo gustoso es- 
ta estatua de plata al Dios Endovellico. 
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EfffMWBU/IGO* SaCKíM, 

£x Heligione 

POMPOIÜA» IfABCKLLA 

A. L. P. 
Pbo^^nia MimeHa, con ánimo gustoso, puto esU meoioría 
sagrada á EadoTelHco por religiosa obfigácioa , y por manda-^ 
do de la misma deidad. 

C. Jvum NeVATus 
EninwejüIiIco 

PUQ .SAbVTS 

VivENNiE. Venutab. Mamliae. Suae. 

VOTUV SOLVIT. 

Cayo Julio Novato cumplió el voto hecho al Dios Endovelli- 
co por la salud de su mujer Vivennia Venusta Manilia. 

PnAAStAIfTIS 

£t Praesentissimi. Numinis 

SeXTUS , CoCCEAtlS* .C«irA,TS|K)US. HONORINUS. 

: Squk9 KoaiANiis • 
I Ex YoTO. 
Sexto Cocceyo Cratero Hortorioo, caballero romano, en cum- 
plimiento de su voto consagra esta memoria al Dios Endovelii- 
co ehteleúUsmo^ y .dmdaíd 4e«i)a potencia ^gc^eísiaia* ; . 

Deo Endotellico. Sacb. 

VoTiO'SrtCEPTO 

Eltia. iras* Mater 

'^ FlUASr.SHAB . 

VoTlJllt StCCEPTUM 

ÁNISlO. LlBENS. POSUIT. 

Elvia Iba, ;mlidrerde JqnU Etfdna, puao 6on:guslo esUfi mo- 
mimenta. sagmdo^ al DiosJSQídotelUeo, m^ GumpUim6jgc(|9,4e^ 
voto de su hija. , ;, ,. ; ^; .. , ., 
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** medicina 

Deo Sancto Endoyblligo. 

M. V. M. 

Animo Libens 

votcm solvit. 

Marco Imldio cumplió con buena voluntad el voto que había 
hecho al Dios Santo Endovellico. 

Deo Endovellico 

Sa. Ad. 

Relictiticm. Ex. T, 

NüMlN. 

Abrius Badiolv» 
A. L. F, 

Arrío Badiolo hizo construir con buena voluntad al Dios En* 
dovellicoel santuario del templo que había mandado en su tes- 
tamento Numinio erigir á este Dios. 

Endovellico ' 
TcscA. Olía Tauri. F. 
Pro T. SxATORtó Tauro 

V • A» Lt» o» * 

Tusca Crtia, hijia de Tauro, cdn^M con gusto el voto he- 
cho á Endovellico por Quinto Statorio Tauro. 

Q. Serviüs. T. E. 
Pap. Firmanvs 

VOTÜM 

Deo Endovellico 
S. L. M. 

Qaiiíto Servio Firmano , hijo de Quinto dé la tribti áe Pa]p¡a, 
cumplió con buena voluntad el voto que justamente^ ó con )fn(xr 
motivo^ se había hecho al Dios Endovellico. (' 
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En Porctifi«. 

E.S. 

P. Manil. Atictüs 

V. S. 

Publio Manilio Atioto, cumfrfíenclo im voto , consagra esta 
memoria á EadovelUco. La E. S. quiere decir Eadovellico Sa- 
grado. 

Cerca dd monte Geres, 

Endo 
GAsnoHVfli. 

Apolo fEn €aiáe$ de Cataluña). 

Apollini 
L. MiMicics 

APBONtÁNUS 
'. GiML* TabBAC 
. . T.P. I. r 

Lucio Miñicío ApoMiiwio Terraconena^ i de 1« tribu Galera, 
mandó en su testamento poner á Apolo esta memoria. La tribu 
'Galera era una de las rásticas : de ella 6e hace mención muchas 
veces en los antiguos monumentos de España, lo que prueba 
que muchos españoles, 64e tosqae habitaban en España, es- 
ataban agregados á aquella Iribq^ 

En el mismo pueblo. 

Apollini 

f. ; . ■ . ^ ■ SaNCTO, i 

': i s . L. ViviüS , '■ , , 

Alcinous 

Al Santo Apolo , Lucio Vivió Alcinoo. 
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En Osuna. 
Apolliííi Aüg. 

VlYIA TrOPHISIE. 
VOTUJII. 

Animo Libens Solvit. > 

Vivia Trophime cumplió de buena voluntad el voto que ka*» 
bia hecho á Apolo Augusto. Los ro¡manos daban el título de Au- 
gusto á los dioses y á los emperadores. 

En Ida^. 

APOíLl^lNl S. 
JüLIUS C. LONGINÜS 

Egit 

Ex. VOTO. 

Julio Cayo Longino Egita ó Iglla dedicó esta memoria á 
Apolo por voto. La letra S. quiere decir Sacrum ; la palabra 
Egit sin duda alguna significa la patria del Cayo, y será Igita, 
Egita ó'Idgedita , que hoy es Idañá al norte id^e Alcáittara^ . í 

En Aníequefa, ií 

Postvmh^s Atémmsts • . 

Et Aesculapio Aug. 

D. D. 

Postumio Atriense ofrece este don á Apolo y Esculapio Au- 
gustos. Las letras D. B. quieren decir Dono Dat. , ó Dat. De-* 
dicat. 
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En YaUn^im. 
Deo 

L. COKNELirs 
, ; HlGINtS • ) 

Sbvw 

Al D¡o$ Aselepio (que era el mismo que Esculapio) .Lucio 
CorneUo Hígino, Se\ir Augustal. 

En Braga. 

Aesclepio 
£t Hkhab 
Marcus 

Ex VOTO. 

A Asclepio y IJigia , Diarco, p^r voto. Higía es voz griega que 
significa salud : los griegos hicieron de ella una diosa , y los ro- 
maoos adoptaroa esta divinidad. 

Isisy Seríapis.e» 
Aniequera. 

Sbx. Pedüccius. Sex Fil. 
Hbiiophilu.s 

ISt. SVÜAJPI. 

D. D, L. M. 

Sexto Peduccio Heropbilo ^ bjJQ i» Seato, ofreció de buena 
vdtmtad; €011 mucha, ra^^n este doil- á la Diosa I^i$ y al Dios 

Serapis., . 
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En Guadix, 

Julia Chalcedonia 

TsiDE. Deac. D. 

H. S. D. 

Ornata üt Polvit. 

1n Collo. H. Monile. Gemmeübi. 

In Digitis. Sbiabagd. Dextra. 

Aquí está sepultada Julia Calcedonia, devota de la diosa. 
Isis, adornada lo mejor que pudo , llevando un collar de pedre- 
ría, y en los dedos de la mano derecha veinte esmeraldas. 

En Tarragona. 

IsiDi. AüG. Sacrüm 

In. honor. £t Memoriam 

Cleliae. Sabinae. Cleli. F. 

Obstana. Matbr 

Sempronia. LiCHNis. Avia. 

Obstana , madre de Cleha Sabina , hija de Clelio y Sempro- 
nia Lichni, su abuela, dedicaron este monumento á la augusta 
Isis , en honor y memoria de su hija. 

En Braga. 

IsiDi. AUG. Sacruih 

LUCR£T1A. FiDA 

Sacerd. Per P. 
Rom. Et. Aug. 

CONVENTÜS. BraCAR* AüG. 

J^crecia Fida , sacerdotisa perpetua de Roma y del pueblo 
augustáno, del convento ó gobierno Bracarense augastaño, con^ 
sagró á Isis este monumento. En la tercera línea la P. última 
debe estar unida á la sílaba Per. 
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En Sevilla. 

Isnn. PvK:::: 

Jcftsu. Dei Nb:::: 

Fabia. L. F. Fabuna 

Atia 

In HOKOKBII 
AtITAB. NbFTIS. PlISSUfAB 

Bx. Ame. P. CXII8. 

iTnn. Orhakeuta 

Iiv Basilio 

ÜKIO 

Bt Margarita. N. ti 

S. MARAGm. Dúo 

GiLiNDRT N. vn 

Gehma €arbunclus 

Obiiiia Hia€ihthus 

Gehae Cbraüniab. Dcab 

In Avrirüs 

Smaragdi. Dvo 

Margaritas. Düo. 

In. collo 

QüADRIVACIUM 
MaRGARITIS N. XXXVI 

Smaragdis. N. XVI 

Et In Clüsuris 

Düo 

In Tibis 

Smaragdi. Dúo 

€lLINDRI. N. XI 
In SMIALtlS 

Smaragdi. N. VIH 
In dígito. Mínimo 

Amili. Dúo 
Gemmis. adamant 
. Dígito Següenti 
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AmILVS PolIÍ? 5EPÜ5 

Smaragdis. Et. Margaritab 

In Dígito, SvMMO 

Anulüs cüm» Smabagdo 

In Soi,ei§' 

CiLiND|iiy;N. VIII. 

Fabia Fabiana, hija de.Lucio;, en .honor .de su piísima nieta 
Avita, y deórden del Bios Nerep ,.de(}¡c6 á la joven Isis esta esta- 
tua del peso de cíentodoc^ libras y^me<Made plata; adornóla real 
corona con una perla , seia nis^rgaritas , dos esmeraldas , siete 
piedras preciosas amanera de cilindro ó de figura redonda, un 
carbunclo, unjacintp, dospereumias en las orejas, dos esme- 
raldas y dos margarit^$; en.el cuello cuatro hilos de perlas coa 
treinta y seis margaritas , y diez y seis esmeraldas , y otras dos 
en los prendedores. £a ja espinilla de entrambas piernas, dos es- 
meraldas y once piedras preciosas en forma de cilindro, y de- 
tras de ellas ocho esmeraldas, y un número igual de margaritas; 
en el dedo pequeño, dos anillos de diamantes; en el anular un 
anillo de mucha pedrería con una margarita y varias esmeral- 
das, en el de enmedio ptro anillo de un$ sola esmeralda, y en 
el calzado ocho piedras en forpAa ^ cilindro. 

.vVecora feñ LugoJ 

Yebovx 
Bj^fus 
Me €x; 

lí. J* s^ u. 

Sin embargo que los esp^poles cayeron en los errores del 
politeísmo por el trato^coR l^ colonias fenicias, griegas y roma- 
nas, tuvieron bastante sppa^ez para no adoptar la bárbara cos- 
tumbre de los fenicios de sacrificar hombres vivos á Saturno, en 
las e|ádemias y en laspesfces ; pues ni en los historiadores mas 
antiguos, ni en nuestra,ípÍ£(€mioío^)íar^ encuentro un ejemplo de 
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barbarie semefante ; sct aprovecharon , 9Í', óe so iluBlra<;ion y 
cultura, y esto influyó segoramente en que la literatura espa- 
ñola ée los.éabitantes de las costas fuese anterior á la <iel cora- 
zoa de la Peniísüla , y á la de todas fas demás nactones occi* 
dentales y septeutrionaies de la £urof a. 

En medio de la muchedumbre de monumentos que atesta 
guan, sin género de duda, la existenda del culto de estas divi- 
nidades genlílicaa de la mcdídna-, no se hallan detalles sobre la 
policía ii^rior de sus templos, liturgia, salones de sueílos y ves^ 
lidurasqüeeátonces se usaban; ni se sabe si como en el Serapion 
deCanopa, ó en el templodeEpidauroen Grecia, dormían allí los 
eniéroaaB y los sacerdotes enmascarados en figura de serpenton, 
ensortijados sus cabellos con cintas' blancas , les revelaban de 
parte ée la divinidad los remedios que debían ejecutar , ni tam- 
poco si había sacerdotes subattemos que fuesen algunas veces 
á casa deles enfermos á llevarles remedios , y si fingían mila-* 
gros de ciegos y manóos, como los sacerdotes de Alejandría. 

ARTICULO III. 

DB LA INFLtJKNOIA HE LAS (CoiomA^ KOMANAS EN LA MEDICINA 
ESPAÑOLA. 

Loque realmente debieron los españoles á los romanos fué 
el haber aprendido de ellos el burcn gusto de la higiene civil 
ó pública , que dedicaron mas particularmente á lo§ objetos de 
baños , fuentes públicas , construcbion* de cloacas , formación de 
caminos, cuy» influjo en la economía^ política nadie desconoce^ 
aácomo lo qoeeeta influye en la salud -publica. ^Cuántos ba- 
ños suntuosos no edificaron en la Pettfrtsula 1 Las cloacas de Va- 
lencia, obradoí^neióScipion, Compiten con- fáts que Tarquino 
Prisco hiio fábribarai liorna ^ y al dabo de tantos sfglos duráiv 
y se mantienen limpias, contribuyendo á lá salad de aquella 
bensosa pokladoii del Mediodía de Bspáfia. ' '. ' 

A los romanos se debe igualmente ^qtie sé hiciese un es- 
iútió mas profundo de nuestras prodiüccibnf^' medicínales, y 
sucedi6 enloiütes un féníómeno anáfdgo ál qlEib acionteció con *¿l 
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descubrimiento y conquista en siglos posteriores de nuestras 
Américas. He aquí cómo hablan algunos historiadores. «Et ob^ 
jeto de mayor consideración en Roma eran las yerl^as medici- 
nales que venian de España en mucha cantidad. De las que lla- 
maban papaveres iberos se estraia un opio muy poderoso, de 
cuya virtud se valió Licinío, caballero romano , para dar fin con 
un sueño eterno á sus continuas y enfadosas enfermedades. La 
raiz de la verdolaga española se tenia por un remedio eficacísi- 
mo contra las inflamaciones de garganta, de suerte que el mis- 
ino caballero que solia padecer este mal se libró de él , según 
dicea, con solo llevarla colgada del cuello. Para fortificar los 
OJOS débiles ó legañosos se usaba el hinojo de España , bien sa- 
cándolo al sol., ó estrayendo el zumo al calor del fuego. Para 
confortar los espíritus se hacia uso de una planta olorosa, que los 
• españoles con voz griega llamaban aspalato, y los romanos e¿pi* 
na vulgar. La mordedura <lel perro rabioso se había tenido 
siempre en Roma por mal incurable , hasta que se descubrieron 
en Cataluña dos remedios eficaces : la raiz de la amapola ó rosa 
silvestre tomada^ por la boca en bebida,. y les polvos de una vi- 
vera' pequeña que los alitíguos españoles llamaban caule. Los 
caracoles de las islas Baleares reducidosá polvo sin cascara se 
recetaban frecuentemente en Roma contra los vómitos de san- 
gre. Pero lo que es mas digno de memoria son algunos medica- 
mentos botánicos descubiertos é introducidos por los mismos 
españoles. La famosa bebida de las éien yerbas que fidiU común 
y estimada era enJKoma, asi por lo mucho que éontribuye á la 
salud y'como^or laesquisiEo de su sabor, se inventó en España, 
y de aquí la tomaron los italianos. L(% cántah'ros «n tiempo de 
-Augusto descubrieron las virtudes de \a yerba cfmiákricay que 
era huena. para heridas, para dolores de estómago y otros ma- 
les» Los Vectonés, que eran pueblos de estremadura y del reino 
de León, dieron i conocer' kuQ^lebrada yerba betónica j de que 
se vahan los; médicos antiguos, y a ^fresca, ya seca, ya cocida, 
ya en harina, y ya de otros modos, para inapet^cias^, indiges- 
tiones, disenterias y debilidad deriñones;^para contusiones., lla- 
gas, herida® y. mordeduras ponzoñosas; para vómitos y fligos 
de sai^gi^efjajra correar las afecciones del hígado, baso, ve^fíga y 
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Útero; para hidropesía , parálisis ^ epilepsia y tisis; para calen- 
turas, tercianas y cuartanas, y otras machas enfermeda-* 
des (i).i> 

La enfermedad que César Augusto padeció en Tarragona 
está enlazada con la historia de la medicina española , pues su 
curación efectuada por el célebre Antonio Musa influyó en que 
sé diese á los médicos una estimación singular, y honores que 
hasta entonces no hablan conseguido en el mismo Roma. De 
esta curación obtenida en Tarragona data el privilegio de poder 
llevar anillo los médicos , y otras honras que se les concedieron, 
iguales á las de los mas esclarecidos ciudadanos de Roma, y has- 
ta la erección de estatuas* 

Asi hablan los historiadores de este acontecimiento , que 
quiero copiar aqut, pues que Sprengel dice que no tenemos 
noticias exactas de la citada enfermedad de Augusta. «Vuelto 
este general á' Tarragona , después de haber sido humillado 
por los cántabros , le sobrevino una destilación de tan mala ca- 
lidad, que habiéndole caido al pecho*llegó á viciarle las entra- 
ñas. Antonio Musa , que era en aquel tiempo médico muy fa- 
moso , después de haber hecho en vano muchas esperiencias con 
todo género de medicinas cáKdas , le sanó por buena suerte 
con refrescos; y acaso sucedería entonces lo que<;uenta PKnío, 
que la lechuga salvó la vida del emperador.» Nada habla el his« 
toríador español del uso de baños fríos , de que hace mención 
Suetonio en la vida de este célebre guerrero* 

Loft españoles , cuyos nombres se han conservado del tiem^ 
pa de la dominación romana , fueron: 

Herotes , andaluz. 

Lucio Cordio Lafon , estremeño. 

Cayo Atilio , de Bejar. 

Tiberio Claudio Apolinar, catalán» 

Marco Antonio Licinio Filosino, mallorquín. 

Y Julia Saturnia , deMérída. 



(1) Antonio Musa de herba betónica, obrita dedicada á Marco 
Agripa. Yéase Dioscórides, traducción de Laguna , libro IV , pág, 375. 
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- La pint^r^ quexicabo ,áe hacer dc> lo5 primilívoS' espino- 
Íes confirwa lina "^e^F^^adque anunoió Cornelia Ceboimuchoft si-^; 
glos hace, y que yo he desenvuelto con mayor estensioá en mi 
ideología chuica, ásabor^ «Que la medicinaba existido siem- 
pre , y que hasta las naciones mas incultas y bárbaras^ tímerón 
algpnos eonoQimieaJtps y remedios para la i^uraeioa de sus heri- 
das y enforcíiedades.)) ; ¡ . 

. :No debiaa ser muebiajS e$tas ^como ya he dicho ea otra par- 
te y quiero repetir aquí;, enlos primenos pobladores delaanli** 
gua Espauas.la oniformida^ eú sus ideas réiigiosaá adorando á 
un solo díps. desconocido, : con altares de piedra en el campo, 
sin encerrarse en templos mal construidos y poco ventilados; la; 
costumbre de ech^r los cadáveres ; ail rio, ó queknarlos én Ingar 
de enterrarlos en .las iglqsia^ , con^ aun, se hace hoy en la bul- 
yor parte d^e ]|0S: pueblos , descibodeeiendo las reales órdenes ifue 
lo prohiben; la sencitle;{ y CjOrte cómodo de sus vestidos (sayo 
ó g^abfgn).; la salubilidad de las camasde p^jaóyeÜMLseci ; la 
uniforoiidad do so3 alimentos, redujcidos á khariila.de bellotas 
y ptros vejebaleg pojQO condioíieatadoa; á la agua y cerrera por 
bebida: ; )a vida alegre > agrícola y pastoril; sos contíquoís bailes 
antes y después de haber. comido ; la costumbre de layarse- el 
cuerpQCoa orines para fortificarlo; el desconocerlas riqueza, el 
lujoy la perfección délas artes , que sí bi^i cOúIríbuyeB á au-* 
mentarlos placeres de la vida , y á dar actividad al oomereio, 
también influyen en la corrupción de las costumbres, y eala 
producción de las enfemtedades , debia hacerlas raras en núes* 
tros primeros pobladores , y estimularles menos qiie á otrospue- 
blos á buscar y perfeccionar la medicina ; y sin embargo, vemos 
los descubrimientos que hicieron en esta parte que compiten, sino 
aventajan , á los de la Grecia en el estado de su primera pobla- 
ción, aunque después esta última la cultivó con mas perfección, 
y produjo un Genio qae ha sabido inspirar el gusto de la' ciencia 
á todo el mundo , y que después de tantos siglos se venera aun 
hoy como un oráculo. 

No hubo , pues , escuelas en España para el estudio de la 
medicina en estos tiempos , y los conocimientos médicos se 
transmitían de úabs á, otros ^ como sucede aun hoy con varias 
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artes y oficios , y pocos años hace con diferentes ramos de la ci- 
rujia. Y en medio de esta imperfección y cierta especie de ru- 
deza, las épocas antiguas de la medicina española , combatidas 
siempre con el terror y espanto de guerras continuas , é infició^ 
nadas como se ha dicho con el politeísmo que introdujeron en 
la Península los fenicios, griegos , cartagineses y romanos, no 
son inferiores á las de estos mismos pueblos en el principio de 
su fundación y cultura. Pero este sistema teocrático-médico 
desapareció de nuestro suelo con la espulsion de los romanos y 
dominación suevo-goda, sobre cuya medicina Tamos á dis* 
currir. 
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PARTE SEGDNM. 

DE LA MEDICINA ESPAÑOLA SÜEVO-GODA. 



A 



PENAS la España empezaba á descansar de sos antiguas y 
obstinadas guerras, y cuando constituida ya en provincia roma- 
na debia lisonjearse que el estado de la medicina que empeza- 
ba á florecer en Roma , adquiriese igualmente en la Península 
algún lustre y esplendor, vino á mayor decadencia por la irrup- 
ción de los bárbaros del norte, que destruyeron y ahogaron to- 
das las disposiciones que pudiera haber entre nosotros al es- 
tudio. 

Voy á recorrer el tenebroso espacio de tres siglos que pasa- 
ron desde que los bárbaros del norte entraron por los Pirineo» 
á destruir el imperio de los romanos en España , suceso que 
ocurrió á principios del siglo t de la iglesia (i) , basta que en- 
traron los sarracenos por Andalucía á apoderarse del reino Soe- 
YO-Godo^ á principios del siglo vui de J. C. , año 709, ó 711 se- 
gún unos , y en 7i4> según otroa. 

Es común opinión de los literatos que los bárbaros del norte ^ 
DO solo dejaron de protejer las ciencias , sino que las persiguie- 
ron , y aunque un erudito español (Masdeu), opinó diferente- 
mente, fundándose en los largos catálogos de literatos de la Es* 
paña goda que presentó , sus mismas listas me convencen que 

(i) El «ño 409. 
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si bien puede ser eierto su opkiioQ respecto á los estudios teoló- 
gicos , no lo es eoa cespedoá la medicina y cioicias naturales, 
pties no Imllo en ellas médico ni naturalista alguno (1). Creo, 
á pesar de todo , que no dejó de cultiTarse este ramo importan- 
te , particularmente por algunos judíos españoles que contribu-* 
yeron á la gloria de la literatura de esta época , menos por la 
protección del gobierno SueYO-Godo, que por su propia incli^ 



(1) Sin embargo , debe creerse qae do estaría may atrasada princi- 
palmente la cirujía en España , puesto que hacia el año 250 se hizo una 
operación cesárea en madre viva y feto muerto. Como esta es una de las 
primeras operaciones de su especie , de que hace mérito la historia de 
la medicina , quiero copiarla aquí. Ejecutéla en Herida el obispo Pan-» 
lo, varón docto y Tírtaoso que había «ejercido la medicina antes de re- 
cibir su carácter sacerdotal ; hé aquí como refiere el caso Floree en su 
España sagrada» Una señora joven , mujer de un senador de Mérida^ 
estando embarazada , y llegado el momento del parto , como advirtiesen 
tenia el feto muerto , y no pudiese salir este por los esfuerzos de la na- 
turaleza , ni ser estraido por los del arte , acudieron á Paulo para que 
sin embargo de lo espiritual y augusto de su digaidad y santo carácter, 
quisiese en cacidad , como tan insigne cirujano que había sido , y tan 
inclinado á otiif as piadosas , asistir con su pericia al socorro de la men-> 
Clonada señora , habiendo precedido el consultar á otros ntuchos faculta- 
tivos , y todos la habían desanclado. Después de muchos ruegos , en 
qne no hubo poco que vencer por el escrúpulo de si profanaba su santa 
dignidad , y después de haber tomado el beneplácito del clero de su 
iglesia, se dirigió velozmente á'casa de la paciente, y ejecutó aotocon- 
tíDcio dicha operación, estrayendo el cadáver del feto, ya putresoente, 
£1 resultado fué completamente feliz. 

En justo agradecimiento de tan señalado bien , dieron estos intere- 
sados al obispo Paulo la mitad de todos sus bienes , quedando tan solo 
usufructuarios de la otra mitad , pero consignándosela para cuando 
muriesen. En efecto, les sobrevivió el obispo, y llegó á recaer en él toda 
la masa de su opulento y grueso caudal, tan grande, que dice el es- 
critor casi co«táneotde este suceso (escniMa ea 633) , é individuo de la 
misma iglesia , que aunque el de esta para el obispo era muy pipg^y 
todavía le escedia mucho el que reunió en sí por - dicha herencia ; y 
añade que él , parco, frugal , j)io y limosnero, nada aprovechó. pa- 
ra sí , todo lo dio á los pobres , y para obras de caridad. Véase la obra 
de Vita ét miraculis pafrum emerisensiuin , y al padre Flores , to- ' 
mo Xm , pág. a48, .... 
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naciori y virtudes. Por otra parte es preciso eonfésar que la 
legislación goda contenida en ese libro, conocido por elFuero 
Mzgo , favorece bastaiite en algunas cosas á los médicoé i, aon^ 
qtíe én ol^as es dura y capaz de apariaí' áios> hombres de^bueu' 
sentido y entendimiento del ejercicio de la medieÍDa; sirvieiido 
para apreciar lo que hicieron de; bueno enaste piintb, é inferir 
cuales erqn ios Yicio^ remantes entonces en la medicina ^pa^ 
ñola, que pueden deducirse délas leyes que se promulgaron para 
evitarlos. 

Los primitivos suevos y godos que entraran en España pro- 
fesaban la religión gentílica , y es muy natural que los primeros 
se complaciesen al encontrar establecido entre nosotros el cul- 
to de Isi^; divinidad á quien ellos adoraban también ^ fiOüna lo 
ba^ddmostrado el erudito Triller en una curiosa diserlaoion de 
Mde apud Suevos éulía. Abrazaron poco después el cristíanis- 
mo j y entre otras causas no tuvieron poca parte en esta felici- 
dad las enfermedades que padecieron algunos de sus reyes, no. 
siendo esta la única vez que la medicina y los médicos han presi-. 
^<Jo grandes servicios á la religión. 

! Entonces nació ^i España la costumbre, que aun seconserva 
hoy, de ofrecer votos y vestir hábitos por haberse libertado de 
graves enfermedades. Es célebre en la historia la transmu- 
tación de Wamba , que desde el trono quedó hecho repentina- 
mente fraile , sobre cuyo monacato hay una disertación en las 
memorias de bellas letras de Sevilla. 

, Los médicos de la España-Goda no mandaban copo ahora la 
Unción á sus enfermos , pues ni el nombre de este Sacramento 
^e halla en los primeros siglos de aquella época. Contrataban la 
asistencia de sus enfermos, perdiendo el honorario de las visi- 
tas cuando morían. ¿Era preferible esta medida , ó es mas 
ventajoso el sistema actual , reducido á no pedir jamás/ nada, .) 
dejar á la gratitud la recompensa de los pro€esori|s? No hay 
duda que este último espediente es mas noble y d^interesado; 
pero tampoco la hay en que ofrece muchas proporciones de es- 
perimentar la ingratitud y la verdad del chistoso epigrama del 
inédico valepcianp Pedro Jimefio,, titulado De Quadruplici we- 
dicorumvultu (véase la biografía de este médico). 
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Faltos toscos de eseoriss piúMfeas y estodios generales^ 
la medicina , lo mismo qtie otras cioDcias , se enseñaba por 
maestros particulares , cuyo género de instrucción duró hasta 
la dominación de los árabes. Algunos economistas y políticos han 
suscitado la cuestión sobre la preferencia de la enseñanza pri- 
vada y pagada por los particulares que estudian , á la pública 
sostenida y dotada pi^lüágobiemoá; y d cftiedrático de clínica 
de Barcelona D. Francisco Salrácn^sus pensamientos sobre el 
arreglo del arte curar , ha ventilado este punto creyendo que el 
gobierno no debe pagar á los catedráticos. Si los jóvenes que se 
dedican al estudio'de la medicina en Espaiia ibésen de una es- 
tracción mas acomodada , y los médicos que se encargaran de 
enseñarla particularmente pudieran contar con todos los recur- 
sos necesarios para educar á la juventud , yo suscribiría á sus 
ideas ; pero ni los primeros ni los segundos permiten por aho- 
ra la ejecución de tales pensamientos. En otro lugar presenta- 
remos las leyes de los godos pertenecientes á la medicina , que 
se hallan eft el Fqerp )u2go, eqmo ignflKiQntQ lailista dé lo$ 
Hteratos.Y twQbres doQtQ^ que fl^«el«roaeiitre ellos. (Véate el 
apéndice iiómcfo 1 .** de eslíe tomo*.) 
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MEDICINA HEBREO-ESPAÑOLA. 



& 



'i hemos de creer al erudito inglés Freind , los árabes recibie- 
ron la medicina de la escuela de Alejandría , y un médico judío 
contribuyó mas que ningún árabe á dársela á conocer. Si esto es 
así, no hallo razón para que se haya confundido á los hebreos, 
envolviéndolos con la medicina árabe, y se hayan empeñado con 
tanto ahinco algunos escritores en oscurecerlos, sin dar á la 
medicina hebrea una existencia , en mi concepto, mas merecida 
que la arábiga misma , como lo atestiguan el número y mérito 
de las obras de los médicos hebreos. Voy á hablar de unos y 
otros , empezando por la medicina hebreo-española , como lo 
exije la cronología por haber entrado ellos primero que los árabes 
en España ; y siguiendo después con estos últimos, para que de 
este modo pueda compararse mejor el fundamento de mi opinión. 
Entre los judíos que principiaron á enseñar la medicina á los 
árabes, fué el primero Maserja-Wahius, de nación siró, el cual 
dio una interpretación arábiga en el año 683 de las pandectas 
de Aron , coetáneo de Mahoma , que vivió por el año 62^0 , ha- 
biendo tomado treinta libros escojidos de los griegos, y tradu- 
cídoles al idioma siriaco con el nombre de Pandectas de la medi- 
cina siríaca , por donde se ve que el medio por el cual se pro^ 
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pagó la BBedkbta á lod árabes ^ fué por mano de éste ji^ú> , asi 
eomo la filosofia por la de Hebatollah«-Ebu-Malkha , jodio taoft* 
Inen (1), deduciéndose por la misma confesión de Freind 
y Sprengel , que los vendadlos maestros de la medicina y 
filosofía de los árabes fueron los hebreos , á quienes nadie» 
inclusos ellos mismos , ha dado el logar que les correspondía 
en la historia. 

La medicina hebrea es curiosa y útil , no solo por ser 
anterior á la de B^ócrates , sino por pertenecer á un poeblo, 
coya historia es verdaderamente maravillosa , y que no se 
manchó con el culto de las divinidades médico gentilkas » á 
pesar de haber tenido relaciones con las gentes que las ado- 
raban. Ni Serapis , Isis , Taut, y Anubis de los egipcios; 
ni Apolo , Esculapio , Igea y Panacea de los griegos; ni Me- 
fitis, ni las diosas Calentura y AngueroMi de los roma- 
nos ; ni los diosos fiunda y Endovellíco ^e los primitivos es- 
pañoles, fueron invocados jamás en su conducta cUnica: adqui- 
rieron, 8Í, grandes conocimientos de pcáícía civil é higiene 
pública, sobresaliaido entre todos Moisés y Salomón. In- 
teresa también sn época por ser mirados los hebreos como gen- 
te de una disposición singlar , y de un ingenio sumamente 
perspicaz para el estudio de la medicma , como b prueba el 
médico espa&ol Juaa Huarte en su preciosa obra del £a?d- 
mn de los ingenios. 

Sin embargo, se observa una gran conformidad entre las 
costumbres y civilización de los israelitas con la de los ejip-. 
cios, la cualno*debe maravülanios si se reflexiona en losvia-. 
jes de Abraham y de sus hijos á Egipto , y en que permane- 
cieron cuatro siglos en este pans los ligos de Jacob ; los cua- 
les, aunque profesaban otro culto, y continuaron fieles á las 
oostambres de sos ant^asados , tomaron mucho de los ejip- 
oios , como se observa en la legislacton de Moisés , por cuya 
semejanza han creído algunos griegos qoe los anttgoos jodies 



(1) Sprengel. Historia de la medicina. Tomo 11^ pág. S58. Abulfa- 
rag. Histor. áyHast. , pág. SS4. 
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descendían de los ejipeíos. Los sncesoreB de Abraháfai «reyenm 
que su Dios lebová, ó el Dios de Abrabain, enviaba Us enfer^ 
ihedades, y su patología sagiiada . consistía unidamente en 
ofrendas. Después que Moisés libró á los descendientes de Ja-* 
cob, que Hmm en.Ejipto bajo la doonnacionde Faraón, y loa 
condujo á:lo8 desiertos dé Ja Arabía sobve las froateras del 
país de promisión , este caudillo que había aprendida la medioi* 
na -de los ejipcios, según Clemente Alejandrino / eitaWeció un 
sistema médico análogo al del país en dond/^abia vivido aollef* 
riormente. Lps* levitas^ del mismo modo qi»G los saciordeiés cjiph^ 
cios > eran los únicos qoe podían ejercer la medicinaren érpwh- 
blo de Israel , y á ellos estala también encarg^a la higienie ci-: 
vil y pública, presentándonos .el primer símufacro de las junlaa 
de sanidad. El ántigdo testamento nos ofrece á cada paso l6rsti*< 
monios de los grandes conocirnten tos que Moisés peséiá en, )a9 
ciencias ú^atürales., en la. medicina y en. láqeímitía. Uds-couot^ 
cimientos que poseía sobrn la> lepra, enfermedad cofUun entre 
los hebreos i y los n!iedio8 higiénioos que presícríbió para precA^ 
vei^e de ella son tan exactos^ que los esdrttores moderoios que. 
han tratado de esta hedionda enfermedad vapenashanteaidot 
que añadir cosa alguna, tanto en la parte gráfica é descripti^ 
va , como eá los medios de corarla y precaverla. 

Dueños ya los hebreos del país de Canaam , dejada k vi- 
da errante del desierto de la Arabia , y constituidos én socie-r 
dades agrícolas, se estendió el ejercicio de la medicina á 
los profeta^» En . los reinados dé David y Salomoai se pi9r«- 
feccíonó la medicina á la par de su civilización , y convienea 
les histofiadofes. eivqueí este últímo rey compuso una obra cié-; 
sica de mediciDb , ^ enseñó el arte de csrar la» enfermedades 
pml medit> de.di«iga¿!;ipera Ezléquias quenióiesla'librp, porque 
lofl^ remedio^) qué .en él se ¡Mrelscnbiany ferjudácabtn ^considera- 
háentente'á leal«lvita£i> diáininuyéndo los intereses de estos ea> 
los sa^rtfiaiosi.y Qfi1eBé^./£a bs^ reblados pbsterioi^s á^^cN» 
mon el ejercicio de la medicina pasó desde los levitas á los pro- 
feta's. Ahias , Elias deExigal^ Gesagad fueron lüs~pTinctp3rtBB' 
médicos entre los j^r^i^l^^s^ai^ de fiabito- 

nía. Cautivos de un rey de Asiría, Saliaíw^tar,,y,de Nabwc<^ 
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donosor,. tomanhi los indios muchas de tai ideas médicas do 
los persas y lial^loníos , olvidando lentamente la patología sa-t 
era que les era pecoliar , y adoptando las. máximas de los paí- 
ses en que vivieron. . / 

Mas nó es mi intento presentar aquí una estensa historia del 
origen de la medicina en el pueblo hebreo; de las vicisitu- 
des que tuvo en sus diferentes épocas políticas , desde la vo- 
cación de Abraham , rauttvtdad de Babilonia , libertad dada 
por Oro, hasta el cumplimiento de la terrible profecía de Cris-? 
to, de la ruina de su templo y dispersión del pueblo d^. Is- 
rael. La lectura del antiguo testamento; la del Talmud; ln 
filosofía sacada de nuestro Valles; la zoología de la escritv^ra 
deBustamante de la Cámara, médico de Alcalá; la patoiogia 
sacra del deán de Gaiídía, Vicente Moles, médico de JFell-* 
pe IV; el tratado de Abdér^oére. /a« enfermedades, de qm se 
hace mención en el Exmngelxo ; la medicina sacra del inglés 
Mead; las disertaciones dd médico polaco Guiuzburger^ y la 
de Wol£angeo de Moikes considerado como químico; y pactieu^ 
larmente la obra del origen y progresos de la medicina por 
los judíos y impresa en Ha«nburgó en 1670, podrán satisfacer 
la curiosidad. Voy solo á considefaclos errantes ^ dispersos y 
venidos á nuestra España, en donde á semejanza de loque se 
ve en el día en las provincias polacas sujetas al imperio rudo, 
en Holanda, en Roma, en Inglaterra y en otras partes , se de- 
dicaron muchos á todo género de comercio^ y un con^dérable 
número tambi^ i la medicina. 

La entrada de los judíos en España se pierde en la oscuri- 
dad de los tiempos , y es coetánea de las primeras colonias que 
la invadieron. Después que Tito, hijo de Vespasiano , sujetó la 
Judea, muchos d^ los que pudieron escapar de la espada delks 
legiones romanas, ó de las llamas que redujeroj;iá cenizas K 
hermesa Jerusalen, se fugaron buscando un asilo v ya ea el 
Oriente, ya en Babilonia, ya en Ejipto; y las familias mas eoft' 
siderables fueron transportadas á España (1), viniendo etitre 



(1) Vinieron te judío» á Bspsm dtséi el tiempo de* Nabaco-dppo-r 
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ellas los restos de las tribus de Benjamiii y de Jndá, deseen^ 
dientes de la casa de David. Pero acrecentó mecho mas el nú-^ 
mero de judíos en nuestro país la ioTasion goda y sarraeenat 
en cuyos ejércitos venian de abastecedores y empleados , au- 
mentándose tanto en lo sucesivo , que hubo muchas juderías y 
aljamas en España, cuyos nombres se conservan todavía en al- 
gunas ciudades. 

Avecindados pacíficamente , y aclimatados en este suelo» 
tuvieron hijos españoles, que dedicaron al estudio de la medi- 
cina, é hicieron maravillo9os progresos, de que daa testimopio 
muchos tratados, que la mayor parte se conservan sepultados y 
oscurecidos en algunos de nuestros archivos , é impresos otros, 
antes y después de su espulsion de estos reinos por loa Reyes 
Católicos, y de Portugal por Felipe II. 

Los médicos judíos mas dignos de ser conocidos , son los 
castellanos Abner, Abraham, Hezrra, David Vidal, Gehudath 
Mosca; el toledano , médico de D. Fernando IV, rey de Casu- 
lla; el aragonés Ribas-^en-Seb-Tob ; el navarro Izchag Sep** 
hrot; el murciano Jehosuah Holorgi; los catalanes Galab«Mo- 
^h-Bar-Nachaman, Izchah Hacohem; los andaluces Alfonso de 
Alcalá, Jacob-Ben-Cartel , Jonab-Ben-Ganati, Mosek Abda- 
Ha, Ben-Tibon-Marimon, Ben-Maiiemon ; los portugueses es^ 
pañoles Abraham Ferar, Abrabam Nehemfes, Rodríguez de 
Castelo-branco , Rodrigo de Castro, Elias Montalto , Gredaliad 
Ben-David, Izchag Abarbanel, Izhag Cardóse, Orobio de Cas- 
tro, Himanuel Gómez y Zacut; otros hay que habiendo nacido en 



sor. Sea qae entrase en la Península toda la tribu de Benjamín , poco 
después de la destrucción del templo de Jerusalen , ó sea incierta su 
venida , y paulatina su entrada , como ha tratado de demostrar nuestro 
historiador Mariana, lo cierto es, que aeretentó mucho su námer» lá 
invasión de los sarracenos, á cuy<) servicio venlun divisiones kt^ 
breas. 

Estos judíos, acimentados en la Península con su industria y comer- 
cio , adquÍFÍeron muchas riquezas , y llegtKon A tener influjo-basta en el 
gobierno de Castilla en los reinados de Alonso XI , de Pedro I y de En- 
rique II; y en Aragón en los de P«^ IV y |«ttn I. (Llórente^ ^g. Í40.) 
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huebra PeoínMiU, no he podido arerígaa? él lagar de ftu nací- 
mieiito , y son Jeudak Ropfie , médico de Alfonso XI , bac Abu- 
Achmed, Beajanún Masafia, Gedaliad-Ben-lacliüa, Jahagob 
Lnmbrosov lahagob Maatenu, Jezhequiel de Caatros Xoudak-* 
Bea-SekHBoht, Atea Latíph, Vidal de Qnistad, Selomoh-Ben 
Virga^ Sem Tob, por aobreiMinbre Haltarico^ Ben^^Huaúel y 
Aaraonll-BeD leouda. 

Entre este nteero de sabios médicos jodies , naóidos en 
nuestra Península, hay algunos aumamente notables por su«ru- 
dieíoa y conoeimieatos médicos. El icélebré Izcbaq, que se 
cree fué médico de D. Alonso Vil , rey de Castilla , escribió 
uaa obra de mediéina en castellano , 8obr« las diferentes espe* 
cies dé fiebres , inclusas las intermitentes , la caal ee halla 
Hmnuscríta en la> biblioteca del Escorial ; y entre otras cosas 
qae contiene dignas de notarse sobre el método mas fíloséfiico 
de -estudiar las fiebres, es digno de llamar la atención el pa- 
sage sígoiente: dice -que en la fiebre hay que considerar que ee, 
é qwd e¿^ como é, forque é, donde nace y 4 donde é como 
se eria^ tá en demandar de la fiebre si ee^ seré grem 
sandez. 

Gan solo leer el tratado de Us calenturas de este íiebreo 
se conoce cnán penetrado estaba del espíritu de Hipócrates, 
relativo al conjunto de consideraciones con que deben está^ 
diarse las fiebres , como todas las demás enfermedades : hé aqut 
el precepto práctico del viejo de Ceó^ considerare morbos opor- 
íeij qualiter , ex quibus, quas formas habeant in qua loca ver-* 
si sinty qúo tempore cceperunt, adfuerunij eessaruni. Véase, 
pues , cuan conlorme está la piretologia de Izehaq con las pre- 
venciones hipocrátícas. Pero aun deben llamar mas la atención 
las últimas palabras de este docto hebreo-español , ca en de- 
mandar de la fiebre si es, será gran sandez. En estñ sandez 
cayenMi seguramente los médicos^ y fué impugnada con ve- 
hemencia por un monge erudito, que negó abier'lamentc la 
esenciaüdflMi de la fiebre , asegurando que esta no es un afecto 
ni enfermedad per 5^ absoluta; que únicamente consiste en irri- 
taciones patológicas locales , y que el pensar lo contrario 
es un error introducido, y una delineaclon fantástica que no 

TOMO I. 5 
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hfty tu rei^um ndHerft (1). Véase también como ésta rúiáósá 
cuestión de la esencialidad de las fiebres, que ha dividida á 
los médicQS nacionales y extranjeros , se agit¿ muchos sigloi 
ha en España , y que si es Un despropósito , comd cree elmé^ 
dico hebreo , á él se debe , y á los que siguieron su partido^ 
el habef combatido tal error; y si por el contrario es una ver-» 
dad- importante, tienen sus defensores unidereciio á lá ^kmá 
de semejante descubrimiento con nuicha antelación, al que 
quiere arrebatarles este triunfo. 

Otro de los célebres judíos que' m^ece una particular aten- 
don es Moseb-Ben-Maiiemcm , apellidado Ilambam; sus tra- 
tados de lógica, física, matemáticas y medicina vertidos al 
árabe, hebreo, caldeo ^ latin y griego, bastarían por sí solos 
para darle un merecido renombre en el orbe líterarío, sino 
fuese mas acreedor á él por sus fomK>sos aforismos, que seg«^ 
ramente compiten con los del mismo Hipócrates , y por su» 
compendios de todos los libros de Galeno, y de Avkeiia, en los 
que reduce á un estracto el espíritu clínico é higiénico de los 
médicos griegos, árabes, y judíos. Seguramente que ¿1 formar 
esta obra con método y con buena crítica , fué una empresa be* 
néfica y gloriosa. El mglés Huxam , apoyado en Ib ctifuso de los 
escritos del médico de Pergamo, y en las paráfrasis peripatéti* 
cas de que abunda, escribió en el prefacio de su tratado de ca-» 
lenturas,que el orbe erudito recibiría sin duda con mucho aplau- 
so un prudente epítome de las obras de Galeno. Si este inglés 
hubiera tenido conocimiento de la historia literaria y biblio-» 
gráfica española, habría omitido manifestar este deseo, {yues 
lo hablan satisfecho el judío Maiiemon de que hablo, y. pos** 
teriormente el cpnde Palatino, Andrés Laguna, médico de los 
ejércitos de Carlos Y y del Papa Paulo III, á cuyoepftomecel^ 
mó de elogios el profesor Hallé. 

. , . Al)i^er , natural de Burgos, y conocido por Alfonso el Bur« 
galea, y Alfonso de ValiadoKd, por haber. sido médico, do 
.esta última ciudad, abjuró el judaismo, compuso un lihro so- 



(1) Véase palestra médica del P. Hodrígnex* 
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bre la concordia do l^s leyes, olro. glosando jsl cemenUiio de 
Abraham Hezra, y otras obras en hebreo y en castellano. En 
h bibliografía médica qu^ se ha puUioado en Francia para ha- 
cer aun mas difusa la obra del diccionario de ciendas médi- 
casy hablando del judío Ahner» fe dice, que no escribió mas 
obra de medicina que un tratado de peste, impreso en Córdo- 
ba en 16il enoctavo, por lo que se conoce que los médicos 
franceses no han visto los manuscritos de Abner qoo se.ballaa 
en el mon^sterb de Iqs Benitos de Yalladolid , ni el tratado de 
peste impreso en Córdoba ep el ano citado. El que desconozca , 
la literatura bebreo-4iispana podrá tal vez persuadirse que el 
rabino Abner, que era m^édíco en Yalladolid en el siglo xiv, ea- 
cribiría este tratado de p?sta, lo4ejarÍ4 medito, y se imprimiría 
en Córdoba en ^1 .figlo xvii^ mas no es asi ; el autor de esta obra 
es otro Alfonso de Burgos , discípulo de Pedro Miguel de Here- 
dia , Doctor ea la Universidad de Alcalá: su apellido era real- 
mente Burgos, y el del judio, po; la peste de que se trata ocur- 
rió en 164>9, la vio el mismo autor, como dice ea el prólogo, y 
habiendo muerto el judio tres siglos antes, acredita qu^ dichos 
bibliógrafos no tuvieron presente que la conformidad de nom- 
bres y apellidos no prueba la identidad délas personas; que 
no han consultado nuestros originales regnícolas, y que es ver- 
dadera en efeqto la proposición que acaba de imprimir un mé- 
dico francés, á saber; qu4 hay Pirineoi pitra Mf nudicifHí^ y 
en efecto así es; pero con esta circunstancia, que el camino que 
conduce desde allá para acá , es suave y resbaladizo « y por él 
se nos comunica entre alguna cosa útil todas sus frivolidades, 
y el sendero qi^e conduce desde España al Yidasoa está escar- 
pado é intransitable para ellos. 

Al paso que Maiiemon y Abner prestaron estos servidos 
á la ciencia , su paisano Moseh Abdalla kiao famiUanss las obras 
de Hipócrates , traduciendo sus aforismos al hebreo; esta tra^ 
ducQion , que se baila en la biblioteca áel Eseoriaiy y «Irá de los 
mismos afo.^isqíios , hecha en catalán , que he leido manna-r 
crita en la del cabildo de Sevilla, y que $e ejoGutó tal vei^podr 
algupo de los judíos catalanes que he aomhrado, prueban el 
buen gusto que tenían los hebreos ea la mediaioi eUnífia, ep 
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medio de virit con los árabes , partidatiósí de Árístótelés y Ga- 
leno. 

Otro hebreo contemporáneo de este tilfímo , fué médico dé 
D. Fernando IV, rey de Castilla, sin qué se sepa su nombre*, 
porque no lo puso en uda obra qíie dejó, y cuyo título es Re^ 
gia medicina ptaciica CasUUcs , en la que se lee era natural 
de Toledo , y médico del monarca arriba dicho. De este escrito 
da noticia nnestro Miguel CasirK, y Andrés Piquer en su dts-' 
curso sobre la medicina de los árabes , manifestando vehemen- 
tes deseos de que se tradujese á nuestra lengua: yo he visto 
el estracto de los artículos que contiene, y descubro que des- 
pués que escribió Hipócrates el libro de los aires, aguas y tu- 
gares , es tal vez la primera obra dé medicina patria y topo- 
grafía médica, ramo en que han sobresalido en tiempos poste- 
riores nuestros médicos españoles. 

Entre los hebreos mas cercanos á nuestra época, fué uno 
de ellos Amato Lusitano , dijgno también de una particular me-^ 
mona. A la edad de 18 años empezó á ejercer la cirujía én Sa- 
lamanca , donde fué discípulo del doctor Alderete, cuya fama 
se conserva, mas por un ungüento de su nombi*e, que por sus 
produocfones Hterarias , que apenas hay quien las conozca ni las 
lea. Los e^ritos de este judío tuvieron gran fama y celebri- 
dad, y se ycleron de ellos varias ediciones en las principales 
capitales de EuropéV Publicó Centurias medicinales, comen- 
tó á Dioscovfdes, increpando á Matiolo; he visto una larga car- 
ta de este, dirigida al catalán D. Pedro Camicer, proto-médico 
que fué de los reyes Católicos , para que como gefé suyo le con- 
tuviese en la vehemencia de sus producciones. Es digno de 
leerse su discurso sobre el modo de entrar el médico á Vbr Ic^ 
enfermos , del que sacarián los jóvenes médicos harto masf pro- 
vecho que de otras obras de su especie , inclusa la introducción 
de Boerhave á la práctica oHtiica. 

Rodrigo de Gasko, discípulo también de la Universidad de 
Salamanca, imprimió! varias obras de un mérito singular. Mas 
no se ha de confundir este emtor con otro paisano suyo, dé 
apellido Rodríguez de Caí^ro, Catedrático en la ciudad* de Pisa, 
que entte otras obras inuy efudHías y elegantes, escribió, si- 
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goíendo el espíritu de Bi^roles, ua invado líUiIado Qua^ ex 
pUbms, llaoEíadQ por Zaqui Hhwo de om» y que en efecto en lí- 
nea de efMgenesIs, metástasis , y metaploeis, es de lo mas su- 
bfíoie que se ha emérito basta boy: ta obra de Lorry » sobre la 
«uce^on de \u enfenn^defr, es una co^a de la de este 
fudío» 

Tambíea 6iét de la imsiiía escuela de Salaioonca el hebreo 
Zacot, wo de los eiédlcos mas.emdUos» ingemosost y de mas 
ta]ieDto,de la.m^diein^ hebrea. A la prematura edad- de 18 años 
babia r€|CtWdo ^Igno^lo de doctor ea medicina. Su vida^ escrita 
por el médip(» de Llerena Luis de Lemus , es digaa de leerse: 
sos obras cof>tJÍeneQ mwbas obsenrftciooes titiles, comentada 
con orden y claridad. Cuando las teo, particularmente Ja titulada 
Historia üCicKcoriMM Prinéifum^ me pareoe ver en este '^iío 
nn mentor fiel (|ue dírije é la juventud incauta , y^quj» la guia 
iescojer loma^ útil de las producciones Ut^mrUs, á fin, de 
ime n9 ^tfa^um y corcompan su . entendimiento. JMe pei:- 
luado que oiiando Piquer biso lo mia^N^, en su introducción 
á la obra Medicina veiu$ et nova , tomó el pensamiento de 
Zacut, aunque le .desempeñó con mas estensíon y buena crí- 
tica^ 

. Por: último, Hímmanuel Gomear, eotr^ los demás que ve- 
remos 0Q. SUS' respectivas biografias:, fué uno de los mas so- 
bresalientes ingenios, y de los mas eruditos entre ios de su 
religión ;;)^nia el talento do la versifícacion,,y quiso coqpme- 
no. estilo mani^star que el mismo Dios que la antigüedad fin- 
. gió pr/^idir á la medicina , taoriúen lo bacia á la poesía. Glo- 
« sé el prim^ laborismo del libro primero de Jlipócrates, apli- 
cando su doqtrina al arte de ht guerra, para forn^run gr^ 
general, en Quya poesía hay máximas prácticas importantes, 
y en(^aH<$ mucho la necesidad de que el médico fíje su aten- 
don, ;90 solo en la fonp^ estqrior de las enfermedades, sino 
en todo, eir.ppnjunto de. su; d^raciop y: mon^entos felices de 
obrar, diciendo asi: - ... , „ 

. , ;; , Tienen sus tiempos las ic^nferinedades, t 

- .} > . Tí^n^ifin. sus lloras Itos remc|dio8, 
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Y es perder 1á oeasion perder láYida, 

O al menos cometer muy grandes yerros. ' 

No fueriMí menos hábffes los sabios It^reo^ en las operación 
nos quirérjicas qne en la observación clínica. Uii judío españot 
fué quien diestramente supo hacer la operación de la catarata eik 
ambos ojos á P. Juan , rey de Aragón (143^), re^ituyénd<jle la 
Tísta en su avau^zada edad de mas de setenta añostoh-eprác^ 
lioó la operación' cesárea , y otros operaron las {fetiílfeis, ejecutan 
ron la talla y otras varías operaciones. Igualmente fueron mu^ 
chOB sumaríente Instiilidos eñ la farmacia, y escrftneron anti« 
dotarlos que obtienen algunas fórmulas escelente^. Tabbiea 
los hubo muy instruidos en la historia natural , principalmente 
en astrología , y por su grande erudición en las lenguas orien- 
tales fuerbn consultados para lás traducciones del griego y 
del árabe al latfti, como lo eonflrmá la elección que se hi^ 
zo en Alfonso de Alcalá, dodtor en medickiftpor la Cnivéi<^ 
sidad dé-daiamanca, pai<a la traducción de ndéstitt Biblia Polt» 
glota. . ; 

El t)Hmero iqtie interpretó á Hipótrates, tialefrd y Arístó-- 
teles, fué un médico judío/que tradujo sus doctrinas del arábl« 
go al hebreo y al látin. Moisés Ala tino, médico también, hi- 
s^o la esposicion en lalin del libro de Aristóteles , del CMúhf 
del Mundo. 

Los hebreos , en fin , adquirieron por su sabidürfti f conocí-^ 
mientos médicos tal ireputacion , que llegaron á serió dé tíéaMa. 
de los reyes , de lóS papas ,* de los prelados y de los grandes. Po- 
mis ha escrito una disertación probando, qné el hfebreo como 
médicb , hía éfjérísídá siempre la profesión biéto y fielmente, me^- 
reciendo por su ingenio y buenas costumbres, reedmpensas 7 
decretos honoríficos de los tnoi^arcas mas j)oderosos de laliet^ 
raj y de \6s poáftífic'eS m*^ ilustrados. Las inscripciones s©^ 
pulcrales hebretíS halladas eií SéviHá y otras ciudades y áon mo- 
numentos que atestiguan esta verdad, • t .' ' • 

Farragut y Bengesta fueron médicos de Garlo-Magno : Amon 
y su hijo de dos ifeyes turcos: Maiiémort, de quieu ya he hecho 
mérito, del sultán dé Egipto, ¿otao tartfbiéd Mbyses de Cor- 
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dolm; y en 6q hac, urteUla, de oa rey de Espina, y fué muy 
tecanieiKláble^or sn probidad. 

Lo» poatífiees Julki II, Julio III, León X, aemeate Vil y 
PMiíq JU kuvi^OB medióos kebreos; Abtaham de Pilanis lo foÑi 
del cardtoal Gammani , y aun deapiiea de la etinifeioa de Espa^ 
&i, de este puebla desgraciado, Francisco Valois, rey de Fran^ 
eia, envió ua correo al en^terador Carlos Y , pidiéndole un mé* 
dico judie, y es cbistoso en verdad el diálogo entre el raédice 
espadel y «qiiel monarca (1). Muchas ciudades, proyinciasi, 
y aun refaios, han preoonindó á estos hoáibres estudiosos. Ro- 
jtBOí recomienda á Bonete; Perasía elogia á Laudadeum Bla*- 
^is ; aplauden eon razón los del Sena á kac , sacerdote; Bono- 
Bia entre otros médrcos á loe judíos Senrades de Sfomis, y 
SAia^ Noiano, y á Espoleto toda la Umbria , la cual ensalza á 
•Vidal , su abuelo, llañiándole el Hipóerates de su edad. En toa- 
das partes han. servido los raédioqi hebreos , nunca notados de 
crimen alguno, antes al contrario, inmortalizando su nombre 
f<tf sü. virtud y sus penecucicHies. 

Nseokias Nieoliai dice entré otras cesas , hablando de los ju- 
díos: <iEa Turquía hay muchos cpie se dedican á la medicina» 
>pero:hay mas sin comparación judíos, y estos aon los mas 
»bábiles^ y la raxon porque ereo qué esosdeo, e» por el oano^ 
^eimíento dtt las lenguas griega, árabe, caldea y fadn^ea^ en las 
w[ue oríginalúiente están esedtas la§ ciencias ^entile kis medír- 
meos piiapíos y or^&iar^ del Gran Seior, ma gran parte son 
^judíos ^ eott grandes suidos y eondecbráciohes: en el tiempo 
4M}ue yo «ifuye, cAqne obtenía la suprema digqidnd y autoridad 
>€íntre.ikis ihédicos.dra hebreo, y( sé lláfkiaba Meases Amen, 
)»hombre de 60 años, de grande estimación, facultad', jiombre, 
■»j de Búiy. bnedes" eeslurtibres. Pero para qtié detenerse en 
)»cosa tab elara. ^ Acaso no esisttó cL epígrafe? 

.»Non ne ars raedéca ante Apoétints/Esonlapü «et Hipo* 
Dcratis teofepestateqn prope hebreos) pkiéqaam r mille et cum 
i)gentls annis exí^it? fie .mechcoí hebreo lenaílratfo apóloga^ 



(1) téade é Jum da Bt^Ht én su 'Etinútíit d6 ia«MÍQi. 
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)»tíca. DaTÍd ée Pomis autore. Veaecia t&88, págíifó fS.» 

Sin embargo , la negra impostura escribió de ello» que dé 
cada diei enfermos que tenran á su cargo mataban uno > ya 
por odio al cristianismo, ya porque pronostieando la muerte 
que estaba en sus manos, adquirían crédito de grandes pro-» 
íesores : se publieó que Sedequias , médico de Carlos el ca^ 
vo, rey de Francia, envenenó á este monarca; y en efecto 
Ezquerra en su obra titulada Retrata de los Reyes ^ dice; que 
Biuclios ereyerbo que eáte monarca fcié enteae«ado.p6r sa 
médico judío; mas deshace la creencia con crítica, dedsRieie 
do la muerte del rey de lo largo y anómalo de la enfermedaé, 
y sospecha que tal vez daría motivo á aquel rumor la pro^ 
pensión que tenemos á creer que ios reyes y otros grandes 
nuieren envenenados: también pudo influir el mandato de es^ 
te monarca para que los judíos y barraganas de los curas lle- 
vasen una señal particular que los distinguiese. 

Otro famoso filósofo francés del siglo pasado, al hablar 
del referido Carlos , defiende igualmenle á sn médico ^ atríbu-^ 
yendo la muerte de aquel rey á otros motivos: lo mismo se 
dijo de AlfiMÍF, judfo de Segovia, médico de Enrique- III^ 
rey de Castilla ; pero los historiadores de buena cfítiea. no han 
dado fó á estas acriminaciones. Hipócrates fué acusado de ateo 
y de incendiaría, y el elocuente Tríll^ em|deó so pluma pa* 
ra vindicarlo. Los felices pronósticos de Galeno le hicieron su- 
frir la ai^usacion ét endemoniado; FHipo, el médico del Gran 
Alejandro, fué delatado de envenenador en el momento cr^ 
tico de darle por su mano un medicamento, y la confianza 
de este -monarca bebiendo la copa que el médico le eotregÜM^ 
salvó su honor y su vida. 

No es creíble que los médicos hebreos obrasen ée un nK>>- 
do tan abominable contra siis propios Intereses y los de la 
profesión , ni que Hlespues del tiempo en que se suponen co- 
Inetidos estos atentados, fuesen llamados para médicos de los 
inonarcas de Europa^ inclusos varios pontífices, ni que sir- 
viesen en la cámara de los reyes de Castilla, casi sucesiva- 
mente por espacio de mas de dos siglos. 

Los judíD# tuvierom algunas ventajas,* como dice Bord^ji, 
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áribre los toádíooB cmtíaiioSy p«pqu« eran dueños del oomereio; 
Tiajabao mas que los satúrales del país ; tenían relaciones es-* 
trechas en el Oriente y con la España , que había llegado á ser 
el centro déla medicina árabe ; poseían los idiomas estraqjeros; 
iban á bascar en Grecia y en medio de las minas del imperio 
romana los ni«iBScríto6:antigiMNi; sabían en qué parte se bailiH- 
ban los medicamentos maa selectos» y losconduci«i y eonser* 
valían del modo mat oonTeníeate. Todas esítas preregatfvas ó 
cualidades particulares , máy distantes de las costumbres de los 
cristíaui» , dieron logar, á que lea judíos poseyesen las parte 
ioas prindpites de.lameékiiia^ ifici^renla ramo desn com^r<* 
do; y faéaquí m^f duda lo^que envilecía entre sos mabob «stá 
profesión , pues que vino á ser objeto de su codicia natural; 
E^bMi oblados poruña conf»eottenciá de sus principios y -es^ 
peculaoienes comerciales, si se puede decir asi^ á deshacerse 
'de sus droi^s , y combinar la vento con» su atüidad» * Bajo este 
concepto es como puede; decirse coa Bordcy ^ que los judíos tu»- 
vieron por s»tema el engroar' á los crislíanos. 

«No és posüHe imagÍBar, dke< Bordeii^-qüe los jodfos hii^ 
))biaun res«»elto desprenderse de tos .cristiai|06< bajo el pretesto 
J»deserte$ átilesco» el auxilio 7 :éjereif;ia'c|& lá medicina* Sela 
Jireflexicii < demasiado' á^riaé-iniftante^, not'pasa de ser, oa ífei^ 
»8ulto , que tiene su origen á la sombra dé una'bibüotedat <lon^ 
^de mas de im doctor ha cteido- poder reformar el universo.)) 

'»De todos modos estoy cepyencido con Huárte , continúa 
^Bordeo, que el pueblo jodio tiavo en áli6 gcadoreée^cqnoenira- 
»do ardor , acautela y malicia , á cuya disposioioa ,:seac«alquié^ 
Jí^ra la causa i deb^ atritealrseien ihi modo> detpeñsar el amor é 
^inelinadoii de este popUaal cometeio. y operaciones á él 
)»coBcemiidiiles.-Criso'que en. vii^tod de tales 'dísposicieiies enr 
>^Diit9ffbap tos judíos inododelinsinoarse, tanto- con • el pueblo 
>»eomo con lo» grandes á título de 'médicos y lox^ual les ^Jooduyo 
ftácQntrabaAanoeaf'álosméiMcoacnstianoSé» . 

3itQui^6raqóei alguno se dedioa|ieá' buscar, en; las* ceá«(ito^ 
)>ciones de nuestras facultades, y en las de los cuerpos litera- 
»ríos ó colegios de medicina que se encuentran en nuestras 
%>ciudades Jo que pue4e bi^b^r .qued9^dqj4e jos traj^stjos, cpn- 
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))cluela, usos , <N)siutnbres y práctica 4e los juriíos.Es «TÍéMh- 
>»te que han contribuido mucho á sostener la» ppeQeupacíoDes 
»áe\ pueblo sobre la religión de los médicos*)» 

0[Moa en fin Bordeu que «das Intrigas y el celo indíaoret» 
Dde los médicos cristianos influyeron^ el conoiKo áe Salem» 
>»pdra que se prohibiese el ejercido de la medicina á los jikIíoS), 
^>sin que pudiesen estos visitar á Bingun cnstiano{l)*» 

I Era el verdadero celo de la religión quien jpiecsejgÉíaá loft 
judíos , 6 el interés y la envidia ? Estas abominables ^íéaes 
son casi las dominantes en los m^ioos, verdad que ha llegado 
á pasar á proverbio. La esperienda me ha ensenado ea la lect* 
tora de las revoluciones médicas, y fen. las que yo ndsmo he 
presenciado , que no son las ¡deas religiosas, ni la emulación de 
Ja sabiduría de los médicos, las que levantan las perseoooknea 
entro ellos , sino la fortuna , el oonoeploipúbUco ,. y loa.empleofs. 
quek%ranen su carrera. SI los judíos na hubieran merecido 
la conBanza de ios monarcas y de. los príaeípes , de k)s-pontáfí^ 
ees y prelados de la iglesia , de. la gente poderosa é ilustrada 
-de la sociedad , les hubieran dejado sin duda que visitasen á la 
gente infbrior del pueblo , por ftias.orístianos viejos y rancioa 
que hubieran sidb. (A qué estravíos noa conduce ia pasión del 
interés , que en los malos méceos siiele hallarse en sumo grado» 
^M>mo lo notó Paulo Zaqulasl 

No hablaré de aquella )Cniel persecución , de aquel borroro^ 
so destierro» <te 400,000 judíos^ por mandado délos reyes Ga-^ 
télicos, por los años de Í4d2 , sin consentirle^ sacar. oro ni plata 
de so pertenencia; quisiera que^iin denso velo, nos ocultara 
estov acontecimiento que tanto mancSNi la época fiAnde aqnd 
reinado, y oscurece la gloría qué pok'otras nobles baKafiasad*- 
quirieron los que aobdsejaróo la ejeou^n de seflieíante aaesí*«' 
nato pplítioo. Borrait quisiera de.la híétoria eeía nogiia.pá^Ba que 
OjOs revela Id ceguedad dél£anátisáBO«, y k» ¡dureza dci ootasoiH 
una vez preocupado «on una idea religiosa. Beduacterios^ puesy 
dcftódi» ladichf» r/prinéro^ ^e lá medicina áraéjs «es bija^ de la 



(1) 'Bdrddtf , ojarrcs coinpKkcs'(t. 11 , p¿g. ¿89 f. 6SÍ0). 
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judia, y qne ÍDJustametite han confundido los historiadores á los 
hebreos con los árabes » dftndo á estos la gloria que Yerdadera* 
mente pertenece á aquellos. Segundo, que los hebreos españo^ 
les educados en Zara ,€órdoba y*l\>ledo, dieron Maestros á las 
escuelas de 8alemo , Montpellier y otras; y qne per espaoío de 
mas de tres siglos ejei^ron la profesión con honnader , por lo 
que merecieron ^r Hamadós á las cáiharas de los reyes y pon*- 
tífíces, con preferencia á otros de distintés pueblas y religíott. 
Tercero, quelosjudíos españoles que llegaron á trtcr elcumpli- 
míeiiloáe lasprofedas , hicieron sorvkioi importantes al catoli- 
cismo ; y en electo , ¿ quién contribuyó á la propagación de este 
con mas ardor y celo que el médico de Lorca Jehosuah ? Sus 
disputas en las sinagogas de Tortosa, sus argumentos en Roma, 
delante del pontífice Benedicto XIU con los judíos mas sabios de 
todas his aljamas de España , para probarles por su mismo Tal- 
mud la venida delMesla», están Ueaos de fuego: los he leídoy he 
tisto sus cartas , y désenbro em ellas coán fuerte es la pasión de 
tereligiont no es estmño , (lues» qne Chateaubriand haya eio*- 
giado tanlo á este médico español en su obra del Genio del crí»- 
4ianismo. Y cuarto, en fin , que el burror con qne algunos mi^ 
ran á este pueblo desgraciado ^ una injusticia q«e se le luioe, 
un insulto que bq melrecei y qne su destierBo.de la ^paoa 
debe considerarse como un otoñen político. 

Dedúcese también de esta ráfiida ojeada sobre. la medicina 
hebreo-española , qn&si la literaftora de. un ptás debe juzgarse 
por el ñihñero de escuelas públicas que rnaaitíene, y hombres 
doctos que «e hayan dado á copKter por sné escritoa». ninguno 
de Europa árenla^ á la Sspaña. 

I^s que con la lijereza do Brous^ais deprimen, la raedioiÉa 
española , o» porque no la conocen , é porque uaa&dolail enga-* 
Soso artíQpin deje de oqltivarse y fió se descubra magran partió 
de los plagios coit que aspiran á la coM^dád. . < 

Pasemos ahora á ocupamos de los médicos judíos españoles 
en particular. 
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Jadío cordobés, hijo del jodio Izbak* floreció ea el sit 
glo x; obtuvo una cátedra en la esouda. de Górdot^a, Iradur 
jo ai latín ia materia laédica del árabe» Abderrahmap-Mo« 
hamined-*Bbn-AH-Ebn-^chiB€Kl-Al-^IIai)Í9Í> y escribió un co- 
mento úe Avicena. La materia médica se imprimió ep Parte 
^n 1647, «»«.<> 

Dan razonde este, médico Sgrengel, Historia déla Qie^ 
ckm, tomoti, pág. 322, y Gasirí, iroU I, pág. 386. 

R. ItCllAQí. . 

* >Por los años de 1670 T^yia en EapaHa 6st« célebre' yiiiÍQi, 
<|He se^ oree fué médibo de Di Alonso Vil., rey de XüaistiUat 
escribió una obrado medkina.-ea cástel&no,(l^>que4ratade 
-las varias especies de fiebres, -nio)usas las tercianas. y [coafta^ 
Bas; Esta obra maMáscrita se 'baila en la biUbted^ 4e\'K»r 
oofial ¿ y entre otras cesad 4ue tiepefxlignad de'uoltaj^i, dicQ: 
.«Goáviéne q«e tomem<M aqueUo de que es^ nil^trii ateneipD» 
»et que cobiencñtios ásabev de lafíeiMre que es,, et.qual et, 
»como et, por qué é; dopdenascev éidondeácodiOiSe oriau 
)iCa ea demandar de la fiebre si es,, aera gran^itaodesS. Ca 
-irveemps é entendemos que fiebre es. en xnticbas maneras: 
»mas comencenK>8 á saber qué es la su difinickm, sabremos 
• )»la sá ín^tora , é la su sustaneia quel es, ca asi se demuestra 
»Ia sustancia qual es de las cosas.)> Esta obra .consta de dnoo 
líbnos y oiénteícafl|ti^o capsules. ....,' 

Véase eoán: coqfonne es esta doétrina qon ^ de Hí^ra- 
rtes ,. como ya > bé> matiifestado en la intTbdi|oóíoil á los . he- 
breos, é igualmebie qbé estia cuestión .d^ la eseliaialidad 4e 



(1) Asi lo asegura Rodrígaez de Castro, pero creo que esta obra de- 
bió ser escrita en hebreo y traducida al castellano en el siglo xr, pues 
su lenguaje no denota mayor antigüedad. 
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\tí fiebres se agtté" itiuoh»» 'sigios hace «n noeskra fispaña^ 
antes que por los tkiédieés franeeses. 

R. Abrahabi-Ben-M£ir-Ab]sn Hezra. 



Llamado de los judfos por autonoinasla Chacam, Sabio ^ y 
por compendio formado de las letras ifticlales de sus nombres 
Harahah : nació , según la opinión mas común , en la ciudad 
de Toledo én el año del mundo M79, de Cristo 1119; fué es- 
célente gramático, filósofo, cabalista, astrónemo, pdeta y mé* 
d!có; y entre los suyos uno dé los mas sobresalientes ínter'* 
pretes de los libros sagrados. En la astronomía hizo progresó^ 
tan singulares, qóe ñié tenido por lATentor del modo de dividir • 
la esfera celeste por niedio del ecuador en dos partes iguales ,^6" 
gun dice Hilarioii Altobel Seni en el cap. 12 de las tablas r6a-« 
les. Hallábase instruido en varias lenguas, y prinolpalmefHe en 
la arábiga ; fué de grande lAgenlo, y tan amigo de saber, que 
empleó casi toda su vida eil Viajar por Inglaterra , Italia , Gre^ 
cía y otras varias partes ^oñ el ot^eto de instruiree, basta que 
por último, pasó á la isla ée Rodas , donde (aUeeíó á los 7&.aiior 
de edad. 

Escribió varias obras de filosofía , astronomía , poesía , gra- 
mática , y cabalística , cuyo' mérito le acredita de sublime en 
dichas materias. 

Compuso una obra en hebreo títulada Sepher Humarroth, 
Libro de las luces j en que trata de los días críticos, y del qae> 
88 hizo una traducción latina , impresa sin el nombre del tra- 
ductor , en León de Francia , en 1496 en cuarto, y e» Roa 
ma en l&M^, también en cuarto, y aorregída por Miguel 
Ángel Blondo. Insertóla este coa el libro El Amigo de 1&9 
Médicos, de luán Ganiveto, en la edición que pnblicó de 
Diebus eritiiis en Leoft de Francia en 1550, y en Francfort 
en 1614, en dozavo; pero es de notar, que el libro de las 
hicesde Aben Hezra, incluso el de esta edición, y la de León 
de Francia; heoha por Juan Ciein en 1508,. ea un tomo^ 
€n 4.0, no es obra completa, sino un epítome formado por 
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un aaóíiínio, owno ^e eYideacia por esla nota óob que fmdr ; 
tiza la edición: Explicit abre^iatia,qi$miam libri 4H<^<^A^c»^r: 
ezrcB de luminaribus et diehus criticis, y por el título de la 
misma edición que.es: Epístola Astrologim defensiva y Amicus 
Medicorum magislri Joannis Ganiveti , cum optísculo qüed 
cceli enarrant propter principiwn ejusy inscribUur,et ewn o^-* 
matione Abrahm Abénepz^mds hm^^ribus etdie^^scrUiGi$ei 
de ÁMologia Hipoeratís*' Pe ej9|ta cKUeion hay na ejemplar en 
la biblioteca real de Madrid. 

Be la lilenr&ttiira de este jndio Qs^npU í de 1^ esitímacion^ 
que de ^ liicíeroQ loo 8uyo«,;ti^ta largamente R^ Abra^m 
Beo Zaouth en el libra de los:Liii^e$;/í .df» sus jescritos, 
Adriano Helando en la obra AwUctd Agjbim\<;a iápi\de es- 
cribé su vida, según la pusot^artoU^epto en. s^u .biblioteoa^^ 

Par esta, y por el catálogo de tos manusqrjios^^ ¡^adeO,T-^. 
ford) da Wolfio una: puntujaMaa^oi^ de la májfor paite de j^s 
etcriUs de Abi^n Hezra, ouyií^ mérito ,títenir|o ref»>m^nda 
mupho el seilor Asaemtni, en. el tomo primero del catálogp. 
Biblioteeés AposlhoUemí Fált€(^<R (ÍQdAf¡!U/n mafiMcriptarum, 
euandorhace unadrcunstaDcíiad^ c^umer^i^ion de )ps pódices, 
manuscritos antiguos y modernos que bay ei| esta biblioteca, 
y contienen todos los escritos de Aben Hezra. 

I R. JoNAu Bbn Ganaos. 

Médico cordobés, maestro de R. Jahacob Be^ Jakar, pre- 
ceptor que £ué de Rasis : tuvo los nombres de Abu Walid Ma* 
Fum Ben Gdnacb; nació según parece ^n. la ciudad de Córdoba 
en el aso del mundo 4881 » de Crjsto tl^i. 

Por su vastísima erudición mereoió que nuQstr^^Aben Hez- 
ra le diese el renombre de mrlifice sapientisimo díp la iemguay 
y maestro de iodo discurso ingenioso: Ephod^o |e llama por 
antonomasia médico y gramáHeo perfeatísimo , y Eduardo Po^ 
^ooekio le honra con el titulo de príncipe de los gramáticos. .; 

Escribió varias obras de gramática , de la: guerra, ecU, y 
depilas dan razón Bartoloooio, Buitorfio, Cauri y Bodríguos 
de Castro. ; . .» 
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R. Moseb-Ben^Maiiexon. 

. Apellidado Rambam por lasioiciales de sus nombres; Maimo- 
Dides , porque su padre se li^unó Maímoo , y el Egipck)., por su 
larga maasion en este pafe. 

Nació en 1^ ciudad de Córdoba en el ano del mundo k^^l^ 
de Cristo 1131. 

Por la relación de varios historiadores, que se octiparon de la 
tida y escritos de este célebre hebreo., coasta que en ^us primo- 
tos años /ué de un ingeniq tardo , y tan poco inclinado al estu-r 
dio, que Irritado 9u padre de la rudeza y desaplicación del hi^o» 
\e abandonó y echó dé su casa« Estuvo fuera de ella por espacia 
de doce anos, que empleó en aprender fundamentalfoente, no 
solo las lenguas hebrea, arábiga , caidef y. griega, sino la reto- 
bea , matemáticas , filosofía , Jurisprudencia y , medicina. 

Siendo aun muy jóveía,, salió de España paraelCairot é ín« 
formado el sultán Al-Fadhel~Al~Baissain de sus muchos conoci- 
mientos, le nombró su proto-médico y consejero , y aun trató 
de honrarle con el título de príncipe , que por modestia no qui- 
so admitir (1). 



(I) La grande opinión que gocaha llaiierooa en el Cairo ^ oo solo 
para con el saltan , sin» para con iodos los.quo en él habUaban , lo 
teslifica mas qoe todo > la contestación que envió á sa ami^ H. Sa-« 
noel Thibon » que deseaba consaltar con éL Igualmente advertirán 
aiiestros lectores, por el contenido de su carta, su i^^raa moderación y 
modestia, qiie en un médico no es pequeña virlu4« Aunque estensa 
aquella, quiero trasladarla aqoi. 

«Ven , enhorabuena (le dice) , cuando quieras , porq«e tendré la 
»major complacencia en verte y hablarte ; pero siento te tontes Ja mo- 
ülestía de p^^r el mar , y te aconScÍD que, no te espongas á «tngun pe« 
»1igro con la mira de sacar de mí algún provecho en la literatura; por* 
«que por mis continuas ocUpacioBes , m una sola hova has dt lograr 
«estar á solas conmigo : yo resido «a el Cairo, i corte de Egipto, y ten-» 
»go k Baay#r privaaia oan el gran sultán, á quien por cumplimiento 
»de mi empleo visito diariamente por mañana y tarde; y cuando él, 6 
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Desús escritos dice el R. Gedaliah: ¿i yo quisiera referiit-^ 
los todosj no me alcanzaría el tiempo^ é Ymmanuel Aboab (1) 
en la segunda parte de su Nomología, cap. 24, añade lo si- 
guiente: «Fué Moseh tan escelente y estremado en todas las 
)yclencias, que justamente 1c podemos dar el tftuló áe príncipe 
»y singular maestro en cada una dé ellas, como laé obras que dejó' 
»escritas lo muestran. Hállanse sus Aphoris^os ráeÜcikales^ 
»que yo he visto traducidos en latin , y he oido á níédicos ies^ '^ 
»celeHtes, y en particular á Hierónimo Mercurial, que no c^há^ 
»§ los dé Hipócrates. También se hallan en latin las ejiístolas^ff 
ii)Sémtate tuehda y que escribió al califa de Babilonia. Su lógica 
»se halla traducida en latin por él Mustéro: también ptesumo 
»qüe el libro intitulado Hórins sanitalis , que contiene la mate- 
))ria de HerbiSj áe Animalibus ^' de Avihus, dePiséibus, de La^ 
yipldibusj ti ih (eirraevenis ñascentibus, sea obí^á suya.;..» «En 
waífronómía se Té (Jue ño túVo igual, por lot^ué escribió éú e\ 
utiraidiAoúe KiduS'Tiá-Hodes , y por la epístola que áirigiá á 
)»1os síábios de Marsella. En ^{o^o/íía muestra bien s\í Birectório 



«alguno de sus hijos ^ ó concubinas, están indispuestos ,. no salgo de 
»p«laeio en todo el día : también estoy encargada de asistir á lo& go- 
«bernadores en sus enfermedades : todas las mañanas voy á la Corte , j 
)»iio oeurrieiido novedad me vuelvo al mod^odia á mi '^sa^ qáe falsillo 
»llena áe gentiles y judios , de nobles y plebeyos , de jueiees y merca- 
»deres, de amigos, y aun de los que no lo son, que me están aguar*- 
»dando : asi que llego y los saludo á todos cott agrado ^ les pido mé 
«permitan tomar algún alimento , y luego que me levanto de la n»e6« 
«salgo á infermarme de sus indisposiciones , á las que aptieo las medi^ 
«ciñas que juzgo convenientes: muchos tienen que esperarse hasta por 
«la nbche; porque son tantos los ique acuden , que me ooapan toda ia 
«tarde ; de modo que algunas veces me rinde el sueño de tal maikeiPii> 
«que me qnedo traspuesto en la misma conversación , sin poder arti- 
«cular palabra.» 

(1) Este lile un historiador jndío español, que escribió una obra ti- 
tulada , Nomología , en idioma cascdlano: fué hombre mtiy eradilo, y 
de él debió. adqairirRodriguiez de Castro la mayor parte délas noticias 
que trae ee sn ^Biblioteca. . \>. ^ ' 
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>)qu0«]ieMO9>e| renoÉibrede sumo é insigne filósofo que mu- 
»cho6 autores le dan.» 

D. Miguel, Cauri (i) , dice hactendo referencia al códice ara- 
¿e laanuaerito de la librerk del ntonasterio de San Lorenzo del 
ISscoríal que contiene la Bikliotñca arábica de los fiióiofos: «Que 
^Maüeo^onUegóá ser enúaente en las .matemátioas y medicín?, 
aíKque porel^leefeto que espidió Abdelmume^^Ben-AHr-AUcumir 
.j^lifoclamado rey de Córdoba «a et año de la Egira 524 , de 
fOfti^ 1129, espulsando á lo» judíos y cristianos , partió para 
^)»Egípto,oon' su familia, se avecindó en Phausiatay se declaró 
Akjudío 9 ftbrió escuela de filosofía , y se incorporó en la academia 
)>mádÍQa de aquella ciudad , en donde se mantuvo con el pro- 
^duato de 1^ v.entade las piedras preciosas, y denotas mercade- 
))r^siqae llevó de España.» 

E} mismo Caári (2) aoade ^ se halla otro códice en el mona»- 
ierío del Escorial, ea&'.o, de 117 hojas, escrito en Alcalá con 
caracteres cúficos, en 15 de febrero de 1380 de la era española, 
ydívididiQí^n'SSi libras que contiene una obra, completa de me- 
dicina, Qsccitften árabe efr un estilo lacónico y elegante, y un 
compendio- de lus obras de Avícena, titulado: RefUk$ mas bre^ 
,ve^ de fnsdkina , obra rara muy apreciable é ioedita. 

Dice también que hay en la misma biblioteca otro códice ski 
nota de año^ escrito primorosamente en 176 hojas, muy cor- 
reqjko, en qMe están }os 25 libros de la obra de medicina, ó 
aforismos 4e Maimonides. 

UUiniAi^.nte, otro en 8.*^, dividido en dos partes y catorée 
C£(pítuJo8E>^ qvie c(NQitienen un tratado sobre los wnenos y ms re~ 
medmi:i^6tÁ escrito en el ano de Cristo 1312, con caracteres 
,cúficos« ... 

, , ^.(^ biblioteca real de París se conservan manuscritos: el 
compendio de la lógica, traducido en hebreo por R. Samuel- 
- Ben - Tbibo n^4a esplicacíon de ciertas voces usadas entre filó-^ 
sofos; un tratado de la intercalación del año; un compendio de 



(i) loma I , p%. 293 y 294 de sa Biblioteea. 

(3) Biblioteca , tomo I , pág. 292. 

TOMO I. 6 
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medicina , distríbaido en capítulos ó afónsñioi \ vmpMAi^ ñéí 
modo de conservar la salud ; otro sobre laseiaudatde láS enlgir- 
medades, y su curación ; doscattas de materias ¡^etteñe^^i^tes 
ala medicina, en árabe, con caracteres- hebreo»; wi tricado 
sobre el modo de curar el asma, traducido en hebreo; unaear^ 
ta acerca de la dieta , en respuesta de una consulta hecha por 
cierto sabio; sus comentarios á los libros seigrades ; scs obras ide 
teología; el compendio del Talmud , y el libro More Névocius. 
Existe también endicha biblioteca un códibe en 4.**, con Í58 
hojas, de carácter rabino , escrito en el siglo xir déla Igíesia," 
en que se leen las obras de Maiimonides, €<mentario€ ie los 
a fm ¡sinos de Hipócrates , y observaciones sobre Gnline^ áoñáe 
Maiimonides espUca ciertos lugares de Galeno , que pareóefii 
contradictorios (1). Fernán Nuñez, el Pinciano Goniendadcff de 
la Orden de Santiago , hace mención de Maíimdnideé ,' y dice 
compuso un Mro en medicina qk»e m Xkma Flotes dú Ga^ 
Heno. 

Este médico, uno de los mas doctas que bobo ski disputa 
éntrelos liobrcfos , ^se proptíso Tedueit á compendio^ el espíritu 
-clínico é bl^nsco de lo's médicos griegos-, árabes y judíos ; y 
seguramente iqfwe el formar un «eslractó melódico y con buena 
crítica de las obras de los autotei^ repelidos,, era una empresa 
benéfica y gloriosa ; el compendio de las obras de Galeno , ea 
que sobresalió , es un trabajo muy útil ^ y digno del mayor 
elogio , si se atiende á lo difuso de los escriú>i9 del médico de 
>Pergatíiov El i0glés Hutam , apoyado en esta difasfe» , y en las 
-parafra^ peripatétifcas de qxie ahunda , máiiifestó en^^el pre- 
iacib de mi tratado de calenturas que el orbe "erudito reci- 
birla sin duda con mucho aplauso un prudente epítome de las 
ebfas! de^ Galano^ Sii^i^ inglés hubiera tenido conocimiento de 



(1) Niiestro Laguna , á imitación de este judío , escribió un tratada 
jsobie el misma obj^U», -con - m as es tcn si on y mejor erí tica ; pero quiea 
con razón puede llamarse el primero que levantó el grito contra el sis- 
tema médico de GaleB^v^obifUé ueste. Rabino, ni Mgu^a^shio Gomes 
Pereira , como mas por estenso se dir^ en lá biografía de esté es^ñoL 
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la historia literaria y bibliográfica española , habría omitido in- 
dicarsetnejante deseo ^ pues l<rha saítiífecho el judío Maiiemon, 
y posteriormente el conde Palatino Andrés Laguna , natural de 
SegoTíÉ, médico de^ los ejércitos de Cáelos Y, y del pontífice 
Paulo niy á«uyo ef^Oomelia llenado de elogios Hallé. 

R< Moscih rauriá-en el Cairo, dudad del Egipto , en el año 
de la Egira 605, de Cristo 120fc, á los 73 años de su edad. 

, R^MdheoI Btii'JEBCHftAfl BiN Thibdn Mabibio9. 

'■■')• 

Natural d/e Grauftda^ nftci6 por tos años del mundo htS3k^ de 
Gri^toáldA-» y fué: tan estimado de los suyos por su especial 
iiisiruccioii ed las, tedias hebrea y arábiga , que era conocido 
Q^m\}fsúieúJtépotéki4bivHtnna^ padre de lostraduo* 

lore«,:pctr eL«oieirte cobque desempeñó sa principal obleto^ que 
filé tctdilcic en heiá^eo las obras arábigas de jurisprudencia, fí-^ 
iosofía , astrologia y medicina , de los autores mas dásioos. 

De sus traAleei<mea f/ obras originales tratan R. Gtdaliah, 
David Ganz, Wcdfiojy JElodúg^E de Castro^ 

. ; A. lIoábH Bar Nichman. 

Caooeááo mlgairaiiente por Ramh(tn, y por Abi Hachoommn, 
p^dré áeiüí nuncio. ^ fué oalural de kiciodad de Gerona , y na- 
ció ea d^ño M mmAo M54 , de Cristo li9Ji, tegun Abrahaái 
Zacat y GedaUali:» i^ptettes le elogian con tftulos muy honrosos. 
Fué discípulo de R. Eliezer de Garmiza , y de R. Aben Hezra, 
y tenido por graa-filósofo, médico y cabalista. Bmpezó á escri- 
bir de edad de 16 años , y de la de 18 fué nombrado rector y 
presideiHe de ja nepíiblioa de Pombidiíá* Era conocido en toda 
£spa9^ jí^OP el ^M^ de iupremo maestro entre los rabinos. 
EscriWó oiiHito obi^s de filosofía y cabalística, ilustró otras, y 
ásn vejez se trasladó á Jerusalem, donde mandó febricar una 
escuela , y pasó á la otra vida, dejando muchos y muy escelen- 
tes discípulos, á 1^ 66 aüos de edad, en el del mundo 5020, 
de Cristo 1ÍÍ60. 
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R. JehvdahíMos^a. >. w , , 

Llamado e\ Catoñ, Pequeño ó Menor ¡ médico del rey 
D. Alonso X, y muy perito en lá aétronoinía ^ y «o- el conocí* 
miento de las lenguas arábiga y latina: nackS, segcMaparecá, en 
la ciudad de Toledo , y aunque no sé sabe con certeza en qué 
año , es de discurrir seria en él de Cristo 1220, ó hacia este 
tiempo ; porque en la menor edad del i^y Di Alonso ePX , ya 
tenia acreditado su saber ; y en el año de 1250 concluyó la tra- 
f&iccion castellana, que siendo infante le mandó hacier este so- 
berano, de una obra arábiga mu^ antígnaque tr^ta de^GO píe^ 
dras, segundos grados de los sigilod celestes, del color de cada 
una de ellas, nombre, virtud, lugafenqué fué bailada , y ti- 
gqras de los signos de que reciben sujvalor yiacrza; de la cual 
habla con miticha estension Rodrigiiez de Castro en ta< Bibfío* 
teca española. i . , ' /. ■ ' : , 

Esta obra fué escrita la 'primera vtszén caldeo por un anó- 
nimo , y después traducida en aráíWgo por un moro , Hááíado 
Abolays , grande astrónomo , y sugeto aficionado á recojer los 
libros caldeos de mayor antigüedad. E/siÁ traducción arábiga la 
tenia escondida maliciosamente un judío toledano , de quien 
pudo haberla «I rey D. Alonso .Xrlnibrnia'de^ ¡este 'in%»i«roa de 
su mérito, encargó su iroidikéioit caste^feina al rábido lehudA 
Mosca , quien también tradujo' al ^^teHásfó) ^ bbra de astrono- 
mía compuesta en áitabe por Ali Aben Rag^l fien Abre^cMí. -^ 

FeRI^ BEíT. R. I2CBAQ KáCOEN.í ' ' 

Sacerdote conocido irülgármeitte por Hapaph ; 'naitfió en la 
ciudad de Gerotoa en fel año deiS*! , segub parece. Ftíé famoso 
médico, y escribió algiinas obras que ié acredHáii'dé hi^'gne 
jurista y cabalibta. ' ; > i¡ > .. 

Contemporáneo de R. Jahagob Ben MacirBen Tibon, y uno 
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de 1d0 augetai ma» eétahrw entre los jadíoe de tu iíespo , }ior au 
contínao estadio en la teología ; fué en sentir de sus coetáneos 
ínsigDe fflAsofo ; mékBoo , astrónomo y geógrafo , y manifestó su 
MteratonL e»lQ»eaorilQS qte dejó de cada una de estas f(culta«< 
des; de lasiqUeV 7 deJos aut0resque de lelkis hablan' con maaf 
e^Cetóioá , dá ndtieía' Rodrigue! de Outro eá su BiMíotoca es-^ 
panolai. . . ..... ,•••■.'■■■,•' 

El lUfittdalisch^.qtie es el vnico entre los autores antiguos 
que haU* de* est^ nédíco , dke en su obra de La cadena de la 
Irxulfbib»^ ^que fué español , y que vivia por los años del oiun** 
do'de «Mfiv de Cristo 1350. 

" ' ' R.'Sem-Tob-Ben-Izchaq. 

Se ignora el lugar del nacimiento de este médico judío es- 
pañol, llamado por sobrenombre Haharisci , que Tivia por los 
años de Cristo f 264 , como consta por la fecha del manuscrito 
existente en la biblioteca vaticana en papel y pergamino , y con 
caracteres rabíuicos , traducido del árabe al hebreo, y titulado 
tibro d^ fo medicina ae^Almanzor. 

A pesar de la opinión de ^artoloccio y* de Wolfio, quienes 
jcreensér ésta traducción de otro judió español, llamadoR. Sem- 
Tob-bep. R. Izcl^ag Sephrot (véase la biografía de este judía)', 
apoyado yo en el testimonio del señor Assqmani , y, en el de 
nuestro Rodrig'uez de Castro, juzgo que es debida á esté judío, 
yno aJ navarro, dé.quieñ mas adelante haremos niei^cion. 

. t-H :^" -. • í i>i .,— . .-:••':.'.!. 

j'iíjüaeíé^nia'midfid de Surcos pov l6s' años, de Cristo: 1270; 
fué médico, y ejerció la profesión en ¥aUadolídi>HiBd)Í6ndo:ab-i- 
jurado el judaismo , tomó el nombre de Alfonso, y es conocido 
entre los escritores por Alfonso el Burgalés , ó Alfonso de Va- 
Uadolid. Compuso un libro sobre la concordia de las leyes , otro 
glésando elcoiñérttário de Abrsiham He¿ra: escribió algunas 
obras' en hebreo ym castellano , se convittió a) cristlmiiBmd, y 
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sostuvo grandes disputas con los judíos nu» doctos düSRiadidlcft 
defensa de su nueva religión. < ;. . . 'i - < : :i ¡í < 

En la bibliografía médica que se hac publicado én Fraüdai se 
dice, que nó escribió mas obra demediciaa que uniUrataiiD^delá 
peste, impreáo en Córdoba en 1641, en 6.®, y^M. <fcurdaii'en cA 
primer tomo de la biografía médica impresa éo París, aao< iS^^y 
página 16, dice lo siguiente: ccAbner Rabino, nacido en Burgos 
joen 1^0, se hizo cristiano en 1295 ; tomó el nombre de Al- 
»foñso de Burgos , y fué, seguaM¿ Beppiíig /saccisiáiide ila 
»catedral de YalladoHd. £jerqió /laime#BÍDH'eaa'éiite^£B&E«ii 
)í>esta ciudad, según dice el mismo bftS^rafo^ y> ea.O&rdbba^ 
)) según Antonio , y murió en 1346.» 

» Antes de abjurarla religien.de; s\i3.pad|%s había escrito so- 
mbre los preceptos de la ley judaica, y después de su conver- 
)>sion escribió la Defensa de la religión cristiana contra el Ra- 
))bino Quinclii , autor del Mil-Cha moth Harem.» 
" , «Abner tradujo después su propia obra en español aniegos dé 
))ía infanta doña Blanca, y sobre la medicina no escribió mas que 
))la obra siguiente: Tratado de la f este, su esencia , prevención 
»y curación, con observaciones muy particulares; un toma 
en 8.», Córdoba , 1651.» Pero, como he dicho en el discurso, 
los médicos fraqceses no han visto ni los manuscritos dé Ahner 
que se hallan en el monasterio de los Benitos de VaÚadoIid , ni 
el tratado de peste, impreso en Córdoba én el ano citado; y asi 
han creído que el Rabino Abner , que era médico ^n Valla- 
dolid en el siglo xiv, escribió este tratado de peste ; más no es 
asi ; el autor de esta obra es otro Alfonso de Burgos , discípu- 
lo de Pedro Miguel de Heredia , doctor en la Universidad de 
Alcalá; como ya he dicho, sü apellido era realmente Burgos, y 
el del judío no ; la peste de que se trata ocurrió en 1649; la vi6 
el mismo autor, como dice en el prólogo, y GmadoialisajCiedió 
hacia tres siglos que había muerto: el judío. < : 

AüiíOKinó^ • " ■; . ' ' - n ■■ ■. . 

A últ1m(3ts del §¡gloxui y princi|)¡ps<dd }|iv,ílor|3C¡ó;eR Tpr 
Jedo un médico famioso , cuyo iK>iulir!e ^^ ignara, .y i9e:eree fué 
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judío; 4#uoa0l)mo«^(*> euyo cMí«i^ m teU« ea b Ul»Uo- 
teeii 4^ EftoQrial:^ f ikj q/m bMw mepoioA l^Msefiov^» Casiri y 
Pi^^ {orw&d» iwoy.oIrooQ ^tracio.deél. He leído ]<m dot, 
y por 9iei:^t)4el.m4dío0 Vum mas est^ns^ y d^UadQ^ueel de 
GasMi, :qwei^ trasladarlo aquí: «El eódioe tteoe por tftolo 
yiMedicma cii$ullmHn rfgia, ó método de ourar las enfermeda- 
iNie^-de los magnates de CastiUa; consta de prólogo y diei ira» 
»ladof^ partioai«res^ !&i «1 prólogo habla coa mucha ecudicioa 
x>de k» sei^ oo«ki qo naitffrales ; pero se empcAa ea deaMstrar 
x>§ue el aire leaet que tieo^ mas iuQuencía y poderío pafa alte*- 
»raf loeci^afpos^, qem<^.:taaibieapara coriompor los alimentos, 
i»bawado que peaA jeitos de mejor ó peor <»Udad. Encarga i loa 
^médicos se instruyan en la astronomíai para conocer la sitúa*. 
i^cloB de los Migarles donde ejercitan su práctio^t, la altura del 
uPolo » loa aife^ mas dominantes y sus cua^dadost Hace evi- 
»deote lo.muQboi^e conducepara U salud la renoyacion de los 
caires en lae <?a$as, particularmente en los^uactos donde hay 
^enfermos;! q«é Tenlanas y puertas han de cerrar^, y. cuáles 
j^debaa abrirle,) sogun la cualidad ó especie de aire que reí- 
una. Si^e finalm^te sobre este punto , que sq han de traspor-* 
)»lar los qiiie padecen ei^ermedades crónicas á otros libares 
:NU[itesq«ui:se aniquilen 4)9ra que saneuide sus dolencias por 
»Biedio de; W nuevo ; aí^e y diversidad dei alim^sUos^ . 

«El primer trotado es deloso que ha de hacer el mjédico de 
ü^las eüVüesen las enfermedades , especialmente de las de polios 
i^yperdígaiiea». Yo le íieititulatia mas bien método admirable de 
»9l¿iikentar á losi^yEermns en la» enfermedades agudas > según 
&loaati!eB.y^e)ima de Castilla , deducido de lo que escribió Hipó- 
Bcratesen suübro de Ptisana, 4d9 raUtime 'ükim in morhis acu- 
Tf^tis. Se Siace-eango el.autor de la doctrina de este príncipe de 
^lam^ieina griega acerca del partióular , del temperamento y 
«costumbres jdelos magnates de este reino, de los aires maa do- 
í^míúantes.en ét , de las enfermedades mas frecuentes en dichos 
)>se&oi^; y d0 lodo el oenjunU) dehesas , deduce que es como 
>e<idómica; la cal entura podrida en ellos , y que se les debe 
DCuraTt 4^ol03 vomitivos ante todas cosas , sangrándoles con 
x>mucha precaucioii (á no haber síntoma que exija lo contrario)^ 
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81^ HtewdfNA 

»6gOa (íe^irieve, y' dáftdírt^é ^^íslwa ídildor^éitítepotieíi Id-^ 
)><lo¿' ei ' (tó |ibíW , tei»neííi«^ pet«éígóíi*dísptt«stó^K» It^téfásl- 
)^l6rádtgtio dé éótttctarse éste calpílülo •: U btWedftdf né4o p|er- 
)>tfr%é'; peto iáfii^moqíie nadie ha éscrit<ytnéj<íí ett-^Plín¿ft,Y 
»^itó h&y pócds que le ígitólfeíi. Et ségütídéi^twtódé^ fós' enféf-' 
)nttofe (|t¿ pUedeA b^b^r^viitó , y ^ ctial éea -RMifi^ <5Aid«cetiié^á 
^80 ¿rtftririellaidJ Bfeiy dd^* diseJítáctones tíluy JíHíiHttsá^' W brfét 
^^eái^MFloi ttWa^délde^íatnraíbza y ^u^liAad áé \t^*^ñno)s''é^tkk'^ 
)rtttla ,^|>Wttówlártóé4ite dé^ los dé^ Víarga8Vl'Íéledd',<i«¿g6>iiáV 
)>AvÍfó!, 'íora; V8lHfiíd^lid,'éto.í^ítra'8oT)fre^sl>faé'ptá^ 
>^á dar* titíb-^f^^^'beYIdOs V <S .Bi'^rá oOkUMl^ '(éñ'étf 4)S^^^ 

^>^'»£^'#l'céfo «í%<a'dtí k sáíigHtt'q\re<iÉü^rvr(9é^é^ It4á>^a#lé^t.^ 
))i;a primera pf¿Tteiifeiéé á la saiígrtá^ (jüBffeé'WaBlítf *pépípré4^*íji 
»cion , y aquí éspone las circunstancias qaé'débieQ cóheüíVií^'¿rf 
))los súgetos qué han ée sangrarse , con qué cautelas' ééba tiá-^ 
»cerse , y en qué tiempo. Gon esté motivo habla "de la p^irtaáVé-^ 
y)ta y de los tugaréis de GastitlaVen que esttías tempranal iné» 
»1iardíá, según su situircion y predominios de aires. La>dé¿uiidft 
»trala derlas sandías que ^é mandan po¥ necesidad^ Etí é§te 
)>disciírso respkrndecen sus tatento», sodiMtkdá práeüca'y'éíx 
«instrucción en los autores griegos (qtWé'lÉryóíláillWeh^éá Id» 
x^originales). Cuanto desée saber el médic(i pbraí sangfslr^^ft las 
xrenfermedades con utilidad de h)s enférnvisy ^^'^ehc^o^fátártm 
«este dÍ6e<urso. La tercera es una d^ertddtoiiicrlticá 'de>liá'l^U^ 
«dad de sangre que estraian les médt^^y ^ndgnnk/ *j^^d«>WÉ^ 
«v^esí «ola , ya dunaníela enfermedad: &^ qbefm^ttét^íéí^n/pé^ 
«ramentode los éasteHanos- y aitesde éiWptt^viiiietaq'tHvd^bé 
«¿sceder k.saiVgríaide dieK^otizas ^ ni d^trbin^ y stíls^éi I6da de 
>y]aque se s^^ ericas enfermedades.^ También qs^ nbtáb>l>e« ei^^ 
«te tratado, poique enél se^haila tahistforíadis'ia^enferttiédá^ 
wdelt^y D. Fernanda IV,'y sucuratciidn ¿oileltagüaí'déíWiéMe^^ 
«En ei cuarto espone la aptioacioi^id« las Veát^a$ ^ «tátíSú^ 
«tíos ó niak)sef^ctps^ y en ifué «nfémpedadeséon ütil^d:ieiloair« 
«!ga mucho 90 uso en el prihx^ido de'loéinríriíeiab>if idM f^ttmoñ^ 
«Í)iOttr«oaio l^mbi^u e» la sarnix^ ietvoputea. j ' '■ • n^ i 



Digitized 



byGoogk 



E^fAñOLA. 88* 

)>Eo «] «pMirto httU« áe t«s Éiédicamentoe pargatites con la 
i>fnisnia erudición que de las sangrías. Trae un discursade.loft 
^purgantds qoe^usaban los médieós 'griegos, y sus 'ácsísv CtiUes 
»y etiqué eanlid$[d:oondctoen en CasUMaJ' < 

»BI sestoeMOña el «so del vémÉttvo; indicantes, «oülraiiit* 
»dicantes , dosis y demás cArcunstaneias qoedebésabef «1 mén 
)ydic» para ^nrinlBtrarko edn i felicidad. 

»fil sótioM^edaoévca deili» bÍAios<, yjt por! rccreot» y'a por 
vmtin ée ' enfe r W iiüa d^ OnaiitO'es dígnoi'de teberar «obife^esie 
)ra8niloytanto:se'Jta«MDtrá'efaie9te>tratadot describe umgéÉie^ 
»TO de bafto i <que Hamavedo , {iaha ib «oración (de ki'hfdTppefiáa'^ 
i^anaéarevvT ásciüsf sin soilpafhii de Vicio brgánico* ' 'M{> i¡« 
- ' »EI atAávoieadé'lo^daftoBy; pnyyt^osqneiBáBsael agotafde 
»lileYe/'Ebcarrgfliah]olio''át lod' ooaifftlano^ él oibo. 4b veste. agba 
fKion kMiogéDeiPo1de'áoido9)íod89i(^BÓéonponrir4n);c^ aqgeM' 

' ^i^EIno^nói'ey^itilfaívso sulfata* da* ¡las enferfied^ées! endé^ 
i»biiikis de CasMIá ^ qué) dice son ealentuí'a pútrida;^ sarabapíon^ 
^viruela»., torctanaís ; catarros ; destilaciones:, e^pnlbs idé aaá^ 
)»gm, tísis^ aétnas, ddodaB'CÓllooi-ínefrlticós i y afieptoaespas^ 
)>módícos, y las atribuye ala nmehli iÉconstancíaideliíem|xi> 
»ipu«ifll' buniM»d'i y fvecotn^ i ItfeUai qué' hdy entre 'losi 4ires 
xmofté-y^ro^díodia. "•• - ;• - í ■.-.'.)-' ,'■ f :•»!! >>•» 

i'^^>lftiÍohil3fc^s íioláMti-eriouoÉtro ed cate !di$Dui%o;i peo» eá 
»la curabianiMI^ ^(^HtielaapnéaifMai aépiirol0t"U^ de laaitanf^ 
«tqsaB ^para atra^rila ehipoion al cutís', 'yisi'^estea.'no'ibabtani 
»to»ibaii08 ffeweral^atii qofcimiéntov paliente^de bigcis»; .y baegnrá 
)M{ue ea lattMsmDoeateihéledq.^oe'inenciffaiítaoiMtfn ioni ostp 
Intratado de los» caiiteiios, y prefiérela Momias ifiuffipte9V4e;'|as 
»que habla con mucha.erudieiQn, aiHiqué aéusabaOfpQf^lsaoii 
»t¡empo. 

»E1 último tratado no es de menor recomendación que los 
«anteriores : enseña en él cómo han de conservar su salud 
»los castellanos, y las diligencias que han de practicar los ex- 
»trai^eros qii0 viven en GastUla p$ra m pcs'deüla^ip); ; ,; / 

Hasti» aquí VM^y ^\^\ñtí orde quQ ^to ^xi!^t e^r^\ vtn 
cutso coHifilíeto; 4e medifiina^ ^ á/A %iAe ioIq ,ts w e»|;v94o el qpe 
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90' BI«OICIIf:A 

se acaba de analizar^ segda la frecueiXeiéL con que á,.il se 
FeftiHe. , •, : 

Este médico toledano deberia sin duda gosar de gtaada 
crédito , cuando fué llamado para asistir al.rey '!>. Femando^ IV 
de Castilla, estando giravecaente etífermo de una- fiebre aguda, 
cuya historia describe el ai^r de esle modo. . 

c(Y yo lo he presenciado én mi tiempo en el : pequeña tey 
»Dp Fernando , hijo del rey D. Sancho , pues habiendo sido acó- 
»tnetido de una calentura ardiente hasta b áumo, me enriaiüa 
»á llamar á media noche; encéntrele con calentura ardienAe^ y 
)¡>aeompaña(k con vehemente dolor de cabeza y delirio, tígMÍAfy 
)) inquietudes', angustias; de tal modo que por el eo^jivila 4e 
Dtodos estos síntomas no podia dudarse que lii oalentim 0fa ar- 
Ddienle, y que había principios deiiñilamacionea et'ceftbh^ 
»supe que. todo aquel día se le había dado 4 beber Tino blaooo 
))añejo de Orihuela : híceme asimismo ^rgo de sa tenpf^ameiH 
)»to ardiente , y resolví que bebiera agua muy fría de.níetire en 
»grande abundancia. Después de haberla bebido se sosegó de 
)^ias inquietudes y congojas: durmió. un profundo sueBi», y á la 
Mnañana apenas tenia calentura: continué con este jné§iment> j 
»al tercer día curó perfectdmentej) 

Nuestro erudito D. Andrés Piquer, al bablaf de taobiade 
este hebreo , manifiesta vehementes deseos de que seitcadl^e 
á nuestra lengua : yo he visto el estrácto de los artítíníos que 
contiene , y descubro que después que escribió Hipóetatea el li*> 
bro de los aires , aguas y lugares ^ es tal vezla primera^ obra file 
hay eia^nv(^ipdL de medicina patria y topografía ^nádka^tñtMfet^ 
que han sobresalido en tiempos posteriores auealros médieM 
espaiioles^para confusión y vergüenza de lea -qué han diclio 
quedescopoeemos la tierra que pisamos. 

¡ R. Qresqas Vidal de Qisjuad. 

'f''i-i> • . ■ '• '. ' ■ •'■',■ :■'•'-. 

Nació á prírtcipio.del ágloí xiv en el año áeí 19*7^ traduje 

en lengua hebrea, é intituló Húnnhagah Bctberiuih, ñ^gimen 

déla sanidad , el libro de fliediéiua que compuso ettkngua la^ 
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yHnQi!rt.(t). Do esto ynnim la** 
tioftliayUB'iejcaiplW'fíiinuictvIo enJuMblioieoii vntítfaM». se* 
gttii rafiore BarUriocctoit /qiiteii.dA rdson asfiMAOio d« queQfiefl* 
q«i ésorijrtétlfliartácürtaafque existen iiiiiHi9arHa8.ea díoba bi* 
UwlMa VaikaAti mOíñ Im de HajiWibaHi. 
< . De.eÉtoi {Énilia di} los Qmsqfts » bien oonocida en E yy aia par 
los rabinos que de ella hubo en las ciudades de JBaroeioiMt y&fiK 
g#«a4, cMK> iMe ver eLn^itado BarlotiDab, liitatdo de Cbasdai- 
Qreofad, Ai¿»«#m püMet el nbtno nombrado Qreiqas Desoo* 
Wr » 6 4éBe6cid«r*á Bescodolar , que tradujo de la lengua latina 
á la bd)É»a laiStumtM dé>aaítdiolníBii oonptiesla por el maestro 
Ailuddo de Yillailiieiia» 4a iual vertion hcihrea se eeoserva en uti 
sódice omqsoníto to V^ , en. («peí eoü- earac lérés: rabinioos , á 
principios del siglo xv ^ y.eiitáceii la real biblióteca.del mooaale- 
fia de Sali'l^or«D8fl| del £c|eorial.. 

R. AMwjüUñ Akh' Zaasjx {%). • 

En el^rkner tono deJifci»ioria& (tféranb^ delmréaÍ4M€ade'^ 
mia:8emllana>delm$naslélra$ sa hace nieácíbn de algunos, méw 
dicosi jodios^qoe boniAbi'alnntAben Zarsai y sueldos hijos She«> 
tomó y liwh ^ ma meaos célebres fpie sn padre Abrahen. 
. Efftet pues V vitia en SrviUa porloé «Áos 1360 coa grtade 
reputadca « pat la que ¿té llamad» y cooyuttado por «I rey Pon 
PédroI^pboaanteftéeáuoMMrte, acaecida en Modtiei , y es 
digna de leérsela couT^rsaciott q«e esta monarca tuvo con el 
oiédico Jttdto t y.él simüconque ae di¿ á entender» empéflán- 
dose el rey.on que le predijese sjU bnetia ó mala Tentara , . dijo: 
ifis, Seior, tal costelacáoná Vosy qué por pecados Toealros, e 
, . '1 

(1 ) Este Bernabé es el conocido por Arnaldo de Y ilian^ivi^ ». J ^ * o^^ 
médico distinto , como lo cree Castro en su biblioteca. 

(2) El padre Mariana en su historia de España hace mención de al- 
gunos judíos , y entre ellos del médico, astrólogo rabino que tuvo la 
conferencia con el rey D. Pedro el Cruel sobre su horóscopo; y por la» 
notidas que he Ml<|iiickb se vkoe en couocimi^^atb de que 6#a estef me- 
die^ ^villano» . ; .; . . . • 
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yfúé tos vui^tros i^ynos/ la» vuestra^ olms ftkeroii^UiebV'^ 
»déudavon' forjar la ^osdelacionider Planeta deTOesIraiiáaoi^ 
x^miento, ansí como fuerza Is calentura (M baKo^aC^rimiid ftio 
x>del tiempo.if> ¥ se Tierifíoó eü efecto^a vtatícíaío^,'pofi)ae^á l«^ 
dos meses fué D. Peáro muerto á puñáhdaB» f^ mI'í hücniano 
B.; Enrique, suceso que aseguran los hUtóMaxtémA^aeiieció 
ert'24de'maP2o-d0'1369.- .^i' ^'' '* -' ^.' » • :■ ..*i>^< .i''-.-- í 
-i/ El h^oiprímero ó mayof Sliéloriió : Aben &Mal iM igaad^ 
menté n^^dic^^ astrólogo ffltrioso, y sot»^ élreca^'lártofeni^ 
clo¿ h^ebrea qtie áe b^Ua én: )a puiertau|u^ llka^nidé^ k* €lain4 
panilla de la Sianta P^tviarcaljglbsia dé»Se<irillH/laic«albrá(Mjd 
Garó, y sobre cuyaitraducekm hade «algi^s^i^flBáionei* eláellD^ 
Trigueros'; Colocaré ¡aquí lai Tieraioa da' eate^jpiirpflraoeriüiás 
eí^aotaquela'deCaroi y €B domotaigu^; f^ ' - í hf-oitM Müia 
«Repara , ó pasajero , esta inscilpdídni^ poe»i»sfaílá(Íidli y*ñj 
»este honroso sepulcro, dan testimonio para servir en los tiem- 
))pos venideros de señal ^yvdcflpeóuewiD.'Síiíiuí^íyace uo varim, 
»que fué enriquecido con las mas apreciables prendas , exactí- 
»)SÍmo<ytraervkdbr.de^laJé^ / y Guy^dW tebtiiiiQdi(>S{(^ 
»eran Uends dé sabiidi!ir£a¿'ÍH]briia?dovy}é to^nitéabuiidétíte^áii^ 
>xligencía', hábló^cqsás m^íravüfos&sí^ fué médÍH>.n}ayj'sá{)nivitF 
))elevado :á8tr<Íloe(k]<|Qb m^oobdnstaoAevsaiiAoV'ñEMIcry'tfidi 
i>BttAn> SakHTioii ,. tíj^^ de IRal^i ¡übraheo), k^o de^Rqlúf'&ti'sal, 
ithijo^le Baiulf I«] Qolé |)ooo dutó hSélpaso (Qstai ■wpi¡iMHmto)f;ea 
»iltim6:dia. del» ntés iSmuí, eáamdelalonnáeíoftidf], hoiÉfa^ 
^ide>M05^éstDiBia>^>iri ditai 3 iieJuMÍó)del «ño deiQfisto»i3&5)uBib 
>w El hijo segtui4b:'dé AttrahenfüéiJVBÓBeb lAben íZliD^aA^iihíí» 
dq;R..A]Niab8n vh^o de>ZaD^ly':hÍ9o;derBpinhk»ji|ái^írai {sDCi^Ér 
igvialiileiitepetoB|[ilqskq> entré io8«snyb^,>8eíié ,pniso44pllft 
sepulcral. Fué médjco del rey D. Enrique III^ y naurió^de edad 
avanzada en 1433 , reinando D. Juan el U, y fué enterrado 
éñ'Cartooiría: •' -^ •■ . '■ -'^''Z -.i. .m';:; •,• .; t 

^, ^^, ,. , ,. _ ^R.Jehosüah; Au)Rj&i. .,,},,,, . . =,. ,, 

Y isegun otros Xáiiigí , natufalide ladhuM^liorqa yea- el 
reino de Murcia ; fué insigne talmudista , y uno d^ los t;yFittei^ 



Digitized 



byGoogk 



pdeft nwesiros detoa judíos de España. Era muy venerada da 
estos por su gran Iheratiira « porsueontínut) estudio ea los li- 
bros de la ley, y en los de sus espositores, como también por su 
especial imtroocioD en kí facuHad.de medieiaa. 

No consta en qué año nació ; pero se discurre seria bácia 
el'd¿ GriBlo idO^ , porique ea el de 1^12 ya era médico de) pa- 
pa Pedro de Lana « cuyo, empleo no tuvo hasta después de co»* 
verso. Antes de/ convertirse ya"habia Negado á ser /por su 
Urande erwHeíbn ,mae8tio délos judíos, y tenido por el ^nuts 
docto , y uno de los rabinos mas sabios de su tiempo. < • 

R. Jbhübüh Roprb. 

Médico del rey ]>. Alonso XII' (1); tradujo en lengua esfi»- 
ñola el libro de agrfc«llara / qpie de la lengua e»Ueab«6ia 
puesto en lá trábig«iAbu-4é2en , eomo «nsinéa Wtlfio, tó^ 
mo ni de so biblioteca hebrea. Castro, pág. 620. 

R. Sem TÓb Ben R. Izchag Sephrot. 



Nació en la ciudad de Tuéela, hacia el año de Cristo 18?(í>, 
fué médico, BhSsoiro, talmudista célebre entre los suyos, y 
^andeeiieinigodeloscristíaixís. *• • 

Escribió algunas^ ébras , y tradujo otras de •fítoisofta7 nfi€fdi^ 
cína, en'fá^ q«é ttCPedItóJsu erudición. < / • : í ;■ ' 

BiaiHbl^cib y W^fto en suB'blblfolJe^s f«!bíuioafs^ s^|)t»»áén'á 
este navarro autor de la obra titulada Libro de ki n^Utóinú' ^ 
Almanzor ; pero el señor Assemani en las páginas 348 y 437 
del tomo I de su cátalo^ ;' atribuye est*tra<hiccíon á otro judío 
español llamado R. Sem-Tob-Ben-Izchag , y por sobrenombre 
Hattarisei , que la concluyó en eí año &e Cristo 1^4 v como 



(1) Gastjo hace á este judío médico de Alonso XII , y como en los 
reyes de Castilla ^déiDeoa néliaya babl^ ninguno ^ * esto nombre, 
pudo en efecto ser médico áulico , pero -no detíififdii tey de fspéiía^*: 
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dónsk del lAatiuscfito que etisteéh tátííblia«¿cA vütíóaMi^^éáw 
á Rodrigaez deGastro en su bHHioteca rabítiJcA^v: ' . ? . | ; , 

R. Jehiwah.Bbn SBix)iioH!Bfe:H Asutaofom^ ,i - • : * 

Cdnocído yulgarmeiite pot Charízi ;:fué,poi^ de^^íl aOcU-r 
hre entre los suyos, filósofo y médico , Y sabían ^n iperfeciioa 
la lengua arábigal Flotfeeíó á fines del siglo xiv; perD:aeigiiOFft 
«n qué año nació , tuándo falleeió, y €ttáLfné.ei'lugaff de^iüBftr 
cimiento. .■./,' -. 

Escribió en hebreo, y en verso, un libro intitulado Rephuith 
Geuiiah , remedio del cuerpo, que fué impreso en Venecia en el 
año de Cristo 1519 , y reimpreso en Ferrara en 1552. Tradujo 
-va^s. obras del árabe ed hebreo. Según Wol6$^> ví^ió ^^et si- 
gb XII , peronuestro^Rodriguez deílaaitro lo c^^|oi^4Pi|^sk,iclíí 
siglo xi¥ (véase W<olfio, pég. 456 del tonoíitefftu kÜ^UmM^s^ 
bínica). ' -• ' ■ ■•' • '■ . -•>.-■ ■.. ■ >;. Uj :•, /. ;í¡ t.-. 

R. Gedaliah Beic Batid Jachiia., 

Portugués , natural de la ciudad de Lisboa , en la que ejer- 
dó U facmllad de i^etdioina , y fué rector d^ Ja, aca^emi^^fte los 
judios.;^ Quyp, empleo obtuvo>ha&ta que en el año ide^QpiBtp i»M^ 
ó hacia este tiempo , salió de su patria para YÍsitai:.,)o^ ^^s 
XftigarQsdis J^usolem (1) , y falleció en una de sus^jofuadas. 

Fué jurista y filósofo , d^an^ escrita una olNca^deesta úlfir 
malsicidítad , déla que4a ra;eon,9U pariente Gedaliah cjq te ca^ 
iena d0 la^ tradieion. : : ^ 

JaCObZaPIQI}» BJB UcLás. . . í , : .; 

Judío 'conver$ci, natural de la tilla de üojés, y coRl^^pQiJá- 
neo de Mose Zarfati. Insigne filósofo, y muy perito en la 



. <1) WjQlfio dice qa« iaék la tierra Swt^, yino 4 Tíwtar los.Santp^ 
Li]^^9 €omo.espi^)sa;G«sUa. . , i . .. - , 
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meéiciiiakr Fué médico ák L<md20 Suafez de Figo^roa, Maestre 
de Santiago , po« cayo mandato tradujo una obra de filosofía 
moral del catalán al castellano. 

Sebonde ó Sabunde. (Raimundo de) 

Natural dé Barcelona, y llamado á veces por varios escritores 
SabondeySebon. Fué doctor en artes, en teología y en medicina, 
de oscuro nombre y eondícioii, diceD. Ntc. Ant., pero no de 
oscura fama por lo$ escritos que dejó. Fué catedrático en la Vni- 
versidad. de Tolosá /donde murió en Ík2ü. Altamora en el 
ajpéadice á la biblioteca dominicana , pág. k^ , supone que ^ 
«onvirtíó det judaismo ; pero se apoya en una cfta-qae e» falsa. 
Véase Wolfio, biblioteca hebrea. Su obra principal fué la aí- 
gmente: aTheéiikigiit haiurüHs4ÍiDe liber cr^aiuratHtm^petikliter 
de homine et natura ejus. in cuantum homo , et de his qua sunt 
eií necesaria , ad cognoscendí^m seipsum et Deum, et omne de^ 
hiium ad quod homo tenetur et obligatur tam Deo quam proxi- 
mojiUnvolómi^«nfortomenor; de 163 folios. El objeto del autor 
os pro&arqueto^ loque emseña. la teligioh cristiana, e3 cbnlonbe 
á Ja razón. Pero atgtmasvec^sisupone que hasta el mist^o de 1^ 
Trinidad 9 etc, se ipn>eba con tarazón natural. Por eso Clemen- 
te VMI pnso el pwSlogo de la- obra en el índice de \m Kbros pro- 
buidos, como nota PossevinO en ^ aparato sagrado , tomo III, 
pág, 121. La obra de Sebonde contiene 330 capítulos, según &e 
ve en el códicede la biblioteca del rey de Francia , 'y comienza 
el año 143^f>, y acaba en el de 1436. Se hicieron varias ediciones, 
según es de ver en* el catálogo de libros raidos de Juan Vogrio, 
pág. 594' , donde dice que ya casi no se hallaba ningún ejem- 
plar. En la b. e. do B. ex^en^ De natura homdnU ñMUmndi 
Sebumdii diéU>ji; viola animi ^bip»o auiore inseripiu Lugddni 
^iSeb^Sifiiphiumibkij Miguel de Montagne tradujo laiobira 
en francés ,• y la ísipriiiiió en !Pads^ año 158i , un* tomo en ^^ Pne- 
^ verte das» noticias de esta obra en Keytag. Apparat. litera- 
rius , tomo^U, plág; l^O'y siguientes. Se hace memoria de las 
luces y talento de eáteiescritot en el periódico francés Joumate 
^cle^siastique politique et literaire , tomo XXII, námero< 5W. 
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Tambiéa habla de él B. Nic. Ant. biWioL Velef , Kbié X, 
jc9í^ 3^ nómerO 116, pág. 215^ (Amiat^ pág.KO^) . 

R. Abraham Bisas Ben-Sem-Tob. 

Aragonés; nació hacia el año del mundo 5207, de Cristo 
1447 , y aun. vivia en el de 5249 , djs Cristo 1489. Compuso una 
obra de mediciDa , intitulada Le^uU Rephuah , co¡e€cÍQé€8 má- 
dicas, y^los filosóficas ; la una cqu el título HtA Chg^üvi^^árhol 
de la vida, ó de los que vivefh; y la otra. Sepher Mophet, ítdmo 
de la dfifmsiracion. Pe estas obras dan razón B. Pa;irid Gaiu ea 
la d^cendencia de David , y Juan Moarino en. su& <^ereitaGÍooes 
.bíblicas , con Bustorüo , Bartoloccio y WoIQq én bus biblioi- 
4ecas. ' ": ' . > . ' 

Escribióotrasobras de teología y de derecho. \ . 

R. GiiLAB. 

.A mediados del siglo xy , pooo masó mem»s> namó tú Léri- 
da, principado de Cataluña, un judío llamado R.^Galab, hombre 
«muy respetable entre los suyos por snüteralora» haMHdad en 
. la lácultadde medicina, y por. su instrucción en jalepjgua latí- 
.na, en la que escribió una.obra, iatitulada iÍ4»¿i<ío<am^i}¿, que 
$e imprimió.en León iie Fraocia en 1508 con los escritos ékée^ 
^or.Chan^pjeKri^^ triplici disQiplina, De este judío catataü ^ala 
>V;ol6p»eftJa pág. 172 del tomO; IH de su biblioteca, 

... / ,j. R. Ski^omob Ren-iVirga., \.' ' 

; ,. Bi6t9riador,'lalmutli«ÍAv\^á^(^ y isB^trónomot mci4 hám 
etl.ano de Cristo. 1450: jseigiíiora^el higar de ís^<Da6imtettto>, ¿y 
;el ano eu que faíleeió ; y BdUoneirte ' se ^he , que» ej^eyrcia^'Opa 
4ipl$uso h. (aoultad die medjicipa á fines :4el £|i^ xt.. . 
_, Compttso.varisi^.obra9!,iy.^tne'^lla3 uaas.taWas.aattonómií- 
casqueettaR. Abrabam^ut ^^el prefoeio de iíxalmamique 
perpetuo, ^ también Teófilo Spi^clio en eASpeciiMtií hHUotke- 
em MnipersjsMs. i *, » , 
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Boirfoso BoiffiLL. 

Natural de Barcelona , ti;adi^o de) latín al hebreo la obra de 
Boecio de consolatióna philosofieB, con un copiosísimo comen- 
tario. También al bebreo del árabe las fábulas de Esopo, y del 
griego ks siguientes: Patohffim e4 Mgieneé ex Gáhm , y los 
Mbro» d^ fflpóer^tes. 

£1 señor %yBr ¿íoeqoe tenia tm manuscrito del siglo xr 
con estas trftdoeoi(m6s. Ñic. Ant » tomo II, libro X ,' cap . 16^ 
pág. 3S»^ 

R. Alfokso de Alcalá. 

liédi^ y jut4sta de gran crédito entre los suyos , contem- 
poráneo^ de PawloCorond ; nació, según parece, en Alcalá la 
Real; hada el año del nnmdo S225 , de Cristo 1^65; se graduó 
ée éoetor ea medicina , cuya facultad ejerció en la Unirersidad 
deSalamanearébjaró el judaismo en el año del mundo 52S2, de 
Cristo 149^ , ó híácia este tiempo ; y se aplicó al estudio de la 
teoiogia, y al de la «agrada escritura. Poseia con perfección las 
lenguas latina , griega y hebrea , y por su especial erudición én 
«lis fué elegido por el cardenal Giménez de Cisneros, para que 
tradujese en latín, con Alfonso de Zamora, los libros del viejo 
testamento. No se sabe con certeza cuando falleció; pero se 
disevrrre fué en Salamanca, en el añ^ de Cristo 1540. De él hace 
Biencion Paulo Golomesio en la España oriental, y Wolfio eli 
h Biblioteca hebrea. (Biblioteca rabínica de Rodríguez de Cas- 
tro, pág. 398.) 

■ • R.'Davib Vidal Ben Selomoh. 

Toledano, según la opinión común, pues siempre estuvo 
avecindado en Toledo ; en esta ciudad ejerció la facultad de 
medicina , y en ella escribió un libro talmúdico , y otras obras 
de música y poerfa. Fué ¿nédico de gran reputación , y no cons- 
ta sé hubiese ausentado jamás de Tofedo. 

TOMO I. 7 



Digitized 



byGoogk 



98 MEDicmA 

Da razón de este autor R. David Ganz en la descendencia 
áe David y Rodrigue^ de Castra^ . 

R. Jahagob Maiítenu. 

Se ignora cuál fué elljugar de su nacimiento , y ea donde 
murió ; y solamente se sabe que fué español por |os piMUogds 
de varias de sus traducciones. Aparece también que fué rnéüco^ 
jurista y fílésofo de gran crédttQ, tanto. que aunque no consta 
que escribiese por sí obra alguna, supo atraerse el aprecio y 
estimación general por su continuo estudio en la medicina, ju- 
risprudencia y filosofía , y por las versiones que hizo de los li- 
bros de los autores mas clásicos de estas facultades. 

De la lengua arábiga tradujo á la latina el eap(tula29deí ca- 
non UI del primer Fen de Avicena , que trata de Ips prinp^^ios 
universales para 1^ curación de los d<4or^s de cabera, y eica*- 
pítulQk<> del Fen primero del mismo autor ^ en que JiaUn ^ 
general del método de curan Esta última versioft la dio á lus 
Lucas Antonio Junta , en Venecia , en un tornó- en 8»*, año ide 
Cristo 1530 , y la antecedente se inserté -en la obra A&jirte má^ 
diccL, de Corndio Baesdorp. 

Tradujo también en latin la es^psicion que hizo AvetrrOes de 
la introducción de Porphirio , y los cuatro primeros libros de la 
esposicion del mismo autor de los iópieos de Aristóteles» 

Hizo otras muchas versiones de Maimonides, Platoo j 
Aristóteles en materias de jurisprudencia , física y m0talísica.i 
Nació hacia el año del mundo 4250 , de Cristo 1490 , y faUeció 
en el de 5310 , de Cristo de 1550. 

De Mantenu y sus muchas traducciones, dan razón Bartolo- 
€Ío ^ Wolfío y D. José Rodríguez 4e Castro en 9utf bibüiotecas. 

R. MosEH Abdallá. 

Judío cordobés; escribió ,en lengua arábiga un IiIto deferí 
dicina , que se «ouserYS^ maiiuscrita>en Ifi ^MMictj^caJdel moaasrr 
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téim de 13an Lorenzo dd Eseortel (i) ; y eomeiúó en he- 
breo ios aforismos de Híp&crates. De este comentario hay un 
ejempbtrmaiioscríto en la bibKoteea de Leyden , como aparece" 
por su catálogo , segnn Rodríguez de Castro. 

Este médico andaluz , á semejanza de algunos desús' correli- 
gionarios y <^ros árabe», trató de hacer familiares las obras de 
Hipócrates , lo que prueba entre otras cosas el buen gusto que 
teoiaa los médicos hebreos españoles en medicina clínica , en 
medio de irivír con los árabes» ciegamente encaprichados por 
la doctrina de Aristóteles y Galeno. 

También faiy , como he dicho anfterformente , otro comen- 
to de los mismos aforismos de Hipócrates, hecho en catalán, 
qoe he leido manuscrito en la biblioteca del cabildo eclesiástico 
de la catedral de Setilla, y que aunque anónimo, debió ser 
4e8emperado por algún médico judío andaluz. 

R. JbHüDAH BcN R. IcHAQ AHABBATfEL. 

Ck>munmente llamado el leen hebreo , miciÓ en Lisboa, y 
residió en Castilla con su padire y hermano^ José y Samuel 
hasta d año del mundo 5352 , y de Cristo ik^ , en que se 
retiró á Lisboa , su patria , de donde pasó á Ñapóles , y des- 
pués á Genova; allí se avecindó y ejerció la facultad de medi- 
cina con universal aplauso , por su pericia eñ ella , y por sus 
grandes donocimieotos en filosofía niorat. 



(1) Casiri dice que en el códice 798 se baila la obra de este judío 
escrita ea Toledo con caracteres cúficos , en el año de la era de España 
de i 41 3 , y que contiene ; 

It® -l^Q tratado aaónimode alimentis , que se cree sea de Galeno^ 
ycmpiezft y condaye en arábigo. 

2. ® £1 primer libro de <9aleao de medicamenüs simplicibiM , al 
que fallaa en medio algunas hojas. 

3. ^ £1 primer libro de Galeno de arte medendi, que empieza y con- 
cluya en arábigo , y lo mismo los libros 2. ® , 3. ® , 4. ® , 5. ® y 6. ® 

4. ® Compendio de la medicina , según la doctrina de Galeno , dis- 
tribuido en catorce capítulos, con el título de Galeni Paraphrasis artis 
9ud$$uiL 
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. .Eseríbíó vaiw obfaai, <|ae divida eadiáiogoa^^ filosofift 
floral, natural, matetnátioas. y teología,' iouAando perfecta^ 
meute á Platón , y coaciliáadolo siempre que puede eon sadísr-^ 
cípulo Aristóteles. Dipen por él lo que por nuestro antiguo JPhi*r 
Ion : Aut Plato philonízat , aut Philo platonizaU 

Nuestro Rodríguez de Castro habla cob mas estensíon del 
mérito de este célebre porti^ués. 

R. Amato Lusitano, 

Judio portugués, llamado Juan* Rodrigo, cuando profesaba 
la té de Jesucristo : nació á fmes del siglo xy en Casteli-Bran* 
co , ciudad del reino de Portugal : fué medico y cirujano ; de 
edad de 18 anos empezó á ejercer la cirujía en tierra de Salar- 
manca; en su Universidad estudió la medicina, y graduado de 
doctor en ella , pasó á Lisboa , y luego á Roma , de donde hu~ 
yó temeroso de que se descubriese su apostasia. Habiéndose 
refugiado en Ferrara , salió á poco tiempo de esta ciudad para 
la de Venecia, de la que se retiró con el fin de avecindarse en 
la Marca de Ancona. En esta §e declaró judío, y dejando t<Klos. 
sus bienes , salió f ujitivo para la de Pesare ; de donde se aus^- 
tó receloso de ser castigado por apóstata , y habiendo llegado á. 
Salónica, falleció en la sinagoga de esta ciudad. 

Con el nombre de Juan Rodrigue/ de Castell-Branco comen*- 
tó los dos primeros libros de Dioscórides , que fueron dados á 
Ipz en Amberes , en un tomo en 4.^ , por la viuda de Martin 
César , año de Cristo 1536. 

Con el nombre de Amato Lusitano escribió una obra intitu- 
lada : Centurias de curaciones medicinales , de las cuales la 
primera fué impresa en Florencia por Torrentiu,o , en 8.®, eq.el 
año de Cristo 1551 , y tiene al principio un disóUrso sobre el; 
n^odo de visitar á los enfermos , que como ya he dicho, «s muy 
digno de que lo estudien los jóvenes médicos , y sobre las cri- 
sis de las enfermedades; dio á luz la segunda Valgrisio, 
en 16.<>, Venecia , 1552; la séptima Guillermo Rovill, en 12.°, 
León de Francia , 1570; y de todas ellas se formó una colec- 
ción, que fué impresa, con la disertación sobre el modo de 
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entrar el médico á visitar á los enfermos, sobre las crisis de 
las enfermedades, y dias oHticos ó de término, en Yene- 
cía, S.^, por Constantino en los años 1557 y 1566 ; en León de 
Fraiicía, por Rovfll, eñ 1^;<», añode 1560 y 1580; en Bcircelo- 
na, eniitioy 16^; en Burgos ,'en 1020, por Gilberto Bernoy; 
enParís , eu tres tomos, 1617, y en Francfort , en Mío, 16!^6. 

Comentó los cinco libros de materia médica de DioscóriéUé^ 
y en este comentario están esplícados los Hmples en griego, 
latín, italiano, español, alemán y francés: fué impresa esta 
obra en Veneciá, en 8.<>, por Yalgrisio, 1553 , y en la mis- 
ma ciudad , en 4u<>, 1557 , por Jordán Zillett; en Ausbargo, 
en 4..0, por Wendelin Rihel , 1554 ; en León de Francia , por la 
viuda de Baltasar Amolet, en 8.<», 1558, y en esta ciudad, por 
Hateo Homo-bono , en 8.^, 1558 , la cual edición está enrique- 
cida coh las Natas de Roberto Constantino , y tas láminas de 
los simples , copiadas de las de Fudesio y Dalechamp. 

Comentó el cuarta Fen del libro primero de Avicena por la 
iradaccton hebrea de R. Mantenu, que corrígió y puso en latin; 
y esta traducción latina y comentario , se perdieron en su hui*« 
da de la Marca de Ancona , como refiere él mismo en la intro- 
ducción de la centuria octava, y en las curaciones 12, 29 y 70. 

Tradujo en castellano la Historia de Eutropio , según dice 
Jorje Abrahan Merc-Kliu en el libro Lindenium renovatum^ 
y repiten D. Nicolás Antonio en la página 50 del tomo I de la 
Bihiioteoa nueta española, D. Julio Bartolocio de Celleno , pá- 
gina 368 del tomo I de su Biblioiéea rahina , y Juan Cristóbal 
Wolfío en el tomo 1 de su Biblioteca hebrea. 

Fué discípulo en Salamanca del célebre catedrático de su 
escuela el doctor Alderete. Viajó por. toda Europa ; fbé cate- 
drático ea Ferrara , y reusó los ventajosos ofrecimientos que le 
hizo el rey de Polonia , y la repúbUoa de Ragusa« 
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R. IZUAQ-Bsn-SOLEIBIAN (1). 

PomiSy en su dunosa dictertácion del médico hebreo , haet 
mención de un Isaac , médico de un rey de España^ quien creer 
fpé el autor de una de lasí mejores obras de dieta que escri- 
bieron los hebreos. Ofrece su libro el plan adoptado por Aben* 
Guefits , y otros escritores de dieta y materia medita , y con- 
tíene detalles mucho roas estensos sobre los diversos alimenti» 
y propiedades particulares, que tos de los árabes. Determina^ 
después de las cualidades elementales , no solo las diferencia» 
de tos alimentos , sino las de las diversas partes de cada ani-^ 
mal. Los sesos , dice, son de naturaleza caliente; pero se vuel-^ 
ven fríos por el aire que les rodea» Ensalza la carne de cerdo 
como un alimento muy sano. Los pescados del mar de Toscá-^ 
na, añade, son poco saludables por la impureza de sus aguas, 
y por tos muchos ri»;huelos que á él se juntan. Admite en to- 
da su ostensión los principios de Hipócrates, relativos á la in-^ 
fluencia del clima y naturaleza de las aguas. 

Fué el primero que dio una instrucción , según los precep- 
tos de física, sobré el arte de amasar el pan , y espone un gran 
jiúmero de ideas, generalmente útiles y provechosas, que dan 
á su obra cierto valor, aun entre las que corren «i el dia. 

He leído muchas veces la obra de ízhaq, en la que admira 
el esmero que puso en la a{$licacion de los sentidos estemos 
para el verdadero conocimiento de las propiedades de las vian- 
das, y me maravilla que siendo judto encarezca tanto la carne 
de cerdo , pues aun después de convertidos los judtos españo- 
les del obispado de Falencia, hicieron una reverente esposicton 
al gobierno para que no se les obligase á comerla , como lo re- 
fiere nuestro historiador Mariana. 

Es digno también de leerse en este hebreo el artículo 



(1) Encarga Sprcngd no se confunda este con Izhak-Ben Salomón, 
«leGuadalajara, que escribió sobre las yirtudes de los medicamentos en 
el siglo XT. (Citando á Gasirí, vol. I , pág. S95.) (Tomo II , pág. 323.) 
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jdbre las cualidades que debe tener el discípulo qué va á 
aprender medicina, y quiero trasladarlo aqui, pues aunque 
nrachds baa escrito de lasque necesit»! los maestros, ninguno 
etcoenlro^luiB antes de Izbaq haya hablado de las de los 
alumnos* 

Cuál d^e$$r el discípulo (i). 

, DCpnyioie que aqu^ que desee obtener el hábito de la me- 
dicina honre á su maestro y le áirvá como á sus propios pa- 
dres. Se lea ha de preistar todo honor, pues si dé los pa- 
dresi hemos recibido todo eh ser , de los maestros se recibe toda 
la perfección. Cuaiqoiera que foine á so cargo un discípulo, pro- 
cure hacerlo digno de él para que pueda enseñar á discípulos 
dígaos ., y esto sin interés de dinero, sin consideración á lo ye- 
nidero , ni recompensa de su mérito. Ande solícito en desechar 
los que se hagan. indignos de esta ciencia. Trab^ incesante- 
mente para que pueda restablecer la salud de sus enfermos, no 
haciendo esto con la esperanza del dinero, ni mirando con mas 
consideración á los ricos que á los pobres, ni á los nobles mas 
que á los plebeyos. Jamás enseñe la ciencia de los venenos , ni 
se familiarice con los que la enseñan , no sea que algún idiota 
oyendo y tomándolo de su autoridad , cause la muerte con al- 
guna bebida. No enseñe tampoco el mfodo de hacer abortar (2). 
Cuando visítate á algún enfermo no se aficionen! de su mujer, 
ni dp 9U hya , ni de su criada, porque esto ciega el corazón 
del hombre. Debe ser reservado enacpiellas doleneias que el 
enfermo le consulte, si tiene vergüenza de confesarlas á sus 
padres. Huya de la lujada, ccmio ta)iiit>Sen de la vanidad del si- 



(1) Izlitq, lib; I , Te^cs , pág. 1. 

(2) Es de presumir qué á la ituBtracien de Izhaq no se ocultase aun 
en aquel tiempo en que escribía que no existen abortivos directos; por 
le tante M»e ereerse^ que al hacer -esta advertencia querría no tuviesen 
noticia los profanos, ni aun de los medicamentos perturbadores y alte- 
rantes de h ecoiomfa anñnal , que los imperitas consideran como abor- 
tivos. 
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glo/pue$ esias cossis eotibíaa el alma 7 espíittíi^ y i^aiL te 
sí el auxilio divino.» ::!.,. 

«Ame la asiduidad dd trabajo cop el fin de mifatpbrlá sa- 
lud de la humanidad , para qii€| si acaso se le pievde algon Y^ 
bro pueda suplirlo su memoria. No tenga á menos visitar ooa-^ 
lesquiera enfermos, para hacerse mas ilustrado en los esperi- 
montos. Sea puro, humilde , tenga mantodunlbre , sea amable, 
y tenga siempre puestas sus miras en el auxilio divino.» 

Antonio de Toliedo, doctor eii medicioa, fué editor dé la 
obra de este judío , dedicada á su maestro Francisco' Bales. 
Está aprobada por Sinforiano Campegio, y con privilegio de 
Leo^ X y Francisco I, rey dé Francia. Se imprimió en Leen 
de Francia en el año 151&, en folio , letra gótka. 

He visto este libro en la ciudad de Toledo en el colejio de^ 
Santa Catalina, de que es patrón y protedor el cénde de Ce-' 
dillo. ' . ^ 

Es de presumir que Antonio de Toledo fuese español, y' 
quizá judaizante de los espulsados de nuestra Península. 

R. Jahagob Ben-Jehudah Ben-^-Castél. 

Natural de Alcalá (1) , y cirujano al parecer; tradujo en el 
año de Cristo 1501 del latín al hebreo una obrado ctrujíá, eís- 
crita por un tal Brunon, de que dan noticia Bairtoloccia y Wól^' 
fio en sus bibliotecas, diciendo que hay un ejemplar manus-^ 
críto entre los códices de La vaticana. 

B. Zacuto , Lusitano. 

Natural de la ciudad de Lisboa , donde nació el año del 
mundo 5335, y de Cristo 1575; tuvo muy agudo ingenio, y fué 
de los naas eruditos médicos. hebreos. Discípulo de la escuela de 



(1) Ignórase si fué de la Eeal ó d« la de.Oepar^, pues .Wolfi»«olof 
le llama Álcalensis, 
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SdanMto ytJteCk)to^ra , á la pretnatuní edad de 18 años hibía 
yamibido^ gmdi» det doctor en foedícina en Ja de Sigüe^tzá,. 
aunque nuestro Rodríguez de Castro ívizga fuéea Sahagun , itá 
yezpót hlb^r )^<to eo Wo\ño,Segmii^Unauni^r»%taUj tomo HI, 
pág. 2U , ó eaSurtolocetQi tomo U, pég. ,9Qñ <l)..La yída de 
este sabio judío, escrita por el médico de Llerena, Luis de Le- 
mas , es digna de leene; Sbs^lira» oonüeden muchas observa- 
ciones útiles, comentadas con orden y claridad (2); cuando he 
I«ido mis phyduecfones, íparticalairmente la titulada 'ifislbna 
mÜeérui^'priiñéipwk i, h^ cvéido ver «en ¡este ilustre médico tm' 
Ifeutórfiel i^dicigé álaíjaventddarícauta, y que la guia á es^ 
cojer lo Bias játildé las pródoeoíones literarias; áíin de qué no 
estraguen' y c^arompan éu^eoléndimiento ; y me he persuadido,' 
que cuando D. Andrés Piquer hizo lo miamo en* la intródocctotí' 
á la obra Medeeina vetus et nova , tomó el pensamiento de es- 
te judío, aunque lo desempeñó con. mas estension y buena 
crítica. 

Easrifok^ fcres libros D$ praéi. mtdica admranda en 8.^, 
Amsterdám, ±Q3A^ Diez libreé Dámeéicú)rém principum hd»^ 
ieria^ Amsterdam, Í629; Otro Intraiíu» ad pfetxim et pharmip-' 
eopeam, Amsteiidam , en &^, IGfrl, y otaras T«irias piezas De 
ocnlorum ntorbis , de lais que se hi^o una coleodon en Leyden, 
en 4.^, 1638. Al principio del primer tomo de esta colección se 
lee en la vida def aukMr, esorita por Luís de Leinus , que Zacuto 
escribió también la historia de los eíhijaaosf mías afamados; y iá 
del gobierno de los príncipes, con un tratado de los errores de los 
médicos modernos, Y tm epítome de lá doctrftia escogida de Hi- 
pócrates y GaknoL , .: . 



(1) Húbola, en efecto , en el monasterio de la villa de Sabagnn desde 
]Qedíad()S.del 3$igl# ».v ^ y en ella^ se euBeñaba álos monge^ Ja teodoj^íai ¡y. 
derecho cajo^ánicoi E» M m&m , que se trasla4<^ liego al ' mqnMle^ io de 
Irache. v , •,..-, 

(2) Una de ellas trata del modo de prolongar la vida á las sanguijue- 
las, aun cuando hayan servido rarias veces; punto de economía suma- 
mente imfknrtahlé en nuestros tiempos, en que se han generalizado , y 
husean mas que en otra época 4 las lag^ftijas. > * . 
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Esle autor ejérdd la ihedicina por espaeb de 99 «ftiis^; O» 
edad de 50 apostató de la refógion eridtiám, sigtdeiido ei judas*-, 
tno , en cyya fé motió á lois W anos en 1642. 

De sus escritos trata Walño , tomos t y III de la Biblioteca 
hebrea^ y Basnage, tomo IX, Historia jiidáka^ , . : 

R- l2€HAQ^BEIf-»ISRAEL. ' 

A e$te Ktttor atribuye Bartolocto nn libro que iratflf de ealdn*-- 
turas, impreso en Venecia , en feílio^ año de 1&76.1 Gita WolSo 
este libro en la pág. 583 del tomo III de la bibKoftecia betarea» 
con laespresion que de él hubo una tradudcién eépaooia M* S>> 
en k biblioteca del Escorial. Castro duda que esta tradiicciOQ^ 
fuese del dicho Rabino. 

R. AbBAHAM FEKAÉk 

/ . Médico en la ciudad de Lisboa, y acaso natural de éila: na- 
ció, según parece, á fines del siglo xvi, y en el aüo del niun^ 
do 5399 , de Cristo 1699 , era uno de los Parna$m$ 6 gefes de 
la academia que establecieron los judíos españolea en. Amster- 
dam., de resuHas de sus espulsiones de los reinos.de Castilla y 
Portugal; por lo que dijo de él Barrios en la pág. 53 déla re- 
lación de los poetas españoles, según refiere Wolfio en la pá- 
gina 59 de la Biblioteca hebrea : 

«Judío del destierro Lusitano 
(Abraham Farar en el lenguaje tiispano} 
Los preceptos pintó de la ley fuerte. 
Que coje lauros y ensennanzas vierte.» 

aludiendo á la esposicion que hizo Ferar en portugués de los 613 
preceptos de la ley de Moisés , y fué impresa en Amsterdam , en 
un tomo en k.^ , año de 5387, de Cristo 1627. 

De Abraham Ferar y de su esposicion, hace mención Me- 
naseh-Ben-Israel en la obra de la Resuprepoion ^eilosum^ertos, 
y en el libro de la fragilidad humana. > • 
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RODKIGO DE CASnO. 

Jvdk) portugaéá , natural de la tíuiad de lisboo , doctor en 
Glosofía 7 medicina, diécfpida ée la Universidad de Salamanca, 
desde donde pasó á la ciudad de Hamburgo, en Alemania, €}er- 
eiondo allí la medíeiiia con aplauso hasta el año 1627 , en que 

falleció. 

EsbriUó: 

l.<» Una obra de medicina titulada , Roderici á Coéíro Lu- 
«llalli philosophicB (icmedicituB doetorU per Muropam noiissimi 
de Univena muliebruum morhorum medicina , novo et ante hac 
á ñemine ientato ordine, opus ah$olutii$ifnumy siudioifis onini^ 
but uiile ac medicis vero necesarium. Colonie Agripine, i 599. 
En Hamburgo , 1603 , 1616 , 1628 y 1662 , en k.^ 

En esta obra de las enfermedades del bello sexo se^ hallan 
pensamientos fílosófícos prácticos , dignos de ser mandados á \a 
memoria aun hoy día ; pero abunda en espresiones libres , que 
aun en boca de un médico pueden llamarse obscenas. Sin 
embargo se le pueden disimular, supuesto que los antiguos 
eran menos castos de oídos que de corazón. Se encuentran tam- 
bién en este escrito algunas preocupaciones propias de su épo- 
ca, lo que acredita que é pesar de su mérito pagó el tributo de 
debilidad anejo á su siglo. 

2.<> De officiis medico-^poUiids sive de medico^político, Ham' 
hrgi in officina Frobeniana. 1614., en i.® 

En esta obra trató este judío de dar á los médicos reglas y 
consejos para ejercer bien y fielmente su profesión, é igualmente 
quiso defenderlos de la injusta , maligna y perversa impostura 
de Pedro el Aponense (1) , que decía ser el médico , piélago de 
envidias ; órgano que arrebata la opinión de los otros; clepsidra 



(1) Médico de gran nombradla , llamado el conciliador, por la obra 
qae imprimió en Pavía en 1490 , y en Yenecia 1496 y 1504 , con el ob- 
jeto de conciliar laS' diferencias de los fílósofbs^ y principalmente las d& 
los médicos. , 
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ó regadera con agujeros de ambición ; contradictor de la í)erdad 
ajena ; gárrulo ; conttaníUhnodefmMwr.de su propia ignoran^ 
da, etc. Nuestro Rodríguez de Castro hizo una docta y sublime 
distíneíoa de kis óaédieés , déclafc'aftdo ia» €o^üiid)ii» y viiiides 
de loa büeoos^eoflÉa taÉíbieñ losfi:«adt^ é tmpoaAura.jdd \ús 
malos. '■•..••,- • ' : ■, •- 

. Para lá formación, de este libró deUó sía átida teíiérpreiseQ^ 
te el tratado que sobre el mismo objeto formó su maestro Abfc^« 
ham Zacut, como tainbien el de su paisano Enrique JtorgeEo- 
ríquez lem^u seleiHa obra titulada , Retrato del perfecto médico j 
y «1 del mancbego Juan Alfonso Ruizes de Fontecha, titulados 
Me4ecinm cristiana speculum, escritos el primero eai59i5^ y eV 
seguado en 1598 , como se dirá en la biografia de cada uno. de 
^stofi módicos. 

3.<> De natura et causis pestis ^ quce an»oMDXCVI,JIatn- 
hurpieii>s€ni urbem nífiiocit. Uambur go , 4.°, por Jaime Lucio el 
yáven , 1597. . 

No he podido adquirir esta obra , y por consiguióte no pue- 
do emitir mi opinión acerca de su níótito literario (1). 

Morió este famoso médico en Hamburgo en 20 de eiiiero 
de 1627 y de mas de 80 años de edad. 

R. AbAáBAJÍ NsfiEMIAS. 

Judío portugés, natural déla ciudad de Liáboa; escribió 
en lengua latina varias obras de medicina , que se impritnieroa 
en V^ecia por la compañía de libreros de esta ciudad , en el 
ano de Cristo 1604 , por Juan Bautista Ciotto en la misma ciudad 
y año, y por Bernardo Basa en 1691. Estas tres ediciones son 
eai.®, y su título Met/tocít medendi universtüis per sanguinis 
misionem et purgationem libri dúo, Accessit de tempore aquoe /rt- 
gidcein febribus ardentihus ad sacietatem exhibendce liber unus. 



'• (1) Nuestro YillaWa , que tampoco pudo coBsegair esta obra, refi— 
riéndose á Escobar , dice depila , que Castro atrfl>uye el orígen de este 
contagio á un meteorismo espontáneo. 
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Be éste^utqr traUn Battcrfoccio 7 WcAfio eir sqs biUbttcd^ 
eon Juan Ai^toníD Van Der-Lhhlen en la biblioteca méátea, y 
Wolfio añade, que escviblé en hebreo SmltAh üthBiuhúík, pre^ 
gmtoi y tespt$e$ta» , qtíe «un está inédita. 

R. ElUS MdNTALTO. 

Judío portugués, llamado, Felipe y.Fíloteo Eliano, nombres 
que tomó para ocultar ki judaismo: llegó á ser tan esclarecido 
en la medicina , que por su habilidad fué estimado y nombrado 
primer médico de la reioa de Francia 'Marta de^ Mediéis , la que 
aseó permiso del rey para que él y su familia tuviesen en Fran- 
cia el Kbre uso de la religión; y cuando falleció, que fué á 16 
de febrero de 1616 , mandó que fuese embalsamado su cadá^* 
Ter,y sepultado en Amsterdam,' adonde le llevaron su hijo 
Moseh Montalto.y ft. Saúl Levi Mortera. 

Escribió una obra impresa en Florencia en 1^606 eon él tí-* 
tule de Philippi Montalio Lusiiani medicinae doéiúris óptica 
intra fMtosophiae , ei medicinw aream , de visu, de visus ár- 
gano, et objecío iheoriam aecuraté cúmplecíens , y ademas otra 
titulada: Philoihei Eliani Moniatto Lusiiani, Ckristianissimi 
GaUiarum , ei Navarrce regis Lúdotici XIH , ei chrisiianis-^ 
simi regentis consiliarii , ei medid ordin^rit , archipatkólo- 
gia, In qua internarum capitis afectionum essentia, causee, 
dona proBsagia ei curaiio accuratissima indagine edisserun-- 
tur. LuteticB , 1614 , apud Franciscuih Jacquin, folio menor. 

Be é! hacen mención Menaseh Ben-Israel , quien en su obra 
Esptranza de Israel ñ\ce ^ que fué prinier médico y consejero 
de la referida soberana; Baniel Levf de Barrios, Wolfio, Nicolás 
Antonio, y Rodríguez de Castro en la pág. 572, tomo I, bibKo- 
tfeca española. > 

R. Iahagob Lujkbeoso... 

Boctor en medicina, floreció á principio idel siglo xVii, y^ 
ocultó su judaismo durante su residencia en Toscana, de donde 
se retiró á Y anecia » para ;vivir. desonbiertanfi&te como judíos. 
Hizo la Prefación j y formó el Ci^iíMntgiMÍQ gramitUo* VuélAbs^ 
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treprdiadó, presidéiite del eónsejodel gruí duque de Toaeána; 
se retiró á Yeaecia^ por guardar la ley santa , y profesando 
allí la medícioa^ escribió en defensa de su religión toa obra dé 
roas de doscientos pliegos contra Hugo Grocio, catedrático de 
la Universidad de Utrecht. 

De él hablan Wolíio , Barrios , Felipe Limborch y Rodri* 
guez de Castro. 

R. IZCHAQ CaRDOSO. 

Nació en la ciudad de Lisboa (1) al principio del siglo xvii;- 
fué médico elocu^ite , y ejerció su facultad en Valladoiid y en 
Madrid. Abjuró el judaismo, haciéndose cristiano , y tomó ea- 
toncos el nombre de Fernando ; pero después volvió ó seguir 
su primera religión , se retiró á Yenecia, y se incorporó en Ut 
academia de los judíos de esta ciudad , de la que pasó á la dd 
Yerona» en donde falleció (^). 
Escribió: 

l.<* De fiebre syncopali iractatione caniroversiis , obscf'' 
i^aiionihus, historiis re feria. Maíriti, 1634 ,4.® 

2.^ Utilidades del agua.y de la nieve, del beber frió y oo* 
Uente. Madrid , 1637 , 8.® menor. 

. La elocuencia de esta obra, su armonioso estilo, y la críti- 
ca juiciosa que contiene del agua, de ese elemento de los aatfr* 
guos, y que Cardóse consideraba todavía como tal^ la hacea 
digna , aun hoy día , de una reimpresión. 

Al comenzar su capítulo sobre las maravillas de las aguas 
se esplica en estos elocuentes términos: «parece que la natu^ 
»raleza se quiso esmerar en las excelencias de este elemento, 
>)adornando sus aguas de varías calidades, y encerrando miste-» 
»riosos secretos en sus ondas. Desde la pequenez de la fuente 



(i) D. Nicolás Antonio lo hace natural de Gelorico, en la provincia 
dé Beira. 

' (2) Este hebreo tnvo tin hermano, llamado Abraham Cardoso, mé- 
dico Umbíen que lo fué del rey de Trípdi, y escribió un libro sobré la 
escala de Jacob. (Castro, pág; 615.) ' . 
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»á la proceridad del océano no h«y parte de cristal Ifquido 
»que no esté publicando maravillaa. Al principio inundaban la 
»tierra, y buscando nuevas concavidades, se retiraron á los 
Mtéffnwfios que lea señaló ol precepto divino , haciendo que en un 
)>giigeto tan leve com» la arena, y de tan poca resistencia que 
KiOn^aireciUo k arr^4 quebrase los brioa de su arrogancia, por-r 
))^[ue sé vea.dierribada k mayor soberbia, 'con el instrumentor 
»nias humilde^)» 

Pi^muev^ bi cuestión de si las aguas de los rios sob tan 
buenas como las de las fuentes, y con este motivo encomia 
las del T/^o, las del Termes en Salamanca, las del Mondego 
«aCcMOibra, y úUimainente las del líanzanares. 

Reprueba el agua llovediza , y con doctrinas de Hlpócra^ 
tes las minerales de hierro , de alumbre , de salitre , de azufre, 
y sobre todo las que pasan por venas de plata 6 de oro. 
- Prescribe el* agua en ciertos y determinados niales, y dar 
reglas muy juiciosas de cómo, cuándo, y en qué cantidad ha^ 
de ser administrada á los enfermos. 

Habla también del agua de nieve y de los diferentes méto^ 
dos que hasta su tiempo se babian usado para enfriarla; pero, 
nuestro Monardea en 1580 , nuestro Francisco Franco en 1569> 
ya lo hablan hecho con estensíon y buena critica. 

En esta obra menciona el autor incidentalmente el choco* 
late y sus virtudes ; pero no fué el primer español que habl5> 
de esiai bebida que usaban los indios de la nueva España, y ' 
que de ellos aprendieron los españoles. £1 doctor luán de 
Cárdenas en 1591 , y el doctor Juan de Barrios en 1609, e» 
sus respectivas obras hablaron de esta sustancia tenida por 
a1|AnrM| una ambrosía celestial, y por otros por un Ucor 
i^Higoaaieidatulenlo é indigesto. 

3.0 Paneginco4elcHor^>erde.MAáñá^íW5if9*^ 

k.^ Sobre el origt» y re$iauraeion del n%»ndo. Madrid, 1633, 
en 84» 

5.<> Philo^hia lihercu Venecia, 1633, en Mió. 

6.<» Excemfiia^ de lot Mfeex. Amsterdam, por David 
Castro de Tartas , 1679. 

7.» £( FeanMo. Madrid, 1632, ea i.» 
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jM Maeíóeá Portogaly pero 9e igQora el ptteblo^ después: de 

haber sido militarse graduó de doclor en medickia' eti la Düi^ 

ver^dadide Eboi»^; fué muy iugétiioso^ y erudita , y trttió de 

Miánifestar qué el mismo Dios , que tei aalíigüedad fingid pt«aí^ 

dir á la medicina , lo hacia también á la poesía^ ' 

i €oiHo ' oíros mochos: médicos españoles , reuáia estéy 4 ^nos 

gcaikdes conocimientos prácticos, el talento de "vorsiicar ; glofié' 

ea Verso castellano el primer aforismo de la primeraí seecidti 

de los de Hipócrates, aplicando su doctrina al arte de laguer- 

pa para formarun. gran gieneral. , : / 

, Eaesta obra, cuyo título es : De que el afori^M Ae Bipó»^ 

orates .ars Ibngay etc., sin>e á la tniHcia como á la n/íed^i-^ 

fM, y, dé io$ tres gM3a»tís artíña, hormiga y abeja, Ambe- 

piáyl6/ii3, en k.^y se. hallan máximas prá<>ticas importantes 

de medicina. En la dedicatoria habla de lá topograíbat- físico^ 

médica de Estrémadura. Fué de los primeros que llamaron la 

atenpion sobre la. inutilidad , y aun perjuicio del uso( de^le^ le^ 

dhe én el tratamiento. dé ciertas tisis. ]&ieiomió mucho iaiie* 

cesidad de que/ el médico fije su atención , no solo eñ la^íbrr 

ma eiteHor délas enfenmedades , sino en todo ed i conjunto 

dé sü duráckm , advirtieiido que debe; aprovecliarse el mó^ 

niento oportuno para! administrar los remedios.' i _ . . 

' ; En otra parte, recomendando el estudio de la 4irujia,ídi^ 

ea asi : > ; 

. , ;: ■',,-. Como la cirujía es manifiesta , 

De ella sacan los médicos avisos 

Para oú^ar'lás cosas mas ocultas , 
, í 'r^ i í , ! 1 Qtojaiios han ^do bs. roas doctos , 

Y mas famosos en la medicina ^ 

Hipócrates, Gbl^no y Avicena, \ /^. 

y todos, loa demás que los^'srgoieron :^%.2 hí¿- 




Al médico ignorarla es gran^defecto. 



r^^^' 
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'También escribió otra obrita, cuyo título es: £mmanuel¡s 
tiomesi, doctorís medici Lusitaní. De feitilenticB curatione 
methodica traciaii'ó, in qna eauscB, signa préamhulaf medi^ 
tamina ante provida etsananila, 1613, en ^.** 

Toéas eHas se imprimieron en Amberes. 

K. Iezgheqciel de Castro. 

Médiéo de profesión , escribió una obra de medicina lotitu- 
tada: AtñphfreaiHiYn fñfdtcum, é impresa en Vérona, en 4.», en 
t6W ; y compuso las obtas medidas lqni$ Lamhén$^ Hisloria 
médica j y Prolusiones Physieé, Impresas también en Verona, 
en^.^, en ÍW2y y ¿itadas por Merclin en el Lindenium renova- 
íiwi.V. Castro, pág. 621. 

R. Batid NiETo-BEK-PiNitAS. 

Onginarío de España , nació en la ciudad do Venecia en el 
ano de Cristo 1654, y falleció en la de Londres en el de 1728. 
JFué médico filósofo, matemático, historiador^ poeta, predica- 
dor y teólogo': ejerció la medicina en Liorna, y era uno de los 
predieadores ó doctrinarios de los judíos de esta ciudad» de la 
que pasó á la de Londres, en el ano de 1701 con, destinó de gefe 
ó gobernador de la sinagoga de los judtos: fué sugeto de tanta 
estimación entre los suyos , que á su fallecimiento le compuso 
nna oración fúnebre su hijo Isaac , otra Jacobo de Castro 
Sarmiento , ambas en español , y otra en portugués D. Isaac, 
^e Sequeira Samunda, quien hizo un epitafio para su sepulcro^ 
<pP^4|frWolfio en la pág. 809 y siguiente del tomo IV de la 
bíblioteca^ebrea. 

De este judío y de sus escritos da razón Wolfio en los to« 
mos I , BI y IV de su biblioteca hebrea , y Rodríguez de Castro 
en la pág. 608 de la suya. 

R. BeNIAMíN ifOSA^HU. 

Doctor en medicina, y profesor de ella, en las ciudades de 

TOMO I. 8 
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H^mburgo y Gluschstad, como refiere Wolfio w ?l tx^moil dé 
ía Biblioteca Hebrea , fal^ció en el año de Qristo Í674. Oom^Ur^ 
so un tratado en forma de carta sobre el oro potable r^m^ 
imprimió con las Sentemias . Sc^gradorMédicas d,e Mezababt^á 
quien se tuvo por autor de sefpej^^te^^rito en .h ciudad de 
Hamburgo año de Cristo 1638, en un tomo en 4.o; fué reimpre- 
so con una versión ¡nfeflipeal en la minina «iudad á solicitud 
de Gaspar Seidel. 

Compuso otras varias obras perteaecientes.á.otfOS.T^l]?!]!?, é 
ilustró algunas de ellas, de las que como d,el auípr^^á; ,if^. 
zbn Miguel Haueman en su método para el coijiQciiBi^tO; fin^. 
damental de las lenguas, Bartoloccio en la pág. ;4í^ , .tona; iV.» 
de la Biblioteca Rabínica, y Rodríguez de CastrOf^iiía:pág,6Q3 
tom. I de la suya, j .:''.■./-■•' 

R. Jaeiagob Pbs ^iizi^l. : 

Doctor en medicina y uno de Jos mas faj^osos ,sal^(>^ de 
la Persia, floreció en el África, y fué maestro .^n, Fez ;d^,R^ 
Ishac Alphasi, reparador de la academia déCórdob^. \^scribio 
en lengua española un po^má heroico. en alab$mza dePfvid, 
que se imprimió en Venecia en 1624-, spgua Wolfip,. t I, pág^^' 
610 (1). ^^^, ; r ■ ■■■ ' . .' '■:\-\.:.' • : . ■ 

' 'ft. ¡ZCHAQ OrQBIO DE CmTHO. 

' " Judío portugués que floreció en ^1 siglo, xviij^ floctor y xi%r 
tedrático de metafísica y medicina en las Universidades de Sajía- 
manca y Sevilla, médico de cánaara del Duq^e (Je jilediaavceji 
y d^ l^ familia de Borgoña del rey Felipa ^Yí pr9Í€^i|pííW|po 



(i) Rodríguez de Gastra, coloca á este judío entre Jos escritofe^ del 
siglo ivit, pero en esta época no pudo ser maestro de >Ijphasi, repara- 
dor de la academia de Córdoba , pues ya no e&istian ni aún vestigios 
de ella. Castro hace aquí de dos rabinos uno : Rabí Uzíel muy famoso 
que florecía por los aiosder i(yáÓ., de q«rf<$n habla Immanuel Aboab p. 
273 , es muy distinto del R. Jahagob, de quien habla Wolfío. Este es 
l^ues el jDmtor del poerQa.^spAñ9l4.89mfl i»e ignora m e^ril!»^; ^ 
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ESPAÑOLA. lio 

dd^fA^ de F i Tftii ai n ;y-fl*i.^ a naa j a i a ^ i htt%t v $ mi y t iatuiliáiitü 
de medicina en la insigne Universidad de Tolosa. 

Este filósofo y médico era conocido con el nombre de Balta- 
sar, durante el tiempo que se creyó era cristiano; pero habien- 
do pasado de Salamanca á Sevilla se descubrió allí su judais- 
mo y fué puesto en la cárcel de la inquisición ; después que 
salió de ella se retiró^ 6 Tok)^ 4 y fd^^Qjstn: ciudad pasó á Ams- 
terdam, donde se ci¿imeídíó>y mudó- el nombre de Baltasar 
en el de Izchag. Falleció en esta ciudad de Alemania en el año 
de Cristo 168T. 

De las obras qoe eómpo^ dá "raion RédHguez de Castro 
en la pág. 605 de su biblioteca. 

R. Haeum-Bbn-Isaac. 

Natural de Córdoba, y médico de profesión, escribió un 
comentario al poema de medicina teórica de su paisano Ayer- 
moes, jotro comentario al poema de Avicena de las fiebres 
complicadas con tumores. 

También escribió otro poema d(el que hace mpncíon ^si^ 
hablando de las poesías de los árabes. . 

R. Abu-Marican-Bbn-Z. 

Según jSa^iri fué este español judío , médíico de profesión» 
y de él existe pn la real bibljoteca del Escorial un códice ser 
ñalado con el número 829,. escrito en árabe pop caracteres 
hebreos « titulado Libra de los medicamentos alimen4ioiosi. ^ 
ignora la época en que vivió este médico hebreo. i 
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PARTE COARTA. 



MEDICINA ARAB£^BSPANOMl. 



K 



O es mi intento presentar aquí üq rasgo histórico det órfgen 
de los árabes , de la vida dé Mahóma , del tejido heíefogé- 
neo de su código religioso, de la multitud de prosélitos que 
hicieron en poco tiempo , de la rapidez de sus conquistas,. ni 
del terror que inspiraron á los sabios , ora para dominar bajo 
la ley del alfange , ora para hacerse temibles con los absurdos 
del fanatismo. Voy á presentar los progresos que hicieron en 
las ciencias , especialmente en las naturales y. en ,1a medicina 
durante su dominación en ntiéstra Península: voy á bosquejar 
el cuadro de los ilustres nrédicos españoles de la estirpe sarra- 
cénica, á sacar del oltido en que yacen los venerables maes- 
tros , que descubriendo verdades importantes , dieron ün gran 
impulso al progreso de los óonocimientos humanos , ^ que stn 
embargo de la ilustración que se les debe , se hallan casi ig- 
norados del orbe literario. 

Este justo tributo, que me complazco en rendir al mérita 
de nuestros antiguos compatriotas , aunque de distinta creen- 
cia religiosa , servirá de prueba á los que no ven en los moros 
sino una gente estúpida é ignorante, y hará ver que nunca 
habia florecido el bello árbol de las ciencias en nuestra Espa- 
ña , como en el tiempo en que los califas , aniantes del hu- 
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mano saber y protejieron i ion hombres qoe se dedicaron al 
estudio* , . 

Sé que habrá quien juzgue exagerada mi apologfo, y aim. 
lal Tez se burle de mis elogios y yenéracion para co& alga* 
nos de estos seetarios de Mahoma ; mas registre esos volúme* 
nes carcomidos ^ esos códices Henos de polvo , esos preciosos 
manuscritos dados al olvido , sepultados eu los armarios de las 
bibliotecas del Escorial , Sevilla , y otros puntos de Espa- 
ña y fuera de .ella; lea sus páginas, retrograde á aquella 
época gloriosa, rival de la de Hipócrates en Grecia, y al pun- 
to verá levantar sus frentes venerables , entre un crecido nú- 
mero de sabios, á los esclarecidos varones Alkhathib , Ebn- 
Alracam , Ebn-El-Beythar, Averroes, Ben Thopbilus, Aven- 
zoar, Avicena, Said , Honaino , Albucasis y otros muchos 
mas. Consúlteseles, y ellos dirán cuánto la historia , la filosoííay 
l9^ matemáticas, la astrología, la botánica, la medicina y la 
círujía les deben. Pregúnteseles los acontecimientos literarios de 
su Tida , y luego responderán muchos , que por medio de lar- 
gos y penosos viages se instruyeron en el conocimiento de las 
lenguas orientales ; que asistieron á las escuelas de los mas re- 
motos pai3^s ; que tradujeron las obras de sus mas esclare- 
cidos maestros, y que. volvieron con ellas á enriquecer las li- 
brerías de su nación ^ esparciendo las luces de la sabiduría 
con las doctrinas de los primeros oráculos de la Grecia. 

Otros dirán que su ingenio se dirigió á la astrología; que 
perfeccionaron é inventaron instrumentos para esta ciencia» 
como también para las matemáticas y cirujía : este contará cu- 
raciones, sorprendentes, aquel descubrimientos de innumera- 
bles plantas, con lasque dio un nuevo ser á la botánica, y 
que mas tarde se apropiaron algunos extranjeros; quien os da- 
rá preceptos y re^s permanentes de medicina clínica ; quien 
os ofrecerá exactas observaciones no desmentidas por los si- 
glos ; y quien , en fín , os edificará con sus lecciones de su- 
frimiento y de filantropía para con los menesterosos. 

La historia, esa reveladora de sucesos gloriosos y amargos 
á la vez , nos presenta á los árabes en el tiempo en que los 
griegos se, recreaban en sus juegos olímpicos, y los róndanos 
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en los tirtos , ceFebfando sus dados Hterarios «n- íá píara dé 
Okac, arguyendo sobre puntos de otórica y poesía , y coro- 
littttdó al retor ó poeta qiie 16S 1nteligeiit<&s tífeibatt por Vidtoríbso. 
En aquéllos' tiempos ^e reílitában con grandes ^f^üméntos \^ 
doetrinits de Platón , las de Aristóteles , las de Hipócrates, fia-í 
^eno y otros fl). Se enseñaba á argüir con moderación, á'ñií 
deilumínar^l' entendimiento sin estrayiarlo, y he aquí tnia 
prueba dé qtíe ios árabes no siguieron ciegamente ál' fflfeofó, 
antes bien cof rigieron sus errores. Elfos fueron los que ^ol Vie- 
ron á la filosofía su antiguo esplendor, los que la'enseáarbn á 
la Eü^o^á , ios que comunicaron el gjusto de la lógica, y Itís'qué' 
publicaron las obras deseohócidas del Estagirita. 

' Pi^fundos en nratemátieás , excelentes en geometHa , foír 
árabes fijaÉion desde Tos primeros tiempos la consideración ei eí 
firmamento , y lio es estraño que hayan sido' tan buenos obser- 
vadores en aStr6notnía , si atendemos á su Idoneidad para tó 
ciencias exactas. Este mágico estudio arrebata el espíritu, y 
parece como elevarlo én intuitivas medltiatciones ; embebldoé én 
ellas algunos de sus'astrólqigos, llegaron á estraviarse , creyen- 
do ver en la a2ulada bóveda uá libro abierto donde se pbdia leer 
la suerte dé los hombres, y otras estravagáncias de la astrolo- 
gia judíciariá; pero no todos cayeron en setnejantes esttavfosj 
antes por el contrario' algunos escribieron muy buenas obras dé 
dicha ciencia: . . 

Nada diré de sus amenas y elegantes poesías ttehas de fue- 
go , y que pueden algunas competir con las del tristísnno poe- 
ta y las de Virgilio; nada de sus elocuentes historias escritas éti' 
lenguage puro, estilo elevado, y narración denciUa de Tos he- 
chos; su lectura es el testimonio mas irrefragable de la afición 
de los árabes a esta díase de literatura. 

Véanse, en efecto, lasobraá'dé nuestros españoles Atiben 
Musa, las de Ábdalla-Beú-Alkatib , las de Abul-Husein, y 



(i) yé^^f ?n l9[ biblioteca es^uri^lense fie Gasirí Jp? ici^iees p4mjero» 
628 y Í6i6, titulados Fao;, luminum de falsU jiKilogopKorum opi^ 
hionihus. 
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Egn^tftÁ: 119 

Efcñt Aianü y describiendo ya Ih hiftlotfá «leGfaVi&da , yt 1as d^ 
sosT^es, yá las «goernas dé &S]!»ña; f nos cenVenceremos de' 
mia'vérdád impoHaát^, á saber : que por f a falta de ctdtura y de! 
ealadios que había' en aquella época de sangre, en que vitíerott 
nuestro» aoUipaBádos; y por la estrecha relación que tienen Ids 
spcesos de hmbás> naciones, no puede perfeccionarse titíestrá^ 
historía^i sino en tanto ique bagamos un estudio de! idioma áfa*»' 
be*parií««ii6uUará tos ilustrados folstoiladore!^ sarracenos. *' 
- Las hiteri^tacibnesdei nuevo y viejo testamento, aseguraní 
graves áulob^sviK) se pueden haícer debidamente $m el auiillOc 
de este idlMMa; véase á Bochar, inkelmati , "SchuUens, Hunt; 
Golio, Wasmuth, Holtinger ,' y Otros. José While, siguiéndola 
Í0cock;.a9éiguratque en ester ^guahallamos tos dosusoséxe- 
gétíto <^ cHlicQ 9 -pava kiiorpretar 'fielmente el sagrado testo; y 
Clemente V, pontfflee ^Máximo, recomendó su estudio' á Iá9 
aeadeoli»» cristianas en el oon($ill^de Viena; 

>• Sabeinés qué Ibs idiomas hebreo, siríaco, griego y árabe' 
90Q de uh «nisofto gélnero, y que ofrecen corta diferencia. ¿Qué 
peaov •pupilo tendrían las traducciones del árabe para entender 
loe te$.tos !gde¿bB y hebreos, y si fuese necesario corregirlo^ y 
auáfeatados, princípalmenie si el esfilo fuese oscuro como ^ 
de'Ap6ctates , en el que fi^uentetnente ocurren ^das y dÜH 
eútoles^aim ates mas doctos y ejercitados en él estuáiofle es^ 
tásiéngwae?' • • - •■ ' ' - ^ .: • • . - ■ . -'m 

^ TaamiDCQ'iiablaré de tas obras de teok>gfa por no ser de mi 
itíleuto')''ni de4a8Íd)ldurb y proAifidé^ conocimientos en júris^' 
pradenda dé kiségareno$: léanse las obras jurídicas que exis*^ 
ten en la biblioteca de San Lorenzo , y ellas podrán decirlas sá- 
kns leyes y la$ decretales -é instrucciones que nos dejaron. 

'Solántente haré aquí mención de lo^ principales autores del 
trie médica, ^e'esta frondosa rama de las ciéntías humana^,' 
quejniieAtras Oorecia y daba opimos fnitos en nuestro suef<y, 
era apenas conocida en 'el resto' de la 'Europa. El diüMcictgo, ta 
jornada irisíe y llorosa^ para valermé de las espresloneá dé 
Mariana al hablar de la batalla de Guadalete , puede decirse que 
al pasó '^élacábó con la dominación de los godos en España', 
acabó también con la escasa cultura de t b medicina; la cual. 



Digitized 



byGoogk 



130 HEPICIMA 

cprno bemp» yi^mh égoca anterior goda , estaba muy dectl-^ 
da 9 y con una Ic^laclpn tan bárbara, que pooia trabas al-eo-f 
topdimiento , destruyendo aquel «oblime pruiGípio de Platón dei 
no eoíigir re$pü^gahil%dad á los médico» jmM twiio ieloffnaU» 
que tratan, sioWan con^me á los prineífio$ de su ciencia, deb 
mismo modo qm l(^ hacian los antiquos egipcios*. I^ tiranía y. 
crueldades de tos gpnerales sarraceno»; la pavura y emigfacioiu 
de los españoles al n<nrte y montañas de nuestra PenAiauIa; tos . 
proyectos de venganza y estermink) coi^ra los invasores , ocu- 
paron solo elentendimientaespañolcoapensaonientoade guer^ 
ra: ¡tan cierto es que |a ferocidad de Marte jamás senviná 
con los blandos goces de Minerva! 

Desembarcados los moros en Gibraltar en 30 de abril d«i 
711 después de Jesucristo /y vencido el último rey godo D* Ro-*. 
drígo en 31 de julio del mismo ano, como cree Masdeu (1),; 
aunque el canónigo de Toledo Salazar de Mendoza en la újuh 
narqu(a de España fija este desastroso acontecimiento en 9 de 
setiembre de Tl^, se les abrieron las .puertas de casi todas las. 
provincias de España. Aunque tuvieron algunas escaramuza» 
cion los españoles refugiados en Asturias, en el centro y me-i 
diodia del reino dominaron pacíficamente; y sea que en Ale«*. 
jandría adqiiii:iesen sus conocimientos en la meiMcina gríegat. 
sea que ios espa^oles gpdos y los médicos het>reQS que había, 
en nuestra Península les inspirasen el gusto á esta óencia; kx 
^rto es, que los reyes y régulos moros la protejieroi», fun* 
dando eiK^udas en Córdoba , Granada y Toledo ; y que en su dU 
nastia U^gó al grado de esplendor que produgo los médioosi 
que tanto la honraron* 

El primer pasp que dieron los sarracenos para penetrar en 
el santuario de las ciencias , fué el estu^ de las lenguas 
orientales, eq^eci^loo^nte la griega, traduciendo al árabe la» 
obras de los principales filósofos y médicos : esta época se.pne*! 
de decir que fué la inÍ9ncia 4e su literatura, y los primeros 
destellos de su civilización. 



(1) llisUMr.,pág. iS,tOiB0XlI. 
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M^t^tmaré DMielm'ptrte.ai la eueilm prMnttMa por algii4) 
nos IHenaios, sobre si lo» prfaliilivos árabes^ al inUoducífse eor. 
iré ello» la eultura de la medldiia, tradujeron, duredamente jM. 
griego sU9 obras,' 6 to bíeierob del siriaco, y no €i>n mucba 6*í 
delidad : Reoaudoto e» dé «sta opuiion ^ «1 .paso que k' iflapugnó 1 
Casirí. , ouf a ioslmetíoft eu el ídioiBa arábigo «ra' biefe» oonoclda^ I 
Mas yo oreo que para riesolvar esta, cuealíoil std «tealurar el 
juido^era nlsceiarío tener á Ja Vista keimsiiios^fádío^ de las; 
traducoioties árabes^ y eo^oaces bien. comparadas se podría juz^-i 
gar/ski Hongo de ec^uiviicaoíon » si itsepon del ginego^ di»! ^i«* 
risco, ó IaI yez de ambo^. lio ique no admtte duda el fue ias» 
mejores las hicieron los judíos del mfauQolesAo grieyi^ ; y puede! 
verse en eonfirraacipn de ealo k) qae ta.ék pn^loflo á la versión; 
de los afonsmosde Hipócrates dice Villebrune » 4|oe tuvo pre-. 
sentes mucbosnialiOBcrítosgtiegos y árabes. 

El padre Patricio de la Torre, en sU Énéayo $9hr€ lagramá^, 
iica y poética dé los óro^, dleg^ muchas rasooes contra lo que 
Vives /Renaudoto y Freínd afirmaron, y aseguva^qiiek^s árabes 
tradv^ran de losorí^nales gnagps, y no dei siriacow Al»ilfiira*«. 
gioy conocido por su vastísima' enaékion^ y perfectamenle ina-*. 
trutdo de los progresos ^ue hicieron sus ascendientes en lBa> 
cienf^s, dice: -«que habkxhdo ocupado .el trtmo délos ámbito e). 
jignm calite Mamum, se interesó con los eiBiperadores gríegoíl» 
»pam que le remitíeiien todos los libros fitosófioos.que iiabia en. 
]»sus dominios^ y <||ue habiiétid€¡k> consegHÍdp^los ei^retgó á Wh- » 
))térpre(e3 sdbios pam que los. tradoj^en eop JaiMyor exadi?-» 
xitnd (i)«^ VÁdm lo que el mismo Honaino (2)^ que fué uno del 
los mas cultos en el conocimiento de las lenguas Orientales, re^) 
fiare de sus. traducciones del griego. ' -, 

El sabio Pi9CDk dice terminantemente, que eo el tiempo 4el> 
califa AlmanfUm se buscaron los bottibres^ massat^íost y se leu 
encomendó las traducdonea deJos libros griegos^ colmándeto», 



(1) Abulf. , pág. 160 , 172 , 173 y 174 , j Eutichio j tomo 1, pági- 
BS 264. 

(2) Consúltese ta biografía, . .. . : ' .. - :^ 
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de honores f!«rft'<f«B; Mts'tmtejosfueá^n heeíwsjcon' 'k'B«Siyor 
exactitud; Otras ' ftiuohafe autoridades ¡se j><»dian citar «ncoi'go^ 
bbi^acibn^ de éstd= IníBruo ; ^eró .basté' \& ' espuésto » ^ ei -dteiUó áé^ 
FréÍAdv^unoide susycontrários, quien no» ptiíecla oi«tt03 de cod*»' 
fésftr «|¡ife< lab tr^dnoojo'nes al árabe: de las- obrad inaesttaB' dé R^^ 
loBÓfíasimedictha^ etc. ^ fiunm hechas^ púr hombm d(^tft0s^ ' ' 

: liosfrados los árabes en ^la ^losoCía^ eepecínímeiite' en tí 
peripatética > y platóniéa; ii^dUeidas' las^obras de la medioiiia;! 
ei»r¡qu0¿idos«on los cprnentarios y esposiciones qae ellos ttúíh^ 
mos hícieroB de la: rneate de Hlpóorates» ydetnas' lioMbi'MP 
dddto&dela anlí^i^ad, y prd^jid(is por losoalifae'aínilanteddéi 
laiiiusti*a(5iofi d^ pueblo V en b¿yeiéaipeeároti á bdHaHas ét^t 
tes y las Ndiéneias^ , y isobresalii^ Iñjenibs; jigatitesoos, aittJCAS^ 
cbae esplendentes aparecidas entre tas ár mas- de un* puebla' 
guerrero, que contribníyeron á dieípar las tínieMasdeta igilo^- 
rauoia^enqué-se^hallaba la^Eur<)pav preparando á nuestro her- 
ii«e9o pai!^<lo8 días desventuras quoluegcise^ignieron.' . ^> > 

^ Miiy'prcMo'se'muHipUaaroni»^ blMiet'écas;^ lasaoádemkts^ 
fttndaóai9*porios¡ reyes mqross w- donde ¡se enseñaba te tbedta-* 
cttta'cohi'gr&ríde'aproyedhanffknto V empearanmi'á! atraerá Jo^: 
extranjeros^ lodaepartes^ En Córdoba fatydó una él califa^ 
Alkakáms que dió'atumTioá>9apien4ísio>ob>^y f)üié conielÜéAñfp^) 
dte^-lagimasmombr^das ; su' bib(«)teeaisrcomponlk' dé'mas' tle 
aOO^OOaKrokcimeiies. fiól grevüla^^ Murcia^ ZaKagoe^ , Teledd ^ 
Goíiiiibra^'isethaoika |^ndgreso»'rapiálsittl(0ís , qiue rhaiiizabán en 
celoy^muladoni, pefre» sin qae ninguna '(legase él t^rédfto^ «te 
hide Córdbbav ArVj^eivaiie) peir3a> apoderado dél«étró de la ítít^< 
diefna^eh' aquellas* esenetai/ésipticaba encellas sus-doetrinasi; ^ 
ala verdad que entre los áraíbes* deéc^Itó por la bstéúdion^Ue ftw 
dottocijnteiitbsv >y por haber iriterpretadaá¡ -Galeno, y ooliriado 
)o«^ deseo6iie'4^«nédkios4e'da épocas mná no^éipor^ijfé fatk*-» 
ttdM'no'se} "efitablealeron'dcspbes^eu níaealrasi esbuélas^i^kM^ 
dras^del español Avenzoar , cuyo mérito en nada le cedia (1][. 
*^ Ya en el siglo x era célebre la cultura de la medicina sarra- 



(IJ Véase la biografía de Aveozoar. 'íl"'/ ^t 
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céDíca , cónVó enmi of rtii ^oiíai tó tebtWfcatt el Víafé €dP i^ de 
Leori llamado D; Sancho erCbratJ/pfertf qtife \ú9iTiéáibo& nióróst 
de Córdoba íé cufSaseíi la polisarcia ífiic padecía' jíoi' los alitó 
de 990", ¿egundo de «ti teíñado. fkfn 'Oírdoño; -ItemadO el' 
Malo, hijo de D. Alotisd el Monje; 'sé l^ebdéf cotitrtk' eíítB* 
rey, é idtéhtó dérrivarlfe del W'oWo'/y loconsigafój Ceiiieu^ 
D. Sancho eÍGor*do(Jüehtilr<NayarrááWfii^fSé éti'etóa* dé 
su tío D. García. 'Efeteénvtóerábíljaadréii^ i*€*y ifteixy dé Córdo- 
ba A bderiranied , y*eii sü compañía ai mféteb^D; 'Sattehd .'"cúk 
el doble ot^eto d^. ^ue jos hábilej médicos que había eatre los 
moros le disminuyesen el esceso de gordura , y pedir al rey 
Abdemimen un ejéi-cfto ée* moros .pata »/reoobraf 'Ci >reiaoi;f|Ufet 
lé usurpara D.Ordoño ; etiyos' d*í' fiftefe cénÁrígaíó; U* hi«l<H 
riádor , que m piei-dé ocasión d¿ ¿^erilP á"la 'medicifta , ha^i 
blando de este yiaj,e /dice asi : «"Él* suceso mostró q^iie rió era 
i»Yana la medicina de los ^abes,. Llegado J), Sancho á C<^i;dp.:: 
)»ba, satisfecho el; moro de¡queiSoanmédACiPlk fii^sieo. ^^i tiM^^f^ 
»dos, no' solóle hbspedé'irt)agDÍ6eáttn«ple!4>8ÍiM.qtt^yMabé«ft 
x)encargó á sus irtédicos ; qué lo^refttithyerttfi -á* lin -e^ttdi^ dé 
»carnes proporcionado al cj^époitfiá défe^éarSé (l^i» • - ' • • 



(í} Los eitf an jérós mas ati^Í6sÓé d^ sábér "V^fhíáif á la Penfrrstilá^ 
para insiralrsc en el arte de cüVai-y feé'^rii Kentibsí (HaílíHr , preleét"/ 
acad, , tomo I , pág. 26) , padiétidífee asegurar Hjtíé 'lio 'büboeii diiíwí^ 
Bes tiempos sugclo alguno dé iioiilbriid(á'fth"d résiWM9,níifim'4be nxji 
hubiese yenido á aprender eh la^ e9cu€f1)ásfd^'(S^d(d>9[' fMaWlloh, antit.^ 
Benedict., tomo VII, pág. 552 f'^^iyj d qüé -úoM' húhkltk tmbuíd# 
en las doctrinas españolad poi'ó^^i^ide- Wéktros libtós (IMIü^^ 
amig. med. au,, tomo III i pág. $íá2). Tutes lúeti/a bé^ftct^ío^, elevada 
después á la dignidad pontificia , bajo ti' nombre Ue* Slftesfré II ', f^ 
cual filé perseguido por mágico porfío mucho qife'hftí)íá ^^étíúiáó^xii 
las escuelas españolas; los ingleses' AÍtlard&^y Bi^niél Üót^y; íúb 
italianos Gerardo Campano \ y vaffoí oli^oti de Vliéttótás iíaci©De»,'y 
entre ellos muchos hebreos /que ad()ái rieron por esVa' raz6b 'ventá|oéas^ 
cúlocacioneár y opinión , habiendo 'llegácto^ algonós á' ser médfcé^ de f&é 
papas y délos príncipes , no obstante la bposieionde los étlestákico^.-^ 
Poresfe medio, y por H traducción deráraftc tti mal faeiní, cometió 
zaron las otras naciones á establecer escuelas da 4h'^üéfl«^^dé'cllMir'«tf 
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1^ lIBjl^IKA 

. Eq el %i¿lo xí habíin. ya florecido imiehos^ Yarooes ilusljras 
en las ciencias ; de todas partes acudían á sus provincias r^ 
dactores é intérpretes, famosos ^ .atraídos por la recompensa de 
los honores ; su idioma se había estendido por todo el Oriente y 
Occidente, asi como por las.gperras ^e había propagado su re^ 
ligion; no había , en 6n , en el orbe cosa de algún mérito lite- 
rario con la que no se hubiesen enriquecido los árabes. : 

A mediados del siglo xii se contaban en diferentes part^, 
de la Penüasula setenta lúbliotecas, y el número de. ai^tor^* 



«Igonu citeérates y comrentos , á fne se ^guíó deanes el «stabledr 
mitütú ^ imiversidades por los papas. La de Salerw>y {uipiera de.laS[ 
francesas , y la misma de París , fueron creadas á impi^lso de nuestra 
sabiduría (Pinel, nosolog. , tomo I, inethod. d'etud., pág. 59), y la se- 
gunda costeada ademas por nuestros caudales, esplicadas las lecciones 
por nuestros profesores , y arreglada su enseñanza por nuestros libros 
(Austruc. malad. de í^mm. , tomo III, pág. i4d) ; por manera que Us 
dodrinas qma no eran españolas se reducían á la nliserable ^atomía 
d« Teofih^ 4il9 fisiología de Áristátek$ , y 4 las doctrinas ti^nebros^s 
de Galeno , trazadas por Mirepso^j por Jti^ Danukseeno, Los libros 
de que constaba la biblioteca del LOuvre , según el catálogo de Gil 
Maleten 1373, eran la mayor parte de autores españoles. El gran Ba- 
con logró por nuestro medio toda su gloria literaria , estudiando prín- 
dpaUn^ote á Luis Vives; y Hermán Contrato , JuanGadeuse y otros 
yarios nos deben también la suy<|. Lo mas digno de admirar es, que 
cu^^ndo sucedía esto en España, los italianos aun no tei^ian i4ioma pro- 
pio , pues se serrian de nuestro provenzal: en le^SO carecían dé todo; 
conocimiento médico , según dice Muratori hablando del papel de li-. 
MO ; y cuando le tuYíeron mas tarde ^ se sirvieron de la Regalit dispo^ 
lifto del árabe Ali-ÁblHU <, que babia sido compilada en su favor por, 
Africano , discípulo de las escuelas de España ; y en la Universidad de 
l^le^no sigpiieiran mucbos años el Canon de Ávicena. Lo misnio con- 
firmaren sus historias Giannone y Tiraboschi , di<;iendo que la Italia 
d^ió sH.ilustra^oa á la escuela de Salernoi y esta su opinión á los 
españoles. Poco mas de 200 años acá, esto es, en 1617, se espUcaba 
todavía en la Universidad de Lovalna á Rhasis, según dice Eloy^^ 
Cuando los franceses apenas sabían mal latín , pagaron á desvastai; 
su Kudf^za nuestros paisa^ios Teodulfa |/< Claudio , llamados por Ca^ío 
Magno; y cuando sn sujcespr.n^esitó un médico, de confianza^ iuvb 
^e acudir á G^iMa» 
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^eliabian da^o Córdoba / Murcia, Almería, Oratiadá , Sevi- 
lla, Toledo, etc., era asombroso: CÓtdoba habia formado 13Ó 
autores de medicina ; Almería 5¿; Murcia 61 ; Málaga 59; 
Portugal 25, dejando de enumerar los que habían dado Graba- 
da , Sevilla , Valencia y Tolefdo. En este tfetnpo ocupaba un lu- 
gar distinguido lacirujfa del cordobés Albucfasís, cuyo mérito 
DO debia haberse olvidado : á su lado él fncomparable Aterrees 
escribía sobre todos los ramos de las ciencias, pues que no 
habia una én taque no estuviese esqíiisitamente versado: la 
alquimia de ÁviCena el español , la farmacia de Bén-Saíd, eran 
ya conocidas y buscadas, y sus autores, con otros muchos mas,* 
admirados por sus talentos, yl 

Corrían en- tanto los años ,' y con ellos el desarrollo de tos 
adelantos médicos: seria imposible enumerar aqni todos los es- 
critores qué dieronlas escuelas agarenas de España. Parece in- 
éreible al leer la historia de este belicoso pueblo , y al meditar 
en las obras de sus sabios que no coiituviese la pluma de sus 
enemigos, el respeto que inspirar debian estos primero», 
maestros de las ciencias después de tos griegos. No se como 
dejaron de tributar ásu mérito et debido homenaje: talve? 
estuvo la culpa en que por espacio de muchoé siglos se miró á 
los moros con una preyencion injusta en toda Europa : sus cos- 
tumbres , sus preocupaciones religiosas , y sus conquistas , les 
atrajeron el odio de los crístíanos, y la Uga de los príncipes 
contra ellos. Empero el hombre de la ciencia no conoce nado- 
aes> ni se preocupa con los sabios que no convienen con él en 
una común creencia. Tío se como hay autores que no vean en 
machos de nuestros árabes- unos verdaderos médicos, sino que 
por el contrario los juzguen charlatanes. Los que tal creen hd 
han encontrado pruebas para demostrarla certeza de tan ar- 
bitraria suposición : el mismo Spreúgel se ve precisado á con- 
fesar^ «que en España solamente los médibos sarracenos hioíe^ 
))ron muchas observaciones, cuyo mayor numero respecto de 
»la úiedicina se deben á Abou-Mervoán , Ebn-^ohr , qtte e§ 
DAvenzoar , y respecto á la eirujía á Aibncasís.» H¿ aquí co- 
mo los mismos que han tratado de rebajar el mérito de la 
medicina árabe , se ven obligados á ser sus apologistas. 
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QrQgQiií>iAÍ>pl{íír^gíq¡,¡^pV^ líjSt 4jp?^s^ ^,1^ ^r^jic^v^ (}i*e h^r 
Z0 paílilíM Ppr MI»! moíio !ii?«pa|ft*p í .?|í /Jpp^ffl^lf E ^\ R^^-^ 

ea efwtg saeiMió ,.^aq?ínrtool\wg<^^aí ei^rrn9jpoii^írpplq3,rea^ 
i'mi y viv^do;j?(iuohp6 afios^f, ^J,p(]|i\sid^aj;,ílaihi$.fcoria -áe,, l^ 
htfrQ^p?$fe,qu^)pa4^ciae!jCaJ¡£i.:p§nty^ gaíq^ pifia ^,y fíjela qu^ 
Ifíjouró u^ feíwpai^ Ríédíí?<?,.írabe|pfti:J[as ¡l^j^ d^yla/itr^^gifjaí?^ 
ckwhi íC>cJ!W¡«rtl^iaíw>^jap^^jl>íiB cél^T^ San|;o;ip.||fi§.¿/,vu^^^^ 
gase por Europa ; al leer en All>uca^|^4a:d0^rjppipii,$)oJbi^^Í^^ 
pajraQWiN$^;ijeaiíAK^iyiQRíi ia$i p^ra^is^ parciales ni Y ffír?? J!^^-- 
cbas..beH€i2ia3 tpr4píipafiifi9R»ÍMrR4as,^ft: djfeíien^^^.ipl)^^,. ;f^o sé^ 
digo , como ^ di^ióil)qyar,d? su íjíjqstar,pffxpq^ipa-j[jpij|ira jii^s 
grabes,. asegurando, q^Q.OP ' hjcieEQn. pjTpigiíps*^ pu I^Sfx;i^nciaa 
Aricas* ¿Por Yfntura^iba|)ia en aq^jelloj? tiep;i||os fn sq j?acíoq^ 
»i,{e«.0tpiilgwai, qui»n^»iejpífs.CQPo^c¡mie(Uos, tuviese «jíel 
luMPdk^reí^ mjfó .insUuccipnjde lA^4?ausa$ qué^lteran-y trastor- 
^aq sq^oQuomía jiyywa.préqtioíi, pp 6^,i.m^a(,s6l/fla.}éij,u^r 
da ?:¿Quiéaiip admira ¡^0 i>u^3tjrp,spYÍ]ilaj;¿0¡Áyj^azqar, ^i^ ^éto- 
dft ^urativio eftiRiu^ífhjOS! male? „:y ,!a.s sepí^fjqp?^^ .palajíri?» si- 
gi^ente^? Et ñ»¡to,cerius, qu(>d ^eíA^ian\edicinq^xi^non xipera^ 
tur oh fiiMqu$ perfectéi^ msLpQ^tlq^igaúni et,fnjn\tam , consmtu-r 
<2á|»ani , «4 longam^ $^p^rMñüíkm ^if^<ips^, ,, f t aujío, ^rfo .cun^ 

,: iQuécüEfúapo de:mi9ditep¡pí^wof|«c^jLa,.lectp^ 
qup aua cwánda m espaíoál ifwé^ ^¡p enabaj^gp, j^jx(;\ de Ipf ^^afies 
qUQ ei^seftaroft fa^qdieiqa ep la esfilapeqf[|a,e!scp^ladieG(S.r4Q-^ 
¿a.! i jQuéíohiervacipBQSW p^esapta.su práctip^ i igapjrada ha3* 
taiide iost«ii9»f]^ griegop I ¿Insola, JÍR?í?€?cciop. ^^ las obras degl 
spFÍÍlaftQ!'AT?Wí5par/yí,ANieepa;,pp :#pft ^ic^^nj^e^s para .^dg^ 
pyenWr á .Vixefti.y , 4>^r»Sr>, m»?i^m^, ,4 W, jp??ftr,. á á\^3 
profcsoresticpn, el timbré d(e*nMfiatr^.S|^f\Í<Í9¡ofps,,,y ipéiíí^cf^ cpp- 
sü^p^dos ? ¿Podríamos pre^pptafjaug ^<pl,4ia ^na U^(pria, jn^^^ 
gfrudita qpp: la titulada j G^an ii^M^^f^ \dc^. me^m^nif^' sj^ 
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, l(Qg{«treii96, ¡oooMMS^iha díoho < issas a^gDas^taraa*) e^a 
manuscritos esparcidos por las librerías del orbe; léanse. 4M>i| 
esi^ttu fi|osóficD.4ioi|>aifeialt.y.ell0sii^r6(.$ok)S abarán; por 
tierrf^Jas ptFMÚo^es. de.sufi.^ootracio» : eiloe nos -dírái^ como ek 
gran,9ac§rdpte de j&ljEy^ndríaAaroni^y desfiles Hoti» y Avjo^na;. 
fueroa ios primera» que describieron cqh exactitud ^le^pantoBO. 
azote ^e.lilPi.VkueJas » 9Í^do la histeria, de Rj»sí^taoiOoinpleta^' 
que vie^eciáqDeeMngl^s Mead lahicie^^padueicdel>ár«beTal. 
latín , j qM^ lAHíerto de Hallef la creyese digna, <}e ooupai! un: 
puie^toeA la pi^QÍQsa edición que jüázo de los principan de: 1^ 
medicina. . . . ; : 

. En^cjt^y j^l que |h?iy3a vistd; muchos Vai;iold§osi,.y. lela á 
Rasis, enconJti^jMrái cppladA á;|a ag^turatoza , y.dejajj^O álun (a-- 
doloftsimile^tdela.faFm^^cion.deL mosto 0»' las. cuba^:, y 
Otras id^^s teprícas 4^ flrie> baUjará q«e so 4escripcion| puedef 
aon en el dia pompetir c^ la que k^io de. <este mal el médicQ def 
Medina del Qaai^ Gom^ai ?^reira» y ^unrpon lade Syd^ham» . 
quien por copiar muchos pensamientos del médico castoUanOv 
ha merecido los* elogi<^,9^¡de Boertmave y StoUü qudidebieo-on 
con mas razoO;. prodigarse lal estp^ai^^, Qomo^ diren^o^ jeiit. sU. 
respectiva biografía^ 

Ciertamente que Aad^e.podri quitar la gloria al im^k». 
AvenzQ^rd^ haber sido el primero que ilaiVM^ia aetenoiofvdci los 
médicos sobredas parálisis parciales» principaj-men te la deí eso-* 
(ago : sus observaciones sóbrelas inflamaciones y abiiotísoá del 
pericardio y, del mediastino ; s^n muy dignan 4e Judiarse;: .éi 
fué quieq^ resucitó cpn su9 ensayos Is; traqueotoroia i aunque ,ya 
cpi^oeida de los.antigups ; sus esperimee tos , en ^úmales> ti yi>sv 
Je asemejan á; naMqUQS. d^ puestros moderno? en esteipar^icia- 
1^(1). £ssj;g^ral}Qlen^ pi'iginal m peAsamíant(^3obre la.gota, 



(i) : AsclfQpft^dos fué fi\ ptmefxi qipfl ; a^mm^ la Opera«ion «let l« xtb^ 
qncotoraia,^egun Spjrengel; Cfilio la (jreyó Cabula, ty ^ret^ ^^s^bHi 
por. saponer inglütinables los cartílaj^os. Avenipar adató es(¿ du^^. j 
tal ve2 iáü idea del tubo pára'introdueif el aíimcntó ¿bla^ngina esofá- 
gtea paralitica', ¿tósperíó éh Besaült el; i5ensamient6 iíe la sonda cláslícíi 
para introdacir los líquidos por las narii^s. ' ■. '■ 
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á ta qué íiaice défüétvdét' de una confermtdkíli «á^tal dé los 



¿Qufén podrá leer la biografía del desgraciado etiaríto Vir- 
tttoso Averroes sin esperimentíar denlro dé sí un GfentimiéRto de 
dolor y de reneracion á su memoria? Su vida é^udiosa, suca^^ 
ridad y amor al prójimo, y su generosidad hasta pafc'á <3on slis 
mismos enemigos, ¡o hateen aparecer á nuestra Tista cxjmo un 
ser nacido para dar ejemplo dé virtud t él filé el primero c(ñt 
advirtifS que las viruelas no se padecian albo una veí éá lamida, 
y el primero también que obsei:vólas metástasis deí reuma de 
los brazos á los intestinos. 

£1 docto atrevimiento de Albucasís > quien manejaba eliué- 
go, y lo hacia servir de base en ^u tetapédlica quirúrgica^ 
contrasta en verdad con su juicioso proceder, y sus precaución 
nes en los casos de tener que privar al hombre de algún miem-- 
bro, enseñándonos con ^to la actividad y juiciosa citeúiñpéc^ 
cion que deben siempre acompa^al^ á üú sabio y prudente ci* 
rajano. 

Por último, no sé que pueda exijirse mas fidelidad en las tra- 
ducciones , y mas conocimientos en la medicina , que los que' 
adornaban á Honaino-Ben-isac , y á otros autores de que mas 
adelante nos ocuparemos en su lugai* respectivo. 

Desgraciadamente otras muchas obleas mas de las qne cono-* 
eemos de los árabes españoiesj han desaparecido para siempre, 
privándonos del fruto que podíamos haber sacado de ellas , y 
quedando perdidos para la posteridad tantos víages , desvelos^ 
conatos y provechosos adelantos debidos á estos amantes del sa* 
ber. Un genio adverso ha conspirado cons^ntemente contra la 
estirpe arábigo-española , procurando eí estérmlnio hasta en sus 
productos intelectuales: y en esta patria qucTló hacer á sus 
sabios; en esta patria que tan beneméritos hijos dló, han queda- 
do sus obras tan escasas, tan oscurecidas , tan casi olvidadas, 
transcurridos tantos siglos , que solo se conocen algunas por sus 
títulos. ¡Loor eterno á algunois eruditos españoles, entre ellos i 
nuestro Casiri, que llevados del gusto á la literatura, nos han 
conservado las interesantes biografía^ y bibliógrafos dei núes* 
tros compatriotas sarrac^noal 
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¿Mas ouál pudo ser la causa de tanta abandono ? ¿ Quién pu- 
do osar estingoir estas brillantes lumbreras de la esfera del ^a* 
ber humano ? leamos la historia. 

Después que el genio de .las batallas empezó á ser propicio á 
los españoles contra los moros» repartiendo entre aquellos los 
laureles de la victoria ; á medida que los agarenos , vencidos en 
las acciones , abandonaban los pueblos y ciudades para salvar 
la vida , perdiendo sus riquezas, sus hogares, y los mas caros 
objetos de su carino; á medida, digo, que los torrentes de sangre 
regaban nuestro suelo , y los i^eyes de Castilla recobraban la 
patria por tantos siglos perdida , las ciencias y las artes , heri- 
das también por el rayo de la guerra , huyeron de nosotros; ca-^ 
yeron derruidas aquellas insignes escuelas de tanta nombradía» 
y se convirtieron en cenizas sus ricas bibliotecas. En 1492 hi^ 
cieron el último esfuerzo los sarracenos españoles para conser* 
var el suelo usurpado por sus abuelos á la estirpe castellana; 
pero en vano: la hora íátal de abandonar para siempí^ los ri- 
sueños campos andaluces habia ya sonado; la reina de las ciu- 
dades , 4a opulenta y memorable Granada , delicia de los cali- 
fas, cayó bajo el poder de Fernando é Isabel , y el destrozo y la 
muerte que sembraron en ella los cristianos alcanzaron también 
á su rica librería compuesta de 5000 volúmenes de manuscri- 
tos. £1 cardenal Giménez de Cisneros fulminó la atroz sentencia 
de despojar á los amantes de las ciencias de aquellos preciosos 
documentos, mandándolos quemar todos, á escepcion de unos 
300 cuerpos de filosofía y medicina , qué trasladó á la librería de 
su colegio de Alcalá , sin consentir , como dice su historiador el 
padre Quintanilla y Mendoza , que se quitasen las encuadernar-^ 
nones y manecittas de oro y perlas con que habia muchos , aun-- 
que se las pidieron y compraban, según el aprecio que se habia 
hecho de 10,000 ducados. No lo permitió , porque habían sido 
instrumentos de aquella maldita secta. (1). Por la propia causa 
debieron los escluidos haber acompañado á los demás ; no tenían 



(1) Ai'chetipo de Tirtudes y espejo de prelados. Impreso ta Falermg, 
año de 1653 » pág. 58 , 176 > y en el apéndice , pág. iú. 

TOMO I. 9 . 
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130 MEDICINA 

ptír cierto mas derecho á sialvarse ; pues qué si unoé Yiabián si- 
do instrumento de la maldiía seda , los otros no contribuyeron 
menos á la propagación de la misma y de su profeta (1). 

¡No bastaba á las librerías tener sobre sí el azote de la bar- 
barie misma , el de las guerras no menos bárbaras, y el terrible 
de los incendios casuales, sino que era preciso procurarse de 
oficio, entregándolas al fuego 1 ¡Aun no era suficiente lá irre- 
parable pérdida de lá de Alejandría (í) , y la desgracia de caer 
no pocas veces en poder de unas gentes idiotas , y sin átomo 
de gusto, que ni las conociaií, ni sabían aprovecharse de ellas 
aun en beneficio de su misma especie! ¡No era bastante el con- 
tratieiíipo de ir á parar , con no menosí doloroáa frecuencia , en 
manos de dueños ignorantes, estériles, infecundos, que ó no las 
leian, ó no sacaban de ellas el partido posible, pudiendo entre 
Idnto contarse por perdidas para el pueblo! ¿Pero á qué lamen- 
tarnos iijútilmente?El proceder del citado cardenal causó mu- 
chísimo daño á la literatura , y aun cuando lo creemos produci- 
do poruña obcecación, hija tal vez de aquella época en que solo 
se trataba de esterminio, siempre estrañaremos la conducta de 
Cisneros, quien pareció desahogar en los libros la saña que' con- 
tra aquel pueblo enemigo le animaba, ya que su sagrado mlmV 
terio le prohibía vengarse de \ok moros á lanzadas. 

Esta es , pues , entre otras la causa por qué las obras de los 
médicos árabes se han hecho tan raras unas , y enteramente 
perdido otras; pues que algunos de estos preciosos manuscritos 
perecieron en fas hogueras, no solo en Granada , sino en otras 
partes (3). , 



. (i) Esto. se parece al cuento de Fray Lope Barrjentos que puso al 
rey D. Juan II en la aprensión de q^ue eran mágicos 1os libros de D. En- 
rique de Villcná , y debía mandarlo^ echar al fue¿o , como así sucedió 
'éon uña parte de ellos. 

(2) Un general sarraceno hizo calentar los baños públicos en Ale- 
jandría, por espacio de seis- meses , con las obras de su biblíoteea. 

(3) Guando las tropas de C4r]osy entraron en Túnez el dia 21 de 
julio de 1535, y se entregaron al horroroso saqueo en que todo lo lle- 
varon á sangre y fuego , desbarataron y redujeron á cenizas tina gran 
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Sin embargo , aun quedan en bastante número , tanto en las 
]ibrei^as extranjeras , eomo eni las de algunas ciudades de nues- 
tra Penífnsula , y si se ifnpdorieran no foltarian eruditos ávidos 
de ihistraeíon que las leyeran oon entusiasmo. 



copia délos libros árabes y orientales de mocho precio que eijstian en 
lalilMrería del rey Muley Hacen, donde se «rte ^axittian lo$ residuos 
de la famosa, biblioteca antifma alejandrina de los Ptolomeos, 

Sandobal , bi^toxiador de Carlos Y, en medio de no estar dotado de^ 
la necesaria sensibilidad para llorar dignamente semejante pérdida; 
acostumbrado, sin embargo , á desplegar rollos de pergatninos del tiem- 
po bárbaro en los archivos desü monasterio benedictino , hablando de 
este lamentable sucese, dice*, «que el rey Hacéh sintió mucho, como 
»erale¡do, eldeslroio y perdía de una -tan grande y rica librería, que 
»las .eneutderAaciónes. ^ iUimiotcioBp^ de oro y azul valiap una su- 
»i|^ grand^. de dinero. Eran los libros de facultades humanas y artes 
«liberales , y muchos sobre el Alcorán é historia de los reyes de su ca- 
nsa. Igualmente le dolió la pérdida de una botica de olores y perfumes, 
»en qué habia una gran cantidad deatmízcle, ámbar, algalia , benjuí 
»y estoraque , aunque Barba Hoja (contra quien fué á pelear nuestra 
«caballeresca espedieion) , triado y hecho al mal olor de U brea y garras, 
«desperdició mucho de elloa. Pesóle también que se hubiese destruido 
»6in provecho de los destructores otra grandísima tienda de colores es- 
nceleotísimos , como grana y azul ó alaiuri , y la sala de armas que 
«fueron del rey San Luis de Francia , que murió de flujo teniendo cer- 
»cadai Túnez, y que en señal de victoria las guardaban los reyes de 
«aquella ciudad, de quienes él procedía por línea recta , sin que hubie- 
«ra.habido en ella otxo ^ey de distinto línage.» (Sandobal, HisL de 
^Carlos K, lib. XXII, temo II, pág^ 207.) 

Bl elocuente historiador lovio testifkm haberse hallado presente en 
tqiffilla horrorosa jornada, y haber oído lamentarle al mismo rfy M^Iey 
Hacen , que por toda la ciiidAd''de Xtuiez no quisiera haber perdido se- 
mejante librería (lib. XXXIV, pág.ai9,edicionHleI.eiden, año de 15^4,) 
Puede verse ^ que sobre este particular dice Fr. Lorenzo Surío en su 
eomenUrio, año de 1535 , pig. 278. 

Pero todo es nada en comparación á la idea que nos hace formar de 
tsa molograda librería ^ pafire Claudio Clemente. 

El emperador Mena , rey de la Ethiopía , dueño de otra librería , la 
mas esquisita y numerosa de que hasta entonces se tenia no^i^ia, ha~ 
hiendo oido oontar el destrozo de la de Túnez , emw^é. con ia mayor 
instancia y premios á los mercaderes de Alejandría y Yeneeia que ne- 
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Analizando , pues , con buena cvíík9l bs obras dé los áni|)e$, 
se ve que conservaron «n graa parte la medicina de Ips griegos, 
pues que tradujeron en su lengua las obras de estos, particular- 
mente las de Hipócrates y Galeno, que siguieron en parte su es- ' 
píritu clínico, añadiendo algunas cosas que no se encuentran 
en ellos, como la introducción de la química» sus operaciones, 
y los progresos que hicieron en la botánica , los purgaales 
benignos, comp el maná , ruibarbo , sen, casia y miravolar 
nos, debiéndoseles también el almizcle y el alcanfor. 

Acriminarlos porque cultivaron poco la anatomía , seria des- 
conocer sus instituciones civiles y religiosas, cuando unas y 
otras les prohibían llegar á los cadáveres; y si entre ellos hu- 
bo algunos que tuvieron mas conocimientos en este raaio, fué, 
ó porque dotados de un espíritu valiente supieron despreciar las 
preocupaciones, 6 porque eran judíos, ó bien cristianos, aun- 
que vivían bajo su dominación. 

La institución de las boticas , como las vemos en el dia , que 
algunos les han atribuido, es obra anterior, y pertenece álos ro« 
manos , como se colije de las invectivas de Piinio. 

Son recomendables los árabes, como dice Rqoer , partjk^u- 
larmente por el uso del agua fria para la curación de la peste y 
otras enfermedades ; y de los médicos de esta nación pudieron 



gociaban allí , le rescatasen todos los libros que pudiesen , sin detener- 
se en el coste^ para agregarlos á la soya. Y en efecto, annque Uegardn 
ya tarde , pudieron recobrar mas de 3000 que le remitieron , y colocó 
con estrftordinaria estimación en su gran biblioteca , ó como, dios la 
llaman Assahraria^ del monasterio de Santa Cruz del monte Amanu 
(Claudio Clemente 4n suo museo sive biblioteca, lib. II , sec. lY, 
cap. II , pág. A46*) ■ ^k 

¿ Por qué , pues , no hizo lo mismo Carlos Y , que estuvo mas cer- 
ca y en mejor posición? 

¿Cómo es que Luis Lovera de Avila, que se bailó en la cfpediek»i» 
no hizo por aprovecharse y enriquecer á su patria, siquiera wú los 
despojósi^de aquella abundante librería , ya que no le Ihera posible c^bh- 
tener aquel criminal atentado contra los eonoclmientos humanos? 

Dejo de hacer inútiles reflexiones en un asunto que ya no tiene otxo 
remedio , que un-eterne pesar para todo literato* 
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tal Tez tomar su pensamiento nuestros médicos regnícolas, 
especialmente el llamado del agua D. Vicente Pérez, de quien 
hablaremos á su tiempo. 

PorúUimo/destiríbieron algunas enfermedades desconoci- 
das de los griegos, como las viruelas , el sarampión , la supura- 
ción del pecho dentro del medíastinct, etc. , por lo cual con jus- 
ta razón podemos decir que hicieron progresos en la medicina. 
Cierto es que, ímparcial mente hablando , no tuvieron la cir- 
cunspección áe aquellos, ni su senMUZj ni la atenta observa- 
ción que tanto los distinguieron j pero privarlos completamen- 
te de otras bellas circunstancias , como lo hace Sprengel , seria 
no hacerles juisticia. 

Es obra suya la institución de observatorios astronómicos, 
de hospitales de clínica^ y de escuelas de enseñanza para la pro- 
fesión con mayor lujo y pompa que las antiguas de los griegos. 

El cotejo de nuestras antiguas escuelas, dijoD. Andrés Pi- 
quer , con las de los árabes , hace dudar si los españoles las to- 
maron de ellos, ó al contrario , y añade que este punto históri- 
co seria digno de ser tratado por algún erudito. 

El jésuita Idiaquez lo ha hecho demostrando la existencia 
y anterioridad de nuestras academias á las de los árabes, prin- 
cipalmente las de teología (1). 

Ea medio del mérito respectivo que hemos indicado , son 
inferiores también á los médicos griegos , porque no les imita- 
ron en la concisión y cultura del estilo, en el talento de gene- 
ralizar los hechos , y reducirlos á máximas aforísticas que les 
representasen ,. y porque se desviaron del principio fundamen- 
tal en que estriba la t;iencía , á saber : que la naturaleza cura 
las enfermedades , reemplazándolo casi todos con la creencia 



(1) TamíbieQ se debe á los árabes espaaoles el origen de la policía 
en la medicina, puesto que Gehrar en. el año 1021 mandó echar de 
Sas domioios á los.ehaiiatanes ó curanderos ignorantes que se llama^ 
ban médicos , sin esper iencia ni conocimientos , y ordenó un colejio de 
sabios -que examinase á los que pretendieran ejercer la medicina y ser- 
vir en los hospitales. 

(Conde , historia de la dominación árabe , tomo U , pág. 5.) 
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de que son los remodios los qiie lo ejeputaa , y hacieado ,a§i 
muy polifármacos á todos sus sectarios. Tienen igualmente fl 
Tscio de copiarse unos á otros, y algunos fueron an^ig^s de 
cuestiones sofísticas y supersticiosas. 

Resulta , pues, de este análisis^ qu^ I98 que de. todo punto 
desprecian! á los árabes ^ y dejan de tomar los adelantamientos 
y cosas útiles que se encuentran en sus obra^, es ó porque los 
desconocen, ó porque tienen una injusta prevención contra 
ellos; y que el que aspire á instruirse con perfección en la 
ciencia , debe estudiar la medicina de. estos hombros , que ppr 
espacio de siete siglos inQuyeron en la conducta clín^a de c^i 
todos los médicos de Europa (1). 

Ocupémonos de ellos en particular. 



(1) En la biblioteca á%\ Escorial , uoa de las mas ricas en manus- 
critos de la antigüedad, particularmente de la medicina árabe , se con- 
servan muchos códices de varios tamaños. Los pertenecientes á la me- 
dicina española ascienden al número de 107, de loó que hace mención 
D. Miguel Gasiri en su obra iiialdiÚdi , Biblioteca Árabico^Bispfma es- 
turiaUnsis^ publicada en Madrid en 17^0*, 

De esta obra tan erudita como buscada de todos los literatos , he 
estractado algunos de los principales médicos árabes españoles , ha- 
biendo añadido otros , aunque pocos , que he podido recojer de varios 
manuscritos y obras esparcidas en la biblioteca real de Madrid y otras 
del reino. 

Cronialez Dávila , en el libro que escribió titulado , Teatro de las 
grandevas de la iHlla de Madrid , á la pág. €8 , y mas esteusamente 
en el manuscrito <|ue existe. el) la biblioteca real de esta corte ^ con el 
título Biátoria de la vida y hecfws del rey D. Felipe IH, en el ca- 
pítulo 48 se espresa asi: * 

- «El gobernador Pedro de Larra^ano de 1611) , corriendo el mar de 
>)Berbería , llegó junto á Salé , y se encontró con dos navios en que iba 
»la recámara del rey Zidan de Marruecos; y halúendo peleado con 
»ellos, los rindió, tlalló entre otras cosas preoio$a$ mas de -tres mil 
))Cuerpos de libros en lengua árabe, de medicina , filosofía ybuengo- 
»bierno, iluminados y escritos con gran costa (vilos antes qne se: lleva- 
»sen al Escorial) , y el ¿idau tuvo esta pérdida per la isay^r, y ofició 
»al rey por su rescate grande suma , en cantidad de setenta mil djica- 
»dos. La respuesta fué entregare toaos los esclavos cristianos que se 
»hal1asen en su reino , y con eso rescatarían los libros. El moro venia 
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Abdej^ualee-Bén-Babib-Alsalámi. 

Natural 4e^ un {Hieblo próximo á Granada ; fué tan sabio en 
tojdp género de c¡epQÍa§ , que Qasiri en el libro II, pág. 105", p 
dice que escribió njil y cincuenta libros de ellas. Dq medicina * ^"-^ 
ifaelos siguientes; De jure Utrpque in Alcoranum, ac de me- 
dicina 60 Iib^05^ De Astrologia ei morborum Crisis 35 libros. 

Murió en Córdoba el día 3 Ramdani, ario de la Egira 289. 

Ebn-Vaphedi. V 

Natural de Valencia ; escribió una obra titulada , Manu- 
ductio^a(^€tíriem meiicam , en la que trata de la teoría y prác- 
tica de la medicina, pero principalmente de la farmacia: en 
ella se enQuentran el modo y reglas para preparar varias com- 
po^iooes farmacéuticas con las semillas , las flores y las raices, 
á saber: los jarabes, los cocimientos, bolos, trociscos, pildoras, 
colirios, electuarios , aceites , ceratos , emplastos , enemas, y; 
demás composiciones de esta clase. Casíri, Códice 828 , p. 272. 

Garibai-Ben-Said. 

ft.l^M Natural de Córdoba , en donde ejercía la medicina por los 
.'^años de 353 de la Egira, de Cristo 975: escribió una obra dis- 

^,^ í tribuida en 15 capítulos » titulada TractaUís de fcBlus genera- 
la y iione ac jpuerj^erarum infaníiumque regimine. En esta obra 

M'l^abla el aatof del\setíen y su calidad ; de Ips medio? mas ápro- 
'^ pósito Piara HMyórarle y aumentarle; de las causas que impiden 

í' la generación j í^l modo de conocer sí el feto que está en el 

! útero es .ma9bo é hembra ;, de ,por qué los miembros del feto 



»eD eUo , si las guerras cfyil^es que traía con un morabíte , y cou su 
»sobríno Muley Xaque , dieran lugar á este intento. Y viendo nuestro 
i»catélico jey que el ^byot ne Hega^, balts^ ^tait>lir su, deseo., mandó 
»llevar la l¡b;rería ^l convento real de San Lorenzo del Escorial.». 
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aumentan ó disminuyen ; del tiempo que el feto permanece 
en la matriz , y de los últimos días del embarazo ; del régimen 
de las embarazadas ; de las primeras señales del parto ; de su 
facilidad , y del régimen de las recien-paridas; de lá abundan- 
cia de la leche ; del niño que mama , y del modo de conservar 
y dirigir su salud ; de la dentición ; del incremento y transfor- 
mación que sufre ; del modo de curar sus enfermedades , y de 
las causas que las producen ; del régimen que debe observarse 
antes y después de la dentición , hasta la edad adulta. Casirí, 

códice 828, p. 273. 

Abdelrah]»án-Ben-Moha9Iad-Abulbiothreph. 

Natural de Toledo ; pasó siendo aun muy joven á la ciudad 
de Córdoba, con el objeto de estudiar la medicina y jurispru- 
dencia : fué tal su aprovechamiento , que llegó á ser maestro 
en ambas ciencias. Escribió una obra en tres partes, intitulada, 
de Medicamentis simplicihus ; un tratado de Somno , y otro 
de agricultura , en la que fué muy versado. 

Nació el año de la Egira 389, y murió el de 467, de Cris- 
to 1074 , el dia 20 del mes de Ramdani. Casiri, tomo li, pá- 
gina 131. 

Abdelrahman-Ben-Othmán-Alsadphi Abulmethreph. 

Nació etí Toledo el año de la Egira 327 : viajó por el Orien- 
te para enriquecer sus conocimientos, y halló algunos preciosos 
códices , que compró á precio muy elevado , y trajo á España. 
Escribió varias obras , á saber : de Mulierum Colloquio , divi- 
dido en varias partes; de Abstinencia , y áe Morhorum Cau^ 
sis. Murió en Córdoba el año de la Egira 403. Casiri, tomo If, 
pág. 144. 

.Abdalla-^Ben-Mohavab-Alschacphi-Alsusi. 

Nació en Córdoba ; fué filósofo y médico ilustradísiüio : es- 
cribió una obra de medicina de gran mérito, que tituló Esppe- 
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rimef^iausv^frobatiisimai fué asesinado pw los bárbaros ea 
Córdoba el año de la Egira &03. Casiri , tomo II , pág. 130. 

Hoi^aimo-Ben-Isac. 

Segun la comua opínkm de los historiadores, este árabe 
-fué «spañol ; p#r^ nada se sabe de cierto con respecto al pueblo 
-donde nació. Era cristiano, aunque Abul-Pharajiodice que se- 
guía las opiniones iconoclastas : estudió )a medicina con Juan 
Ben-Mesue (1) , pasó á Grecia, donde permaneció dos años 
aprendiendo el idioma , en el que llegó á ser muy versado , co- 
mo igualmente en el siríaco y pérsico» Corrió toda la Persia ; no 
hubo academia en el Oriente que no fuese visitada por él , es- 
pecialmente las de Pasora y Qufa : en sus viajes recojió cuantos 
libros pudo epcontrar de Hipócrates y otros sabios , con los que 
regresó á los árabes. Muy luego la fama de su vastísima erudi- 
ción llegó á noticia del califa Mptguakel, que le llamó á su cor- 
te , y le hizo su pxoto-médÍQo , encomendándole las traduccio- 
nes del griego al árabe de las principales obras Giosó&cas y mé- 
dicas de aquella nación , cuyas versiones é interpretaciones hi- 
cieron acrecentar su fama; fué tenido ^or fuente de las ciencias y 
yinina de las virtudes. A este héroe de la medicina se debe que 
los comentarios de Galeno 2.o, 3.°, 4.*» y 6.° al segundo li^ro dé 
las epidemias de Hipócrates se preservasen de las injurias del 
tiempo. Estos escritos , buscados infructuosamente por todo el 
orbe» los vino á encontrar D. Miguel Casirí en la real biblioteca 
del Escorial , entre las obras de Galeno , comentadas por dicho 
sabio , y es de notar que tiene por apócrifos los libros k.^, 5.^ y 
7.<> de ellas. (Fabricio , libro 2.°, Bibli. Grecae, pág. 850.) 

Sin embargo , algunos autores quieren que se desconfie de 
estas versiones , como de todas las de los árabes , porque opi- 
nan no fueron hechas directamente del gríego. Asi , pues, Teo- 
frasto Renaudoto dice que Honaino las vertió en lengua siría- 



(1) No se ha de conf^nd^r este Mesué con otro que floreció dos siglos 
áespnes. Pizxi, diicuno ¿obre los árabes . ^ 
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ca , de la que pasaron á la árabe ; pero CasM le impugna pro- 
bando que estas Tersiones arábigas de 1(» griegos,, eape^ial^ 
mente las de Hipócrates , no se hicieron del siriaco, sino de las 
mismas fuentes griegas. Sea de esto lo que quiera, el mismo 
Honaino nos dice en el prólogo que puso á la obra de los siete li- 
bro^ de los aforismos de Hipócrates: «Que hho la versión del 
»test() griego ; que cuantas diGcultades le ocurrían lasconsultas 
))ba con hombres inteligentes en la lengua griega y eamedidi- 
»na , y que cotejaba varios códices gríegos, siempre. que lane- 
»cesidad le obligaba á cort'egir> ó enmendat voces viciadas, ó 
«lugares dificultosos.» .». 

Entre las muchas obras que escribió este grande hombre» 
cómo mas minuciosamente se puede ver en la bililióteca árabe 
de los filósofos f. 135, y en Casiri,tomol, folio ^3, se cuentan 
^us Comentarios á los aforismos de Hipócrates, conlosd^ GaUno» 

El libro del juramento. * 

Los de las enfermedades populares- 
' El de cirujia. . . 

El 'de humores. 

El de aguas , aires y lugares. ^ - 

Ef de la naturaleza humana. • . 

EF de la naturaleza del ñiño , del feto, y el áe las puérperas. 
* Lóáíseis libros de Gálénode la virtud de los medieámentos, 
éegurí las partes del cuerpo , y de los remedios para los tu- 
mores. ' . * » 

Los tres id. de ítt cofnposicion de los medicamentos , se^un 
sus clases. 

'" Los ocho de fas diferencias de las calenturas, dé losdía^de- 
cretoriosy cHiicos'db las enfermedades. 

Los de las cau^a^^ diferencias ^f siiitomas de las enferme-- 
dades. ' > ? . , . 

El Í.<», %:<* y 3> ¿g Iqs comentarios de Galeno al libro de las 
' epidemias d¿ Éipócratesí ^'' • -^ ' .' • ' • • : í >. < 

El 1.0, 2.0, 3.0, fc.o y 5.0 de id. al libro 2.o délas epidemias 
de Hipócrates. 

El 1.0, 2.0 y 3.^alUbro3/® de.íoí .efWíi^míaí de id. 

Se ignora el año| y el lugar dcmdelalledó este sábíe. 
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Abu Zacarias-Jahia-Ben-Mohamad Almüdeo. 

Nació en Córdoba , fué esceleiite filósofo y gran médico; 
escribió un tratado de fisiología y patología que contiene cin- 
cuenta teoremas opuestos á las opiniones de Hipócrates , Ga- 
leno , Rasis , Avícena y qtros ; entre aquellos se obser- 
van algunos muy conformes á las doctrinas del día. Casiri 
hace mención de.este médico, y jdicé vivió en el Tv siglo de la 
Egira, también habla de él en la carta de Elichman al sapien- 
tísimo Zecheundorf del uso de la lengua arábiga en la medi- 
cina, y es el último que pone el médico valenciano Pizzi , en su 
artículo sobre el estado de la medicina de los árabes. (Casiri, 
códice887,pág.313.y . ' 

EzAPHABAGtl. 

/\ ^ León africano elogia á este médico , .que según parece era 
natural de . Córdoba ; pero fuera ó no de esta ciudad, no hay 
duda que vivió en ella muchos año?, y fué médico de Almíjnzor. 
Dice compuso el libro titulado Canon Avicence: vivió 101 años, 
y murió en Córdoba el 4oVde la Égii^a, de Cristo 1026. (Nico- 
lás Ant., lib. 2, pág. 403.) 
* 

AHMAD-BEX-ABDELMALEK-AíÜ-^arÉfe,' VÜIgO BEN-ScIÍAID. 

r^atural de Murcia , nació en el año de la Egira 382, hrjo de 
una ilustre y antigua familia; fué orador, poeta incomparable, 
y médico escelente ; escribió una obra Ululada AromataiH,á Offi- 
ciña, que contiene varios versos y descripciones retóricas. Murió 
en Córdoba el año de la Egira 426, de Cristo 1034, el 30 del mes 
Gimadi primero. (Casiri , tom. lí, p. 135.) 

Ab^alla-Ben-Jünes-Ben-Thalha-Ben-Ahrcn. 

Natural de Orense , se trasladó á Sevilla en el año de la Egi- 
ra 429, en cuyo ano aconteció la memorable inundación del rio: 
fué médico y 'á'Htttttétfco vmj períla, vivid cerca de 80 años. 
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Agmer-Ben-Ab-Dala. 

A mediados del siglo xi , á saber en el auo de 1054 , vivió 
en Toledo este médico árabe , el cual dejó un manuscrito titu-> 
lado Tratado de las aguas medicinales de Salam-hir : q^ue al tra- 
vés de los tiempos se conservó hasta la mitad del siglo xtiii^ 
cuando casualmente lo tuvo un librei^o que vendía en la pla- 
zuela de Santo Domingo. 

Don Juan Amon , natural de Alepo , escribiente de lenguas 
orientales en la real biblioteca de Madrid, le, copió con riaucho 
trabajo , y con algunos claros que no pudieron ti;ásladárse por 
borrados ó ininteligibles en el original; y habiéndplo piíestoen 
limpio , lo tradujo al idioma castellano é ilustró con varías no- 
tas el médico valenciano D. Mariano Pizzi y Frangeschl, cuya 
traducción se imprimió en Madrid , 1761 (1). 

Apenas iba á publicarse esta obra, se esparció el rumor det 
que era supuesta y fraguada por el mismo Arpón y el médica 
Pizzi. El célebre Torcuato Torio de la Riba se declaró á fa- 
vor*de este pensamiento, insertando al efecto tiñ discurso en 
uno de nuesjtros periódicos; mas el traductor Pizzi dijo en su 
prólogo lo siguiente respecto á esta suposición. «La sola ins- 
»peccion del manuscrito que manifestara con franqueza en 
»casa áem maestro D. Juan Amón de S. Juan (que vive ca- 
))lle de la Reina, frente de la imprenta del Diario, que será 
))uno de los puesto^ donde se venda la traducción) al curiosa 
)>que quiera verle , es suficiente prueba de su antigüedad; y el 
»poco honor qu^ harán á sus autores las razones conque pre- 
)^tenden combatirla, será bastante castigo de la poca inteli- 
»geDcia y demasiada precipitación conque han pronunciado.» 

Este médico árabe padeció una parálisis dé resultas de un 
cólico el año 1031 , 422 de la Xaschra (Egira) , cuya curación 
logró con dichas aguas de Salam-bir. Era médico de Abu-Amer 
Ben-El-Farach-Zu-El Usartein, califa de Cuenca, que logró 



(i) Télase U biogvifiá de éste mé^ioo v «tencifa^. 
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curarse también de una gota que padeció por espacio de siete 
años con el uso de estas mismas aguas, y mandó á Ab-dala 
escribir dicha obra. Sea todo esto supuesto ó no , los modernos 
directores de las aguas de Sacedon deben consultar esta obra 
y hacer diligencias por ver si se halla la pirámide que para 
eterna memoria hizo el gobernador árabe de Cuenca, y man- 
dó construir en la parte Oriental de los baños con una ins- 
cripción que decía asi : — Abu-Amer-Ben-El-Farach-Zu El- 
Usartein , de esclarecida familia, enlazada con lo$ hijos de Zey 
el Nun, reyes de Toledo : Gobernador de Cuenca, por el Marfer- 
Ahst'El Malek-Ben-El-Manzor ; no hallando alivio en la ¿n- 
fermedad de gota que padeció siete años , con los remedios que 
en este tiempo le hicieron , solamente le tuvo con las virtudek de 
estas aguas de Salam-liry libertándose de este m.al en el mes 
de agosto del año 445 de la Xaschra (1) (Egira). 

Bel mérito de esta obra nada diré , puesto que solo las ob- 
servaciones prácticas del uso de las aguas en baño, bebida y 
eilbarro pueden hoy dia llamar la atención de los médicos. 

£1 manuscrito árabe original de esta obra lo posee el se- 
ñor príncipe de Anglona : lo he visto diferentes veces , y aun- 
que no soy voto respecto al idioma árabe , la calidad del papel 
y demás circunstancias que réune el cuaderno, hacen creer 
que es original , y no fraguado por los Sres. S: Juan y Pizzi. 

Ebn Aláitam. 

Nació en la ciudad de Córdoba, fué médico de mucha re- 
putación, y escribió tres libros: De aUmentis] Be venenis^ 
et De herhcerum viribus ac noiíuris; falleció el año 465 de la 
Egira. (Casirí, tomo 11, pág» 139.) 

Omar-ben-Abdelehaman-Ben-Ahomad'-ben-Ali^Kbriiianensb. 

Natural 4e Córdoba, en cuya escuela estudió la medicina; 



(1) Este aao fué el de 1067 después de la venida de JesucrísU. 
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para perfeccionarse en esta ciencia , como eq la aritmética y 
geometría ^ en que fué muy instruido también , pasó á las es- 
cuelas de Oriente, donde permaneció algunos añoá. A su re- 
greso á España se estableció en Zaragoza , donde gozó gran- 
de crédito como médico, pero mucho mas como cirujano, en 
cuya ciencia fué muy feliz» Trajo del Oriente las escelentes 
obras conocidas con el nombre de Los Hermanos Amigos. 

Murió este médico árabe en el mismo Zaragoza , de 90 
años de edad , el 458 de la Egira, lOQO de Cristo. 

, Mahomad-Ben-Yahia-Ben-Khaupha, 

, Conocido por Ben- Janee, natural de Játiva, muy ()erito en 
la elocuencia árabe, filósofo, matemático y médico esclare- 
cido. Escribió la historia de los reyes de España , nació «1 año 
dQ la Egira 482, y murió en el de 547, de Cristo 1169. (Cási- 
ri, tomp II, pág. 122,) 

, Mohamad-Ben-Abdelrahaii-Aba-Alhassam , 
vulgo Ben-Hani. 

. / íletórico, poeta, jurisconsulto y médico insigne, natural 
dp Qórdoba ; fué discípulo del famoso Averroes , y visir de 
su patria; dejó escritos algunos epigramas de mérito. Nació 
en 498 de la Egira, 1120 de Cristo , y murió en la misma ciu- 
dad en 576 de la Egira, Í19¡8 de Cristo. 

Kalaph-Ben-Abbas-Abülca^sem, vulgo Alzahrati. Los 

latiñbs AlbügaSis, Bücasis, Galaf, Alzaratius; Alzahagi , y 

roas comunmente óbhocido por AneutASis. 

Fué natural de Córdoba, aunque Spreiigel lo hace de Za- 
Ifera , cerca de dicha ciudad. 

Escribió una obra , titulada ' Azdragi 6 AÚarrif, ó sea 
Methodus medendi y dividida en treinta y dos libros, que fué 
traducida, no en el piejor latin , por Gerardo Cremonen- 
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se (1) , é impreui en Argentorato, a3o de 1532) ea folio, ase- 
gurando el traductor, que k> crue él publicaba no era mas que 
Una dédma teróia parte d el original de Albucasís. 

La obra mencionada qáe dio á la prensa Gerardo , y que es 
la ünicá que yo conozco del irabe Cordobés, está dividida ^a 
tres partes: en la primera trata de los cauterios^ esponiendoeuan* 
to debe observarse en su aplicación , y de los daños que pueden 
Sobrevenir en las operaciones quirúrgicas •* prohibe que las eje- 
cute quien no esté muy instruido en la anatomía , y no sepa el 
sitio y dirección de los nervios, tendones, venas y arterias. En 
la segunda trata muy por estenso de las operaciones por inci- 
sión , advirtiendo que esta parte de la cirujía es peligiiosa, y que 
por lo tanto debe precederse en ella con mucha circunspección 
y prudencia , por el inminente riesgo que en ocasiones ofrecen 
las hemorragias: describe la operación del hidrocéfalo , 1^ estir- 
pacion de las glándulas tonsilares y cervicales , cuando por in- 
ñamacion aumentati considerablemente de volumen ; y la de los 
tumores que suelen presentarse en la boca y en las fauces. 
Trata del broncocele con mas ostensión que lo hicieron los grie- 
gos, distinguiendo el natural del accidental. Aconseja no tpcar 
á los cánceres cuando son recientes , y ocupan una gran egten-^ 
sion. Reñére con mucha exactitud la operación de la paracen^- 
tesis en'la ascitis , haciéndolo tan circunstanciadamente que ei^ 
el dia nada hay que añadir á ella: señala el sitio donde debe 
hacerse la punción , delineando la forma del instrumento , y 
prohibe estraer el líquido de una vez, ad virtiendo debe hacerse 
poco á poco, y según las fuerzas del enfermo. Describe mtnu-r 
desámente varios modos y medios dé sangrar. Indica la mar- 
cha que debe seguirse para la estraccion de los cálculos vesi- 
cales en Ja mujer. Aconseja un método curativo, el mas racio- 
nal para su época, en las caries de los huesos. Diseña en lámi- 
nas mas de cien instrumentos distintos para las diversas ope- 
raciones quirúrgicas que menciona , esplicando al mismo tiem- 



(1) En logar oportuno daremos noticia dé este traductor, que unos 
lo hacen liatural de Gremona én Italia, y oUos de nuestro Gariapnaf 
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po el modo de hacer uso de ellos. Hasta preseata en esta pac- 
te de su obra una máquina ortopédica. 

En la tercera parte trata de la reducción eñ las luxaciones; 
de la cura y modo de proceder en la fractura de los huesos, 
con los instrum^itos que deben emplearse para ello : de la 
obstetricia y de un speculum uteri , y fórceps de varias clases 
y figuras. 

.De lo espuesto se deduce que este insigne árabe fué sin 
disputa el cirujano mas docto y práctico de su época , y que se 
puede reputar su obra como superior á cuanto hablan escrito 
en cirujía sus predecesores , y poco inferior á las de muchos 
modernos. 

Fabricio de Aquapendente confiesa que Albucasis ^oa Pau- 
!o Egineta y Celso le han servido de guia para su obra de ciru- 
jía, y el célebre Portal encuentra en los escritos de éste árabe 
algunas operaciones , de cuya invención se da la primacía á 
Pareo y á Petit : le alaba también por el órdgn , método y eco- 
nomía en su estilo , y asegura que de su obra han sacado la 
buena doctrina la mayor parte de los cirujanos modernos. 

La mejor prueba que puede presentarse del mérito de este 
moro español es que Freind y Sprengel , á pesar de lo poco 
adictos que fueron á los árabes > no pueden menos de elogiar- 
le en sus obras bibliográficas. 

Las alabanzas que estos extranjeros prodigan al árabe Al- 
bucasís , deben ser siempre consideradas jcomo de maá valor 
que las que yo pudiera tributarle, por ser fácil sospe&har al- 
guna exageración en quien escribe los sucesos memorables^que 
deben inmortalizar á un hombre que , aunque de distinta es- 
tirpe y reli^on , fué su compatriota. Esta es la poderosa razón 
que me ha movido á presentar íntegro, tanto el jqicio de 
freind , como el de Sprengel acerca de este, sabio cordQbés. 

Juicio de Freind sobre Albucasis. 

V Alzaravio, de quien no hacen mención los árabes , ni otro 
ea Europa mas que Mateo de Gradibus , que muri6 en. el ano de 
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<M6^, ftié/eonocido el año de 15^9 por una traducción qqe 
imperfectamente hizo de las obras de este el padre Ricio , y la 
qúeno llegéá notidadeGesner.El traductor hablamuy b|en de 
Aizaravio, iiainándolé escritor daro , breve, y de consiguiente 
ÍAte^^ilile; autor , en fin , que e? su sentir no debe posponerse 
áotro^queá Hipócrates, ó á su comentador Galeno. Compuso 
)a obra llamada AHarriC ó Metodus medendi , dividida en trein- 
ta y 4os ' volúmenes que muchos tienen por esceleíite , con es- 
pecialidad >eñ lo tocante al diagnóstico y descripción de las 
«ilfermedades por los Síntomas. Este libro tiene sin duda or- 
den , y merieee elogiarse; débese, sin embarco, advertir que 
ed casi tbdas^us. partes es muy semejante al de Ras» , como 
paeáe Terse leyendo el tratado 6.<> y 20.° (\e las enfermedades 
4e lo* ftiíiOB, 8.<^ y 2Ó.O de la artritis, y el 36." de medicamen- 
tos oiortffero»; Al iha'bfar de las viruelas irae casia la letra lo 
^e faabia di(^ho Rasis de la peste; guarda Igúalrhente e} mis- 
mo (^rd^nen la división de la obra , repartiéndola eo los mis^ 
mos oerpltulos ^ recomienda la virtud de los medicarnentos que 
después de corar la novena pústula , impiden la salida de la dé- 
xíiiitf,y sdéi' varia un j)oco enia descripción. €onvie;ie notar 
laqcrí Hit érroricomun é todos los escritores y espósítores árabes 
que indiferentemente ensalzan este ó aquel autor, vendiendo 
4K>rsuyas las ^trinas de otros. Pocos m'anifiestap lo que to* 
fndran^delosgríegoá, y lo que unos á otros se plagiaron: si 
M ediifósaseii con idgenuidad ^ serjan sus cotrientaríps much^ 
isas játiles y menos voluminosos. 

Registrando este autor he advertido que cita un libro que 
debia contener los preceptos y uso de la cirujía , como espe- 
ciaknente se manifiesta en las páginas 80, 81, 88, 97, 99, 107, 
44», lJ8r ál9; 123, 124.y J25', he<;omparado estos pasage^ 
con los escritos de Albucasis, que es el nombre con que el vul- 
go le eonojce , y he encontrado con satisfacción cada uno de 
los pa^oa de cicujía , según los designa Alzaravio « tratados por 
Albucasis. PedC la -gracia al doctor Gagnie^; yaron celeberri'^ 
mo y muy perito en las lenguas orientales , de que viese si 
el código árabe de Albuca^s se hallaba en la biblioteca bodvéja- 
na, y Ivech^ la ^íli^Qcia encontró , entre los Ubros recojido^ 
TOMO I. 10 
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por el arzobispp Mar3ho, numero 54, con el t((^Io ii^z Ubmf 
de Za-harabi , un código manuscrito en latín , titulado ^Qp^ 
ración de manos cirujia y arte me'diQa , . acerca, de la €aut&^ 
rizacion , disección , reducción de fracturas , distribuido e» 
Ires partes; y entre otros que le dio el docjtor HongtiiUtQSi «Or 
contró uno con el título siguiente : Parte XI de Ips libros Alia^ 
rif, su autor Albucassem. Calaf^Ebn-Abbas-Alza'JJi^rabi , y 
al fin del manuscrito se leen e^tas palabras traducidas del 
árabe: Este tratado halla de cirujia, y es. la conclusión del 
libro Pr4ctic(i Médica, ct^o autqr es Albupassfim , pHmer dia 
del mes safar, año de la Egira Síyi» En.el manuscrito lati^ 
no del ya citado Gerardo se dice también p^rte XXXdel li'^ 
bro de Albucasis. Con la autorida,d, pues, de ^sto» dos ma* 
nuscritos , que conviene con lo que del libra de cirqjía de Al^ 
saravio llevo dicho, no puede ya dudarse que lo quie b^ d 
nombre de Albucasis ó Al zaravio encontramos se halla escriíp 
por un mismo sugeto. Esta es la caqsa por qué Albucasis rer 
mi te con frecuencia al lector i su obra sobre 1^ práctica de la 
medicina. Y por c{aanto. voy i ocuparme de la obra de cirujia de 
este escritor 9 y p^ra evitar: laiconfusion que los mnchos, nom- 
bres podrían producir , le llamaré AJbucasis , nombre con el 
que es comunmente conocido. 

Nada cierto he encontrado acjerpa de m nacimiento; se dice, 
y esto me hace sospechar, que fué por el ^ño 1085; pero hay 
motivos para creer que fué mas antiguo, pues hablando de las 
heridas , trata de las saetas de los turcos, cuya nación apenas 
se conoció antes de la mitad del sigl^ xii. Dice que en su tiem- 
po la cirujia estaba casi estinguida <, por lo que debemos creer 
que vivió mucho después que Avicena„pues en tiempo de este 
la cirujia estaba en su auge, Albucasis la restituyó á su primitíf- 
vo esplendor, y dice ser un imprudente el que se atreve á ejer- 
cerla sin el conocimiento anatómicp, y el de las propiedades de 
los medicaipentos, co(ijuraodo á todos. los que ejercen esta pwH 
fesion para que no emprendan curación alguna por el sórdido 
interés. Este autor tpm^L.m^íh^ co^ae d^ los grjegps en gene^r 
ral , y én particular, fí^^ecio y Paujio; de los -autores prácticos 
noinbra áHipócrat¿f y á, Galeno , motivo poderoso que nosha- 
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ce también cte^t que es el mismo AlzararioquieD «d su obra de 
la práciica no cita mas que á cuatro 6 cioeo autores , como son 
Rasis, Honain, etc.» y los dos graades hombres Hipócnites y 
Galeno. Abapdonó ^ enteramente todo lo supérfluo <^ft |f f'OMf^f ■ 
y no retuvo masque lo útil y necesario, y juntando á la lecta«- 
rasu larga esperiencia, confiesa que nada dice que no hubiese 
Y Jsto por sus ojo$. E s particularmente recomenija^le por haber 
sido el primero entre los antiguos que describió los instrumen-- 
tos propios para cada operación , y el modo de usarlos. Las Au- 
guras de estos instrumentos se encuentran en los dos manus- 
critos árabes, de que he hablado. Advierte igualmente aU^- 
tor los daños j^ie pueden sobrevenirtflT'ca'íRioperacion , pre- 
cáucíonuEOísima para que el profesor sepa condttcirse. £ñ él 
pñmértfbro habla solo de los cauterios,' y parejee lanagenarse 
cuando trata de las virtudes divinas y secretas ési fuego. Le fa- 
cilitó la esperiencia cincuenta curaciones por este medio , y no 
queda duda del buen efecto de estas optáraCtoñes por mas que 
duelan y causen horror. Propone cuanto debe observarse em 
su aplicación , y no quiere que la haga ninguvo *qifte no esté 
instruido en anatomía, y sepa el sitio de los nervios, tendo-- 
nes , venas y arterias , por ser cosa, como üe», de mucha 
consideración ; para esto refiere la historia de un hombre, que 
padeciendo una ceática > por un error del cirujano feílleció por 
haberle ¿^ticado éí cauterio en e\ tarso , y quemado los tendo^ 
oes. Para este caso de la ^ceática ^trae una descripción de un 
cauterio terrible á la vista , como dice él mismo , pero de una 
virtud dBcaz , y le recomienda á sos discípulos para los gran^ 
des apuros. Ciertamente vemos que los árabes usaban mas de! 
cauterio que los mismos griegos , de donde nació la voz u«* 
íion arábiga^ como dice Dioscórides, hablando del estiércol de 
cabra que empleaban al efecto. Próspero Alpino dice igualmeu- 
ie, que en su tiempo el fuego era el mas frecuente remedio^ 
particularmente para ios afectos crónicos , dolores de muelas, 
reumatismo, ceática , iCte. : ponían en él toda la confianza , no 
«olo los ejipcios , sino también los árabes que andaban conti- 
nuamente á caballo , y que habitaban ordinariamente en tien- 
das y ea el desierto. Lo mismo asegura Balonio, quien obser- 
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vó este uso entre los turcos , y dice se sirven de un lienzo , ó 
de una vela encendida. 

En el segundo libro trata largamente de las operaciones 
hechas por incisión , y nombra hasta noventa y seis , diciendo 
en la introducción que esta parte de la cihijía es mucho mas 
peligrosa que la del uso del cauterio , y que por lo tanto se de- 
be proceder en ella con mucha circunspección y prudencia, 
por las copiosas evacuaciones de sangre que con frecuencia 
suelen sobrevenir , y porque en este líquido consiste la vida. 
Solo haré mención de aquellas cosas que descubrió ó perfec- 
cionó , anotando también lo que añadió á los que le hablan 
precedido , ó en lo que de ellos discrepó. 

La primera operación que describe es la que debe hacer- 
se en la abertura del hidrocéfalo , no solo de aquel en que 
el agua está entre el cutis y el hueso, sino también del que se 
halla entre el cráneo y la dura-madre. El método que esta- 
blece está tomado de Paulo ; mas él , guiado de su esperiencia^ 
no aconseja hacer la operación por no haber visto feliz resul- 
tado mas que en un solo caso. Opina del mismo modo en estas 
dos especies de enfermedad; sin embargo, en él primer caso 
en que el tumor es estemo , y situado en la parte anterior 6 
posterior de la cabeza, ó entre el cutis y el cráneo, ó entre el 
hueso y el pericráneo, aunque Albucasis no se incline ala 
operación , con todo la historia le ofreéia ejemplos decuracioa 
por este medio , como dice mas adelanto. Hay también otro 
género de bidrocéfa-lo en que el humor no solo se halla entre la 
dura y [^a-madre , sino tacnbien en la misma sustancia díef ce- 
rebro; este, según el testii»onio de todos los autores , es incu- 
rable, al menos radicalmente, y ño creo que haya hombre pru- 
diente que se atreva á operarle. Qu^e esta operación deba ser 
mori^l , nos lo dicen lost^jémplos diarios, pnes una pequeña 
punción hecha en parte de tan esquisito sentido , produce la ín- 
ílamaeipn , la fiebre , el delirio y la muerte. Pbr lo tanto Al-»- 
bucasis encarga se haga eon gran circunspección : y paraevi*»- 
tar cudilesquiera ofensa que puedan tedhir las rnembranas" 
cuando se separan del hueso, lo que se 'puede hacer fácil- 
mente pDr medio del trépano , aconseja qmm haga un borde 
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i este instrim^oto 9 qoe le íinpid» profundiMf mucho : Fábri- 
cío de. Aqoapendeiy^ le perfeccionó después , añadiéndole al^ 
guaas otras cosas:, y á nadie ciertameiUe podrá ocultarse cuan 
Becasaría es eslsiciroo^speccion en semcjunte caso^ Sabemos^ 
ski embargo 9 que en algunas heridas recibidas en la parte en 
que esta membrana carece de yaisQS sanguíneos de considera- 
eioB y se ha aparado en pequeñas porciones ^ y estraido la ma- 
teria que sobre ella , ó ^n sus pUegues, se bailaba , curándose 
despu€}9.ei enfermo; y ,1o ^ue es mas todavía, que no nuirió 
un sugeto^á quien Ueg^ á separarse una parte de la misma 
sustancia delcerebror Estribados en estos fundamentos, man- 
daron algunos bac^r la incisión de esta membrana cuando se 

hallasje humor Aet/sqldo, ^ materia encerrada en ella 

N^ creo fueipa del caso tratar de lo que opinaba Albucasis 
acerca de la aplicación del cauterio á la cabeza , cuyo proceder 
reprueba f, i. pepar 4e qué algunos lo aconsc^ban, persuadidos 
de que por este medio podían evaporarse los materiales conte- 
nidos en el cejrebro al trayés de la duíra*madre 

Asi qiuet el decantado peligro de la abertura de la cabeiza 
en ef hidrocéfalo interno no nace de la herida de la dura-ma- 
dfe, ni tampoco de la introducción del aire frío, como quiere 
Fabricio. Sin embargo, Albucasis aconseja evitar este acciden- 
te para qye no sobrevenga , como dice * una relajación univer- 
sal del ce^ebroi. y de los nervios, y aun la disolución da su 
misma sustancia. i ^...« ....•*^.....««.. ....«• ,.■ 

Aunque, Albucasis no alaba la incisión en el hidrocéfalo; con 
toda, en otros tumores de la cabeza, que no pasan de la piel, 
que son pequeños y enquistados , manda que se haga , y ase- 
gura no tener inconveniente alguno siempre que se evite el 
cqrtar arterias y nervios, y mucho menos si el tumor es de ma- 
teria glutinosa y dura, por haber menos peligro de hemorragia. 
Trae el caso- de una vieja» en quien hecha la incisión halló una 
sustancia tan dura como una piedra. Siguiendo á Paulo, dice 
Albucasis que las glándulas tonsilares ó cervicales que au- 
mentan mucho de volumen por la inflamación , deben estirpar- 
se, cuya operación, aunque Sfinwlla, no carece de peligro 
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mochas veees , eomo )o ha comprobado la esperiendtardé Ceba 
y de los modernos; bí0n qure él aconsejaba no se set>arasen sí» 
qtie el tumor fiiese Man^o, redondo , y de tm peqoéfia, pue« 
de ser grande precisamente debe seguir tm flujo de sangre 
peligroso y molesto... r«........... ^ 

Habla tambicD Albucasis en el mismo capítulo de otroi^ 
tumores que suelen presentarse en la boca y en las fauces , y 
aconseja la estirpaeion fo mismo ^[ue en dichas glándulas. Re-» 
fiere ef caso de una mujer que tem'a un tumor lívido é indo-^ 
lente , que no la permitía tragar ni sóKdo ni tfqufd^, ponién-í' 
dola en ta( estado, que hubiera muerto en ueo ó do^dias si^ 
no la hubiese socorrido la cirujia : el tumor había echado do» 
ramashácía las cavidades de (a nariz. Describe minuciosamente 
el modo como empezó á estiírparlo; pero notando que sepa^ 
rado uno renacia otro , y que no lograba la curación no qui^ 
fando la raiz , acudió al cauterio , c\ que seguranrente debi¿^ 
contener los progresos del tumor, aunque habiéndose ausen-^ 
tado la mujer , confiesa ingenuamente no pudo saber despue» 
lo que sucedió. 

Tratando del broncocele (que según dice es vicio mas comunr 
en las mujeres que en los hombres), lo hace con mas estensioa 
que los griegos , y aimque Celso distinguiendo juiciosamente eí 
natural del accidental divide el segundo en dos especies, la pri- 
mera cuando contiene algún material craso, la otra cuando e9 
semejante al aneurisma , y aunque bastante atrevido para usar 
del escalpelo 6 bisturí , sin embargo solo aconseja la operación 
en el primer caso , y auu en este siendo el tumor pequeño y 

enquistado No creo que cirujano alguno prudente se 

atreva á emprender semejante operación (la estirpaeion) sin es- 
ponerse á herir arteria , vena , ó algún ramo de los recurren- 
tes, como ío advierte ATbucasiSr contando un hecho en que por 
haber herido las arterías del cuello r fué víctima el paciente de 
la ignorancia del operador. 

Hace también mención de la estirpaeion ó incisión de dos 
tumores del vientre semejantes á los fungus , en los cuales se 
hallaron ocho onzas de humor en el primero , y seis en el se- 
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guDdo.-^ran Mxnaés; dé bases «stfedWfs, y ^tM máij^ites 
vueltas háeia dentro vertían cierto líquido contlnaatnente. Ad- 
vierte el gran cuidado que debemos tener en distinguirlos de 
les áneqrksnias , poes á concebir lá iiKtfs fMnñM ^o^pecfra de 
esto último, manda tener pronto el ea^erfo. AdcMisejá Kgar es- 
tes tumores eon u^ hilo de plomo patsí estitpfá<HOs , etiando fos' 
mfermos iio quieren sofrír la operación , escé^nandó AqaéffOS 
qoeitíenen base anciía y mal color , pues recela juiéiosaiñrrente' 
que se hagan cancerosos. Con respecto á los cánceres dice qoe' 
DO deben io<mrse siempre que, aimqae rúenles,' sean áiicfioSy 
paes ^a<este estado ni cnró , ni vi6 eñrár átguAo; Yernos,' 
pues, por la.cirujíade este autor^ que en nuestros ditfs pate^^' 
ce audaz- y cruel , que no se sirvió jamás delMerromconside* 
ivdsmentí^y y que nunca anprendió opel^iotaf algUM én los 
afectos peligrosos ski medir antes tasfeer^as M pGiol^te, por 
si leofuHsion ó no un feliz resultado. 

E^el oápiéulo 57 trat» de la cirdnoéisiob, fiflrmándo que 
imigtMo de los antiguos habla hal>tedo deella , y qu% él ht ha^ 
l)la deseubtcrlbypuesto en uso. Hé aquí como ée paso nos da 
este hábil cirojano unáf prueba , no solo de haberse olvidado de 
lo que habla dkbo Pdútoy sino de no haber leido las obras de 
Celso , que casi del ihismo modo describe la curación del fímo- 
sis^ Las observaciones que bkiío acerca del modo de estraef 
tanto el feto vivo atonto el muerto, merecen fijar la «tención; 
no es muy común loque refleref de una mujer , que muerto el ^ 
feto en la niatrls coneüió' otro' que m^ri6iguifltfléfi(t<r, sébreM 
?iniendo«lgiin tiempo de^eg uw ábsoeso ett> el OfiiMigo , del 
quoabievto', «ntró asomílmdois^ir ptie y h^sos;, qu^eidrrfti-* 
nados haltó^siwdeuftfétb. La m\i^i<, sih e«rbái^o, vi^ M)h 
cho tiem^oyisc bieví te qu^dé una dioetta dela^qtfó tuamb» Ym^ 
morcot^ntíamonilfe't aunque esta hflstoria< parece rfiira , la espe- 
ríeneiadeibsí modernos abunda' en casos sen^al^tes.. ..*..*..... 

0lraiOt>senracvQW esirata se encuentra eri' el' cftpítüló 86 def 
S4is^Obva!8 , ó^rt>j^r¿i}« do^un tumdr en el feíÁur coh caries del 
bueso^enilailoni^ud'oomode una mano ; dlslpdfda poco á poco 
tilda la:suBtadcia(^4iiea^ se formóen su Jugarme callo de coosis^ 



Digitized 



byGoogk 



leocia Mi que el enferaio andaba con bástante eoUiodidiid; Otf d 
easd^no menoftraro, tr,qie de un hombre que eo iHiagatigvedáse 
cortó él mísotohi m^iio^ operación 4ue noqiiisé hacer Albiicfllsiaí^ 
temiendo la miarte del enfermo, y sin embargóse outó.periee'^' 
lamente. I)ice que m^ciooa este caso para animar áloslaculta^ 
l^vos á la operación en otros semejaíntes , añadiendo que es ne^ 
cesario que el buen cirujano tenga presentes las variedades de^ 
las dolencias para que luego pueda dirijir süluicio eOn:iiiasTec-r 

tttud. . ; 

B^seribe mas exacia y círeunsfiancíaidamente. üfast PaiHá ^y- 
Celso h opeir^cion de k paracentesis ^dioe qbe solOitiene lugav¡ 
ei>la aseiti&.k«>j.M*.>:..*«..' ,.v..^v«w ;tf.^.;«^.v^.t..34w^.*«.éw 

LaiwnaftOkaturalei^aílUélaprtfiíera que indicó estetg^iároT 
4e operación, pues basdoedida algunas yéees que:kb|6vt0 él 
Yientre por herida^ ó por .sí mí$»K>', há sidi^ el.agua: oomo^ 
orítícaiD^nte por. el oitibligo ó las partes abdotoitiales« Vi^ lo 
demas' esta* operación están antigua como los monuflMQti^ 
médicos de tiempos mas remotos^ Hipócrates habla de ella coú 
frecuencia , y Albucasis la describe tan circunstanciadatnaite,- 
que bien poco ó nad» han añadido los DMdeffios^ s^ató el lugar 
donde debe hacerse la punción ^ y delinea la forma del ins¿r(>-' 
roento, que es el ipai&mele , el cual tiene dos caras; manda de^ 
jar la cánula , que debe tener anillos, para que atada por ello» 
no pueda salirse , y dioe cómo debe conservarseen su sitios par» 
que mas fácilmente se estraiga el agua. Esie método de operar' 
conviene exactamente con el de Bari)ite y Blochiusv auokiueel 
primero cree que los antiguos no habían usado-semejantes !»»<•: 
trua»entos« Con- respeqto al inodo de estraer el agua quiere que 
la primera vez^solo se saque la mitad^'con proporción á las fuei^ 
zas del enferme (lo que se conocerá por el pulso y la respira*? 
cion) 9 mediante los intervalos necesarios , estarayendo loa de^ . 
mas dias la restante. Celso quiere que se saque basta la. mitad 
de una vez y aunque caá todos los modernos creen que.üadie 
ha fijado lacantidad de agua que debe evacuarse; pero Albucasis^ 
como todos los antiguos y algunos modernos, prohiben estraer: 
todo- el líquido de una vez, no sea que se siga el síncope oto 
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mi^iie', potf COJO moiiYo^ á peáur de htberte hecho esta ope-* 
ración desde la .mas . remota antigüedad , seba mirado siempre 

como peligrosa^ 

Eé^ óaplttild SSéeacríbelambien otra eteerracion bien rara 
de usa mujer de bábittífténile'^^uyaí^. venas se pereili^arn claíra-' 
mbnteyy quesentifl andotor vag<»íhtfbieniIo irlstasu maoo^no^ 
tó m la vena uQ' pequeño tumor algo inflamado , qoeen ef es^ 
pació define hoft llegó serpeando hasta el bfazó con un movi-* 
miento tane^anle m\ diel mercurio^ El toonn' y el dolor siguieroR 
m^an^ de^ilitloy y habiendo en oAra boraí corrido todo el 
cuerpo sepreseniafon en laOtra mano } se admiró de ver este 
cambie ^b rápidio, f confíeaa no haber ylstp otit> semejante^ 
No nos die^ hdi»er prescrito Cosa: alguna á la mv^er ; pero acón* 
se|aqiie<eá ig^aleáse, paifticulafmerrte si el tumor es volumi*^ 
nceo y el dpbN^ grande, se haga ana incisión , y después seaplf*- 
que el cauterio. Muehas cosas trae de su propia esperienícia 
ac^cade las.heridas. producidas. por las saetas^ y cuenta varias^ 
curatíonies bochas por ai mismo; entre otra», nnA en qile es- 
trajo k cabella deáaa saeta del cartílago de la nariz, doáde 
mueha lietnpo babía estaba enclavada;' cuya curacíoai se hizo eit 
ouaftro mé^eé , y }edió motivo para negar el parécei' de alguno» 
que dedátt'^^.estQ cartílago , una vetz dividido , no podia reu' 
nirae. . 

En el fin del. segundo lib'A).nor desoribe varios > modos de 
sangrar >\ y hablando de tea venas del b^azo trae dosri el primero' 
bsaciendo una punbidn con Uú ínaitPuaDleiito , ciíya ítgura sea eo«« 
mo la hoja del mirto ó del olivo, de los cukil» el últiitio tiene la* 
pcuita. raasagilda y mas estrecha \ el siegundo cortsuldo la vena 
cen él ctiobilkií flebotófnico, queiGUikIo Gauliacodiee ser.unsf 
lanceta comiWr'itunque creo se equivoca^ pue»^ no conviene cotí 
las figuran descritas, Albucasis añade c^e i^e servían de este 
cuchillo loa- médicos de mayor nota , y que hiGbia descrito la 
forma deestos.tfesc instrumentos. Para abrir la vena de la Árente^ 
qütere se use de otro cuehillete que llama fMsório \f semejante, 
al que usan los Veterinarios, golpeáodole con alguna otra cosa. 
para que rompa m^ot las ¡túnicas* Este le parece el mejor meto-» 
do pan*a sangrar dct ¿leba veua) pero advierte que si se u&a el üU* 
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limo instniménlo «e lenga cotdado- que la esCremMad no sea 
larga. ..•.;.••.-••..• ., -k. ..*.*».. ;....*w * 

No pasaré por alfo el aparato menor para la estnagoion de la 
piedra de la vejiga^ qae AHmcasis 4e8críb¡ó con ma^ estcmioii 
y exactitud que GeUoy Panülo; dando igualmente -un Taétodo" 
particular para hacer la éstriacoion en la» mtifer^v porinciaíon*^ 
Los griegos nada dicen de esta operación , y entre ios* «rDliguo» 
aoloCehe réfíei^e alguna cosa ^ y verdadéranténte denlo isí la 
baria Albucasls alguna vez , pues colijo de sus palabiía» ^oe: U» 
cirujanos del patsv doquiera que él ejercitó su arte v rara éjmsh* 
guna vez podian practicarla por no ser Ifcito tocar á lab vi^ge<' 
nes , ni menos que inlujer alguna Tirtuosa y casada' desoubviení 
semejante onlermedad Á ningún hombre. Así es que había, mn^ 
jeres instruidas en Jas enfermedades de su sexo , qii^porconw»^' 
jo del cirujano hacían las operaciones manuales que eran neee** 
sanas, bioi que dice eran muy pocas las que podian ejeebtarlasw. 

El método que {^rescribe para esta operación es ínlrodaeir 
el dedo en las partes genitales , y oomprímtendo la Vejiga con 
la mano, ccaiduoir la piedra suavemente desde el orificio hacía 
el fondo , 6 hacia el coxis , y hacer donde se siente la piedra onaí 
iBctsion que debe ser pequeña al principio, introduciendo en 
seguida un radio si se siente la piedra para ensanchar la inci- 
sión, según fuere su magnitud. El lugar de la incisión es. mas 
bajo que el que marca Celso , á saber : inttr urincB iier et aa^ 
puhiiy comenzando desde la parte inferior de la vagina flooual 
parece evidente por otra circunstancia , á saber, que la ratón 
que él da de la dificultad de esta operación, mucho mas grfioi- 
de en las mujeres que en los hombres, es que k» parte don- 
de se hace la incisión está en aqnellas mudio mas lejos del 
lugar donde se halla la piedra, y de consiguiente pide una in- 
cisión mas pmfunda , que no puede hacerse sin mayor daño* 
Bruno es el ünieo que entre los cirujanos Halianoa copió de 
este autor el método de proceder en dicha operación; y si Al- 
bucasis hubiese señalado el sitio que aconseja Celso ^ la ana- 
tomía nos convence fácilmente de que el paso para la vejiga 
c» mas breve en la» mujeres, pues haciéndose el eorie al 
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lado del conducto urinario , pasa al instante el cuchillo , desde 
la vagina hasta la vejiga i pero sí la incisión se hace en el pe* 
ritté son iguales en amhos sexos las distancias. El sitio 6 fu- 
gar que señala para (a incisión Albucasis , es el mismo en que 
han acostumbrado haceria el hermano Jacobo , y después Ra- 
vo, aunque yo no creo lo hubiesen aprendido dé este autor. 
Albucasis, lo mismo que Bavo, para llegar con mas facilidad 
á la piedra, mandan hacer las incisiones divergentes, pu- 
diendo elegirse el lugar, de modo que no se hiera la vagina, 
particularmenle en las vírgenes: por ío cual, con razón di- 
ce Ravo, ser mas espuesta la operación en las mujeres que 
han conocido varón, por ser la vagina mas ancha, en cuyo 
¿aso se presenta con mas facilidad al instrumento, y enton- 
ces sé divide dos veces. Esto mismo sucederá , si como ad- 
vierte Saliceto , se hace lá incisión por el periné ; y para 
evitar t^l inconveniente no hay otro lugar que eT que señala 
Albucasis. Advierte que se debe desistir de Ta operación cuan- 
do sobreviene algún flujo de sangre por rotura de alguna ar- 
teria, y prescindiendo de la piedra, emplearse en curar la 
herida , y después de algunos dias que se halle en buena di- 
gestión , entonces estraer el cuerpo estraño. Este es el mé-» 
todo del P. Franco y de Cipriano en los hombres. Ya he ad- 
vertido cuan fáciles fueron los griegos en seguir en las opera- 
ciones quirúrgicas á los audaces romanos , lo que no imitan 
Fos modernos creyéndolo crueldad , ó por no saber superar las 
dificultades. Sin embargo , cualquiera que lea á Albucasis y 
compare sus escritos con los comentarios de Celso y de Pau- 
fo, dirá seguramente que fué el mas atrevido de todos, y so- 
lo el núrmero de operaciones que ejecutó podria aterrar á cual- 
quiera que no estuviese versado en semejante cirujía. Me ad- 
miro de que pasase en silencio la estraccion del cálculo ó pie- 
dra de los riñones, haciendo una incisión en los músculos 
del dorso ó espalda , siendo asi que Serapíon y Avicena diceií 
se practicaba en su tiempo , aunque la juzgaban arriesgada. 
Digo esto por dar á entender que no hubo en la antigüedad 
operación alguna que los cirujanos dejasen de emprender, y 
de sujetar á ella los enfermos, por ardua y difícil que parecie- 
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se. Sin embargo, Asclepiades y su secta miriron como per-* 
liiciosa la operación de la lalla, y por esto Hipócrates quería 
que la hiciesien solo aquellos que esclusivameote se dedica^ 
ban á hacer operaciones de esta especie. Y en efecto fes bien 
diffcil determinar cuándo conviene hacer semejante operacioo 
quírúrjica. (H^^ aquí Freind.) 

Juicio de Kuri ¡Spfenget [tomo Ity fá^. 327 y síg^aienieif» 

£n el duodécimo sigfo vivía un médico español llamado 
Khalaf-Ebn-Ábbas-Abu Kasem, que nació en Zabera, cerca 
de Córdoba , y fué mas conocido con los nombres de Albuca-' 
sis, Abulcasis ó Alzaharavius. Murió en 1122 < según los ir- 
recusables testimonios reunidos por Casiri; pero Freind pre- 
tende que debió existir mucho después^ porque habla de las 
ñecbas de los túfeos, dando en esto una prueba evidente de 
sus cortos conocimientos históricos; pues supone que los tur- 
cos no eran conocidos antes del duodécimo siglo, á pesar de 
que los historiadores de Bizancío hablan de ellos desde me- 
diados det sesto siglo , en cuya época espulsaron á los Abares,. 
y enviaron una embajada á la corte de Constantiaopla. 

Albucasis escribió una celebre obra sobre operaciones qui- 
rúrgicas , que ba venido á ser uno de los monumentos mas 
preciosos de su ^íglo* La razón que tuvo para emprenderla 
íué el total abandono én que yacía la cirujía entre los esi- 
pañoles, como lo atesfigua también Avenzoar, que atribuye 
esta negligencia de las operaciones quirúrgicas á la ignoran- 
cia de los médicos de su época en anatomía , de cuya impe- 
ricia dá sobradas pruebas. Reprueba abiertamente la con- 
ducta de ios que emprenden una operación sin tener su- 
ficientes conocimientos anatómicos , y sin tomar las pre- 
cauciones necesarias, circunspección indispensable, especial- 
mente en las aplicaciones de los cauterios, y en el uso de 
los instrumentos; dando por regía general nó apelar á los 
cauterios sino en los individuos .de una constitución seca y 
Cálida. Combate también las preocupaciones de los que dan la 
preferencia á determinados metales para fabricar los instru- 
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mentes adecuados á la cauterización: el hierro, dice, lejos 
de ser inferior al oro y á la plata, es por el contrario el me^ 
tal que mejor conviene para las operaciones de cirujía. 

Esta obra nos enseña que el uso de los cauterios nunca 
estuvo mas generalmente esparcido que en tiempo de Albu- 
casis. Apenas hay afección local contra la que este médico 
español no aconseje la aplicación del fuego, bien que con al- 
gunas restricciones : en las neuralgias faciales cauterizaba las 
comisuras de los labios, ó detrás de las orejas; lo que prueba 
que ignorábala distribución de tos nervios del quinto par: en 
la catarsíta procuraba derivar los humores perjudiciales que 
se dirigian á los ojos, aplicando el fuego sobre la cabeza: 
cauterizaba la circunferencia de la articulación en las luxa- 
ciones espontáneas: el instrumento de que hacia pso para apli- 
car el fuego á la coxo- femoral era espantoso: en 1.a lepra no 
conocía otro medio mas adecuado que los cauterios repetidos, 
y quemaba his ulceras cancerosas, no en el centro, sino sieni- 
pre en su circunferencia. Ademas de sus instrucciones sobre 
la utilidad de los cauterios, se hallan en su libro algunas ob- 
servaciones curiosas sobre el uso dé los aparatos quirúrgicos.' 
Las hemorragias producidas por las ulceraciones de las arte^ 
rias, dice, se pueden suspender de cuatro maneras diferentes; 
por la cauterización, la división completa del v$iso, la liga- 
dura , ó la aplicación de los estípticos. 

Albucasis no conoció el hidrocéfalo sii)o en los ñiños; se- 
gún él, era siempre mortal su terminación: describe minu- 
ciosamente los tumores císticos de los párpados; la 'manera 
como se deben estirpar; el tóétodo mas adecuado en los pro- 
lapsos dé estos Velos movibles, y la operación de la fístula 
lagrimal, en la que empleaba uti instrumento particular, eü 
cuya punta había una ruedecita : hace mención de una aguja 
para las cataratas no comunes , usada por ios cirujanos del 
Irak; era hueca, y se inspiraba la catarata por ella, que á la 
Tardad no sé como se podia hacer. Enseña Ija manera de for- 
talecer los dientes por medio de un hilo dé oro , cuando están 
flojos? la broneotomia es para él uña operación inútil' cuando 
la aogína se ha propagado haéta las ramificaciones de la tra- 
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quearteria; pero añade, que cuando se practica, no es necesario 
íncindir ios cartílagos^ sino solamente la . membrana que los 
une: para demostrar el poco peligro que trae consigo esta 
operación , refiere el caso de una joven que se habia herido el 
cuello , y que s\t\ embargo curó : describe muy bien el méto- 
do de estirpar las mamas demasiado voluminosas del hom- 
bre , y la operación de la circuncisión : su modo de proceder 
en la de la talla se parece al de Paulo Egineta: fué el prime- 
ro que indicó el método de operar á las mujeres en el cálculq 
de la vejiga; pero esta operación, añade, no la pueden prac- 
ticar sino las parteras, porque el cirujano no debe nunca ofen- 
der el pudor del sexo: las diferencias que estableció entre 
las hernias humorales, está basada sobre la de las membra- 
nas en que tiene su asiento la enfermedad. 

El arte de partear debia estar en aquella época en muy 
triste estado, si hemos de juzgar por lo que dice Albuca^s* 
La necesidad de volver al feto cuando presenta una mala po- 
sición no le era desconocida, pero procedía muy grosera-» 
mente, y cuando no lograba el objeto, aconsejaba muy seria- 
mente arrancar el feto á pedazos ; considérese cuan poco im- 
portante era la existencia de un nuevo ser á los ojos de los ci« 
rujanos de aquellos bárbaros tiempos. Este médico español cita 
un caso curioso de embarazo extrauterino, en el que los pedazos 
del cuerpo del niño salieron por una fístula que se estableciiS 
en las paredes del bajo vientre. Practicó muchas veces la gas- 
troraphia con felicidad , aun en las heridas de los intestinos, y 
aconseja un escelente método curativo en las caries , al que 
solamente se puede objetar la separación de la parte enferma 
del hueso. Er^ muy circpnspectp cuando se trataba de ampu- 
taciones , asi es que rehusó practicarla en un hombre que la 
exigía , no pareciéndole indicada. Su método curativo en los pa^ 
nadizQs es muy racional : ofrece el mayor interés la lectura de 
una erisipela yolante que observó, y que presentaba mucha ana- 
logía con la epidémica conocida por los modernos, ó con aque^ 
ila3 que suelen, sobrevenir á consecuencia de comer el can ma- 
rino ó mariscos. Su procedimiento en las fracturas era tal , 
£ual deb^ suponerse en la pocA ilustración de aquel siglo; em- 
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ple»ba cnií^^Stf steoftlones y eonlra ^lenskiiest y horribles má- 
quinas, para proporcionar la justafiosicioQ de los fragmentos 
huesosos, y favorecer la forwacion del callo. 

Fr^ind ba probado muy bien que este libro solo forma una 
parte de U grande obra práctica, atribuida conMxiinente á Al-* 
zaharavios, que se cree ser un individuo diferente de Albu- 
casis. Esta última obra casi nada cootiene de nueTo; no es, 
propíam^te hablando, mas que un estracto del Hbawi. 

SOLlMAN-BfiN-GlOLOlOL . 

Nació en Valencia» y floreció en el siglo v de la Egira; es- 
cribió una obra titulada Historia MHicorwn. Bispanorum. 
No se sabe dond« falleció. (Casiri, tomo II, pág. Í37.) 

A este árabe se 1|3 debe- ttonsidetar mm9 el primer biógra- 
fo médico español. 

A9*AiLl.ik*-BBlf'^J0SEeH-BEK*'G£flSCHAir. 

Natural de la eíodaé de Daroca, filósofo y médico insig- 
ne, cuya facultad enseñó en la ciudad de Córdt»!^; murió 
el año déla Egira &14, de Cristo 1136. (Casiri, tomo U, pá- 
gina 128.) 

AfIOBNá. Et GOAOOBBS; 

La ditergenciá dé opíníoBesde Jos autores, acerca del' ori- 
gen y patria de Avicena, movió ala pluma < del doctor Enrique 
Vaca de Alfaro , médico de Córdoba , á escribir una epístola 
sobre este punto al doctor Alonso Drapper de Y^encia, insigne 
médico sevillano. Por la lectura de esta carta , que se halla en 
la obra que dicho médico cordobés imprimió en 1618 , titulada 
J^rop0$icion quirúrgica y aensura jkíiciosa (1), se ve que hubo 
dos Avkenas : uno el conocido en la Historia general de la 



(1) Epístola al doctor Alonso Drapper , fólío 119 y sigaientes. 
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medicina , imcido en Pci^ , ^ otro peétíli^dir i^fa Hu^ra ,' náñ 
piulo ^n Cór(k)ba , coalémpdi^ádi^of de A^erro^s t de mbdo qué 
después de haber éspikeétoTaoaf dé Atfarocuanfo pudo' réi^ 
pojer relativo á la pátiia y origen do los dios Airíceriaf$ , ^ ^^ 
epilogo y fin de la epístola habla asi: (nDe aqúi inferimos bübé 
2)dos Avicenas señalados en medicina, distintosyJ^eg^ parejee: 
»1^" por sus distintos nadnsientos /siendo et de «ine ^ñ An^é^ 
»ne , \iUa de Pérsia, yelde) otrp edf^Cófdcibkv éiudkd^'de Eá^ 
»paña : 2.^ por sus peregrinaciones , las de aqueste en Anda- 
))lucía, y las del otro en Persia : 3.** por él tiempo ; llevando 
»este de ventaja al nuestro mas de cien anos: 4.^ por la co- 
djínunic^mon con agente diversa ; (inviene ásábe'ríeon Sorsa- 
))^o Persianp , la de aquel , y 4a de este coh Avcrfofes , eor- 
))dobés :.$,^ por Jos Ikigareó xionde florecieron , pues ét uflo fué 
2)i,lpstr^ junl;o á Parnaso , y el otro en las* ciudades Oórdoba 
))y Sevilla : 6.<» por la variedad de sus muertes ,: siendo \á de 
»nuestro Avicena de veneno, y la del otro de disenteria: 7.° por 
»la discrepaiH^ia de aus nombres prof^os , piSídB el persiano 
))se llamó Avinseni, y el nuestro Avenaría , cuyas voces, cor- 
»rompiéndose cop )o$ itiemfH» , han (Redado boa los nombres 
y>A(^ ^Yicf^^.^ .,..:-.:•.. ' ' í ' ••,.',.. 

tq9 escritos del.isspd&cilison difíciles -d^ aveiignár ,' pero el 
diligente Yaca de Alfaro cree que le pertenecen to(^s los que 
no se hallen en el antiguo códice del Avicena de Persia , co-* 
mo son los libros .de .¡Teriob» , de Mlwéiis, de Alchimia ad 
Jissem philosophum , de Cólica , y otros. 

Yaca d^. Alfaro » en fia , juaga que, esté Aívieeiía fñé uno de 
los hijos 4# fangoso Avenzeítr, ^^ : ' 

Abu-Ba*^er Mohamád IBfiN Bageh. 

Yglgaripe^te )lama4o J^bn^MsAieg , eáto«$.y ^ijo del Pla^ 
prQf Vné plari^ímp fP la i^cudicion.arábiga^xélebne fílésofe, 
teólogo , matemático , médico , poeta y músico, y con el nom^ 
bre de Aben Pace lo cita Santo Toínás (dist. 17, g. 2 , quaestf 
quod lib. g. 18, art, 5,<>, y, jen ptro? lugares). , . 
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Nació en la oiudad de Zara^za , OQino dioe el gravísima 
escritor Ebn Kbalicau > jünlainieote con Ben Abikamel , óíüí* 
pulo de Paieg, en su anotación puesta en el eóüee fiscoria- 
leose , t[ue contíeníe el tratado musida de Alpharab, y perte- 
neció á la librería de ¡B^i Bagefa , como diee el doctor Casíri. 
(Bibliot. Escurial, tomo I, pág. 37ii^ ad codie» CMVI.) Con estos 
testimonios se prnebá el error del ^iilor del libro titulado Tita 
philoíophorum aralmm^ puesto por Fabricio en so biblioteca 
griega , tomo XIII , quien lo reputa por hyo de la dudad de 
Mariac , y a&mt que murió en la misma. 

Obtuvo, el cai^go de visir de Zaragoza pdr espacio de veinte 
aios, gobemandio en esta ciudad Abur>Baker Jahia Ben Tasch- 
pbia , segua GemaJaldin Be» Raft en la historia de ios Sabios; 
y después de conquistada Zaragoza por el rey D. Alonso el 
Batallador el ano de 1118 , se fué á la ciudad de látiva , boy 
San Felipe, donde Abu-Yshak Ybrahim Ben Josef, gobernador 
de ella , le detuvo algún tiempo en la cárcel , sabiendo , dice 
Ebn Kbacan en su Torques a^n-^ dé mris dmisimis , sus ir- 
religiosos sentimientos , y el desprecio que hacia del Alcorán; 
* pero mskéo este escritor uno de sus mayores émulos^ y refi- 
riendo de él tantas y tan detestables cosas, que parecen increí- 
bles, es del todo sospechoso su informe, y parece mas verosímil 
que la matedkeneki tuvo mayor lugar en él que la verdad. 

Eü citado Gemalaldin, después de prodigar grande elogios 
á su sabiduría, solo dice que sus ocupueiones en los.Begociofi 
públicos disminuyeron mucho las átencioBes que dcbáa á su re^ 
ligíon, y nos confirma en la opinión de que el dicho escritor 
Alfatah Ebn Kbacan fué enemi^ suyo , y tvfirió de él cosas 
dignas de desprecio. 

EL mismo fiemalaldin, tratando de su muerte;, dioe, que ha- 
biéndose' cbticcíliado el ódib y Nvidia de los médicos, le dieron 
estos cautelosamente veneno, de que murió el año53Sde La 
Egira , 1138 de Cristo , en Fez , donde ejerció también la me- 
dicina. Allí fué enterrado junto al sepulcro dé Abi Bekri Ben 
Alamar, escritor celebérrimo. 

£a su 4iem^ floreció ,£ba Hacen., dQctÍ8t«fo<ái9be sevilla- 
no é insigne filósofo , pero le eétedio en' ingenio y sabidiitíay 

TOMO I. 11 
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como á otros sabios anteriores , sin que Avicena y Algacel, 
que eran tenidos por maestros de las buenas artes, se pudiesen 
comparar con él. 

Abul Walid Mohamad Ben Rosch , vulgarmente llamado 
Averroes , juntamente eon otros insignes literatos árabes, fue- 
ron discípulos suyos. 

El doctor D. Ignacio de Aso , en su biblioteca arábigo-ara- 
gonense , desde la pág. 83 hasta la 89 , y en el apéndice de 
dicha biblioteca , desde la pág. 17 , hace mención de este au- 
tor, según las noticias que le ofreció el cap. 13 de la obra ti- 
tulada Medicarum hiblioUea, escrita en árabe por un autor 
anónimo ; y después de referir su literatura , dá el catálogo de 
sus obras conforme alli existe , haciendo relación de muchas, 
éntrelas cuales pertenecen á la medicina las siguientes: 

4.<^ Comentarius in libros posteriores de animalibus ejus- 
dem aucioriSé 

5.® In libros de planHs (éser'úaiiones. 

18. Comentearius in aUqua Galeni loca , de medicameniis 
simplicibus. 

20. Mhasis liber qui colectio in$€ribiiur in epiiomem con- 
Iractus, 

26. Opus medicum de temperameniiSé 
Se dá completa y curiosa notida de este escritor en el 
mismo apéndice , desde la pág. 9, hasta la 23 , en lá biblioteca 
arábigo-aragonense , desde la 18 hasta la 89, y en el prefacio 
de la misma , páginas 12 y 13. 

Giaphar-Ben-Mophbge«Bbn-Abdalla. 

Albadramita, natural de Sevilla : foé médico y aritmético 
muy perito , murió el año 535 de la Egira, dia 8 del mes mo- 
haramí. 

ALi-BEN-OMAm- Ben-Abha-Abülhasskn. 

De origen persa , é individuo de la escuela dé Graitada, 
médico y jurisconsulto ; escribió 4ina obra filológica llena de 
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erudición , cayo titula e^a Animorum patMs. Mario el año de 
la Egira 5^0. 

Abdelramán-Bbn^Moháiiad-Alcaisi, valgo Gathi. 

Natural de Córdoba , profesor en medicina. De él se hace 
mención en los anales de España , escritos por Abulkhaled Ya*- 
zid-Ben-AbdeIgsabar , conocido por Almarvani, año de la 
EgiraS48. 

Abdeliiialbk*B£n*Zahb : Eb?i Zohb, vulgaimente Avehioah: 

y por otros Aeu-Marvan-*Ben-Abdel-malbk-Ben-Mohaiia¿ 

Ben-Maryan. 

Según la opinión de Casiri y la Peña , fué Abenzoar natu- 
ral de Sevilla , pero D. Nicolás Antonio , Monardes y otros bi- 
bliógrafos, dicen que nació en iPeñaflor , pueblo situado entre 
Córdoba y Sevilla. 

Sin embargo del distinguido lugar que ocupan en la bi- 
blioteca de Casiri , y otros , los ilustrados médicos, españoles 
Avenzoar oscurece á todos , y hasta al mismo Avícena , tenido 
por el corifeo de los médicos de aquella nación ; de suerte que 
poseyendo un estraoto de su obra, y conociendo sus doctrinas, 
se tiene lo sublime , ó la quinta esencia de la medicina árabe: 
La misma razón que espuse al hablar del árabe Albuóasis, me 
mueve ahora al tratar del español Avenzoar á trasladar aquí el 
juicio crítico que de él formaron Freind y Sprenfgel. Su lec- 
tura podrá conrencer fácilmente del mérito de AVenzoar, aten- 
didas las oireunslancias en que , como ya he dfeho , se enctien* 
tran dichos autores con respecto á este español. 

Juicio de Freind sobre et español Avensioar, 

Aunque no es fácil fijarla época enqueflorec^ Avenzoar, sin 
embargo no queda duda que fué después de Averroes , de quien 
no pocas veces hace grandes y bien merecidos elogios, nom- 
brándole admirable , ilustre , tesoro de toda cienda , y el mas 
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•minente en medicina deispues de Galeno hasta sus días. Se 
cree haber nacido en Sevilla , capital de Andalucía , donde 
tenian su trono los califas mahometanos , ó que á lo menos fué 
la parte donde mas residió. Vivió 135 años , habiendo empe- 
zado á ejercer su facultad , según unos á los 40 años, y se- 
gún otros á los 20 , y disfrutado de perfecta salud hasta su 
muerte, instruyéndose mejor que ninguno con el uso y la es- 
periencia. 

El mismo nos cuenta haber sido encarcelado y tratado bár- 
baramente por Halí, preboste del rey , á quien habia curado 
un hijo de ictericia. Escribió un libro titulado Tuiñ'^r^ es de- 
cir , libro que contiene todas las reglas , tanto para el uso de 
los medicamentos, como para el régimen de la vida en las 
mas de las enfermedades: y esta sola obra basta para hacer 
ver que fué un hombre de esperiencia, y muy dedicado á su 
profesión : consta igualmente que tuvo á su cargo un hospital, 
y que muchas veces fué consultado y empleado por mandato 
de los Miramamolines. 

Muchos escritores lo han tratado como á un empírico; pero 
no se en qué se fundan , pues según mi juicio , menos que á 
ningún otro árabe , le conviene este nombre ; por lo que es de 
sospechar que tales sugetos no hayan leido mas que el prefa- 
cio de sus obras , donde se encuentra una colección de rece- 
tas suyas , y de otros médicos. Pero ademas de haber nacido 
en casa médica (por haber ejercido la profesión su abuelo y su 
padre , de quienes siempre hace grata y honorífica memoria), 
nos asegura haber recibido una educación regular, no solo por 
lo perteneciente á la medicina , sino también á la farmacia y ci- 
rujía para mayor instrucción. Estableció por máxima constan- 
te , que sola la esperiencia es la guia fiel y la piedra de toque 
de una práctica racional , y la que debe condenar ú absolver á 
los médicos, tanto en esta vida como en la otra. 

Dijo en otro lugar, con espresiones dignas de notarse , que 
son vanas y de poco momento las disputas sobre qué acíeite debe 
aplicarse á los tumores, advirtiendo que el arte de curarno se 
adquiere con distinciones lógicas y sutilezas sofisticas :^ pues so^ 
lamente, el lar^^ u<o , acompañado de un juiíaio séUdo , es el 
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qué puede dar al hambre un talento regular: por ejemplo, di- 
jo, si alguno con sofismas quisiese sutilizar tanto en los me- 
dicamentos laxantes , que tratase de hallar en ellos la cantidad 
y cualidad purgativa proporcional , que al parecer exige la en- 
fermedad , y cantidad de humor ó humores, de suerte que ni 
esceda ni felte un ápice ; todas estas especulaciones contri- 
buirían bien poco para arreglar juiciosamente el método cura- 
tivo. Aqui sin duda se acordó de AIkindo , que, como se dirá 
mas abajo , escríbió un libro de las dosis y cantidades de los me- 
dicamentos. 

Fué ciertamente tan poco adicto al empirismo , y estimó en 
tan poco las meras fórmulas, que lo mismo acriminaba la im- 
pudencia de las viejas , que se reia de la vana superstición de 
los astrólogos. Y es digno de notarse lo que cuenta de sí mis- 
mo en cierto caso , y es , que habiéndosele ofrecido una duda, 
y consultado , aunque inútilmente á otros médicos, se fué por 
fin á la ciudad donde estaba su padre , para pedirle consejo. 
El viejo , sin responderle , le presentó un pasage de Galeno, 
mandándole que lo leyese, para indagar en él el modo de con^ 
dueirse en la curación de la enfermedad, seguro de quede 
otra manera jamás baria grandes progresos en la medicina. El 
éxito correspondió á sus esperanzas, pues el enfermo se curó 
con grande alegría de padre é hijo. Últimamente, abraza con 
tal constancia en toda su obra la secta dogmática ó racional, 
tan contraria al empirismo , que en muchos lugares de ella di- 
siente atinadamente sobre los síntomas dé las enfermedades , y 
su curación. En su teoría sigue casi siempre á Galeno, de cuya 
doctrina hace uso con preferencia á la de los demás árabes. 

Sin embargo de ser tan partidario de Galeno se encuentran 
en sus obras muchas cosas que rara vez ó nunca se hallan en 
las de los otros médicos , y refiere algunas historias de su pro- 
pia esperiencia dignas de leerse. Habla también de varias do- 
lencias que él mismo habia padecido, como la ciática y la disen- 
teria. De esta última se curó trayendo continuamente una es- 
meralda sobre el vientre , y mandaba dar en iguales casos has- 
ta seis granos de esta piedra pulverizada, la cual habia sido 
antes recomendada por Aecio" para los flujos de sangre. Refiere 
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igualmente otro caso que ]e sucedió á él misino^ ,á saber : iitin 
inQaaiacioQ y un, absceso «n, el mediastino, cuya membrana, 
dice, divide el tórax por medio. Esta enfermedad le acometió 
yendp de viaje. .Comenzó á sentir un pequeño dolor, que iba 
creciendo con tos, pulso duro , y fiebre aguda. L.a noche cuarta 
se hizo Una sangría de una libra, sin notar alivio ; vióse obli- 
gado á continuar su viaje , y en la noche siguiente le dio un 
sopor, y desatándosele la venda del brazo durante el sueño, se 
halló al: despertar muy débil , y con Ja cama regada de sangre: 
el dia siguiente empezó á escupir materia purulenta , y tomó 
en abundancia cocimiento de agua de cebada ; se puso bueno, y 
atribuyó la curación á la copiosa evacuación de sangre* Me he 
estendído á referir este hecho por serla primer descripción q^^ 
de semejante enfermedad se encuentra en la historia de la me- 
dicina. 

Los síntomas generales de esta clase de abscesos son, según 
él dice , una tos continua sin intermisión, con dQlor, que se es- 
tiende á lo largo del pecho; re^spiracion difícil, pequeña y fre- 
cuente ; fiebre aguda, sed vehemente, pulso duro y des-* 
igual, por cuya razón en el principio sin duda alguna conviene 
la sangría,. Estos síntomas son Ips mismos que acontecen en la 
pleuritis ; pero sin embargo no los confunde , pues forma de 
cada una de estas afecciones un capítulo separado, advirtieudo 
que en la pleuritis debe sangrarse de la parte opuesta al dolor, 
pues de lo contrario muere el enfermo, y que esta precaución 
no es indiferente en el vicio del mediastino, siempre que se san- 
gre de la basílica. 

Hace igualmente Avenzoar mención de los abscesos del 
pericardio , que no hallo descritos en ningún otro griego ni 
árabe 

La narración que nos hace de los síntomas de esta enferme- 
dad es muy exacta y digna de atención ^ r 

Y aunque se disputasen la primacía de semejante hallazgo 
Salecio y Roudolecio , está demostrado que Avenzoar describió 
es^ enfermedad clara y tcrminantpmentjí flinlíes que ellps. Lo 
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mismo dueede á muchos moderaos que se atribuyen los descu- 
brimientos de los antiguos. Habla igualmente de otras enfer- 
medades del pericardio originadas por su aumento de volumen, 
producido por la adición á esta membrana de unas sustancias 
cartilaginosas ó membranáceas^ cuyo caso dice haberse ocultado 
á los autores que le habian precedido : yo creo que habla aquí 
del extraordinario grosor de las membranas que forman dicho 
saco. ^ • 

Cuenta igualmente Avenzoar una hidropesía en esta parte 
que nobabia visto Galeno, ni él hasta entonces, según dice: 
coa todo , otros observaron la misma enfermedad 

Avenzoar, que se preciaba de observador del Alcorán, cuen- 
ta algunas operaciones de cirujía , que él llama feas y abomina, 
bles , á las que ningún hombre noble debe prestarse ; tales son 
la estraccion de la piedra de la vejiga , ó el dejarse ver lar par- 
tes genitales* Sin embargo , habla de ellas lo mismo que los 
otros médicos árabes. 

En la angina desesperada se inclina á la operación de la 
bconcotomia contra el parecer de los otros , y aun cuando es 
una operación difícil , y que jamás habia visto hacer ; pero se 
contenta con hablar de elta de paso , y no quiere ser el prime- 
ro en recomendarla , aunque la creia fácil y de poco momento. 
Hizo por sí mismo un esperimento en una cabra , cortándole los 
anillos de la áspera arteria , y fomentando luego todos los dias 
la herida con agua de miel , y cuando empezaron á reunirse 
las carnes se valió de los polvos de n^iez de ciprés^ y completó 
la curación. 

Lo que dice de la relajación y obliteración del exófago , de 
que se sigue una imposibilidad de tragar el alimento y bebida, 
es enteramente nuevo , y no se encuentra en ningún otro grie- 
go ni árabe. Tres géneros de socorros propone : el primero es 
hacer uso de una cánula de estaño ó plata , la que metida en las 
fauces permita la entrada á la leche ó alimentos tenues; segun- 
do que el enfermo tome baños de leche , por si las partículas ali* 
raenticias paaaq al través de los poros (aunque lo cree muy difí- 
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di) ; terebro ua medi(y que jamás deja de tener buen éxito, f 
son laslavatiras w * ..» 

En el capítulo que habla de las causas de la tos violenta, 
pone entre otras las lombrices , pero lo dice siguiendo el parecer 

de otros , porque él no lo habia observado 

Hemos dicho antes que se dedicó al estudio de la farmacia, 
y para usar de sus mismas palabras tenia , dice ,§ran gusto eñ 
estudiar la composición de jarabes y sleciuarios^ y queria saber 
for esperiencia cómo se hacian los medicamentos , el modo de 
sacar la virtud de los simples , y el método de mezclarlos ; y 
este es el motivo porque encontramos en su tratado mochos 
medicamentos , tanto simples como compuestos , con notas y 
esplicaciones sobre cada uno , que no yernos en ningún otro 
autor. Se estiende mucho sobre las plantas venenosas , y sobre 
sus antídotos. Habla del aceite de huevos , dd bálsamo natural, 
del aceite alquisemo , admirable litontríptico que su padre tra- 
jo del Egipto : describe la historia de las flores de la nim{^ea, 
sin olvidarse de la gran virtud que descubrió su padre , tenían 
para corregir la acrimonia del heléboro negro , del mismo mo- 
do que el mástic ó almáciga corrige la de la escamonea , y las 
almendras dulces la de la coloquintida. Mathiolo hace notar que 
los griegos nada habían dicho de las flores de esta planta , y sí 
solo hablan de la raíz y semilla , creyendo que Serapíon y Avi- 
cena son los primeros que la describieron ; pero en esto se en*- 
l^aña , pues de las flores ni Serapion ni Rasis dicen nada ; y 
Penflio añade que acaso se encontraría la época de su descubrí^- 
nríento en los antiguos y perdidos manuscritos árabes , de don- 
de resulta poderse tributar á Avenzoar el honor de esta inven- 
ción. Mandó igualmente administrar el heléboro negro en una 
enfermedad poco común, y que nadie seguramente habia obser-^ 
vado, pues consistía en una escreoencia huesosa, situada en el 
dorso de un hombro , semejante á un cuerno , y casi de su 
misma sustancia , la cual con el uso de los evacuantes y esoitan- 
tes , volviéndose como el cuerno del ciervo, se esfolíd y cayó 
en tiempo de verano. Añade que á él le había salido una escre- 
ceucia igual , acompañada de grandes dolores > pero que se di^ 
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ripó casi del todo con el uso de los mismos remedios. Entre los 
purgantes recomienda el heléboro por mas efícaz que los otros, 
y mas seguro 

Hablando de la ictericia producida por algufi veneno, acon- 
seja tomar el hezoar en cantidad como de tres granos de ceba^ 
da, yes la primera vez que se halla en usoesle remedio en me- 
«ficlna , no haciendo mención de él ningún historiador antiguo. 
La descripción que hace de esta sustancia , es como sigue : El 
mejor hezoar es el de Oriente; se forma sobre los ojos de los 
ciertos; estos para robustecerse comen serpientes , y para que 
no les hagan daño , por un instinto natural, corren á las aguas 
de los rios^ donde se meten hasta que les llegue á la cabeza , y 
permanecen asi sin beber (pues si beben mueren al momentojj 
hasta que empieza á fluir por sus párpados este humor, que se 
xá concretando hasta el tamaño de una castaña 6 una nuez; 
y vueltos d sus florestas , y endurecida la dicha concreción co- 
rneo piedra, cae al fin con alguna fricción. 

Dije que no solo fué sabio en medicina y en farmacia, si 
que también en cirujfa. Cuenta él mismo , que siendo joven se 
dedicó al estudio de la osteología, no solo para conocer, sino 
para hacer las operaciones , á las que tomó tanta afición como 
el labrador ó cazador á sus ejercicios ; y asi es que habla par- 
ticularmente de las luxaciones y fracturas. PoreSto , y por k> 
que dice del pericardio y mediastino, da á entender su pericia 
en la anatomía , y que estaba medianamente versado en la aber- 
tura de los cadáveres, aunque estaba prohibida en la ley maho- 
metana. En efecto, por lo perteneciente á cirujfa se encuentran 
en él muchas cosas notables , como ía curación de la ramicisy 
fractura del hueso ischion , herida en el vientre por donde sa- 
lían ios escrementos , heridas de las arterias y venas , etc. Trae 
Igualftiente un caso que lé aconteció á él mismo , y es que pre- 
tendían curar una' parte gangrenadá coü la sola aptiéacion de 
inedicameniíos ; peto éí dijo que ña se curaría sino se cortaba la 
.carine muetta , y despreciado su concejo murió el enfermo. 
7rae también un insigne ^'emplo de una curación^ que hizo sü 
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padre, del empíema, estrayendoel material parulentodespuesqoe 
hubo abierto el camino la naturaleza por un tumor que supuiró 
y desvaneció la enfermedad. No puedo menos de alabar la mo- 
destia que brilla en muchas partes de sus obras , pues confíe- 
sa que no poseia un grado perfecto de ciencia par^a ejecutar ope- 
raciones maravillosas. 

De la lectura de este autor , dos solas observaciopes quiero 
presentar: la primera que consta, evidentemente que en su 
tiempo estaban divididas las profesiones médica , farmacéutica 
y quirúrgica; pero él se escusa de haberse dedicado á los otros 
ramos contra la costumbre de su pais y ejemplo de su padre, 
porque los médicos honrados y nobles no debian carecer de estos 
conocimientos, sino sangrar, partear , estraer ó abatir catara- 
tas , y aplicar cauterios , dejando á sus criados ó mioistros la 
composición de los medicamentos. Loa. escritores nos hablan 
de muchas escuelas y academias que florecieron en España, 
particularmente de la de Toledo , la cual era, según nuestro 
autor, de hombres sabios , á cuyas decisiones se sujetaba por su 
gran reputación. La otra es que Avenzoar parece que no conocía 
los médicos asiáticos, pues no solo no los nombra, pero tam- 
poco en sus escritos se vale de alguna de sus obras, por lo qaees 
de creer que la España tenia muy poco é ningún comercio con 
estas naciones ; y no es dificii encontrar la razón de este aisla- 
miento si se reflexiona sóbrelo que pasó con los sarracenos al- 
gunos siglos antes del tiempo de Avenzoar. En efecto, sabemos 
por la historia que Abdelrhaman, hijo de Moevia^ de la casa de 
Omniades, después de la destrucción de esta familia por los 
Abasides el año de la Egira 139 , se huyó á Jp¡^)aña en tiempo 
que Almanzor reinaba en Bajjd^d, y fué reopuopido califa ó 
emperador legítimo por la mayor parte ¡de I9S árabes del Occi- 
dente. Establecióse en Córdoba, y construyó la grande mezqui- 
ta de esta ciudad , fundando la monarquía de Occidente , que 
transmitió á su i)osteridad. Algunos de ;sus descendientes, des^ 
pues de haber sido espulsados de AndalviQ(a,. reioajron to(|avíii 
en parte de España basta el año de la Eg^ra 416. Esta familia 
de los Abdelrhamanes M pr^^yadadel reino por el rey de Mar- 
rucQQS cerca del año 10^0;, y hf aqví él mpyvjO,.deá ,d¡latiMÍo 
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<S4io eiitre el imperio sarraceno y el de Oriente , odio que puso 
entredicho en el comercip de aqfibas naciones. Compruébase lo 
espuesto por no haber tenido los prtentaies noticia de los escri- 
tos de Averroes, á pesar de haber vivido .mucho tiempo ante^ 
qu« Avenioar, y de haber ^o tan celebrado en Europa. Sin 
embargo, en el. mismo tiempo de Averroes empezaron á intro- 
ducirse lo&autoresde./\sia, y á d^rse á conocer en España, y al 
parecer no tuvieron los médicos e^^ mucha estima á este espa- 
ñol. Temo fe rop iCritiqu^ por haberme estendido demasiado so- 
bre un autor como Avenzoar ; p^ro sírvame de escusa el ser 
menos conocido de nuestros moderaos que el resto de los ára- 
bes, á pesar de convenirle de preferencia el título de autor 
original. Y si la traducción imperfecta y bárbara que se ha he- 
cho de sus obras, como de las de otros árabes, se hubiese hecho 
$egun el gusto y delicadeza de nuestro siglo , seriap segura- 
mente muy apreciables. (Hasta aqui Freind.) 

Juicio de Kurt Spren^el sobre el español Avenzoar. (Tomo U, 
página 332 y siguientes*) 

Este alemán , escaso de conQcimieutos en la medicina i^s^- 
panola , y poco dispuesto á ensalzarla , no puede menos , á 
pesar de todo , de confesar el mérito de los árabes españoles: 
he aquí sus palabras: Lo cierto es que entre todos los sabios 
árabes Avenzoar y Averroes fueron los únicos que se distin- 
guieron por sus ideas filosóficas, sin seguir seryilm^te las 
de sus predecesores ; el primero asistió al califa de Mo- 
ruecos Abraham^Ben-Jussuf'Ebn'AUassin , y á 4(í > gober- 
nador de Córboba ; este último le tuvo mucho tiempo, preso. 
Su libro llamado Taisyr merece, un lugar honorífico entre las 
obras prácticas de los antiguos por varias circunstancias ia- 
teresantes. Avenzoar distingue con mucha exactitud los laxan- 
tes de los purgantes,, cuyo uso desecha casi absolutamente. 
Sus principios difieren muy á menudo de los de Galeno: en 
efecto , el médico de Pergamo no atribuye hi parálisis , sino á la 
temperatura fría, y el de Seyilla también á las ot^as cualidades 
elementales, y basta asegura qve puede desei>yoIvers(? en mía 
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temperatura media ; yo veo en esta aserción una pmeba de qne 
habia sacudido el yugo del antiguo sistema en ciertos puntos. 
Emprendió la curación déla an^áurósis, aunque Galeno la de^ 
claró incurable. Entre las observaciones que trae es notable una 
muy singular de melancolía, producida por el uso de aguas 
corrompidas; concede sensibitidáK} á los huesúsy 'dierites con- 
tra Galeno, aunque piensa que 1á tienen menos desenvuelta que 
otras partes. Sus ideas sobtv la causa que conserva la vida, 
y la combinación regtilar de los humores , á pesar de su ten- 
dencia á la putrefóccion, son tanto mas notables, cuanto que 
bajo este aspecto parece haber trazado el damíno qué siguió 
dejspues el célebre Sthall. Combate con eíiergía la opinión de la 
superioridad de ciertas entrañas sobre otras , y no concede la 
primacía ni al corazón, ni al cerebro, porque todo está enlaza- 
do en el cuefpo con una conexión íntima , sobre todo en estos 
dos órganos. Cuenta una curación notable <]e tisis ccmseguida 
por su abuelo, con el solo uso del azúcar rosado; la prescrip- 
ción de* la piedra bezoar, con la que curó á un condestable del 
califa de Sevilla; y la observación de una ictericia producida por 
un envenenamiento. Describe en su obra, como enfermedad 
nueva, la tisis causada por ulceración del estómago, y es muy 
interesante su obsecración de una enfermedad prt>vocada por una 
escrecencia del estómago. Hace advertencias muy importantes 
sobre la inflamación del mediastino , que él mismo padedó; m> 
estamos segurosdesi real mente conoció el sitio de la enfermedad, 
6 si solamente supone que reside en el tabique de los pulmones. 
Considero que no es menos hipotética su idea sobre la luxación 
de las vértebras cervicales , determinada en su concepto por una 
causa epidémica ; pero nunca se apreciarán bastante sus obser- 
vaciones sobre la inflamación del pericardio , no menos que las 
de una angina por parálisis del esófago, para cuya curación 
propone gárgaras de leche , é inyecciones de la misma con una 
larga cánula (1). Se leen con gusto sus advertencias sobre una 



(1) Si el autor del articulo parálisis del diccionario de cienéías mé~ 
dicas hubiera leído las obra» del moro español Aveázoar , no habria 
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afonía cauiada por im inbrto ffscirroso de U lengua , y sobre 
el |)oco peligro que trae la pérdida total de la matriz por la su-» 
puracion de esta entraña. Tuvo ¡deas exactas sobre , el influjo 
del aire de los pantanos en la salud. Por lo demás era celoso 
partidario del uso generalmente admitido entre los árabes, de 
sangrar del lado opuesto en las inflamaciones, y cita como un 
hecho notable la sangría que hizo á un hijo suyo de tres años 
con feliz resultado. 

Estos pormenores manifiestan que Avenzoar enriqueció me- 
nos la teoría, que la práctica de la medicina. En efecto, era ene- 
migo declarado de los sofismas, y sutilezas de la dialéctica vi- 
ciosa de sus contemporáneos. A ejemplo de su padre no escojia 
otra guia mas que la esperiencia ; pero en los casos dudosos re- 
curría ordinariamente al oráculo de su tiempo , el médico de 
Pergamo. No estaba del todo exento de preocupaciones, y su 
práctica se acercaba muchas veces al empirismo ; su ridicula 
verbosidad prueba , á mi modo de ver , que escribió su Taisyr, 
siendo yai^my viejo. Al recomendar la dieta láctea á los tísicos 
naanifiesta que los sarracenos no podian usar la leche de burra, 
y como Avicena la prescribe , pienso que pertenecería á una 
secta que tendría permiso de emplearla. 

La obra de Avenzoar contiende también algunos artículos 
importantes para la historia de la cirujía; asegura el autor ha- 
ber preparado por sí mismo medicamentos, y practicado ope«- 
raciones quirúrgicas, aunque los médicos de su tiempo se aver- 
gonzaban de ello, pero que se abstuvo de la talla, porque era 
deshonrosa. Este pasage y algunos otros semejantes nos ense- 
ban que entonces habla distintas clases de ciriyanos que se de- 
dicaban esclusivamente unos á la talla , otros á la curación 
de enfermedadfjs de los ojos ; por otra parte se lamenta de que 
no hubiese un cirujano bastante hábil para trepanar. Usaba la 
compresión y los astringentes en la fistula lagrimal; miraba. la 



estampado con tanta, ligereza que las paraÜBis paveiales tran lieseono- 
tkla» antes de él. { Coántos crédulos se persuadirian ser esto asi , des^ 
títuidos del esUidio de la historia 1 ... 
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catarata cofno ün humor coagulando, ptodudd* ipót los vapoi*eá 
del estómago , y repfobaba el método dé la estmccion. Censu- 
ra á los cirujanos que querían curar la enagenacíon mental con 
el uso del fuego. Practicó por sí mismo la operación de la bron- 
cotomia en una cabra , y manifestó que no debia emprender es- 
tá operación el que no poseyese conocimientos de anatomía. 
Habiendo visto una vez una rotura del peritoneo , por la que 
salían las tripas , la curó sin mas remedios que el absoluto re- 
poso del enfermo. En los cálculos de la vejiga, entre otros me- 
dicamentos internos, recomienda sobre todo el aceite de dátiles, 
oleum alquisenti , que tiene la propiedad de resolver con pron- 
titud los infartos escirrosos. 9e creia en su tiempo que el imán 
aplicado al esterior era muy eficaz contra los exostosis; pero 
confiesa que no tiabia hecho ningún ensayo sobre este particu^ 
lar. (Hasta aquí Sprengel.) 

Las ideas del inglés y el alemán, y el elogio que uno y 
otro hacen de este médico español, no podrán ser Sospecho- 
sas; yo pudiera añadir algunos pensamientos sublimes del mis- 
mo autor, que se han escapado á la penetración de Freínd y 
Sprengel; pero los omito de intento por ver si logro escitar la 
curiosidad de su lectura, y que se haga una reimpresión 
magníñca de sus obras, como desea Zaquineli (1). ¿Porqué fa- 
talidad , siendo la obra de Avenzóar superior en mérito á la de 
Avicena , y mucho mas concisa que la de aquel , ha permaneci- 
do tantos siglos oscurecida hasta que el inglés Freind llamó la 
atención de los médicos de Europa sobre su importancia ? ¿ Por 
qué hubo tantos médicos españoles que hicieron al persa difu- 
sos coméntanos, como Amato Lusitano, Antonio Ludo vico, Pon- 



(1) Hay en la obra de Avenzóar an pensamiento (itirioso sobre la 
gdta, qaielo miro como ori^nal *. In hace depender de una configura^ 
don orgánica de los pies. Muchos autores, hablando de esta afección, 
dicen que los que la padecen tienen la cabeza gorda {Sídenbam, Bag- 
livio , Gullen) , pero no hay ninguno que hable de los pies. Gullen ma- 
nifiesta que es muy probable degrada de una configurtóion orgánica, y 
muchas veces la hace incurable el h&blto de teéo el ¿tierpo, y no se 
acuerda de Avenzóar. 
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ce de Santa Cruz , Diego López, Miguel Gerónimo Ledesma, 
Pedro García Carrero y otros , y ninguno al médico andaluz? 
¿Por qué desgracia se establecieron cátedras de Avicena en 
nuestra Espaila, y tao de Avenzoar? ¿A qué atribuir su repu- 
tación , pregunta Mahon , pág. 183 en su historia de la medici- 
na clínica ? A las circunstancias, añade, que algunas veces ha- 
cen sepultar un diamante para que brille una piedra falsa ; al 
acaso que hizo circular el libro de Avicena por toda el Asia y 
Europa con preferencia á los de Rasis, y del médico ára- 
be de mas mérito después de él , Avenzoar. Todavía añadiré yo 
otro motivo, el de haber nacido en España este último autor. 

La Peña (t) ditíe hablando de él , que enseñó la filosofía , y 
ejerció hi medicina con un intei^és bien digno de elogiarse , y de 
ser imitado por los demás profesores de esta facultad. Distributa 
entre los enfermos^ necesitados el honorario que recibia de los 
ricos. Avempas,Averroes y Rasis fueron discípulos suyos: des- 
terró las hipótesis de la medicina , y la redujo á la esperiencia 
y la razón. 

Falleció en Sevilla el año 55T de la Egira, de Cristo 1179. 

Mohamad-Ben-Kalaph-Ben-Masa-Alansar-Alatasi. 

Natural de Colibre, fué teólogo , jurisconsulto y gran mé- 
dico. 

Escribió , entre otras muchas obras de diferentes materias, 
las siguientes relativas á la medicina: 

Confutación á la sentencia de Averroes de Equinoctio , y 
otra de Ocúlorum moríns. ' 

Murió el año de la Egira 557 el 12 Rabii U. Cristo, 1161. 
{Casíri, ¿orno' H,' pág. 87.) 

'MOHAWAn-REN-ALlMAD-BElV-AMER-ALBALVI. 

Natural de Tortosa , se dedicó al estudio de las ciencias , y 

; ; m i ,1 , . . 

(1) Ensayo sobrü lá hiStoÁa út\ñ filosofía. Tomo I, pág. 80. 
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escribió muchas obras, eacuyo aúmero se cuenU la vida de 
los ilustres varones , titulada, Margarita; un tratado de me-^ 
dicina , dividido en tres partes : de sern\^nis arabici usu si 
propietate , de campar atiouihus. Murió el año 539 de la £gi- 
ra. (Casiri, tomo II, pág. 127.) 

Mohabiad-B£n-Abdeijiialek-Ben>Thophi;4I](S.. 

Por sobrenombre Abu^Bakerus , esto es , natural de la ciu-. 
dad de Guadix ; fué catedrático de la escuela de medicina de 
Granada. Casíri , hablando de este sabio , dice <}u^ no ba^ia 
ciencia en la que no estuviese esquisftamente versado :fuéc in- 
signe en la gramática, culto y elegante pn poesía ,. y filó^io^o,, 
médico , Jurisperito é historiador á la vez. , 

1^0 sabemos con qué objeto pasó á Marruecos^ dpnd^ falle- 
ció en el año de la Egira 581, de Cristo 1203, siendo hon- 
rado su funeral coa la asistencia del mismo rey , de¡ quien es 
de suponer fuese médico. 

Esc^ribió en Granada dospoem^; el uno úe^ Hmplicibus 
medicamentu : el otro áeespugnaiaurbe. (Casiri, tomolí, pá. 
gina76.) . 

Obaidall-a-Ben-Ali-Ben-GálbnPO. 

Natural de Zaragoza, vecino de Sevilla, médico y Blósofo 
esclarecido; escribió casi una biblioteca enterja, é ilustró los 
códices 9pn muchas notas eruditas; murió en Marruecos en 
el año de la Egira 581, de Cristo 1203. (Casiri, tomo II, p. 130.) 

Abenzoar el joven, conocido por Ibun ZfpAJa ó Zor. 

Natural de Sevilla é hyo y discípulo del (anterior Aven- 
zoar ; fué médico esclarecido , y gozó de gran concepto entre 
los suyos. Padeció persecuciones, ^ por las que. dicen los histo- 
riadores se vio obligado á pasar á Marruecos, donde murió 
de 74 años de edad , el 594 de la Egira. 

Según Leojíi , africano , ^crib^ó niHcI^ciA U})|ros de m^dícinay 
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y entre ellos uno titulado' De cura oeulorum. Los demás no 
ios cita. 
; N. A. Tomo n, pág. S85 y 86. 

' MOHAlHAD-BfiN-ÁBDAtLA-BEN-ZOHAR AbC-BaKERUS. 

r 

Gran médico y filósofo sevillano , murió en Marruecos ei 
año de lá Egira 595, de Cristo 1198, en ei 21 del mes Dílha* 
giat. 

MOHAMAD-BfiN-Atl-BEN-ÁLPHARRiM. 

Natural de Guadix , poeta y médico insigne: murió en Va-^ 
lencia el. año de la Egira 596, á los 60 años de su edad. 

Avi-GlAPttAR-BEN-ABItAIN-BEN-KHALED. 

Se ignora si este árabe español, que vivió en el siglo n 
de la Egira , y escribió De Arómaíum substitutione , fué mé- 
dico. (Casiri 889, pág. 317.) 

MOHAMAb-'ALGAPHEKL 

Natural de Córdoba , y que vivía por el siglo vi de I^ Egira; 
escribió una obra distribuida en seis partes, titulada í>uecior^ 
ó sea anatomía del cuerpo humano , y sobre la curación de 
las enfermedades de los ojos. (Casiri, códice 830, p: 274.) 

Este códice dice Casiri que se halla mutilado é incompleto. 

Abülvalid-Mohamad-Ben- Ahmad -Ebn- Roschd , conocido 
por los latinos con el nombre de Aterroes. 

Fué natural de Córdoba. Su padre, que desempeñaba en 
esta misma ciudad las funciones de juez y de gran sacerdo- 
te, lo educó tan sabiamente que llegó á ocupar un lugar 
distinguido en la historia ^ tanto por sus opiniones filosóñcas, 
como por la celebridad de qiie gozó durante su- vida. 

Estudió la teología y filosofía de Aristóteles 'tion Thopháü; 

TOMO 1. .12 
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la medicina con Avenzoar las matemáticas , y la astrolo- 
gfa con Ibn-Saigh , y sobresalió tanto en derecho que suce- 
dió á su padre en la magistratura. El califa Almanzor , de 
Marruecos, le llamón su corte, le encargó la reforma de las 
leyes y de la jurisprudencia, y le conGrió la gobernación de 
Marri^ecos , cuya dignidad hizo estensiva á toda la Mauritania; 
evacuó dignamente tan difícil é importante comisión , organi- 
zando tribunales , y asegurando los principales ramos de la ad- 
ministración ; pero el favor del príncipe, la alta consideración 
que disfrutaba, y lo que es mas, la libertad y franqueza con 
que publicaba sus opinipnes filosóficas , prepararon el campo á 
la calumnia y al ciego fanatismo para derribarle del alto pues- 
to de su dignidad , y envolverle en la horrible desgracia en que 
cayó. Sus ideas aristotélicas , incompatibles con el Islamismo, 
fueron el pretesto de que echaron mano sus enemigos ; forma- 
ron una lista de diferentes artículos de sus doctrinas, escogiendo 
las mas alarmantes para ellos, y la enviaron al príncipe firma- 
da por una multitud. Indignado este, despojó á Averroes de 
todos sus cargos y honores , le confiscó sus bienes , le desterró 
á un barrio habitado ^olao^ente por los judíos, donde tuvo que 
sufrir los insultos y dicterios del populacho, y juntó un conci- 
lio de doctores para que fallasen sobre su suerte, el que le 
condenó á, ponerse los viernes en la puerta del templo 
con \d, cabera. descubierta, para que sufriese las insolencias del 
pueblo; en fift, .la. persecución fué violentísima. 

En e^t^,, estado pvfíJp ¡pasar á Fez, y de allí á Córdo- 
ba, su patria; pero habiéndose levantado un clamor general 
ep^ lar iIV(2^ul;^^nia^9ontrl^ su sucesor en las funciones de juez, 
que era hqp4>i:e ignoran t;^ ,jJnjust;o^j: violento, la voz común 
reclamó á Averroes : entonces Alm^ikor; después de consultar 
á.J9S^ te^lqg^,,,qi|iepes^djj[^ron q^ue el so&etano que castigaba 
á un v|i^l|p xmaAdo se hallaba culpado , podia absolverlo cuan- 
4(^W, v/^l^ arrepentido, le llamó A Marruecos, donde vivió pa- 
cíficar^ieiMie,..;, .,,5,, ^.j,, , ^.,f„.^ ,,,, 

Fué sobrio,; la^fffiqfp, y. jwsitp;^Í3pf^ás pronunció pena de 
nniqrte po^trya DÍi;»gu(f,del|f}cuentQ¡,|abaiidonando á $u subal- 
terno la sentencia de }as causas capitales. Manifestó modestia 
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eh das iTuneiones , 7 paciencia en los trabajos 11 péfo donde^ ¿16 
á conocer ihas que en nada la grandeza désu e«p(rllti féé én^ 
la beñeyolenda para con sus enemigos; esté hombre ssupe^ 
riot á todo elogio , decía á sns amigos , indignado» de sdmiig^ 
niSnlino corazón i «el horübre debe ser benéík^ con s«s «neini^ 
»gos, no con sus amigos; con estos no bace mas qtie seguir 
»una inclinación , con aquellos ejercer una \iitod. iMstribuyo 
)imi fortuna del mismo modo que la adquiHeron rntí padres^ 
»doy á la Virtud lo que recibieron de eUa : la tolerancia que 
)^parece tengo con mis enemigos no tne quitará los que 'son 
)»tnis verdaderos amigos, y pnede grangearme el coraron die 
¿los qué me aborrecen.» 

Trunca el favor de la corte «orroinpió á este varón- ilustre; 
Siempre se conservó libre y honrado en medio de los hono** 
res; fbé de trato amable, y en sus desgi^acias stati6 mas Iws 
Calumnias de la injusticia que la péi^dida de su fortuna. 
~ Escribid de lógica, de fisica, de metafísica, de moral , de 
póTfffca, de astronomía, de teología , de retórica y de medtoi-» 
ná. Gran partidario de la filosofía Aristotélica creía la posihil^ 
dad de lá unión del alma con la divinidad en este m(indo% 
Admitía como su maestro un alma nnivetsál, detaeuiat er» 
la nuestra una peqtieña parte; asódabaá ésta partícula étei^i. 
tía,ihmortal y divina, un espíritu sensitivo y pereec^m, y 
éoiicédiá á los animales una potenda eátimatrlzqne-losgula-f 
ba ciegamente á lo útil , lo que el hombre conocía por la 
razón. 

Piquer hablando de este médico, dice, que (deyendo aten^ 
»tamente el capítulo ^k del libro 5.^ de su obra médica que 
Dmtitula Colliget , en la que trata de qué m&do se ha dé ejercer 
j>ln medicina; ciertamente muestra sér buen filósofo y gran 
»médico , pues sienta por máxima que el fundamento de toda 
»la medicina ha de ser la esperíencia , y que la lógica se ha de 
» juntar para formar principios univerisales, cosa verdadera-* 
»mente conforme al buen método que debe haber éa la fa- 
»cultad médica.» Añade, «que examinándolas colecciones y 
»comentos que hizo á los cánones de Avicena, se hallarán 
»muy buenas cosas para el oso de la medicina, y se oonoce- 
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)»rán los motíivp^ por^oé e^U^ cíeqcúi ei^ l^s «ícelas iia teoir 
yiño á.este; «««rítpr |>or aaesiro «(^ pr^r^ncia á.otros 4^^ 
ixbes, bjea que ^on. ^us que^^ioii^a sofistica ^ ii^por^UflSi» ^ 
x>baa desigurado.» Y de pas^ M^ieiie, c^ue son iajju^Ji?^ 
^ealumniaft de Maltebra^ebe,. y qo^ Freind Iq yjo<Uci& d^ 
^JBayle (i)*». - .^ . .. 

Jourdan^ qoe ha oonsa^ado un largo artícplo en su bibio- 
grafia á la oiemorja de Jas obras de es^e.héroede la^ qieiicjas, 
oopiáedolo de) Em^yo sóbffi la hisípruk4e laifilosqfíp del^a- 
nóoigo D. Tomás Lapeaa, dice; «que.Frjnod y Ia>tt.j. juzgaron 
)»iguaImenle:oial de Ayerroes, y qi^e no kabi^aron sino fpir b^ca 
r>áe sus detractores , sin tomarse la molestia de consultar sos 
y>e9critos:» pero en honor de la y^rdad , Jopr4l^^; p^ecé una 
equiyocacion , pues que Freind defiende á V(SfTpes,.y. Le elor. 
gía per haber sido el pripnero que obseryó. que las yiruelasL no 
se padecen mas que uqa vez , y por haber cplumbrado igúal* 
mente el. s^sgrio común, j anunciado una yj^rdad impor- 
tante sobiie la metástasis A^l reuma de los brazos é,los inies-: 
tinos* También habla Sprengel de este heobp>.yá pesar de que| 
no dá la merecida, ifnportanicia i ,tan iateirqgant^ y cojripsoi 
fenómi^no patológico,, di^e:, qi^e en la época^d^ Averroes 'ip^ 
admüiafí e$Ui$ 0mgm(íiotke0 ó.Uran^poriesdeL principio fnpr- 
Hfico de WÍIÚ8 órgmas á oir^s ; lo púal i^p e|^ c;xacto , puesto 
que este árabe español fué el prim.^ro que lianv6.;la atención» 
acerca de tales i>^tftstai9is« ó. seaní traslacionfis ó €migraci^^ 
nes, como las denomina Sprengel, aun cuando no se puedan 
dar razón satisfactoria dfl c^o , cgándo, por qué» ni. aun por 
dónde seyerifioan. ;; .> , . - 

Gasiriv, en el tomo I, p4g* 209 de su ,BibliaUi$^ Use^riorr 
lfin$ti'^e y $egua un Índice an<^nimp qvie cita , que eluiimfrQ 
de la iibras de AverroiM es ¡íeTS:, upas de filosofía , y otrfis de 
teología^ jurifiíprudenpia y medicina. Qe esta últi^na ¿ienqiftcp- 
uooemos las siguientes :. ,' ., ^ ... 

-1.0' iEl€úlUgBt\libvÍMpUm.,t :. 



<i) I Piqneír^ discnreo* 4oi)r4 kis ára^ei. 
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• 'í^'''C(/llemn^}'úiÁ'ie f*9 \hedica, seúéióheé ítú$. '• 
^9.^ ' "Comeñtwría caniicá AmeencBí' " ' ; » 

k."" '^^rácíaíus'déTheriaca. > " ! - 

(Se han hecho varías ediciopes de estas obras reunidas en un 
volúdefalf '' "•'--i- .'':^';'-' •' 
5.® De venenis. 

8.® De Balneie. • ' - ' 

Escríbió este árabe español muchas mas obras , que here- 
díaíróA^egüramén ti? tí J)érteciíciori -y' ady ersSdád <q\ie táMo^ afli- 
gieron los días de su autdf. - ' ' **** 

Ya he dicho en la introducción que el cardenal Jiménez de 
díéiieit)^'; pséra imparable daño dé la dobbi posteridad y men- 
gua suya, hizáhe^tamíerrté quemar^ cuatídolá toma dé Gra^ 
nada , su magníGca librería , compuesta de 5000 yoléineiies, 
pues aun cuando de ella se salvaron 300 de filosofía y medici- 
na , natural es que en aqbél escr^inío , que debió ser precipi- 
tado y hecho por manos imperitas ^ fuesen pasto de las llamas, 
entre'muchas^redo^ídádes', lás obráis de Averpée^, y las de 
(ittt)% Hüstreé médüeós'iii^átré^ t^páfióles , que se háft b¿cho por 
tótflí y xJtrtis causas íah -éumaméñeé tai^ en él di». 

Según la opinión de Juan León Afrícanó, 'A-verroels murió 
en Marruecos, y fué enterrado fuera de la puerta llamada de 
los Curtidores V ert tiempo del rey MohameÜ Aimanzor ^ año de 
la Egira 603, de Cristo 1225. 

i3BAiííÍLLA¡-Bfiif*-MoHi]*At>*-Bteír-^tAtm^ aRa^ Al^azüaoi. 

Natural de Bigá,' ^dié ilustré y'anfigoa firailia. Enseñó la 
medicina eia Córdbba,' y escHbió varias cobras de medicina. Mu- 
rió d año de la Egii'aOi^-, de Cristo 1218, en eldia 14' éd mes 
rabil 2.o(Casiri;tbitool!',pá% 130.) ' ' ^ ; 

' A*i¿^Bí:¿kó9-]tfÁia{ri«E^ Abbn^^charia. 

Fué natural de Toledo , y escribió un libro de medicina ti- 
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talado De di^^oBC^niis marbis #1 signis aferímbu^^ $u obra 
escrita en árabe permaDece inédita en la biblioteca Lati^ent¡pa> 
y está fechada e» el ano de la Egira 61&,,de Cristo 12^. < ^ 

MoflABlÁI>-BEN-FAKBRüS^ALPHi^UÍ-ABU-AimáIXA«c , 

Natural de Valencia, gran médieo y cbronógrapho ; muri<^ e» 
Purchena de Almería en el año de la la Ejgira 618^cte Crís^ 
tol221. 

]tto0AiiAP-*9Bi¥-^Au--AmJ*EÁK£XiirSy por otros nombres Alcai^ 

CBI y AziART^ 

Natural de Seyilla , médiccr del rey y fil¿sofi) ilustrado.; paur 
^ á los 90 años en su puebla pat«^ el 2& de dilcadat ^ añp* 
.deJaEgiraeaS. . . .¡ V, 

JOULUS JoLrr ' . .! 

Natural de Toledo , escribid en esEta ciqd^ad en 1259 úji li- 
bro , que en realidad es un compendio de varios autores Trata 
de viriute flwrivtm herbarum etfianiar$m^ (Nicolás. Ap;(oAÍpr 
toro^ U , pág. 4OT.) ,\ 

, JoSEFp^Bto'-MoHAMAJy^AjL'THAllIGI. 

Natural de Loja , escribió en Tofedo en caracteres cúficos^ 
(Eui 23 de octubre del a$Q de k era 4% ^sp^ñs^ 126&| ^ ^^F9^ 
que consta dé 237 hojas^ 

C4)¡^t\e el Comprensor 6 b^ Pandectas efe lUsis , desde e\ 
-Bbro XIV basta el XVIU inplq^ves, y trata de las fiebres , d^ 
tas .viruelas,. de los cNas criticóte ^ del aire y dd agqar d^ ^ di- 
gestión , del pulso y de las orinas; de la fiebre cuartana , quin- 
tana > sestaua , sepltmana, y otras de este género. Aconsejs 
una poción , segpn él , muy escalento copti» estas^fiebres^ (€á^ 
sk-i, códice 813, pág. 260.) " 
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Abdalla-Bbn-Ahmad-Ben Haphi5 Alatísari. 

Natural de Denia , domiciliado en Játiva, médico é htetó- 
TÍador ; murió en ei Cairo el año de la Egíra 6&>5, el 29 del mes 
Schabani, de Cristo 1267. (Casiri, tomo ü, pág. 130.) 

Abdalla-Ben-Ahmad-Dhiallkdhin , conocido por Ebií-En- 
^ éi #v *j^..--- Beithar. 

Natural de la ciudad de Málaga, fué médico , filósofo in- 
signe, y gran botánico , por cuyd motivó algunos escrltóíres lo 
han denominado el Tournefort de ló^'ár^bes. "• ' * -• 

Ségun Albufheda, fué éste española? el hias hábil en la bo- 
»tánica , y de tal modo perfecto, que no iáolo estableció una 
))clas1fíeacioti filosófica de los vegetales^ sino que averiguó sus 
))vittudes niedicinales ; y según su discípulo Ben-Abi-Laiba, 
))Citaha con la mayor proligidad cada una de las plantas y yer- 
jDíbas, kegun JoS testuales de Dioscórides y Galeno, asígnándo- 
))les también los fóíibs , para mayor prontitud en encontrarlos. 
fiÉn sus descripciones , de tal modo se ganó el concepto púbü- 
»có , que todos con el mayor respeto y acatamiento , cual un 
)!>oráculo , le consaltaban. A imitación de Plinio , y de otros 
agrandes filósofos , recorrió la Grecia y todo el Orienté y Oc- 
»cidente, donde por lo regular habia hombres sabios en la ma- 
))teria , para consultar y adquirir un perfecto conocimiento de 
»las yerbas y plantas : era de ingenio tan agudo , que no se 
»habta haya tenido segundo. Por el voto general de las acade- 
»mias de Egipto , fué considerado como el proto-médíco de su 
>) tiempo. Clthnamente, Málekum-Alkamet, rey de Damasco, 
»le colmó de honores , y le condecoró con la dignidad de 
»visir.)> 

Escribió entre otras obras : 

Be viríutibus herharum» 

De venenis. 

De metalis. 

Déi (inimalibu$ secundun ordinem alphabeii , tribus voiw-^ 
minibus. 
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De mira rerum creatarum mrtute ac de u$u medicamenfa^ 
rum p>d, cur^ndQS corporu morhoe, 

De^imonibus (1). . . , . 

De pondefihus et mensuri» ad medicina i^eum. 

De veterinaria medicina. 

De simplicihus medicamentis» 

D. Mariano Pkzi dice de esta última obra^ <(el que feyere 
))el prefacio de ella , conocerá el talento del autor , su erudi« 
scioiji, su bueaa crítica y sinceridad^ Poeas piezas eruditas de 
i»este género pueden competir con ella. Hace ía descripcioa de 
»mas de 2,000 simples, desconocidos de Galeno , Ploscórides 
yiY Oribasip ^ y entre estos sp encuentran muchos que creen 
)^ser sus descubridores los viajeros de nuestros dias. Cuanto ha; 
)íimperfecto, falto ó dudoso en estos autores griegos» puede 
>)eiimendarse , añadirse é ilustrarse eon esta obra^ se^uo lo 
>^adYÍ^rte el mismo autor. Refiere las virtudes medicinales 
)i^tribuidas á los simples , conforme el autor que trata de ellos, 
>)mas no sale fiador de los efectos felices que prometan en la 
))práctÍQa : abona únicamente las de algunos que tenia biea 
aprobados su larga serie de observaciones y esperiencia. Es de 
x)adjpQÍrar que entre los millares de medicamentos simples que 
)2C^a en su obra^ apruebe tan solo la bondad y eficacia de 
))unos,d¡ezy ocho»» 

: Por lo dicho se infiere que el £I-Beithar por sí solo ha sido 
suficiente para acreditar á los árabes de buenos botániéos; de- 
duciéndose al mismo tiempo por la lectura detenida de las obras 
de este malagueño , que reunia á unos conocimientos sublimes 
de botánica los mas esclarecidos de medicina , puesto que 
sif olaroentendiniiento clínico le hizo conocer que solo en 18 



(1) Yillalba en su Epidemiolagia , asegura que este libro de Ios- 
limones lo tradujo del árabe al latin Andrés Alpago , y le imprimió' 
en Venecia en 15»3 , y en París en 1602. Fué corregido después en- 
Gremona por los mismos códices arábigos, y publicado con les oomen- 
tartos de! barón Pablo Vallartengbi , en 1758. En él se enoomíAfi las^ 
virtudes de los limones , particularmente para tiempo de peste. ¿Yi^ 
Ualba , páginas 28 y 29 , tomo 1.). 
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plantas medicínales , de las innumerables qae conoció , debía 
confiar el médico práctico. 

A semejanza suya, les farmacólogos modernos que mas 
crédito han gozado , han tenido que convertirse , como El-Beí- 
thar, en verdaderos pirrónicos, es decir, que dudan del mayor 
númenct d^los remedios que 3e han aconsejado para combatir lo» 
ma)es,* , 

: ibos hisloriailores no están conformes con respecto al Tugar 
donde falleció este árabe. l.eon Africano supone fué en Mála- 
ga , año déla Egira 594, de Cristo 1216 ; pero Aíbufeda, y con 
él nuestro Casiri , con pruebas casi irrecusables , dicen que 
acaeció su muerte en Damasco , año de la Egira 6i6 , de Cris- 
to 1^, confirmándolo también Herbelocio y Golio. (Gasi^ 
rí, tomo J;, pág. Srtre hasta la 281.) 

Abiulla-Ben-Abrahik-Aba MoHAMAD, Tulgo Ben-Zobair^ 

. M^íació en Granadí^ el 17 del mes dilcadat, año de la Egí- X/// 
l^ j^Q y y ipurió en la misma el 1.* del mes dilcadat de la Egí^ 
ra 68^1 lie Crist<>128^. Fué qoédico y filósofo íoaigne. 



lfAUAHAl>^B]!l!|yilttftíMHA9I^BKI9-iA»»ALii4. JBfilf-RUBI|. , VUlgO 

Ebn-Asarragi. 



Nació en Granada , aunque originario de Toledo , eí año de 
la Égira 654.. Fué muy erudito y gran poeta ; por su pericia en 
la medicina llegó á ser médico del rey de Granada Mohamad- 
Ben-Moh^road- Fué tan caritativo con los pobres , que no soló 
fos asistía gratuitamente en sus dofencías , sino que estudia- 
ba el modo de remediar sus necesidades ó miserias , distri- 
buyendo entre elfos ía tercera parte de sus haberes. 

A pesar de su mérito y de su privanza con él rey, fué pues- 
to en una prisión , en la que permaneció t^es años ^ con pér-^ 
dida de sus bienes. 

Escribió una obra titulada De re medica et herbaria, otra de- 
Granatae descriptioney y otra de Regum chronologia^ 
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Klurió el año de la Egira 730, el dia 9 del mes rabil l.<^, de 
Cristo 1329. (Casiri , líb. K, pág. «T.) )^ ^V ' 

Aticüs-Ben-AhmaíD-Algasani-Aba BAiOEaüs , Vulgo Eén^Al- 

' ' ' .i^HARRA. 

Natural de Granada, escribid! varias obras /entre ellas nú 
comentario de medicina , con un poema publicado por Avice» 
na^r Escribió ademas los anales de los reyes de Granada.!^rí6 
el año 690 de la Egíra , 1312 de Cristo. Y) 7 

MOHASIAl)-BEN-CASSESI-AtGARSGHrrÁ. 

Nació en Málaga el año 703 de k Egjra , rerfdió en ía cíú:- 
dad de Granada por algún tiempo, y pasó á Fez, ddnde ejer- 
ció la medicina , y de cuyo hospital fué prefecto. Retórico y 
poeta elocuentísimo , sobresalió en dichos agudos ^ llamado» 
epigramas , muy celebrados ppr nuestros escritores. 

'Casiri dice eta, éscélente calígrafo y y muy perito en él jue- 
go del ajedrez, pero tan iracundo , que todos huiande^sutrá^ 
to. Murió en Fez , año 757 dé la Egira; (Casiri y tomo II , pá-- 
gina 78.) 

MóBAMÁI>^BEÑ-AB6ALIJL--lB]En^ALKÉCATHm.' 

Fué natural de Granada, de familia ilustre, médico muy 
culto en todo género de ciencias^ y con especialidad en la co- 
rografía y poesía j gozó de mucho favor y crédiio ¿pb alguno» 
reyes moros de Granada, en la cual ejercióla pVófe^on,asi 
como también en Leja, Córdoba y Toledo* . . 

En el último periodo de su vida la fortuna. le ftíé adversa^ 
pues acusado de traición en el reinado de Ebn Alahamaro , fué 
puesto en prisión , en la que murió poco tiempo después , año- 
776 de la Egira, 1398 de Cristo. X '^ 

Escribió: 

De peste vitanda. 

HervcB odor atoe. 

De tJieriaca. 
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Traciatus d$ medicina in dúos tomo$ digesiu$ , cujus iitulu» 
regiu$. 

Poema de medicina ; idem de alimenti». 

Escribió ademas otras muchas obras de retórica j hístori^f 
política y arte militar. (Casiri , tomo II , pág. 71 y 72.) 

Mohamad-Ben-Abraham-Ben-Ahahad-Alavasi , vulgo Aba, 
Abdalla, EbN'Aleacajh» 

Nació en Murcia : médico insigne é incomparable, como le 
llama Casiri ; fué también aritmético , astrónomo y geómetra^ 
ejerció su profesión en Granada , y escribió de morhorutn cura- 
iione , lihri XH; Tabulm astronómica , acomodadas al cielo 
español; De variis instriémentis maihemaiicis , una parte de 
ellos perfeccionados , y otra inventados por él; Bisloria ani- 
malium^ en la que trata de sus propiedades, y que consta de 
varios tomos. Escribió también sobre teología » y últipaamente 
irnos poemas divididos en tres libros. 

De tpdas est^s, obras dice un escritor nuestro ^ que aui^ boy 
dia debiéraniQS tenerlas entre manos. 

Murió de avanzada edad en la dicha ciudad de Granada el 
22 del mes Sapbari, apio de la Egira 715. (CasírL/tomo II /pá^ 

^bdelaziz>Ben-Ab0alla Alaraiu. 

Natural de la ciudad de Guadix , médico y poeta insigne;; 
jnurió en su patria el año de la Egira 715. Lo» historiadores 
árabes, liablan de algunas obiras suyas eñ verso. (Casiri , tp-r 
mp U,pág. 107.) ^ 

M0HAMA|>-BeN-AbI>EL AZIZ-BEN-SALElfr-BjSNrKHAL APH AlCAR*- 

chita-Aba Abdalla. 

De Almuñécar, médico y poeta de gran fama. iFuÉ tan fe-i- 
liz en el ejercicio de la medicina , que el rey de Granaba l^r 
nombra su primer médico.^ 
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Escribió varios epigramas en alabanza de algunos médicos 
árabes españoles, que lo fueron todos ellos de rey^s. Múri<$ eií 
Granada, siendo prefecto del real tesoro en 717 de ía E^ira, 
Úd9 de Crísto,^ (Casirí , tomo II , pág. 88.) 

IÍIohamad-Ben-Ali-Ben-Abdalla-Allakhamita,. vulgo Als^ 

CHECURI. 

Nació en Segura el año de la Egira 727 ; fué médico de tan- 
ta ciencia , que el rey de Granada lo eligió para sf. 

Compuso una obra de arie medica , cuyo título' eB PostulU" 
íjtMwi munus. . ' ' ' 

I tln tratado de esperímentos , titulado Major cura. ' 

Otro de ios errores del médico , en el que inscribió Sudmu$ 
peráomííuí. (Cásiri, tonio II, pág. 89.) 

Isa-Bén-Mohamad-Ai^aímvi, alias Aba-Musa. 

Natural de la ciudad de Loja , de la que fué gobernador; se 
^domicilió en Granada , fué médico del rey, y escribió una obra 
de medicina^ distribuida en muchos tomos , titulada CíaiJif cor- 
porúm curándoruní. 

Murió en Granada el año de la Egira 728 , de Cristo 1327, 
el 25 del mes Gemadi II. (Casiri , tomo 11, pág. 113.) 

. . , Mohamab-Ben-A^hajp-Ben-Pharagius. 

Nació en Tarifa , estudió en Afmerfa, ' y se donaíciíió ea 
Gíránada; fué' filósofo, médico , insigne Juriscoósiilto , y prefec- 
to de la biblioteca real de Granada. Se asegura escribió una 
farmacopea. 

Fué acusado del robo dé un diploma del rey, por cuya cau- 
sa se huyó á los moAtes de Bona, donde consumido de tristeza, 
y cargado.de años , murió en 732 de la Egira. (Casiri, tomo U, 
pág|na80.) ' . 
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0THVANO*BEN-JAHIArALCAISI. . 



. Fué aatoral ()e Sevilla , y oríginario de una noble familia de 
Mála^a> apellidada Beo-Mandhur. Casiri lo llama varón ini- 
Qpmparahle, y adornado de varias ciencias; fué fílósolo , médi-^ 
co y jurisconsulto. Llegdá, ser pretor de Velez Málaga^ letras 
poblaciones : escribió de gramática , sobre herencias , jr ipedil 
das de España. Murió en 735 de la Egira, de Cristo 1357. (Ca^ 
siri, tomoII,pág. 109.) . : ' 

Galebüs-Ben-Ali-Ben-Mohamad-Ascübi, alias Abo Tajüaii^ 

Natural de Graxiada ; pasó su juventud en el Cairp, .dond^ 
se dedicó esclusíyamente á la medicina. Vuelto á su ¡^^tria fu<^ 
elegido primer siédico;«scribió mucha» obras de medicina, d^ 
gran mérito , pero se ignora el título de ellas. Murió el año de 
la. EgiraTiL (Casiri, tomo II, pág. 113.) ; 

. ABU^GfAPHAR^AHMAD-EBM-ALI^EBN-KHATJ^niA* , 

}"'/ '■ . . . ■ , •.■■ ;•:,.! 

Nació en la ciudad de Almería, floreció c;h el año de Cris- 
to 13W, pero se ignora dónde , y de qué edad murió. Escribió 
una obra que( contiene diez ca pítulos , titul^cja Mqrbi in pQ$t&r 
rum vitandi descriptio et remedia , escrita en caracteres cúfi' 
eos, en la que el autor refiere la peste que sufrió casi todo el 
mundo en los años de la Egira 748, 749^y 750, de Cristo 1S47, 
134.8 y 13 W, y dice : «La infección azotó primeramente al Afri- 
»ca, íuego se estendió por todas partes del Egipto y del Asi?; j 
x>fiaalme9te, atacó á U Italia, Francia y Ejspaña; pe^rp. ei^ ^ qiu- 
]»dad de Almc^ría se malignó: demasiado , y cundió once me$esi 
y^kokbét: desdé el |)rincipio del mes^jRaftn, primero del ano óé 
»la Egira 749, de Cristo 1348, hasta principio del año ptfftW 
»mo.)) (Casiri , tomo II, pág. 334 , códice 1780.) . ' ■ 
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Abc-Abdállá-Mohámad-^Ben-Alkháthib. 

Este médico áraibe era hermano 6 pariente , segtiri parece, 
del desgraciado AlkHathib, de quien ya hemos hablado. Faé 
naturaí dé Granada ; Casiri le llama escritor nobilísimo, ^ au- 
tor dé la Ihíistória de la biblioteca arábigo-híspana : fué secreta- 
rio, de qjrt,P de los reyes de Granada ; nb se sabe de que edad 
fallecía, ni én donde (1). - 

Escribió una obra sobre las causas y remedios dé la pesié 
que afligió á la ciudad de Granada, el año de la Egira 749 , de 
Cristo 134-8 , titulada Qumsitd de morbo horrxbili perutiíia. 
Esta epiden)¡a es la misma que afligió por aquel tiempo á casi 
todo el mundo. También escribió otra obra cuyo tftülo es , ííer- 
ha odoratalíbH , etexceísi animi pabulum , la que dividió en 
veiilte capítulos. (Casiri , tomo 11 ', pág. 334 y 335.) 

Mohamáe-Ben-Ali-Ben-Josef Alsekuni, vulgo Ebn-Alt^ülit. 

Natural dé Gomares ; fdé médico y gran poeta ; floreció por 
los años de la Egira 750 , de Cristo 1372. 

De él dice Casiri que se hallan algunos versos en un códice 
qué refiere en su biblioteca arábigo-hispanica-escurialense. Fa- 
lleció eh su pueblo de la peste acaecida desde 13 VT al Í349. 
(Casiri,tomolI, pág. 89.) 



(l) Este árabe en su h|storia bispana , hace mención bien clara de 
los proyectiles de ftiegb , ó sean bomlias. 

En' el año 'de la Egira 712 ál 724 , áíte con este objeto : Ule (ride- 
líCti Áhalvalid Ismael BenÑaésen, Graoati» tum temporí& Rei) cad- 
tea moveos, multo m^ite hosUiRa urbem Baza obsedit, u]>í n^a/cí^iiaiii 
Ulan» Naphtha ft .globo iastrpetam , admoto ígo« , \a ipuritam arcein 
cum strepitu esplofiÁt. (Gasjffi , jtomo II , pág. 7.) 
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MOHAMAD-BEIf-MOHAMAD-BEN-MAIMON-ALKHAZRAGI. 

Murciano; fué gramático , poeta, músico , y médico muy 
perito : murió el año de la Egira 750. 

Jah^a-Ben-A9MAD*Ben-Hazil-Abu-Zagharia. 

Nació en Gratiada , y fué al par que poeta y orador insigne 
filósofo, astrónomo, médico yjurisconsulto esclarecido. Entre las 
muchas obras que dio á luz, las mas célebres son : una de Me- 
dicamentorum. delectu , et morborum Crisi , y otra de Periii 
Medid ohservationes. . , 

Murió en Granada el aiio de la Egira 753 , de Cristo 1352, 
el 25 del mes Dilcadat. (Casiri, tomo 11 , pág. 117.) 

Mohamad-Ben-Ábdalla-BÉn-Abrauibi Alnemahirí-Abu- 
Amrü , vulgo Ebn-Aluagiagceus. 

Natural de Granada ; orador, poeta y médico: ano de la 
Égira760. 

Abd Alyalid. 

Valenciano, ejerció la medicina, viajó por la Persia, y tu- 
vo mucha amistad con Mohamed, emperador del Chorasam, 
que disfrutó de salud mientras vivió este autor ; asi se colige de 
un epigrama de la biblioteca, intitulada Gramaiensis encycHca 
de X/feAaí/itd, publicada en el año de la Egira 763, de Cris- 
to, 13*85. (Casiri , tomo II, páginas 71 y 101.) 

García, hijo de Juan de Estrella. 

Escribió un libro dividido en cinco capítulos, titulado jír- 
tis m^difioi arcana. , , . , 

Se cOncliiyó epí i5 dC: noviembre del año de Cristo 14z4. 
Escribió ademas en 7 de enero del mismo ano: 



Digitized 



byGoogk 



192 MEDICINA 

De fractuum edendorum lempore , atqueordine, y última- 
mente compuso otro tratado , dividido en 45 capítulos: 
Devinipoíu, ejusque speciehus, 
(Casiri, códice 888, página 315.) . .. 

Animárgnan (El Qüixtati). ' '.^n.r .^ 

Este árabe fué médico del rey de Gfanada MÜTéy Albul- 
hacen. Escribió una obrita que intituló Margarita medicinal 
cootra la enfermedad de la gota, y cómo se ha de curar este mal 
terrible. Sepultada en el olvido muchos años, salió dé él, con 
motivo de la enfermedad que padeció el rey D. Felipe 11 , y eur* 
tonces de su orden la tradujo del árabe al castellano ^n.el ano 
de 1593 Miguel de Luna, intérprete de este monarca , cuyo 
manuscrito poseo. ' , 

Después dé hablar este ilustre árabe dé! ingenio particular 
que se requiere para el estudio y ejercicio de la medicina , el 
cual confiesa que es muy raro , lo atribuye á un privilegio de 
la naturaleza , lo compara á la propiedad qiie tiene la pie- 
dra imán para atraer el hierro , creyendo que de un modo se- 
mejante el ingenio médico atrae el conocimiento de las enfer- 
medades. Establece la causa y asiento de la gota en la cabeza, 
y después de hablar al modo de los árabes, de sus diferentes 
especies, intenta probar que el principal remedio para la gota 
es la planta alazmanchuni. Este libro se acabó de esqribijr en el 
alhambra dq la ciudad de Granada , á tres dias del mes de 
Maharran , año 887 de la Egira. 

La primera parte de esta obra contiene siete capítulos, en 
los que habla el autor de la anatomía del hígado , sus enferpie- 
dades, y lá influencia que ejerce eñ la economía para . la pro- 
ducción de la gota. 

En la segunda , ó sea libro II, trata de la enfermedad de la 
gota , y cómo se ha de curar. 

Capítulo I. Por cuantas causas suele venir est^ enfer- 
medad. * y 

Capítulo II, Las señales de la gota cuapdo quiere áj^áreóer. 

Capítulo' Ilt . Pruébase, el éñgáñp ie los hié^icó^ ' antiguos. 
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y eámo ia caüfta anteeedenie de la goU es bumor absolutamen-^ 
te caliente , sutH , <ie mala caUdadi. 

Capítulo IVw Cuántas diferencias bay de gota» y cuáles 
cuerpos y complexíoBes están mas sujetos á ella. 

Capítulo V. Cómo se ha de curar esta eaferiBeded^ 

V 

trata de las propiedades del alazmandiuní (1), y cómo es^ 
la planta no fué conocida de los médicos antiguos. 

Cómo se han de, regir y éurar los enfermos convalecientes 
para quedar bien sanos y libíes de recaer en esta enfermedad. 

Los provechos qile bácén estos baños {2) «ontta las otras 
enfermedades ademas <U la gQt9* 

Se.xsonoce que este árabe escribió otro liU'o, títuladD de 
isanitate iumdaj puesto que lo Cita en las últimas páginas de su 
margarita medicinal , y es Como sigue: 

«Teilia Aviiieiia un alcaide, grande, sabio y filósofo^ y 
^aunque continuamente tuvieron amistad , tiempo de cuarenta 
»años , en todo este tiempo no le preguntó por ningún reme<^ 
fedio de medicina , ni menos le, alargó la mano para qué le ten- 
))taS(e el pulso ^ de lo cual maravillado Avicena, le preguntó un 
»dia por qué medios preservaba su salud , pues, i^o le había 
»habído menester todo aquel tiempo qu^ habian tratado amis^ 
»tad ; y este alcaide le respondió , diciendo que él guardi- 
>)ba cuatro reglas , y con ellas vivia libre y exento de enfetme- 
»dades ; y. preguntándole' el. Avicena por estas reglas que 
«guardaba, le dijo de esta manera: amigo verdadero Avice- 
))nay yo como una sola vez en el dia I9 que buenamente apetece 
))mi cuerpo, y és necesario para sustento y no mas; y una vez 
íien la semana me voy albano: y en ¿1 sudo las superflui- 



(1) Ignoro qué ¡ílanla eseétá; lál vei sea él lentisco que el Br. de 
bbda Real aconseja contra la gota.' 
{Üj Baños artificíale^ conipuestos de diferente^ planUs. , 
ToHo I. 13 
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»da(]es que engendra el mantenimtentó'de aquella semana ett 
»mi cuerpo , y cobro limpieza esterior é interior en los hitmo-^ 
»res. Y solamente un día en el mes tengo copukcioñ oc^ mi 
»mujer, lo que buenamente es bástanle para espeler^ iiqoet 
»escremento que se juntó en ios vasos seminarios y no mas; 
»y una vez en el año, por el equinoccio, limpio el hígado, es- 
»tómago y cabeza con una ligera y suave purga para espeler 
»el resto de los «malos humores, y con estas cuatro reglas, 
»que guardo bien guardadas , no he menester vuestra perni-^ 
))CÍosa medicina, ni el socorro de ella, etc.» 

SoLIMAN-BeN-HáSSAN, vulgo QlOlGIOL. 

Nació en'Córdoba; fué médico muy versado en el estudio 
de antigüedades. Escribió un volumen De phitósophoirum t)t- 
ti». Se ignora el año en que nació , y el eil que falleció. (Ca-^ 
siri, tomo 11) pág. 101.) 

ABÜ-GlAPHAR-AHMAD-BEN-ISAC-AtHOSAINl^ jjf/ 

Médico cordobés ; escribió un libro titulado Sfedicoruní 
ccetus , sive collegium, en el cuál enseña e\ modo de exami- 
nar á los que desean graduarse de medicina. Contiene esta 
obra setenta y siete cuestiones que se han de proponer al Can- 
didato. Este autor es de edad incierták (Casiri, códice 882, pá- 
gina 299.) . . 

Isai-Iben-Caádá el Laüxi el Granati. 

Natural de Granada, y discípulo , según él mismo se titu- 
la, de Mohamet Abén-Icam el Rocati : escribió: ie Re-medica. 
(Nicolás Antonio, lomó il , pág. 407.) .. 



MoPamap-Ben-Abdelselav^ * 

Nació ea Murcia; corrigió el comentario que hizo el judío 
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eordpbéa tíarüm-Bpn-ísaac (1) de !<ís poemas médicos de A^er- 
roes , titulado De medicina iheorica, y de Avicena el persa, 
De febrihus at tumoribus mixiis , como también el llamado 
Argiuzat. (Cj^iri, c6dicé8aft, pig. a68.> Este ««lores de edad 
incierta. 

Llamado vulgarmente Ebn-Alhozar Alcaruni, médico ára- 
be, y aunque ^e^ ignora el lUgarda sa nacimíeoto, se sabe que 
fué español , escribió una obra distribuida en 70 capítulos, titu- 
ludt Pe^ifrinoirim co^m^aiu^. Compusa eAte iibra en obse- 
quio 4e \9í el^^ men^twosa , y en él especifica Ids iúventos lá*« 
cUes y J^^m^ioamentos de poco precio sacados dé las obraa 
deGalenQi, Diqscprides. y otros médicos. Aii^^ de ed»! incier^ 
U. (G^iri,£^ice.85a, pág.29a.) . 



. . - • ,. t Aídau^Iííhu^Beii^IsjLc. 

Hijo de padres cristianos, recibió el nombre de Abdd^ah^ 
mano, el cual trocó por el arriba dicho cuando pasó á la sec- 
ta mabom€tttiui.;Nació en Toledo , ile^ íl Ja digniéadrde Visir, 
fué médico y escribió una obra de medicina en 5 tomos, según 
las má&ÍAias de tos grieg09 , titulada Leoticum. 

Se ignora adonde y en q<ié ano i floreció y muriá. (Gasíiv 
tomoH, póg. 101.) 1 ^ 

ABir^BAKlI^AsBtELltZIZ* . '.^ ! 

Este médico árabe, á quien Gasirj ^vee natural de Oritinefer 
{ex opida ÁrMayiaé éoctor, y. Qséribio luia obra titulada 
Traciatus (¿e aítWi^tV. • : i 

Este autor trata en ella del uso de las carnes , verduras 
leche y demás alimentos.* m. 



(1> ^yétse^laJ4o^ra(fff«ideí'€st^ helMo* 
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Se ignora también t\ tiempo en que vivió. (Casirí , iSÍ^ 
pág. 315.) 

Mohamad-Ben-Rhalsih-Bbn-Joseiph. 

Natural de Rute, adornado de muy estensos conocimientos 
científicos, poeta, teólogo y médkco; escribió varias obras de 
teología y poesía. (Casiri, tomo II, pág. 9k.) 

lfOHjaÍia>-BBN*AL1-BEK-PHAEÁH* 

De la ciudad de Corella , médico, de ilustre fámíMa , y tan 
perito en la botánica , que en sus peregrinaciones dio á oo* 
Bocer muchas y raras plantas , hasta entonces desconocidas] 
fué tal sti intrepidez y deseo de reconocer por sí mismo los 
productos del reino vejetal que herborizó por los sitios mas 
ásperos é inhabitados. £1 rey Naser lo eligió por médico suyo, 
y lo hizo director de un jardín botánico que tenia en su pa-^ 
lacio. Se ignora la época en que ñoreció y murió. (Casiri, to- 
mo II, pág. 89.) 

H<mAKÁD*BEN-AHlIAD Al«ACUTHI ÁBA-BAKEÍltS. 

Nació en Murcia , y fué filósofo , médico, matemático, aríl- 
mético, músico, y muy instruido en varios idiomas. Cuando 
les españoles conquistaron á Murcia , el rey de Aragón , in^ 
formado de los conocimientos de este árabe, lo hizo cate* 
drático del Gimnasio de aquella ciudad, donde enseñó pú- 
blicamente las lenguas y otras disciplinas y yendo á oirle 
cristianos, mahometanos y judíos. 

Murió en Granada , dejando varios monumentos que atesti- 
guan su gran ingenio. (Casiri, tomo II, pág. 82.) 

Abu-Bahar-Ibün-Chalson. 

Este árabe fué natural de Granada: Jos historiadores di- 
cen era gran filósofo , astrónoimo , medio» y poeta elegante. 
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Iforió m sú patria el año 828 de la ^ira, ÍVSO de Cristo. 

ALI-BBH-SOLUf AH - AbULHASBH. 

Natural de Córdoba,, fué matemático y médico insigne: 
se ignora el siglo en que floreció. 

Mohamad-Ben-Ahmad , vulgo Alharaesghi. 

De Almería, muy perito en medicina y en todas artes y 
ciencias. 

MohaiiaihBeii-Ali*Ben*Sijdat-Abul-Casseh. 

De Almería , matemático , médico y poeta. Sobresalió prin- 
cipalmente en poesía. (Casirí^ tomo Ú, pág. 88.) 
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SIGLOS XI, XII y XIII, 

SUMARIO. 

Estado de la medicina en España durante la dominación 
sarracénica. 

Destrucción de los baños en Castilla por orden de D. Alon- 
so VI ,á causa de la inervación de las tropas por el abuso que 
en aquel tiempo se hacia de ellos. 

Oríjen de los hospitales de San Antón y de San Lázaro 
para la curación del fuego sacer , ó de San Antón y de la lepra. 

Fundación de los hospitalarios de Burgos. 

Sobre el poco ó ningún influjo de las Cruzadas en los pro- 
gresos de la medicina. 

Creación de las primeras unU^^sidades , y progresos de la 
medicina. 

Biografías, 



iiliENTRAS que los árabes, dueños de una gran parte áe Espa- 
ña, mantenían con tranquilidad florecientes escuelas y biblio- 
tecas en Andalucía y otros puntos , los reinos de Castilla y Ara- 
gón apenas podian atender á otra cosa que á las necesidades de 
la guerra, que les hicieroq siempre con una constancia y valor 
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heróieos. Así 68 qu^ ea los belicosos y retnotos reinados, de 
los siglos »; xii.y 3:911, nada se encuen^tra en pro de las letras 
fue inere¿ca anestra atenpion » señaladamente en el xi , hasta 
€il adTeoilmento al trono de D. Alonso X , llamado el Sabio. 
CXiupadQS. los españoles en los ejercicios militares , el gusto y 
la.edubaeion de la época eran ias fuerzas físicas , lae<|uitacioq^ 
el estruendo deias armas, todp cu^to podia inspirarles amor 
bácia ellas, y contribuirá la robustez de la juventud. Sin otro 
afán , ni mas estímulo que la gloria de los combates , el valor y 
la victoria, descuidaron enteramente las ciencias, y creyeron 
que su única necesidad consistía en formar buenos soldados. 
Eran las justas y torneos sus pasatiempos y mas placenteras 
diversiones ; y mientras ante numerosos concursos se decid||in 
las cuestiones á lanzadas , había apenas ^uten pudiese soste- 
nerlas con la pluma. 

Voy á presentar aquí algunos hechos históricos , que si bien 
directamente no pertenecen á la medicina, no dejan sin em- 
bargo de tener alguna conexión con ella. 

§. I. De la destrucción de los baños en Castilla, y prohibi-- 
cion de su uso á los soldados por el rey D. Alonso el VI. 

Los romanos generalizaron mucho en España el uso de los 
baños, y construyeron sólidos y cómodos edificios, cuyos ves- 
tigios y ruinas se ven aun en varios puntos de la Península. Los 
árabes conservaron este mismo gusto; mas los abusos que co- 
metían las reuniones de gentes que iban á bañarse , y mas 
particularmente el haber observado que por este motivo se 
enervaba el vigor de las tropas , movieron al rey de Castilla 
Alonso el VI á vedarlos, y aun mandar destruirlos. 

Si por los abusos que se cometen en las cosas , hubiera de 
tomarse la medida de destruirlas, ¿qué seria de nosotros y de 
la sociedad ? La conducta de aquel monarca forma ciertamente 
nn contraste singular con la de otros sucesores suyos , y hasta 
con fa de, los mismos moros, pues muchos de ellos dispensaron 
la mas decidida protección á estos establecimientos; pero como 
hemos dicho , todo el anhelo de aquel tiempo era la robustez y 



Digitized 



byGoogk 



200 ' HEDieilf A 

fuerza varonil. Las causas políticas y morales que ofeligaroB al 
rey á esta medida, se contienen en doá fracmeíitoB poéticos,, 
que creo oportuno colocar aqui : el imo é» étol aíolor de la» re^ 
puestas á las cuatrocientas preguntas del almirante T>. Eadri-» 
que , y el otro de nuestro célebre poeta Castillep> (i) y uno de los 
que han hablado con mas propiedad, elegancia y pnrerala ten^ 
gua castellana. Hé aquí la pregunta de D. Fadrique. 

¿Si 69 pecado entrar ctt l^ ha^ t 

Solían usar en Castilla 
Los señores tener baños. 
Que mil dolencias y daños 
Sanaban á maravilla \ 

Y pues hay tan pocos de ellos, 

Y pocos vemos tenellos; 
Quería de vos saber 

Si por salud ó placer 

Es pecado entrar en ellos. 

. Res'puesia del autor. . 

Solian siempre hacellos 
En ciudades principales, 

Y por bienes comunales 
Guardallosy sostenellos; 
Los sanos se recreaban, 

Y los dolientes sanaban, 

Y otros bienes muchos mas 
Que dice Santo Tomás 

Que en los baños se encontraban. 

Mas también hay grandes males 
Que del mucho uso resultan, 



(1) Los motivos por los que el mencionado rey de Castilla prohibió 
é hizo destruir muchos baños en España , subsistieron algunos siglos^ 
después , puesto que Castillejo escribía en el siglo xvi. 
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Quelóeque en dios se juntan 
Hacen pecados mortales. 
Que se hacen lujuriosos. 
Delicados y i^iciosos 
Con achaque de salud, 
Quedan flacos , sin Tírtud, 
Cobardes y temerMos. 

Pues si bien es conoetfdo 
Entrar por necesidad, 
Siendo por yício y maldad 
A todos es prohibido. 

Y con mujeres estrañas, 

Y peligrosas compañas, 

Y aun el hijo con ra padre, 

Y mucho mas con su madre. 
Que son muy torpes hazañas. 

Y por quitar estos daños 
Fué provechoso y honesto 
Que el rey D. Alfonrsael sesto 
Hizo destruir los baños. 
Que los sabios le dijeron 
Que los suyos se perdieron, 
Porque en baños oenpados 
Como hombres acobardados 
De la batalla se huyeron. 

Que los baños pueden ser 
Al enfermo beneficio. 
Mas quien lo toma por vicio 
Tómase medio mujer. 

Y el que asi vive al reres. 
Sin parar mientes q»en es, 
Et como hombre de manteca, 
Que mejor le está la rueca 
Que la lanza ni el arnés. 
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Los Tersos del céldure GastUkjo son ios siguieotes (pá- 
gina 156): 

Estando en lo$ haño$. 

Si queréis saber señores . 
Que es la vida de estos bafios,^ 
Es sabor de sinsabores, 
Por un placer oríl dolores > .- : 
Por un provecho. ínil. daños* : • : 

Es un dqlce desYarío 
Con que se engaña á 1$. jeote» / 

Bo combaten jualamente . 
Lo caliente con lo fría, . . 

Lo frió con lo caliente* 

Vienen de todos estados» 
Tras estos locos placeres. 
Muchos mal aconsejados^ 
Frailes, cié rí$^, casados, 
Hombres varios, y mujeres;. 

Caballeros y señores. 
Hidalgos y cortesanos ^ . 
Mercaderes , dudadanos , 
Oficiales, labradores. 
Muchos maúcébos y ancianos. 

Las mujeres á manadas. 
Mozas y viejas baIi>^das , 
Muchachas , ama^ -, criadas. 
De placer regocijadas 
Solo por verse desnudas.. . 

Vienen por núL ocasiones 
Casadas y portsasÉr , 
Pero las mas á ganar 
Los muy devotos perdones : 
De parir ó de empreñtr. 
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Andamos allí piezcladoft • 
En el agua á todas horas, 
Después de una Tez eDtra<)09 
Los amos con los criados , 
Las mozas cod las sefipras» 

Es forma deptírgatorio 
Do cada cual comparece, 
A pagar lo que rae? ece, 
Sin ser á nadie notorio 
Lo que el vecino padece. 

Unos de mal de riñones, 
Otros sama y comeson , 
Catarros é hínchazooes^ 

Y otras diversa^ pásioBes, 
Que no sufren relaeioo. 

De las cuales con la gana 
Que llevan de verse buenos, 
Van todos de placer llenos, 

Y aunque el bafto no les saoa. 
Encúbrelos á lo menos. 

Hay buena conversación 
Entre los ya conocidos, 
Los que mas y menos son 
Dejan, la reputación, 
A vueltas de los vestidos. 

Cuentan cuentos de placer 
De lo que acaso se t^frece, 

Y por el mundo acontece, 
Mas los mas son de beber, 
O cosa que lo parece. 

Por consiguiente, los coeiUos 
Do las mujeres caseras. 
Son segim sus peBsamientos 
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Desposorios, casamieatos y 
Vientres , partos y parteras. 
Cuántos hijos tiene Marta, 

Y como empresa Rodrigo, 
Lo que ella pasa consigo 
Cuando sin tiempo se aparta 
Bel contorno del ombligo. . 

Hay licencia de mirar 
Si hay algo digno de vello, 
De reir y de burlar , 

Y á yeces de retozar 
Quien tiene plátka de éUo. 

Mas al fin habéis desear 
Gomo Tántalo que toca 
Las mansíanas con la boca 

Y no las puede comer, 
Teniendo hambre, y no poca. 

§. II. Origen de los hospitales de San Anión y de San Lázaro. 

Hallándose Joselin , alemán , oriundo de los condes de Po' 
zieres, de la ilustre casa de Turen^, en Constattínopla /de 
vuelta de un viaje de la Tierra Santa , pidió y obtuvo hacia el 
año de 1070 las reliquias de San Antón , qae habían sido tras- 
ladadas de Alejandría á Constantinopla desde el siglo viii. De- 
positario de ellas las llevaba en sus viajes y espediclones milita- 
res ; tal era la costumbre de su tiempo. El papa y los obispos le 
intimaron que espusiese cuanto antes estas reliquias ala pú- 
blica veneración en un lugar decente :obedeieió Joselin, y elijió 
para este objeto la pequeña ciudad de la Mothe Saiot-Didier en 
Francia , de la cual era señor , y desde luegp tomenzó á echar 
alli los cimientos de la magnífica iglesia de Sun Antonio , que 
aun subsiste con toda su hermosura. 

Por aquel tiempo fué aflijida la Europa con el terrible é in- 
curable azote que d angélico doctor llama Ignis infernális^ 
conocido por el nombre de sideradonó dé fuego sacro , y nom- 
brado también fuego de San Antón , porque se creta que la ín- 
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tetcesian de osle santo era e) único remedio qiié deteiiia sus 
funestos efectos. Eran infíniias las gentes que iban á la ciudad 
de laMothe para implorar la protección del Santo, roas el núme- 
ro de enfermos se hizo tan considerable, que fué forzoso dejar á 
una gran mnltitud espuesta á la iotemperíe por falta de alofa-» 
mientos. 

Gastón y su hijo Girondo, ricos caba1leh>s de uiia de lad 
primeras casas del Belfínado , viéndose oprimidos de aquella, 
fatal enfermedad , hicieron voto de distribuir sus bienes á los 
pobres, y consagrarse al servicio de San Anton« Acompañado 
Gasten de su hijo y ée otros ocho caballeros de la provincia, 
hicieron labrar en la pequeña dudad de la Mothe un hospital 
para recibir los enfermos de uno y otro sexo > infestados del 
fuego de San Antonio. A estos hospitalarios debe la orden An^ 
loniana su establecimiento en el año 109& , bajo el pontificado 
de Dii>ano Ily siendo ellos los fundadores y bs primeros pro^ 
fesos, y propagándose luego su fundación á casi toda Europa y 
parte de Asia y Afrka. Es muy natural que cuando en el año 
Í2ík se estableció en España esta orden con el fin de que sos 
religiosos enfermos tuvieran un objeto en que ejercitar la hos^ 
pttalidad , fuese ya de mucho antes conocida dicha dolencia. 

Las fundaciones españolas se dividían en dos encomiendas 
mayores ; las de Castilla , Andalucía, Portugal é Indias, reco-> 
ftocían a) comendador mayor de Castro^Xeríz : las de Navarra, 
Aragón ) Valencia, Cataluña y Mallorca á un praceptor gene^ 
ral, que tenía su residencia en Olite: todos aía dependencia del 
gran abad de San Antonio de la. diócesis de Viena ea el delfín»- 
do , según concordia hecha jentre los reyes Carlos Y de España. 
y Francisco I de Francia. 

Habia en la encomienda mayor de Castro-Xeriz veintidós 
hospitales, catorce en la preceptoría general de Olite, y doce 
en la nueva España* Estos h<»pítalea duraron en nuestro pais 
S73 años; desde 131 4*, como he dicho arriba, hasta el 24 de 
agosto de 178T , que se mandaron estinguir por breve del papa 
Pío VI, á solicitud del rey Carlos III, con motivo de haber 
decaído la devoción de los fieles en sus reinos , y de la falta de 
rentas y hospitalidad constitutiva de la orden. En 21 de mayo de 
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1791 el rey Carlos IV , por decreto de aa real oémara.t bizo éa« 
ber el citado breve de su santidad al comeBdador y religiosas» 
eon lo cual quedó cumplida su voluntad. 

Los hospitales de San Lázaro, establecidos también para la 
reclusión de los leprosos en nuestra España , datan desde el 
Cid Campeador (1) , que erigió el primero en la ciudad de PáL- 
lencia (2) , en el siglo xu Luego el rey D. Alo&do el Sébip orde- 
nó que hubiese en Sevilla una casa de la orden de San Lizaro»- 
donde fuesen recojidos los gafa» (3) , plagadJo$ y. imúa1i$^t ¿^ 
cuyo hospital concedió muchos y muy grandes privilegios,, re- 
comendándote al príncipe D. Sandio en una carta qi^^SQ cdat^ 
serva eon las escrituras de las casas j donde dice: ^U0 n^^r^' 
mita que ningún tocado de esta enfermedad ptnda $er teenQidQf 
m amparado, ni eurádo en caka alguna^ $o grav^M-fcií^a^.y f 
perdimiento de bienes ^ que luego se ejecuUn en la^una y en.to 
ekrapwrie , sin otrw licencia de poder esíat em o&ía qué ésíOt 
taeayaíina4i^o enlodo d qu» de su comunieotiAn y irai0 no s0 
le pecase á olró el mal y gafedad , y que le fkíeseti $n todp y 
por todo guardadas estas libertades, entre las demás , al méifo^ 
ral^ de poder ejecutar todo eito , y poner en la caia áUs tal^s 
malatos, sin que en lo tocante áesle particular le pueda ir á la 
mano alguna justicia eclesiástica tii secular , escepto solanten^ 
te su consejó real, etc.[h). 

En todos tiempos y naciones se ha tratado de impedir loa 
progresos de esta enfermedad , Sea cualquiera la especie ó mo«- 
dificaciones con que se haya presentado : véanse los libros sa- 
grados, y ellos nos dirán con que rigor eran tratadoá los des* 



(1) Rui Díaz de Vivar , llamado el Cid Campeador, general que fué 
délas tropas del rey D. Sancho II por los anos de 1067. 

(2) Záníga , Anales de Sevilla. 

(9) En las leyes de las siete Partidas acabadas por mandato de Don 
Alonso el Sábie.se rectterda que gafedad y gafo son dos voees ajltiq9Í9ÍT 
mas , euyo origen se ignora , y. significan Lepra, enfermedad, (^leproso 
el que la padece. i ' 

(4) Véase la curiosa disertación médieo-nístórica sobre la elefancía, 
y su (listinciop. de la lepra , traducida del francés por R. G. y impresa 
en Madrid en 1786. > • _ 
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gracisdós á. quienes acometía, privándolos de habitar €b po-» 
blfldo , y obKgándolos á ir eoo los vestidos descosidos por va* 
Has partes, la cabeza tapada y descubierto , tapada la boca ícoq 
la ropa , y gritando estaf contaminados é inmundos , para que 
nadie se les acercase (1). DesgraiciadamenteauD no ha desa** 
parecido del todo esta borl*orosa enfermedad t kay pueblos en 
España en qne se hallan algunos desgraciados que la padecen,- 
y familias en que pareee estar viocalada (2). 

§. ^L Fundación de los hospitalarios de Éurgos* 

í). Alfonso Vil de León y II de Castilla , que estaba en 
buena amistad con San Bernardo , fundó varios estábledmien-' 
tos del Cister , y el monasterio de las Huelgas de Burgos 
en 1212, concediéndoles muchos privileigios. Al principio se 
pusieron doc0 legos hospitalarios con hábito del Cister par)ai !a 
asistencia de los peregrinos ; pero en ihlk dejaron su hábito 
antiguó, y se vistieron como caballeros deCalatrava.Opusiérionse 
las abadesas á esta innovación , y los repartieron con el mismo 
liábito de legos en diferentes monasterios cistércienses ; mas 
por los años de 1600 volvieron á tomar su pretendida cruz de 
Calatra va, continuando luego en su uso. También habiá tomen- 
dadoras para la asistencia de las mujeres , y tenián la misma* 
encomienda en sus hábitos. ' 

§. IV. Del poco á ningún influjo de las cruzadas en los pr^ó^' 
gresos de la medicina española. 

Si bien es verdad , según el juicio crítico de varios historik- 
dores , que las cruzadas influyeron en la cultura y relaciones 
mercantiles de los pueblos de la Europa con los del Oriente, 
no es menos cierto que carecemos de documentó^ históricoá 
que prueben haber ganado nuestra medicina española con es- 

(1) Levitico, cap. 13. 

{9^ Conserva enjul poder un áihol gejQfialógico. de los leprosos de 
JLebrija, desde Rodrigo López Varaona, que murió de esta enfermedad 
en el año de 1740*" 
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tas eq>edto¡oiiés á la Tierra Santa. No hay duda que Man Va» 
ríos £aicultatiyoscQU los castellanos , aragoneses y navarros que 
en ios siglos XII y mu hiicieron espedícioBes al Egipto y Paies^ 
tina para la conquista de Jerusalem. ¿Pero euál era el estado 
de las dencias en aquellos paises , comparado con el flore* 
dente de los árabes en nuestra España ? Nada en mi concepto 
podo ganar nuestra literatura médica con estas espedieiones^ 
promovidas por una iudignacton religiosa. 

Sprengel , poco adicto á la literatura española , de la que 
rara vez habla bien , porque la conoce mal , tratando de lá 
influencia de las cruzadas en la medicina en general ^ se v-é sin 
embargo precisado , por el convencimiento de esta verdad , á 
^spiicarse asi: «¿Cómo se ha de suponer que las cruzadas 
x> transmitieron á los pueblos del Occidente la medicina de los 
»orientales ^ siendo asi que España presentaba un camino mu- 
}f>cho mas corto tlel que se aprovecharon los médicos de Saler- 
Dno para conocer las obras de los árabes mucho tiempo antes 
»de las guerras contra los Ínfleles ?>> (1) 

Uno de los poderosos motivos que inclinan á creer que las 
cruzadas no descubrieron mayores luces en la ciencia de la me- 
dicina en el Oriente, es que ni los monarcas de Europa, ni los 
pontífices, buscaron médicos de aquellas naciones para cui- 
dar de su salud , y sí enviaban por ellos á España , eligiendo ¿ 
los judíos por mas sobresalientes, prescindiendo de su creen- 
cia religiosa. Aun el estudio de los medicamentos exóticos^ qu0 
los historiadores generales de la medicina suponen haberse. es- 
tendido después de las Cruzadas , como la triaca de Andróma-" 
ico 9 y otros « no pudo tener cabida en España , pues he maní-^ 
festado ya en la época de la medicina romano-espauola , que 
estas composiciones las aprendieron los romanos <le nosotros, 
y no fueron ciertamente otra cosa mas que una modificación 
de nuestra famosa bebida de las cien yerbasi, 

El único bien que en mi concepto pudieron producir ¡as 
cruzadas > fué escitar el entendimiento español al estudio maá 



(1) Sprengel , tomo II , pág, 367 dé su historia de la mediciñfi* 
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piyíijBdo do ia lepra , 4^^ ^e l^ofigjSpcodigiositmeAte ;<]<}&* 
piues de e^imñ ;guerm«fr , y á la ÍiiO(daPÍon> de hospitales papai^u 
curacjQR » imitando eo esto el «jeaiplo de otros. p^eb|es mro^ 
peos que babiafi estableetdo prqfesÁonep religiosa^ y edenes de 
c^aballería» destinadas á la bosfHtalidad* Acaso pi¿dteroa lam- 
Um favoareeer el pensamiento de las maBeiebías , <|tte por esta 
época se esteodieron prodi^saoiente en toda Suropa ^ aunque 
itampocO' Bspafia neeesitaba de este esttoulo, puesto,, que la 
Je|)fa eft.ya conocida ea nuestra pen/nsula desde que la tc^jp 
el ejército de Pompeyo. La íundacíonde un laz,areto pata los 
J^pro8os\ heefaa ooino ya be dicho por el Cid Gainpeador;eil Pa- 
Jencia^ jado de 1067, eu el reinado, de D, Swobo II , pr«ieba 
puifioieptemente que esta enleimedadeúndía ,ya por España en 
elsíglo.xi. -.; . • ', 

g; y* ,Z>e la €r90éi0íií.ih ias primen^. umibensidadef , y dd 
primer impulso dado á las MéáeiaSé 

En el siglo xii, época diel ésplendOnda ibs.pmgreéóa eíen- 
tíficos de los atabes, los trefes Meiiasfitia.enipeEaioii'á fijar 
^ conridecaeíOQ en fas letras f'. en la íkÉtra^on'^l .püebk> ; ' y 
ya fulera que el>^iMBplo'de loa 'enenágoa les estiimiiáse éi no 
serles inferiores «n coltüra^ ¡yaqne el Irataiy tfááioo ^don elloa, 
los^ enlaces de lanílía , la isteU geociá nléti^a éeies idiotñ^aís v ó 
todo esto reunido , les hiciese conocer la necesidad de dar á la 
juventud una educación científica , lo cierto es que D. Alon- 
so VHI ftié el primero que díó S los españoles liha titii^ersiilad 
en lá ciudad de Patencia e! último año del siglo xii ; y este 
primer pdso; dado en pro de las ciencias en nuestro su^lo , fuá 
oomo el crepúsculo de una aurora, que auqqqe lenúmente, 
iba A mostrarse en medio de las tinieblas de-la ignotancia di- 
sipándolas con su esplendor. 

En el siglo xiii D. Alonso IX , siguiendo las huellas de su 
antecesor , fundó la universidad de Salamanca en el año Í^43: 
ésta escuela, protegida luego por 1>. Fqrnan4(? lÜ , hijV y §iU9¿- 
^oir, de D'., Alpp^o , se hizo célebre porelsuliperq deprenoi^^ 
ti vas concedidas por el monaeea ;y por^su^ sabios «SQiistros, 
TOMO I. 14 
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tjue fueron lkimado$= de diferentes puntos , dotándolos cofi ¿re- 
gidos sueldos. Pero quien mas se esmeiró en eY engrandeeí-f 
miento de las eseUelas de esta imiyersídad » ñié D. Alonso X, 
luego que por falledmiento de su padre D. Femando subió 
al trono : su decidida protección á las letras , su anu^ al estu^ 
día, losi muchos privilegios que concedió á Jos escolares (1), 
como también las grandes obras que pnbUcairon siis maestros» 
entre las que se cuentan las leyes de la» siete Fárti<Iásv heclias 
por su mandato especial , lo hicieron muy acreedor al justo tí- 
tulo de Sabio , que la historia le consagró. . 

Asi pues, voló la fama de estas escuelas por las naciones ex- 
tranjeras , y de todas partes acudian á escuchar en sus aulas 
á tan ilustrados profesores ; pero al paso que se aumentaba el 
número de los escolares atraídos por las comodidades y fue- 
ros que en ellas gozaban , fué decayendo la universidad de Fa- 
lencia y que no podia pn^orcionaríes tantos beneficios , y -se de- 
bilitaron sus estudios» 

En lii55 el pontífice Alejandro IV, por influjo de D. Alon- 
so, espidió una bula constituyendo la universidad de Salamanca 
una de Jas cuatro academias é estudios generales del orbe^ con 
el privile^o de que los examinado^ y aprobados en ella fue- 
sen tenidos por háliiles ea cualquier otro estudio general para 
leer cátedras, sin otro examen. Clemente Y le concedió 
en 1313 la tercera parte de las décimas, de la diócesis de Sa- 



^1) Entre otros inniunerables príYilegio3 concedidos á esta on^er- 
sidad y á sus estudiantes , mandó el rey á los alcaldes que no lleva- 
sen portazgos á los dichos escolares dé ninguna cosa , y que ningún 
alquiler de casa escediese para dios de 17 maravedís. ' 

También es digno de notar b que en la segunda Partida, título Si, 
ley S , manda que se 'obsetfvc con respecto al lugar y condiciones ie 
los «stablecimientos de las escuelas. Del>ett ser , dica > áe> b«en aire^ é 
de fermosas salidas ; debe ser la mellor do quifieren «stablecer el es- 
tadio^ porque los maestros que nuiestran los saberes , et los escolaies 
que los aprende^ Vivan sanos en él: et puedan folgaír é recibir placer 
en la tarde cuando se tévantan "cansados del estudio. Otrosí , debe ser 
«baoddcto de ptfn , é 4e vibo; é* dé buenia posada- en ^e pocdan mo- 
,raié pasar su ti0mpo«ia|[nindOQSta« t.i i. . ".>.->• 
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lamapca para pago. 4e las asignaciones de \o^ c^c^ráticos : lo 
mismo confirmaron en 14-15. Benedicto XUI y Martino Y cpn 
aumento de la concesión hecha por Clemente V. 

Marino Siculo, hablando de ^sta universidad, dice, que 
habia cátedras dotadas en. todos los ramos d^ las cierkcias , y 
^perfeccionaron y recibieron mucho impulso de vida las ma^ 
temáticas y astrología , siendo el rey tan inclinado á e${te es-^ 
tudio , que convocó á los mayores literatos cristianos , judíos 
y árabes , llamándolos á Toledo para correar las tablas de Pto* 
lomeo, y.lorniar uoa obra que adpptaroa Iqego laj» naeiones 
e]^tran|eras« ... 

Las eátejdias de las ciencias ip^dipas , dice Ramírez de Sor 
bremoBte, estaban desempeñadas ep la misma universidad por 
profesora emigrados de las esf^uelas de Córiloiía y Toledo» los 
cuales poseían perfectamente la lengua árabe , y iradujerou 
muehas de sus obras , como (as de Avipena , y su comentador 
Averroes» Hé aqui como se generalizaron las doctrinas de lo^ 
fiábios ^rracenos < np solo en nuestras escuela , amo en casi 
toda la Europa , donde era casi ignorada k medicina* Asi pues 
ímp^ó la doctrina de Avieena en nuestras áubts , basta, que en 
el slgk) x^i fué sustituida por la de) or^ulo de Coo. 

De esta sqerte s^e cree empezó á propagarle entre tos es-r 
pañoles el estudio de las ciencias, pero e» estos reinas, ^r- 
lícosQS, remotos y. sin imprenta que pudiera conservar y tras^ 
mitirnos nociones exactas para la Instori^ , n^da se encuentra 
hasta ¡llegar á Arnaldo de yjllanoy:a:, Raimando LuUo, y algún 
otro ,e0mo también el mi^o rey J>. Alonso el Sabio ^ quie.afij- 
cionado á las ciencias « y particu^amii^te á )a quíi^ica , trajo 
desde £gipto á España un ^lebne qpfoiico que sq la.^señájrau 
La memoria de este suceso la qui90 perpetuar este buen rey en 
una de sus composiciones poéticas llamada el Tesoro « que yo 
conservaba ij;iédita, y poco tiempo faá. Sie imprimió. Este ^ábio 
monarca merece los mayores elogios , tanto por el amor que 
tuvo á las ciencias , y la protección que dispensó i los médi- 
cos (1), cuanto porque en su legislación áe obsefVan algunas 

(1) £3^e Hionarca dejió^ jDoasi||nada en su l^ifialaeioe una máuma 
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providencias relativas á medicina legal. íor lo itarñto és fligrio 
de ser colocado en la hiátoria de la medicina éstmQólá. ' 

Voy pues á dar aqui una noticia , aunque ábtétiada, dé es- 
tas primeras antorchas de nuestras antiguas academias , para 
que no puedan oscurecerlas los siglos, entregándolas á un com- 
pleto olvido, como desgraciadamente ha sucedido con otras 
que eü él se haHan sepultadas. 

Gerári»o Cremonense , ó de Garmona. 

Tloreció en el siglo xii, gozó de grafetfe crédito, y puede 
considerarse como el Honain de los españoles ; pues asi como 
leste filé uno de los que mas trabájawjft eá traduéir del griego 
lál árabe , aquél lo hizo del árabe altátín. D. Nicolás' Antonio 
dice que fué.andaliiz , natural de Catroona, 7 ^tereto9:¡lalianoá 
coií sólo mudar la situación de la r ,4e han apropiado á Cre- 
mona ; lo mismo cree Fabrido. El tél^bre WÍuratori fué^ntre 
ios italianos él que mas trabajó para -c6nTencerqúeera^e€re- 
•mona, y Plquer ánade , que sino lo ha héoho evidente , á* lo 
menos ha conseguido sembrar dudas en la mataría. 

©erudito Bayer....'que ha pnestd notas é la nueva eIRcidn 
^el bibliógrafo espaBol ^. Nicolás Antonio^ sigue la misma 
Dpínion de Muratori; mas elcéfóbre VlUel^uiie , que tanto se 
im distinguido en Francia por las bellas tráduccidnes-dfe las 
-obras de Zimmerman , y algunas otras , le cree e^{)añol; \6 
*que no puede dudarse *es que Grerardo estovó en ÍFoledo , pues 
'en una versión latina que hi^o del árabe Albucasis:, y ^oe yó 
■poseo , dice que la acabó «n esta ciudad {!).'& ya citado Vi* 
llebrune en la bonita edición de los.aforismos de Hipócrates 
•que hizo en Parts en 1779 , con presencia de \o^ códices grie- 
•gós, yde laá traduccíóaies de los judíos y áfabes, -en una nota 
Hiél prólogo, página 14», dice k) siguiente: 

«In hoc vtaticum com'eñtarium «cripsit Gerardus Carme- 



¿ignade esculpirse en letras de oro. «Qiie cuándo los profesores áulí- 
» eos reuniesen las cualidades que citó Aristóteles , el rey les acátase ó 
»hiciese mucho bien.» 
(li) La .iinp«te9i<m deteste ANMMta^es^eliifi» i&Vii m Argentorato. 
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^nensi (síc eodex 209 » fól. BibUoi. Víctor) Hispanuft, noa 
»Cremonensis ítalas : abíu Toleti aon. 1180 vir omni genere 
^doctrioae clarus, qui $exagiota ferme voluoüoaarabicae m lia* 
Dguam latkiam transtulit*» 

Siii embargo , en obsequio de la imparcialidad histórica de- 
bo decir , que en la traducción que Grerardo hizo en Toledo de 
la obra de Albucasis , se titula Cretnmen$Í8 y no Corma-- 

Arnaldo db Villanova. 

E& tan chocante la diversidad de pareceres en los historia- 
dores de medicina acerca de la. patria <, año de naoimiento y. 
verdadero mérito de Arnaldo, que me ha obligado á registrar 
detenidamente sus escritos , por ver si en efecto fué el mé- 
dico mas sobresaliente de su siglo , según e} juicio de Leclerc, 
ó si por el contrario un aventurero de poca cultura, y grosera^ 
mente crédulo como escribe Alibert. , ' 

Después de e^te exáaieni me atrevo á asegurar qpe Alibert 
ha dejado correr la pluma con l^eraza , y sin la imparcialidad 
y severa crítica con que debe escribirse la histíoria;. jüejos d& 
ser hombre de poca ci^tiMra el médicp dd siglo xiii, tuvo se* 
guramenie una educación muy esmerada; y así ps, que poséis 
las lenguas hebrea, griega, árabe y latina. .Au^lizando ws es- 
critos, se advierte $u instrucción en Las obras de los. medióos 
griegos y árabes, particularmente de Hipócrates, á qvMe^.isoiiiT 
sideracomo el príncipe de los médicos, y de qjuúen con^eaUí 
algunos aforismos. 

Pesenbre á cada p^so un fondo re^gioso de. piedad e^ las 
invocar^iones^que hace á la sabiduría eteirna para que le ilomi** 
ne, y dé acierto en sus: obras. (Qué reconocimiento y gratitud 
para con su maestro D. Juan Casamida I \ Qué fondo de humíl-' 
dad y amor á la ciencia manifiesta en<el proemio de su brevia- 
rio, pidiendo encarecidamente á los doctos cor»|^ sus ^esa* 
ciertos I ¿Y cómo es posible que si hubiese sido un aventure- 
ra, ó un médico de los que Bordoni llama de fioga^ hubiese 
nierecido el aprecip de los reyes y pontífices? E$ tal la fuerza 
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de la costumbre , de las ideas y d«l espíritu , en fin» de cada sí^ 
glo , que es concedido á muy pocos hombres hacerse superiores 
á estos estímulos: y Arnaldo, aunque algo confiado y crédulo 
en la virtud de los remedios, lo es menos que sus <!ontemporá-^ 
neos : si en sus obras so leen algunos que parecen chocantes, 
es porque sé propuso hablar de todos los que se usabaü en so 
tiempo ¡ hafsta por las mujeres y los empíricos , 16 mismo que dtí 
los talismanes que se empleaban en la antigüedad. El tratado, 
en fin, de sus parábolas ofrece un compendio de religión y de 
la moral del médico, que publicado aun en nuestros dias con un 
buen comentario , tendría un mérito muy particular, y seria 
conveniente se diese en nuestras escuelas al tiempo de salir de 
ellas los alumnos para ejercer la práctica de la medicina. No 
fué, pues, infundada su nombtadíá en el siglo xiii, sino re-< 
compensa justa de su ingenio y sus virtudes. 

Sínforiano Campegio , proto-médico del duque de Calabria 
y Lotaríngja , escribió la vida de Arnaldo de Villanova, á quien 
hace francés , sin aducir pruebas algunas de su aserción , y sin 
embargo de confesar que habla oido á algunos catalanes que 
era de Villanova, cerca de Gerona. Dice este autor que nactá 
el año 1300 de Jesucristo, y encomia su erudición y sus via- 
ges con objeto de adquirirla. Asegura que poseia las lenguas 
hebrea, griega y árabe; y en efecto , asi se infiere de su tra- 
ducción del libro de Avicena que trata de las fuerzas del cora- 
zón. Dice que tenia una admirable presteza para escribir; una 
aplicación asidua ; que su estilo no es elocuente , ni del todo 
bárbaro ; su entendimiento y suavidad tanta , qu^ los médicos 
le han admirado como autor grave por su inteligencia ; y su 
doctrina tal , que por espacio de mas de dos siglos todos los 
médicos fueron arnaldistas, como lo asegura el inglés Freind, 
y puede convencerse cualquiera que lea las producciones lite- 
rarias del siglo XIV y xv. 

- Arnaldo puede ser mfrado como uno' dé los comentado- 
res de los áfdírismos de Hipócrates , aunque solo ilustró <ios 
sentencias del célebre griego: es tal su caudor, su modestia; 
la desconfianza y abyección de sí mismo, el fondo de piedad y 
de religión evangélica , de que isiempre dio buenas pruebas. 
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que parece iniBosit^e^eaa tuyas las obras que prdiHiió el tri« 
bui^l de la ¡aquisieíon,'COiiio iaoipoco las estrayagante^ idea^ 
ftobre la venida del Mesías y persecución de la iglesia ; las pro-^ 
feeías de Daniel y. 4e las Sibilas. , ni el pensamiento de vatící** 
nar la venida del Airte-Cqgto en 1355 por la coQJunGíoii de 
los pícelas: e^ Acuario » y en 1MA> por la de los planetas^-* 
piter y Saturno e^ Piscis^ ¿Cómo era posible que un hombre 
que hubiese t^do opiniones ^n estravaganies , fuese taa que«- 
rido de los papas y de ios reyes de Aragón, y líápoles» de cu- 
ya salud cuidp,, trAbayando escritos con el objeto de conservar^ 
la? Basta leer su fraqp^ento escrito CQi^^a los jaoobitas en de- 
fensa délas viandas que us^n los cartujoB, y de la ninguna, 
necesidad que tienen aquellos religio^s del oso de las carneen 
en sus enfermedades , para convencerse del temple del alma 
cristiana de Amaldo; pero mas que iodo depone en* su iavor 
el elogio fúnebre qpe de este médico, desppes de haber ñau** 
fragado , y sido sepultado en Genova, hizo el pontífice en una 
cartas de la que se deduce, que si bien Amaldo fué de Yi- 
llanova, era también clérigo de la diócesis de Valencia. Puede 
ser muy bien que después de enviudar pasase á Roma, y que 
el pontífice, que le quería mucho, le diese algún beneficio en la 
referida diócesis ; pues que en la circular que escribió después 
déla muerte de Arnaldo^ á fin dejndagar el paradero de sus 
escritos ^ le intitula clérigo del obispado de Valencia* 

D. Nicolás Antonio (1) , citando á Aimericb (2) , y Gime* 
no (3) , y apoyado en el parecer de los dos referidos, dice que 
Amaldo de ViUanovafué catalán^ Escolano (4), aunque no con- 
signa su opinión acerqa áe\ lugar de su nacimiento , dice que 
la mayor parte de los escritores lo hacen de Cataluü^, Geróni** 
mo Paulo barcelonés ; el eruditísimo filósofo valeQ^í^no Juan 



(i) Biblioteca nova , tmio I , pág. 131 , colamna^segunda de la pri- 
mara iiDprcsioD» 

(2) Directoríam inqaisitor. , parte II , caestioD 28 , pág. 816. 

(3) Prefacio del tomo I de su biblioteca de escritores valencianos. 

(4) Historia de Valencia , lib. líl , colamna 61S, 
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Nuñéz; Marínéf y Esquerdo (1) b tiínen por Talehcíanb , y 
natural de Liria. J). luán Pastor Fuster (2) coloca á Arnaldo 
enire los escritores de patria dudosa ; pero trae muchas pnie^ 
bás paira manifestar que fué natural de la ciudad de YalencraJ 
La incertidumbre en que me deja la diversidad de parece- 
res de escritores tan instirciidós y versados en la historia , m' 
me permite señalar el lugar dónde nació Artial'do de Villana- 
da; énicamente me hallo convencido de que fué español. 

' Es cierto también que Arttaldo estudió eñ Barcelona cort el 
doctor Casamída, y que á úRimos del siglo xii era ya profesor 
afamado en dicha ciudad, y por lo mismo le llamaron para 
asistir áD. Pedro HI, rey de Aragón, ségun el testimonio tle 
nuestros historiadores Zurita y Mariana. Tuvo también amistad 
y "cabidst con lo* papas Bonifacio VIH , Benedicto XI, y parti- 
cularmente con Clemente V. Este último envió á Arnaldo en 
1309' á que ii^ercediese con el rey D. Jaime de Aragón, que 
asediaba entonces á Almería , y á cuya ciudad le acompañó en 
su'viage, á ñn de establecer la paz entre Boberto, electo rey 
de Sicilia, y su hermano B. Fadrique. Encargóle después una 
doble comisión para el mismo D. Fadrique, y dicen que al 
▼olver de ella murió en 1311 , y no en el 12 como manifiestar 
Sprengel. 

Este alemán, después de haber gastado mas de dos hoja¿ 
en denigrar á ArnaMo , no puede menos de confesar por fin 
que algunas veces, aunque raras, se encuentran en sus obras 
observaciones propias, adquiridas en sus largos viages ; como 
por ejemplo , el peligro que pinta de la paracentesis practica- 
da inconsideradamente ; la utilidad de los baños sulfúricos de 
Ñapóles para los cálculos , y sobre todo el bello precepto de 
proscribir los purgantes en las cuartanas , porqué aumentan su 
intensidad. Si Sprengel se hubiera detenido mas en las obras 
de Arnaldo , habria visto que se le debe haber sido el primero 



(1) Manuscrito de ingenios valencianos. 

(2) Biblioteca valenciana, tomo I, páginas 303^ 304 y 



305. 
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qtie introduje en 1á. materia métltéa y terapéotica el trso Ae la 
esponja marina para la cvrráeion de ios bocios; naevo descu- 
brímieoto que aprendió de' sa maesfiró en Barcelona, y de*, cu- 
ya sustancia se ha Venido i sacar ei lodo tan celebrado para 
la curación de estos malé»s : hubiera hallado táihbieú que fué 
el autor déla estratdonr del espíritu del Vind, del aceité de 
trementina , y d^ la dodfeeeion< de las aguas de olor. 

' Éi monge Cisteréiense Pascual , inditiduo de la real acade-^ 
mía de la historia, ha hecho 4a apología de éste médico, de- 
mostrando que es , sino falso, al menos del todo inverosimil, 
que los libros y errores de que hace mención el directorio de 
inquisidores sean suyos , y aérma que bien reOexionado apa- 
recen supuestos , y que solo se les ha dado su nombre para 
hacerlos mas plausibles. En efecto , no dejan de hacer mucha 
fuerza las razones en que funda su apología, no menos que 
el síleücio de Zurita , aunque Mariana diga alga mas. Cierta- 
mente es digno de advertirse que solo después de cinco ó seis 
afios de la muerte de Amaldo condenase sus libros y errores 
un inquisidor de Araron, sin que en vida del autor produjesen 
tilngun escándalo. Convencido de esta idea dice asi el referido 
monge: «¿Cómo, pues, será creíble que un hombre de quiéti 
»por fuerza hábia de ser público y notorio qué enseñaba ta9 
adoctrina, tuviese tanta cabida co^n los pontífíces referidos, 
x>ni aun con lós*. reyes de Aragón , particularmente D. Jái^ 
»nie II y la reina Doña Blanca , tan pios, tan devotos y tan 
»favorecedorés de los eclesiásticos y religiosos?» 

La misma reina Dofla Blanca hizo traducir del latin á la 
lengua lemosina el tratado de Amaldo sobre la conservación 
de la salud, dedicado al rey de Aragón , cuyo códice bien con- 
servado he leido, por haberle encontrado en Barcelona mi 
amigo el librero D. J. Pérez , quien lo conserva de modo que 
puede verlo cualquier curioso en su Hbrería de Madrid. 

Ojalá se hubieran traducido también al castellano las pará- 
bolas de este autor ; y que así como nuestro Diego Alvaréz 
Chanca las comentó en latin, lo hubiera hecho en español. Hé 
aquí una corta muestra ^ ellas. 

«Parábolas de la cUradioh deArñaldo de Villanova ; sé^un 
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el instituto de la eterna verdad , Ilamadaj^ pcir los médicos r4* 
glas generaUs de la curación de loe enferm^d^^ 
.. Xo^la curación, dimana del sumo bien. 

I^s que con justicia y provecido, quieran curar ^ lórmensQ 
en su alma (ó corazón] un noble deseo. , • 

Eli que aprende, no para saber, ^o para g^ar, se ha- 
ce abortivo (iaq)erfecto] en la facultad <{ue elije. 
. £1 que solo atiende al bien temporal , no soip es inútil en 
la cieucJia de curar, sino las mas vei^es dañoso perjuidicial* 

Ún espíritu ocioso y entregado á liviandades mancha con sa 
esterilidad ia destreza del arte, 

TodQ movimiento ó apetito desordenado del espíritu des^ 
truye la intención ó mente del operants^ y se opone ó impide 
toda obra buena. 

Cuando el enfermo necesite de un auxilio determinado, es 
preciso que el miédico dir^ael medicameato al efeipto propio y 
pspecjaU , , 

De la prevención de los efectos se saeii la fi^zon de lo que 
se hade hacer, 

Informada el aln^ (facultades, sentidos internos y ester- 
nos) de todas las señales tomadas de las cosas naturales, ma- 
nifiesta clara y evid^otem^te lo que ha <le hacen 

€oaoGÍeado hi^n la naturaleza de lo^<Nierpos, las especies 
de enfermedades j la diferencia de las causas y la fuerza de los 
medios , curará y aiix,iliará (X)n arte los paj^ientes^ 

Aunque no pu^an e^ribirse las propiedafdos individuales 
de Ios4:u4rpo6 enfermos, es preciso, sin eml^^rgo, que el mé- 
dico no las ignore, 

. Pogr desconocerse la naturaleza del individuo, se desconoce 
también el régimen de cada cuerpo. 

La naturaleza propia ó especial d« oda individuo determi-r 
na con exactitud la forma del propio régimen, 
. La propiedad desconocida se averigua por la razón, por el 
silogismo , y por la ^periencia de las cpsas; que dañan ó apro- 
vechan. 

£1 conocimiento de los nombres a|)royecha para la doctrina, 
pue^ la curacionjse perfecciona con las cosas significadas. 
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hós nombres daáo9 á la» «nfermedades , según )a diferencia 
de los órganos, -dan el coaocimtento de ambas, conocida la 
fuerza de la espresion. ' 

Conviene que el médico sea eficaz ó ejecutivo en el obrar; 
no hablador 6 ctiariatan , porque las enfermedades no se cu- 
ran con palabras, sino con las esencias y virtud de .los te^ 
medios. 

Usando de lo provechoso, y evitando lo nocivo , progresa 
en los enfermos la curación. 

Antes de conocerse ia especie de enfermedad y la causa 
próxima, debe regirse el enfermo con solos atemperantes y con 
medios inocentes. 

El médico fiel y sabio, conocido cuanto hay que conocer, 
socorrerá al enfermó cuanto antes pueda. í' 

A(|uella curación es mas corta, que don menos medios 
consigue el fin deseado. 

üim obra muy buena no se eonsuma por los medios mas 
eficaces^ sino por lo^ mas seguros* 

Aquello que es mas apropiado á la naturaleza del sogeto es 
lo que mas le^conviene. 

El sabio y piadoso médico cuida mas de curar la enfermedad 
por la dieta , que por ios medicamentos. 

A oiialqoieraque.se le pa^afestkfár la salud por alimen- 
tos , se debe proseribir el uso dé las medicinas. 

La curación que se consigue por puros medicamentos , ó no 
se puede tolerar por müohó tiempo , ó no se ha de continuar. 

Ei sabio y modesto médico jamás echa mano de la farmacia, 
sino se Ve á ello obligado ; porque aun los remedios mas suaves 
dañan cuando el cuerpo no los necesita. 

En los niños y viejos se ha de tañer el mcetar ; en los jó- 
venes se ha de desconfiar también del continuo nso de los re^ 
medios. 

Todo aquel que es amigo de recetar ó de medicinarse, pron- 
to llorará las incomodidades de la vejez. 

Ej? embustero é ignorante el medido que busca medica- 
mentos no usados y raros , pudiendo socorrer ^1 enfermo con 
los comunes y sabidos. 
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El qtíe paede ^ural*9é con remedios sioiplcc^, en yaoo y 
erradánieQte echa mano de los compuesrtos:(i)w , 

Apartándose de las causas productora» dieímali 9e consolidft 
la vohválecenciá. 

- Alos.ccmvaleoíentés solo les conviene Ja píurdzaiy calteob 
del airé. ! / 

La mansión inficionada por la enfermedad pasada .y larga 
se opone áJos progresos de la coavaledencta, coknd; uoa insalu- 
bre cárcel. 

El e^^nralecíeiite IneatÉto recae prénto. 

La letnplaqza y una perfecta digestión eof roboran los miem- 
bros del convaleciente. 

Con la pureza áé los alimentos y bebida^ áromatizadis se 
reparan las incomodidades de lúis cot^valecieniea. 

Con dulces cantares, y amenas vistas se restablece el áni- 
mo de los convalecientes. ' :. ' : 

Con líanos fríos , y en' especial de la ta^esa^ no solo se 
alivian los miembros del convaleciente, pero* también el áni- 
mo se recrea» ' 

Los ejercicios acostumbrados y gustosos que bo tuvieron 
^aifte en. la piroduccíón del mal^ si se toma» poco.á poeo y 
con moderación, aprovechan al <íonvalecíei»te. 

- Los débiles é incautos muy pronto esper^nentan recaídas» 
Sí sobreviene én la convalecencia' una grave recauda ^ anuH 

naza peligro. 

En las graves recaídas de los débHes el médko está per«t 
piejo*' : .1 ' ;i > • . . ' "^ : • 

Conviene repetir suaves friegas- en las rééaidás de los coa^ 
valecientes. 

- £1 médico prudente en las graves recaídas jamis deja de 
manifestar el. peligro, etc.»* 

Es digno de leerse el libro III del tratado que intituló Elbre^ 



(ij EsW páM^olala ¿opio Lineo', y es uúú dé los epígrafes de que 
se ha válMo A. J. L, Jbui'dbii en su farmacopea universal, edioion de 
París, 1828. . . ; ' 
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tiarioy cayo escríioed t)iii*ániéntie práctico, y Imto déf ]a$ en- 
fermedades, empezando por las de la cftbeía', y destend&énído 
á las demtts i^egkMies del cu«f po« Bn el firoemio del libro Ul Ae 
este bréviaríedlee , queVa ébaMar de lasienferibedades de las- 
mujeres, y porque estas por lo común son animales véHMnúios^ 
tratará en seguida xle las mordeduras de los qoe lo son. En el 
capítulo VI y IX de este tercer libro se notan pariícolarídadés 
curiosas acerca de las costumbres de las mujeres, de Nápole6 y 
otros pueblos de aquel reino, relativas álai virginidad y casa- 
mientos. 

Y después de lo que acabo de esponer, ¿podrá: un hombre 
de huella erítíea persuadirse que- Arnaldo foé uo vaganíiuodo 
aventurero? He aquí el catálogo de sus obras de medidna. 

La •edición de las obras de Amaldo de YiHamova qoe yo )io- 
seo es la impresa en León de Francia por B.-Guilterme Hpyón; 
año de 1S20 , fecha á. üí del mes de abril. . /*^ 3 V .i 

Al frente de este libro se hallan unos versos latinos dé Pe^ 
dro Salió en loor de Artiftldoj y 80» estos: 

.' .'. ■'•.,., ¡ . " 

«Si cupls infestos morbos evadere lector: 
»Et dif ferré tuo caniciem capí ti. 
))Si causas rerum , dívínaque dogmata scire 
»Abdita naturae si penetrare datur. 
»Arnaldi libros: quos Thomas nuper ab atris 
»Eduxit teuebris : uocte dieque lege.» 

Los tratados contenidos en esta obra son los siguÍÉütes: : 
1.® Speculum medicinae. 
2.<> De intentionibus mediooruiti. 
3.® De húmido radicali« 

h.o Comentun Ajinaldiisuper textu Gali^i de. mala cüm- 
plexione diversa. .^ .i 

5.<> Questiones super eodem libello. ... 
6.0 De regimíne sanitatis. 
7.<> De conservatione sanitatis regís atvgoiniffi, 
8.<> De conservanda juventute el retardandasenectute. 



Digitized 



byGoogk 



322 MBDfClfiA 

10.® De flebothooiia. 

1 U^ Paraboiffi medkatíoois ; qiiae alio nomine k Die^icis ap- 
pcüaiitar regul» generales aea cai¥>ne9 geaerales. curatíoois 
morboruin. ^ 

12.® De tabttlís geoeralibus quffi medicum informan t specia* 
liter cum ignoratur eegritudo. 

13.0 De Aphorisrois. 

14^ • De parte operativa. 

15.^ De regimine castra sequentium. 

16.^ De regimine sanítatis salernitano. 

17.^ Brevianaoi praotiose: eum capitulo generali deurinis: et 
tractatu dé omnibua febribus. . 

16w<^ Practica summaria : 3eu régimen ad iostaqtiaai domi- 
ni Papae Clementis. 

19.<> De modo preparandi cibo$ el potos in^irmorum, in 
«gtittiduieíacuta*. . . 

20.<» Compendium regíiaenti acutoruQi. 

21. Régimen cuartán». 

22. De cur^ febris ethicae. 

23. De regimine podagríB. 

24. De sterilitate, tam ex parte viri, quam ex parte mulierís. 

25. De conceptioue. 

26. De signis leprosorum. 

27. De bonitate memorisel 

28. De amore erótico. 

29. De maleñcíis. 

30» De cautelis medieóvum. 

31. Devenenis. 

32. De arte cognoscendi venena. . 

33. De dosibus theriacaibus. 

' 34. Begraduationibus^medieinarámafAiarísíni. - 

35. De simplícibus. 

36. Antidotarium. . i. . . » 

37. Devinis. i 

38. De aquís laxaUvIs. 

39. De oinnatuAnuiliferum. > ; . . 
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Mt Dedecoraiíüne. 
kt. Gottunentum soper sois parabolis^. 
48. De coitu. 

43. Be conferentibus el noceotibus príneipalibud membf is 
tiostri corporb. 
U. Repetítie super oanoRem Yiía hrehis , «te. 

45. Tabala super vita brebis. 

46. EKpo^ítio saper apbor. lo morbls mínuSy etc. 

47. De febribus regúlse generales^ 

48. De proDOdticatioiie visionum qnte fiunt m somnis. 

49. De astronomía. 

50. De phisicis ligaturís. 

51. Rosarías philosophorum. 

52. Lumea qovuoi. 

53. De sigillí¿. 

54. Flos florum. . 

55. Epístola super Alkiniia ad Regem Neapolitanum. 

56. Recepta eleetaarii mirabílís praservafeitís ab epidemia 
et coníortantíB mineram omníam vírtutum. 

bti tractati sequentes magísAri Amaldi de Vívanova buie 
Tolumini Duperrime anfteictiiaturet nondam fuerant impressi.^ 

57. Tractatus contra calcalum ¿íetuS) opus manus , 
PontíGcem Romanum. 

58. Régimen preservattvam el curativum contra- ^ 

59. Régimen preserTalivum et cBrativum contrAremoiem 
cordís. » 

60. Tractatus de epilepsia. ^ |f 

61. Tractatus de ésu carainm, pro sustentationVordinis /^ 
carturíensis, contra iacobitas. .^ ^- 

62. Tractatus- de philosophorum lapide. 

Nada de positivo sé sabe tampoco respecto al afio^ y lugar del 
fallecimiento d« ViWanOTa: Fuster diceetf su biblioteca valen- 
ciana , refiriendo las opiniones de otros autores , que aseguran 
muríó en el mar pasando desdé Sicilia á Francia , con el'objeto 
de visitar al pontífice Clemente Y que se hallaba enfermo, 
y que fué enterrado en Genova ; pero coihbate éste parecer di- 
ciendo que falleetóeü Valencia á fioes del afib 131<^^ ó príncí-^ 



t impressi. 
lanus MHHk 

ra^Hritiiti. '^ ' 
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pios del siguiente , en razón áque «cop; esorijtuR.apte ^aime 
»Martin en 5 de los idus jdie. febrero .iejiSJí^iÁyj^f^encif^de 
»Rainiundo Bonig , Ramón Coriesa , prepósito d^la, lipposnas'de 
Vk Seo de Yaleopis^^ alNoeeidelpi^^tr^.AinQalflo ,d/e:V¡l.li9|io- 
»va inventarió 19 masmutinas pagaderas en diciep^;i|^, ^^ lOad^ 
»año, sobre tierras de lten(^oz^. 14,00^3769 tetara .B.».Jiiian 
Imperial en su obra titulada Mum^tn IfisfífriiciSíinhii^P^j trf.9 ^^ 
retrato de Villano va , y dice qpe íalieci^ en Qéiwva ♦[doníjb^ se 
baila su sepulcro de mármol, y unos ver^QS latíiiós de lalio 
Ronconi, que tra^l^domap .abajo ;. los cuales w).j^^{ireafi que se 
encuentren en su sepulcro , por lo que es; de creer ,se(ifi dirfgi* 
dos á su loor. 

Arnaldus studio peotora nobili . . ' ; .1, 

Insignis coluit , providus imbuit. :.i .: : 

Phcebeis viguit clarus honoribus, . 
Dictus Paeonia mente salutifer, . .; - i 

.: Pr^sís cotporibuaí tam b^e profuit. ; 
, i:, ¡ , A^rgentom ingenio ;fijXkdere vividufin» - ;: .. 

Inque aurm» potoH.yeüterfi:fttlg¡dum..j .•::.. . i 
: Exífumo vetnWsi^ri^ilam aitoi» , i: i <.; i i 
Famam,, sic nitvnfc s^dece pwior». ., r; in: / 
Sed doctiim magicis viveíe, ii) . arUbua , , .:i. 

Credebant homines , ipseque . Ppfttifex ,^ . . ,. ,•; 
[aa.portiefttaviríishi^^ioperwsidahat*. ;. ... .r. 

se qujo fugeret , qu» preinece^t mala,;. x:\ 
Regem profugus contulit hospitem. . : i^, 

o V j^*-grosed citius corporePpnt^ex,' .;;..! . } 

\^^^í>J^^^^^ se soUiQituin vísQr^ gestiit,;. ; . ;..í r . : 
^;^^^** Solus est opifex creditusadfpre^: . ;» 

At fato vei^iens raptua.ad aspeir()i, >:: 

. Jnyenii tiimuluoi corpprijs ia.via,^ , ji ; :. : í .,/. 
.. , Viyit sed (?ejebfi, nop^W: ^spíleíMwtos»^ 

> Fué . díficíputa de Amaldo . de yill¿(9í9ya.,')yi aun ^cnaindiO; no 
médii^Q deprQf^pipn, caai (OfÍQ^ los. MstoríadiK^SKide medición 
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Qribió iú medicina i yporibabér tooaA» álafiai(}iiímía[ 4e> tas tt^ 
nmMaséo qae'qift^ápof la iBtím»d6 ▲imtlda.La misteaf dí^ 
i^et^nokd^opíiiiQncdiháy^respectode ki^kx^aadé^Raiihun^ 
do LttUo»«pie de'laide aqlid« l&ios/ la etogikfi dkfeadd.qiie el 
mundo toieníidi) úbioatnéinte UieA «ábloSvAflan^ Satemony Rain 
Biunéo.Lulid I alpaso^jq^e^jbr^ilQitmraaiQoaiolun i^sionarío'dé 
podaeullura« Alit>ert:diee que i como su Hkaeatm JkmMokaá 
engañador y engañado, y que en la vida vagamunda de^cslñs 
«BhiáaMaa bayíA)gOfide:k*omanfifso0,; V dtealoraftipropias-dé la 
manía de aquellos tiempos. : . , . m.: , í ^ , ;. ü* 

Nació en MaUortía d añajasa, p0Cft4^és^^Jie.«teqlíis^;a- 
da^^B0«rl)aMe díe« q«e fué em 1835, SUftpa¿}es^fiterbil Rai6on 
Lulio é Isabel de Evil. A los treinta Iños^idiet edad abifftéOnóású 
mujer é hijos, y tomó^dMbHod^kifírcm'aófrdeti deSán Frto- 
cisco, habiendo sido antes pa^4fil rey JK íaiptó) I 4clArá^n, 
y mayordomo de su hijo el infaotjs 0. jfaime^ qjtíe; d&spucíaífué 
rey de Mallorca. Yisitóá Rema iechp y^ees-iy «Icantóldel «pon- 
tífice el permJso^d«^Áf á pf>¿MeW! ^ £ya«y^tlQ á piáwfl. femgttw. 
En África edificó algunos templos, y en Francia estuvo aprisio- 
nado y azotado p^ 4fdeii(d^ Im rey e».«i A^irtífí^íüi Concilio gene- 
ral de Viena en tiempo de Clemente Y. .^^¡tt^^ 

Son casi innumerables las ^fiM:quiB;í «seíA^i^id^Hl^^Tlr > 
ha^t4A«imi^fft(^i c^Qiw-^Aíiv^ríí^iWjlaJwWiflteeai^.p. Nigo- 
lás Antonio, en erínd¡Qft^c^Í9<ra4.jel,m«^df)OtQ( Ibafabm^^ 
en el ton^GijI d^ ia^^obrai» Liriíaaaaiie 1« «dteio** 4e.M^gun^ia, 
y en la que se imprimid ea .Mallorca p9C Migqd (Jppi^^n i7<)0 é 
titulada Disertaciom» hÍ9ÍárÍ0ü^ M cmlt0 immsmpfrialj4el b^io 
RidmuMdó Lulio ,^i(trtfuminad»,ymárii^.ny. ',; ;.. 

Boerhave, que en sus elementos de químioa py9o^^,,e) 
primer tomo la historia del arte, nojs^irtvidód^ ha^er men- 
ción de los escritos de iQsdos.Qspifl^tes Vjiae«oya,yí^il¡o/ou-. 
yos njaiftUScrHf^s, 4i?^, 8^ qofitóervafi m 1a bil)l¡otec(í de ^y^ 
den, habiendo compuesto Liilje, solo del ram^.d?^ q^í^nicaí (se- 
senta obras. De suerte que cualquijBr^, qu^^seftíel mi^J^iJíp de e^tos 
dos españoles puede asegararse:qjytíe ente dí«cíi'd^np^del^íjte- 
ratura de aquellos siglos hicieron mas esfcifríOíí.quiíjnadi^pa- 
TOMo I. 15 
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^S^ mSDICIKA 

ra adelantar en las ciencias ¡médióas y qultnlea» , y si W ígrio«^ 
rancia esí el estacó naiaral del «hombregoe se ajita sin cesar 
para salir de ella ^ como dice Alibert; leyendo detenidamente 
las obra^ de los emanóles YillanoTa y LuliO', se verá qae'todosr 
los medióos del siglo xiu y xit no hicíeronttaátos esCiierzbsíco^ 
mo éstos españoles para desechada y haber de disipar las tinie*' 
blasde la racon humana, á fín de qtie aparecido la aúrdra'dcí 
los conoctmlentbs médicos , que empezó á presentarse en los 
siglos siguientes* ' 

Las obras que escribió Raimmido Lulio pertenecientes t me^ 
dicina , son las siguientes : • '-- • ' ( . 

i 1.^ Ars de prioeipiis et gradfbus medioittffiv 
. 2;^ . Liber deregionibus infírmítatii/ et iaiiltaliS)''9ef^tiiir 
mmontél^essulano, ánno 1308. ' / .;^ í ' - ::í.J 

3.*- liber de arte mediéifi» compenAiosai ^ 
:4.* liber de pulsibus et ürinis* .•«-. = :. j- ,. « 
5*' Liberde Aquis ét Oléis* • :»:/;«. / 

- 6/ 'Liber de medicina téoricfaetpractíca/ • '< ' »' » 
7i^ Liber de instrumento intelecjtus ín yñedicnia.' : * 



«T*. 



Libros que- te lUHbügif^ al ^iimué. 



iJ^Dearticolis fidei ChhiaíiCíe 
2.^ liber de intencione (alias ínrentione) AldkfMlístaramv '^ 
3.0 De eottsertatíone vit^ humírnae. '■- ' ■ ' * '' *'«^ •' 
4:« Magia dhimifaa iiri vfghiti tres capita dlvtsaJi k(í¿ ' ^ í • " * 

' 5>' Libérdé'iiivestigatlonesécretioctíltI. '^ ^ i ' i • » i 
^.® Alphabeta» chitniciim secretüm ;, etc. ' * ;. : :. 

7.0 Arbor artís* chimilas oum expositioñe et > sdbjttnota tri^ 

pUcí 6ippe^di<!^e. - ; ' ' ' • í ' 

8.» Deaqüa prima, eto; ' '' ' ' ' ' '' ' 

9.0 UedeétiUatione aqóarutti, i^tc ^ * ' ''■' " 

lO.o Be^p^ratiofté ,Telprftctfea'íápHluWpretíosoi*Oto* • ^ 

- 11.^ Libet lufcfid mercuriorum* ' ' ' ' ' ' ' ^ ** 

12.*^ Arbor 'phlló8dpha4te.'^ ' ; *• 

Í3.o Practica arboris philosOphaUt^.' ' ' 
Ifc.o De lapido físico. * ' ' - 



j 
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15.0 De lapide '^hilo^phoroin* ■ . . 

i6.<> De alchimíae arte , atí philós<>phia recóndita* 
17> IWárte'chimicft éfftransmutati^rtl^'ittelftHortini. ' 
18.0 Líber depe^e.' . .; . 

Rafrhundd Ilulio volvió íafl Afrieá , dohde fué mandado ape- 
drear en Bujía , reino de Túnez , y murió mártir á los ochenta 
años de edad' de la' era cristiaito 1315, y no en 1361 ^ como 
quiere nuestro historiador Zürita^. Su cuerpo fué trasladado á f» 
isla de Mallorca , donde se le erigió un hermoso sepulcro áé 
mármol blanco en la capilla de la virgen de la Consolación en la 
iglesia de San Francisco de Asis.' En el primer ooerpo están 
simbolizadas las siete artes liberales; encima hay uuttlcho que 
remata en Una llave , donde estÉn grabadas las Wrmas de Ma- 
llorca; en el pedestal se encuentran las d^ rey datétioó', las de 
Mallorca , y la déla familia' dé los Lulids; dentro del' nicho se 
vé una estatua que- figura á ka!aítíddo dífáttto', y remata en 
una alegoría que representa á su' alma en él acto'de ser conduci- 
da por dos ánjeles al eielb. En frente dé este sépydcit>'hay una 
lápida faiobien de mármol con letras góticas; ddnde'seleen los 
versos siguientes : • ;.,(...; 

. 'I • . t.' .('..I .' - :. '.* : . '' ' 1,-1. -■' 

Hic nitidumtvífflutvrárelttnetiise^t Corpus ád Mni '. 
Raymundi ttMrgnt ftílgebtis domine Lulli, 
Moribus insignis sunt nuncia clímata mundi, 
Btgüáseíipttffét'Uia,futeritquÍ5HaríorilkVt • < - 
Mayorícis ortique domus testantur , ét omnes, 

< Ifaibs'foitf et dómbáBalearuin Regia míignai . 

< HÓQCtrés ffitatesv priínae'tenuerelasclvuní; - 
Verum pestneoMe perfeefeAm constftnetuAt ^ ' 

Gam Christus lectumf cuÉctis palefacerat iltiim. i 

A vanis tnündi'Oonvertens ad sua'Sahcta^ 
Atqb^docensprompte natura, quod exigitomnís; : < - 
El quae secreto naturaque mira creavit, 
Hic bonus electus Christiim ferventer am.^n^p, 

Barbarus ex ¡lio tactus pergendopopelius,. , ^ 

• Demonstransque Deum, ChristumqiAe .vimnHiue fui8$e, . 
AtqueRedemptorem, lapsiprími<(uepapeiitié: : ^ . . 
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2j^ MBIHCm^ 

Barbanis obaudit , insultanA^r^gít ¡o ¡11 W í , ; . ' : 

Etfcriuntla|^j(te,$H\tt^tern^iiíM8illh : i. ; " 
Cernite Ray^iunduffi ,, Patr^^.ibuiic í^pjtteí ye^trumr; 
Vestrum concivem, decus, et praenobile^ v^strum.: : > f 

•'. . -... , ^ ^ :,.•! .... .. ■ r , ■ ; .. -...i!. 

. Juan Imperial ♦ filósofo «y .jaé^i^ vi^^ntíno.;, qn au Mum. 

jBíf /toco, página; ik ,: doBdí^. sA IwlJíi lelí .rí^tflÍQ: de R^y In^^d(^. 

Lulio^paaelo&sigpientq^yerSíO^^ploor.sujfp. ;. . : - i 

• = • , .. ■ * :'.!:.{.-.'.,; '.:■ ''..ís- ^' -.í ■ .. .' ;■; .m-.-h 
. Iwn líeoé tric^w^ RflíMq|i.uu*u^ W^ . »:, 

,P<wipo8«s, v,€Corft, d€sí4icí$P5>iftec^: .'..'. > 

Tttrt)idftfaílac¡8liiiqu^9 Ctt?a gftudiafl^updif ,. ^ :, 
Ikima in abnHNta corpo^í^ rupe d<m^\^ : j ¡ > : ; / :í 
. Noxiapreetwt»redipfteíi$u))i<;riip»a:vit»íi ^ , : : i.f^ 
Sttscipit, «jteiToi inqaera lafgajpaWs, , / , . ciü :/ 
; , Pansio» Latine taowlem primprjdia liogpip^i ; s>, r .í 

Bost ocio sitieas lustra p^nicta petóte ; ' , ; i i- 
GrammaUceftlibwi? priropRi, in ft^^q^iiartie r^^lí^Víúl :.. 
In numeres nuda símplicitate libros. : - jí, ; . r . 
Sensa sub occultis latitant prsestantia verbis , 
Qu»poPWti)a^ptQS|efigpre,u?<IWi,pi*a. , :: 

D. Alfonso X , Rey. pb Cu^S'mj.hA ^ uj^maw^ , Ki. Saaioj 

Hijo primogóaito úe Jf. iF^rnar^b JU. (1)> naciáielí d año 
de 1221 : proclan>a)(to rey ^n .Sevilla »d0fi{)U9S>)d;el;faltaDÍméi^to 
de su padre en iWi, lo loié tambi^w; en )aa GaaUllas y ^i; Léon: 
nada diré de los .^onteiemlentos poJAicos y n^ilítofea. duiaiite 
su reinado, porque mi objeto esioonaagrarleeiüesta.biátoria'iin 
justo reconoeimienlo por su 9<n)or alas letraa, y á losladdantos 

(1) Este rey fíie canonizado; sü ctterposé conserva eñ la catedral 
de Sevilla, en la magnifica capilla de los neyés. í sté santo rey fué el que 
mandó traducir dn óa§tdla«o el FcKtoA 'JtíUgo'^ y eo sti^ tieaiptí tuvo 
principio la obra dé bus welftPI«li4«Sh. : . .- .. .í ' 
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q\xéiemptztvoñ á recibir tos^Uidiod de latnedidDa por tni de-^ 
ddida protéiJcroií fá todas ías ¿íenéias. ' 
^ ikefedo , el prítííiei^páso qtte ¡nmóHalfKa sn memoria , fué 
el^aaitietito4é cátedras en 'la Ubiveráldad de^alarntáca , seña*- 
k[iid6 500'maravedís pata la de leyes: 900 para la de dere^ 
éhó'J'SOO para éad^ Ana icTé db^'de decrétales ! 900 para la 'de 
hSglcar, y otros tantos para la de filosofía , y 50 para ima de 
música. A su mandato se debe la conclusión dé la célebre obra 
llamada' dé las Faf tidafs : per sti órftent tód<>s los Instrumentos 
púbficós sé émpeiáfOE 'á eátíHbir eñ léttgiía vulgar , én te» de 
h^kitítfaVcomo tarríbien las coñipodiefones en prosa y verso^ 
(Jüyariiedida pilomdvió todo génért) ^e 'Htetatúrá i por su llama-^ 
mlenld Vinleüen á Espái!€Í> sabios a^trénómod desde elBgipto, 
eiomo taaibieii daüüsftí'ádoquímkio, para Instruirse en estas 
c^éticks t á SO' solicttbd recompuso \dk Cróniba general de Es*" 
liorna-,' láWdtoríagefneral áé las conquistas de ta Tierra Santa, 
cúy<y' títttky *e& La ^f ftii' tón^uisia cíe üliramat ,^ y se puso en 
ca^tettanó^ Ic^á la histéHa Sagrada y la gentílica*, la versión 
cfasfettaní* del qtíadtipartita de Ptolomeo^ dé los ¿ánbnesde Al- 
bategníd, y elRbrode^tós'ÁttniEíllaá,' con algunas otras obras 
que áe Ife'átribtryién: ' '■ ' ' 

*'• Sti aiBcion á las mal^mlátícás y astrólógia le biio conocer 
los errores que se habian introdticído átíérca dé los morimíen- 
toí» de las estrellas , é hirb juntar en ^Toledo á todos los que 
sü{)0 étáüfeíüiríentés en éiátas dos ciencias , tanto cristianos i30- 
m'b Judíos^ fndros, j)ffW'5tJe''díspfttasén eíi sti presencial y cor-' 
ri¿4ésfen:1os déf¿dt()s"d^=tás tábláfe Ptolomaíbas; ctiyo proyecto' 
^eféettíó'j áíeíidódé fóscóncdrrente^ á esta reunkm Aben-' 
Hagel y Alqülbleió ,' ^tíé* 'fd^rótt Sus mafestt^'íén Tolééo ^ los^ 
cii^^pré^biár^'á' falta su^ra^uétta réuhionf dé 50 tomi^ados:,' 
etttt»^ los üdaléé ^obreialiéMi por süb flóiiobiniléfitoSí Háhoitfai 
dé'Sev^kf; lucl<V 'Abén-líalív Janiob , Afcencena deOird^Aa, el 
óéldbi^jiidí¿'Isáac^Hazaii; y iWafricítnds Alfarabío,'Abenra'^^ 
gel , ProfacH», Mahtiinéd yMaomírt*r «aitibienbabiá m(^ ve^ 

niéos-de la^aseuna y 4e París. 

, J)ifE «^Qp^ dttríi eatn ofcra ^. al.cafco detJps (^aies , y tenien- 
do presentes las exactas tablas del curso de las estrellas que 
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^0 Í(SÍDAaií4 : 

€r8í}er9n los off ieaii^s ; $e corrjgierpnj 1^3 antígivas^ j (birmarofl 
las conocidas con el nombre ót^Alfonsiníf^ii^ Jiss q/iie S(S^iiaait>r]^ 
tas cifras, i 0i:UnE)!Ótioii$:árat)e$ ,m vez ¡de ;(93i.ric^ants,; q^i^e «se 
Uamaron JMirbaras jorque t^ttep: su k^t^^ki !ii^l W^^a^nují^ 
áomAe «6 odnwwicaiK)« á los egipoiqa ,4 los árábe^k Ji laíB$papfl,t 
yidQ^eftqjuii;|H>r4Íftíoio , á toda EurppaniCíMI/írfvWA qirevestuvp* 
estajean ntoral)le obra* el rey leBbiizQ.gr<^nde!S:re@ftl9a, y ,s^r€^. 
liraroitá SMS. tierras,,. •. ■ . .. ,, /..-;•/,... 

., uEra.tai el fifltusíasfnp ¿^ e^tje^ OMni^íflíi ipotiqvi^i flpr^pi^íjett 
eft su paWa losooaíwiinwntos bwnaiao^^ qpíe )^í«e> ^í P, S^rr; 
^íeolo quejaniái? íe deaíiflí^r^S^ aimíCtta^¿<;^¡§p,yitó.j|baftdaoiaTÍ 
dode ism vasalto^i y en ía ,infi^y<)f ♦fliccÍQn:t pergfeguidp por. 
^u ptoflio .hijo D, Sapicho. E& digno di? ioptqrijQi^tte i0Í vmmQ' 
P^íSariBientoidJí^'eoo rqspectp.á^a obflkf{/<íiftí9Qi6íietewn por 
suftiandator «Todo w^tp^ fc¿«p¡faf(55iWr.j?Jirj9>)rQ*i><íniB^j^9;iiíft. 
>íprftck)sfa¡pw5f tePQro.4el^|lengiw.pa?Nlta«a^Ó!i¡^igí(>:íxiípi,; p^ 
))est^,«e;debian ije^str^r , todos lflsi.í>jrqhixos(j^ bitSQt^fla^vbíW''- 
»ta;lfopezáir, ló qwjos prigM«s,, ó poo^l^^ C(Q!p¡4^piaft¡qoetár, 
»i|0.a8;pftrft rpcMfi^^rijel tesíd, y^^p^e* Im^^i^m. >ft*WÍÍ^. 
^iívioftde todp c4:^íiJto elespri^s^^orj^y es^^wt^!-^ /na^j^esT' 
))cribir. Esto también serviría de un gran r^jt^i;^; .pan^: el c^, 
»,i^Qeipftieiítp de Ja, aijitigflpílad ,y eiijípolf^i^ ¿^ {a .pigoiBcí^íoa 
>id^iiW!W*.ap4f|nue^rasijpp^^..,..;j .,,,, ,i ^.^ .ji.'pr/ur" r-.^ 
.,.jIíft,iOílapwit,eta^p.^.,Alfpn^o¡parífi¡ei» lausj ¡n^^ei^^ ! tablar 
aítf<?w<^Bííic?ip^, mQV^M^ ÍQ.que,.ro4i)daba.i9^wíhir,íJ Mwtii'r. 
cifí. Jo f^qpnw^ ?! nai^qap^í y!9.ppa«IWiWííajtt,^fí?^dir^.qpÍI;ar,; 
Q,|ya,|wr4f poft€r:lo8 pí^^Mpgpp., cpipo eiícufcó e]|i^U3ipk^§ de fi-, 
\omfÍ9 watv^ra^i, vf^e^'mm,^, hisitorii* , qy^ £ip,e|íwi ,í^mpu*st^^ ^. 
trfltfiíoiiUs por,;SM4r(4í3i?^ (l)».coi?g^.laftr5^ 
sumé^iW de'*j5ámaff^ Jpbudah^Wo^^ t^afe jp 3!^.|íiver, 

drao> !$(?BPa Ip^ gr^do^ delps s¡gnq^€ele6t§^^,4el ppípj de[ ^i^» 
qpa*IK«nbí>e^ vir.tiu^» Jv»gan «ft qu^íi^.Wlacte^I fígíwa^.dff 
loa^ign^sdeifiwiPBcíbíft i^nyaHoii^ y,&ipn5av y.ptipiflipwebfP^ 
qw S!í,^)lwi^f4a^Y|erIfl^íl»»^str^?B((;^^ .' »,q . ..^ 

. ■< u:'i '< fi / j , th ' 'Wt a ,, | . iS 1 .» 

- 1^ y 'Véase á HddHgüfeat íie Gástró wv feílrBitaftííVfctt'', 1teinili> tl'^'pá^ 
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Este sabio monamiit^Mntili^ pqr^í.iWOMxi* vldílíe su pa- 
dre b. Fernando, laiícwi^ Malte -ep la WWMc^a, <Je la cate- 
dral de Toledo,JB$Há,c!Í¥l^j*,eiJL. §¡fit^, capítidoíi ,;' en cada 
uno refiere las virtM^^ 4e laqi)^ .sfipto.riíy^, y vi, sucesiva- 
mente príncipiándolp» ^^199^ ijW*}4pyíaí|>ii^t(^>ljgte^}.de que se 
compone la palabra Fernando (1). 

También compuso otro libro llamado el sf^\^%m ^iq»^ es 
un tratado de filosofía , astrología , puntos de religión , y varios 
trozos de historia. I ii.^.j . ;, .,,;.. • ...; 

Por último , ador[i4)4.^l.rey,ST jájiío^qyá^^^Ví^ñ de todos 
sus conocimientos i^^ j^qrjtura,^ ^l<^^qfia,^ fí^^^g^áticas , quí- 
mica , historia , legí^ciw ,, ^U^^r ^\ *rtp enp^^fi^^r de la poe- 
sía , esa inspirado» <]ue ]ñ^^P9P i:^jervia|d4i4fii(^m^|e á los se- 
res meditadoite^,y.^eQfiJt>][^sj: su librp titu|a4p Ía|. Querellas j en 
el que se queja de U jf|ig;ratitu4.^.ií^fidpli49i4># 1^^ grandes de 
su reino y de su.byp ^aji^bo , ^e p^iede Uamar Ia,)iistoria de 
sus padecimientos , y la otra titulada .JEí.re<or,Oj..e^ la que 
trata de la piedra filosofal y otros puntos de las ciencias , la de 
sus ejercicios: asi pues, quien lea una y otra, podrá juzgar de 
los azares de su vida , como de sus* eñtfeleilimíehtos favori- 
tos: ellas son 1^, ppj)^ ,^^ fdpsm^j^ti^ieo^s . ^OOTitrados , la 
manifestación dejSjiff ^p^afie^.y 4?¡sií l^cii^í^Qp., te espresion 
en fin del placer y del dojpir, ) ,} . , , , u!.: ' ü /) 

Habia penp?i4ftjif^^¿rl4s,iftq|uiííi^tegfj?(%, |M?ro.^t04diendo á 
que y a se ha hejjjiq f}^^ iflpf^r^^iqn, de JU 4^1 Te»^Qu Opplaré sola- 
mente algunos trozos p4irf^,|^r^puqcíw?9AQ¡m9|^ ^^^(o de los 
que no hayan Ipídp, e^a9.4ípflíjRC]^itíp^^^íli*,4'^lM^^^ de las 
Querellas y quejáado^e .fjOAÍK^Piegp P<ji;^z.S^iwíe«itQfc á quien 
se dirige , se espresa en estos términos : 

..- •;. ■. . \.'< ■ , =;■.-; '. '.- .. ;.:) 
A.jtí pí^gft Pérez. S^^ffiMíi^^ Mj. . ;;. 
Germano , fi^a^^p.^ é Pw^AV^aUfl , . ... I 
Lo que á mip^ qp^^^^m^^^P^<^\^\i:,\ .. ) 

(i) Véase la obra, pdfit^tna Áel'Pí Sarniento Únliáéi ^Morias pa- 
ra la historia d« la poesim^itxaaátyípégiítíá'Utn • ' > JÍ ^ 
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* - Alfqueqiíitaísieilá^tí'aécáfedíir - * íí 

' Por fas infiSfácteadas^eíiiídmtfé alien* > ' 

' ' Afi |)éDdo1a vuela , e^cáeháflá áébde/ ^ ' *= ^ 

i <la'gnUdolieQtek;(>tifab^momL I 1 : • 

¥ en OtMpBlrt^, ''"'•'■-■•■•=■■ • '-^'.^r.- .;- v- 

Clomo yaz solo el rey de Castilla, ' ' • 
' í ' ' Erti¡ierado^ dfe Akiímna qtíe foe '• ' ' ^^ 

í ' A^uél ijtre Ids reyes besaban el ^é ; ' ' 
í ' ' É feiftás pediátí iiniósna én mansílla:' ' ' ' ' - ' 
Eí'quédéhtrcíáté mantuvo en SétiHá ' " '-^'^ 
' Qétf tói dé ácabáflóé^res doblé peóifésr^^^^^ 
K qufe'áíóaítadó eií'íéjátíastégiohes' ' ^ ) * i 
Füéípdrsuy íáWéfá; é p6r éti cofcWilá. ''■ ' ' ' ' 



' i i 



■Jl ni , 



•'••••••••é««« é • •'• • 



_ jEl^TesovQ pni^aipiade esta si|erte. . , • \ 

í 'Ll€íg6,pttíés,lafátfiffá^loí<inisítíidos 
" • 1 ííée-en tierra dé EgitAoiin áábio yftiá 

(üon sabiduría, éque estefaíia' • , . » . 
■ Notos «o* cááds / ^e atin no son renidoís r 

^ • í'ttts aíátrosidargafeia, y aqtíésl^ irioVldos 

'; PwdiSpOfsifcíoto^cield, fallaba 
'' ■ Losctóosfutarbs'qire! tiéittiwyócültilbá' ' 
• ' ' ■> Bíéfi'itóééén por eáfcé, antes enténdidosv 

Cobdicia del sabio movió mi afición, 
Mi pluma y hH lengua con gran hbitíiidád. 
Postrada la álte2a dé mi m^gie&rt;ad 
Que tantio poder tienfe una plasióii^ ' i' 
Con ruegos le fice la mi petición , 
E le mandé por mis mensageros, 
^ .. . íJ^^re? » fe(?i^<ífa^ é n|i|(?bQ$Jiae^oii; 
Alli le ofrecÍ4K)R^«iifi jnteiicio»*^ v¡ • : m 



: 'í'. 
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Re(iÚ6omeelBábk)cbogilB^<;oHéiá(a:'i ^ * '^ 
Maguer señor vos seáis un gran rey 
Nopard^iMeDleB, irfY¿ypo!rlaiey '' ' ' 
De plata , ni oro ^ *rde-g¥ati>vttUtt: ' ■' ' - j 

ServifOSV^itit^^S^iig^A^eitéftiíft;, '^ ' 
Ga no busco ^uéllo qué á i»i me sbbró ^ ' ^ 

Y YuestroBtebéreéTOs fagktt'la ^ 

Que Yu«9li^»lervd AUJI v^qüerrift. ' ' 

. r(.i 1, /mí' . (. I ./ 'Vi '>i; .'i ' " .1'; *» '. > * 

De las4iiiBMvestíialii]é<'lál iKéfdr;' ' ' ^ 

Y llegada al puerto de Alejandría , 
Elfisico'adtt4léeot'e«f«iá^abia^ ^ '- 
EáiAítiAé U^dO iSÓHéh t6n átnóri •' • 
E habiendo «¿Ido s«?gMMéptíitidr ; 
Eo lob'ttíOi%iifettl^4^ ^tféU^tétáf 
Sienphf W tmé ¿ü grande úiohéM y i 
Ca siempñ» á ios sabios 'Sede&e el honor. 

'•,.;i ');... !:>.í . ,•« • ...;.-:■■ 

La' jj^Mi^a^e^ lltttnan filoáófát 
Sabia facer, y me la enseñó : 
Fecímosla juntos; después soto yó; " ' ^ 

Con que muchas veces creció mi cabdal , 
E viéndose puede faeer otro ttfl 
De otras ma!lérniá>ittás siempre Hila icosa 
Yo vos ptrbpongoiláfaiavos' penosa, ' ' ' ' 
Pormasmelbnto, ymaspt%ielpaK ' 



ij'j ' 

1 ■; 



Y en laoctavadaHowe^icét -^ ' * 

Tomad el metcurk» asr coiúo ¿alé ' 
De minas de tierra con limpia pureza: 
1^ í-i Pufiiiirloisonoúeros', porte Sti malera, 
: i ' I^ovq«9é mas límpi^ft^ebesto non ^bé: ^ 
' ' iBfotqnci sil peso tan soló se iguale, ' ' 
Meteridéce onzirs ^d 4ioho<(5ompue^o ' 
Ent vaso»de nidrio despii^A^ ser ])u^ta , 
Que otra materia en esto no v^e. 



..í 
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2SI jmwÁnA' 

En las dos prHnef^^9tayii^;d9l 90gMil4Q4H>f:$iid|icir 

La obríi |^4^a4a;dei|ai^z BMiy.pwrft^t . / 
Es tan inCmit^^^enjmilf^tíc^tTi, .? , »; ; n 
Ca nunca sffi^i^M^xkdar.éifliigí»^ d«c>i / < 
A las^iKi/^a^Hi^a,!^^, la layffdufou * : i • n f!* 
Mas si vo3i(i^r/^d$«.depiraif€letouv%)' •> • Y 
Los cuatrp .^li^qi^iOps ywtec a^tado^»; / ..,( < 
Catad que se sigue en versos travados , 
Ca es de üiciifi ina^ibríCii^-é le^um-r ,,\ ,* i 

Dos onzas dqtQrQÍui^d(^Meiitado>{^:i l 
A una desplata ^:/w^t[Mé9i^ yoiutl puraft* i. . < 
Fundid ^n.pn^UquestsufeebiiraM.. ;. !' : { 
Nueve49ia^ogu^.l0.eclia4lM«ii(ftirg0do!;i> i 
Después Q€in vipagra.,,4sAl»t»i^q;Uv%d<f4) > 
Pon^l^qtrp tanto jie^siat^e-cou^ttin^^u/ - k' 
También mesturado, ca habéis de facer , 
Que sea aquf 1 !Querpa.bif(Q:poi»^«<ii9MdaK. ; 

La última octavín 4¡w: ji . : -m:.: ..; ; > I 

E si otra Yfigpd«:£a«^taJ i«hffr. ; n m. :( 



•. ilo 



También mediaiii)a<a«rá.bi^n.b»ni^y^ ' / 

E de esta,n>^raiWr^.íW>tt gramdpfrtnaocv uM 

En ciento de azogue llevado al calor, 

A cualquier metala si Qs^dcm^Mpi^n i )u i;! i^s Y 

Le face ser oro muy alto é subido , 

Por quien ;a)a^^jSi^ eJi 6fín9f»< { . { .n: T 

Otras varias, o^fjS^^ ^ f\íerscf ewíribiíSjieírfelwywi I Príncipe 
desgraciado, y d|g|A9/(^,b9i^^r,Aai9y<i|CWílofa'aiépq^ tu amor 
al estudio , y los azaif(?§4e»tuJ;einadoty<^ki$mpft•t|i1fIr todo él 
entre las espina^ 4^1 o^tf^o y Jiisflovfes^eita «aUdiiríaiiMurió ea 
4 de abril de ^^8i. ^a,ia .^ÍAi4i^^.S«VíUa'^ i»i>ouyaf catedral 
fué sepultado. .•.'!../ .-.;! ^«j .u- im-.'mu hii^j'nV 
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E$FAKOI.^< 2B9l 



■,,1 ¡ , •-,;.; ., - ' .'p ••' ;;,.*■ r ' • . -. ■'■." 1 ..■.,.-» j I 
Fué médico de Alfonso I, rey de Castilla, y:^$erihkáil»ftli>. 
brot, ljUul?do JP^iaeancwddnfiade ía*.fay«^, cayií): Hbro^ -irt*! li- 
jo del castellano al latín Fr. Gonzalo, obispo de Guad¡\^.(Hrerr) 
ceptor de Enrique , rey de Castilla, ^'¡¡ni! ; ' ..: ' /! 

..:! ■. .:l 

TeODORICO*.!.'-' ; i • -i t '.i:'.;. .-r ',<l 

Natural de Cataluña , fraile dominico , y maestro de Mmh-^ 
gía en Paris; floreció por los años de lil7i24MN<);iSt' saboi que 
fups^< ¡v^^di^;, rp^riQij^^cr|l)íórd0 ea4ai»cpjt«d. i»n.li9igu«4}«fcatena 
«ma iqt)r^ti#yidH}aí;^i? .4i(&i:fp^, Wmxjs;, 0ne J^suqutí.itrall*] dd) 
cifiUfija^j^sppni^o.^libjrq ^^HiigQHide.JLtiea^, gran-fWjrifct^.biir 
^^ ,, y Mgftií^fííal fift<pri ;tii^^9<)o sobre la inepftraaDíiOn. dd.ArM 
8épiQojí,€(9la»oj;ii?l^«,. ;■ ;,...} , /■.,. » . . , ;» -•/,.: ;•■ ^ -,.. 
, , T»q[\l^|^n. ^^. ha^mofKfoa leq {^t.oat^ldgO'd^^Jesiiódibes aia^( 
ou$qrít<^ ,de.i)[ogííiA9rra!d(qi»ol„|>4g^ l^!iMifi>.i7802);d6ritmft; 
QJír4 V tájtwlí^ifí ífi[írvJt»«W wticWrMit^'aFofK ÚF/íbaidjenici iír«Éiin«i 

, , Y ^ro/ tUuld<^ Tno^^iatíM dñ tiirNrtdui» o^cb ipíIoí (p^\ 

Nació eni LMi^a^ {Idreoió.eti tiempto díeL éfriperadüi" RoAilt^i 
fo |^r4^«iloí».d0! i273v yi<^ftctriiéó unaiobra;iitdladaijráror^^ 
d^^ (()i«]pc(2>i^y;l^iq4i9 mereció Jtalito apref^io-qüeséitrodaío/ttiic 
ita4ia«o^,iy;«e-'irtiííHaíió; i^n Veoesiíia «njlSflOv^wA-Jo^iTíeiiejali 
principio. ai»prálog(^:qüeiiiaiaJÚiÍQSta'sereat»obrai!mdooDipea4io'l 
de toda la medicina. Escribió ademas : 

Un libro que contiene los cánones de la medicina. 

Otro de problemas , un tratado de dialéctica , y varia» 
obras de filosofía y teología. 

Juan Alberto Fabrício en el Hbro IX de su biblioteca cita 
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MBDIGIWÁ 

entre otras obras de Pedro Híspano las siguientes de me- 
dicina. 

Problemata et in plíisfoíghomfda Aristotelis. 

In Isaacum de urinis , et eundem de dísetis universalibus 
et:|)di1ie«ilaríbus; ' • .. « i; . • i* ; 

Thésaídnis i^aupetrum , séu de medendid huWi&bi coii^potíá^ 
motbis« ■ ' '■ ' '"' ■'■ -'"' '•"•' ' ' ■"''"' ' • - ^ .. - 

De formatioñe homínís. i . ü i» : ir 

De oculis. 

De medenda podagra. " * 

In artem Galeni et glossae in Hípocratem de natura pue- 
rorbm. -' ^ -* ' ' :/.if.-- ■■: .■■'■ -f «^ : ''^ í.-». ^ ^ 
- iCánÓRes m<edlGÍn«&.i < > • , < i ;- . : í. - • . . 

' 1>e€ste autbp'ditie él padre Jiiati dé 'MaHhiib que habfeti^ 
dó' faltecfldo en 1^16' el pontífice Inocencio á bs dttcb hlesés' 
y docéidiiiS ; y Adtiaíno ák>$ treinta y siete ^s 'dé ÉTus'poii- 
t4fíeadkib,i:fuá eleotQ para esta dignidad Pedroí>His)^tib en i^ 
de setiembre de 1275, quien tomó el notfibi^é de^ íttaá XX!," 
y^em «ntórde tbtlas obra)g médieas yfllós<^ca8J Anil'^uélndo los 
a0lored*eétáfidi30drdesUeier<ia Je Bi>fiiub<>^vatb&de^^u dfoúábfé;* 
á'v^mene» se >odíán apKcahlasdiohiBroób^ttSy t^^Md^^r líttft 
parte el testinvcn(iio<d8 hlátDTiadot^^sfdáisiooá qti€íidftpí1>ttyéh á^ste^ 
pfapíi k)& 'csorít^ de hiedicina'y filosofía refei^idüáj y por dra, 
no habiendo nada en contra para creer fbesefií^de t>tt^ <k 6if 
nombre , no hay reparo en convenir con el padre Mariana en 
que es este Pedro Hispano 4 autor de fók espresadas obras. 

No se sabe fuese médico de profesión ; pero habiendo escri- 
toiide ébta ifacultad ,' lie doy. lin lugaír en .^stahlsioHfl;' > ^''' 

nvMíkió eidiflí 16 die mayo 4é 1^7 en Tiferbo é los oeho me^ 
scsiy^hoidvas'de saponibífíoádo^ (á>cauBa dei'ba!bersehUDfdld0 
eli-teohóTdél aposento en' donde seliailaba: ftjtfé 'sepultad<> ¿a'^ 
la .iglefiitade.Saa Lortoz^o de k ^dudad dimde íatie<Qi6.' i '^ ' 

• , i ,>;• 'i,i : v!-í .I.(!I tlí'í. ' i.l í í'-. . ' 
.í, ;•;•••!. •:; '■ ' !- "' ...■ : ! ' ■:'■!'. ;»' ' 'l'j» (''I -! n' ■ 
c ii:,/ " >.■ . ■ ¡ ') i '.' . ' •' ' '" , 'ofn'j;'!. lí •)' "'i i > 

,, I,-' >!'■'. I y í-.V; >^i>U* )!' > 
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StoíX» XIV V iíV: 






SUMARIO 



» \\*, 



■,.-*A 



Rápida ojeada acerca del estado d4 las ciencias en Europa 
durante la época del siglo xiv al xy. 

Id. de la medicina en España, y causas que contribuyeron 
á 8U falta de ilustración. 

Influencia de la destrucción del imperio griego en los ad^-* 
laúle^mienips Qiéntífioésáe iai&H^a.' '!,<,• ^ ; f /.v^ 

• J'uni^ániéñMBrtmtvátsidt^efÜe^JLéridb, Valemioi; Fa^ 

tíodolid, \Hu$0úm^.Bdr€ehnali;Mallo^eai,¿&m^oíia\y' Akélá» 

i Creaúion^deálcúi^ ^acurriimadorei^pai^aiM médicos y for U 

reyJ)t.JiéaniIid£<í^a»tilUké.¡>^> i-. ,;.:..; r.I '• : r-.ii-. 

Fundación del colegio de Bolonim por el ^idpéefial GÜ' dé 
Aiboimc» i y éel.del Moutpeilie\r i por ti niédi^o B^Juañ J9ru- 
güera* , . ■ , ^ ; . -.'...>•. » ■-■■ ^ " 

EstahUeimitntú de kospilkiesy éamtf d^ inúeeñteé , Ukma^ 

das aulgarménie de Orates , éri Yaiencia^ Zaragéza , Sé^id^j 

Toledt^. : . : ' . '■ ■..-'.'.: ■:;-•;•; 

. Morheria;^ ó juntas- dé 'Sanidad^ MAhlecidas en Malhí^ 

eoh eukierioi(ida4 á ios de loe' detnas pUéblás^^ de Bétopa.^ 

. Jiíe joras en el nmno de higiene pública cúú xetécion á' lü^ 
maneebias. ' - * "' •' • ' ' -'■ • ' '■ ' . 
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238 MEDICINA 

Creación de los alcaldes llamados ¿é laíé^ird, *'* "' " 

Privilegio concedido por los Reyes Católicos al colegio de 
médicos de Zaragoza , para que pudiesen anatomizar. 

Introducción de la imprenta en España , y franquicias con- 
cedidas á los impresores y libreros. 

Noticia de las primeras obras de medicina que se imprimie-- 
ron en nuestra Península» • ' t 

Fundación del tribunal del proto-médtcato y y noticia de los 
médicos que lo compusieron en su instalación. 

Del primer hospital militar de campaña que hubo en Eu~ 
ropa , .fundado por Isabel la Católica. 

Establecimiento dpi co)egiq^dÍQQ ^4^ ^ casa real, llama-' 
do de Borgoña. 

Antigüedad del venéreo, é impugnación á los que opinan ser 
originario del nuevo mundo. 

Biografías. 



R 



APiDOS progresos debían esperarse ea todos los ramos dé há 
ciencias después del impttlso qiie dieron alentendimiéiito me- 
dicólos españoles Yillanoya y LuUo en el litánsito^óél ¿Iglo xH 
al xiu ;perp^. habiendo sido estéril el ejenaplo de áqaetlos sabios 
á causa de la barbarie que aun en estos tiempos reinaba, «b tu* 
\o el$dto diel^ progresk)». . ' ^ ' 

^áUa»é colocada la época. del siglo xiv al xr éntrelos tieAi^ 
pos de escasez de conocimientos, y los que empezaban á di&iD^ 
dir.el gu^ta 4 la literatura. Cubiettá esta de tinieblas ^ y apenas 
^lüDDbrad^ por UHa^ur^ra mas feliz, puede decirse que un ejo' 
atento y observador solo descubriría en semejantes aprestos H^ 
t(e;rj»fioa Ja lucba de loa enüendimientós r 1^ jreiK)kioioii dé las 
ideas «y ciertos .esfadr«ii|^ que ho efan.siad lo^ erépúsetilos del 
luminotso día que iba á des^vaneoéf con su bdllo la ígnorañ6ía. 
En aquella época, todavía envuelta en la oscuridad^ ^ín cr^ 
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ÜtA\ iUnsde priK^eupacionesy estraT«gaiiicías, se bailaban loa 
raníiB >M -Mber hfpHiiknti. entregados á manos imperitas^ ^ue^ 
Mcobodaálo8>^iérdad«ro9:pHnéáp«o»de'lallt6raítQiii; y «stra* 
viibffi ei'táleiEiilo de-la: joTeíAúd f fas|i¡rándola tin gust» per^ 
teitickK'.. ' ■- i! •■ •* »: ■ *': ; '■ .'....-. ',M, .- 
-< Ebe6airábáD9eia'fil6sb£ía!y demás oienoias ^ntre^as: en 
toda Büh^paiá Ué disputas esoolMica$ , y casi todas las cátet* 
eras se haHabcan; regentadas, por edesiástíbos, ^rinbipalbiepte' 
porregukVes, doinínleo^ y franeiscanos qoe liH'maron'^qtieUos 
d¿s partidos de tomistas y esoo4istés que tanto ai&orptaron v y 
que dispotahaalniatísabies' , no-pór amor á ki ^ettiad , ü»é por 
alcanzar uuáivictoria pueril «ob^et' sus oontraríosi; enipleánkloí 
para^rtto las rede» de lassultleaas mptaílsicas y del ergétiaiirai.: 
Poco, pues;/ aídelantabaRj|i)s oiencia» «n Büropa , y áunqoízit 
menos en BiJéstra £ép»ñav^qiMr>adbniaís tenía sbbite sí koé aesK 
fes de)a ^guerrai'cKMi^limbFé/y ia^pbgaa éntre'los reyesde^ 
Gástyi*^ Arégori,'P6cluga))y NaWrai; perolsin embarg<^;ilia^ 
bialenitodaspqrtesi'un'gérÑiea que fermentaba lun conato'aK 
]pt)gre^ ^queílnbajaba pbr ^ikí^riiir los bbstábuios(<]ue seMe 
opoman , y qué^au^vcon todo dejaba f sUieionatríaQ'las^cileooiMi 
Eáte fettóhtteno moifal dcipendia ; ' ségotí' la opiíMOH éei Frefavd 
y Alberto d«hHa|lerv*y4del jirestigío yewtUBiamnoi quo e^tos 
primei^s bofnbns^ dedicados^éliis ci«nci9isei09p)ir«rpné ^ós dis^ 
cípulosvpérsoadiéfldolesbabíerMlle^doféliieblwiO' de la Tsriblda^ 
ría, y !O^Hionlttdo.udáe9pebieidecrM«il|dad', é>una parálisis 
Hrteleetbal que le^ hacia joii»roiegíanienl)e 'enifaiB>dootrmas'dQ 
sos maestros ^ oiiya^ obras :eo^ban sintrttboi^^riy'yaatalmbieA 
dé que^se apoderaron td&kejeroicioi dé la wf >oéfei na4 cKHqoihe^ 
mosíveléridóvlosilraiiledfy'cbébfgoas y aun i o^mo refiere! Fitij^ 
tí , losfobíspo» » abade^' y oanáiiigoa y cu^ff firofélsioar^soleéiásti^ 
car débiáidisl^aertos de \\ós estudios médídoB (1). El abaten kñ-i 



(i) En tiempo de Galano estaba tambiejQu^ Rom» eatregMa Já 
medicina á estas manos poco adecuadas á semejante profesión. 

Mingit «e fMdietts gu»tH« idiota , sacerdos , judens , monachus, 
histrio, tonsor annus, miles , mercator , cerdo, nutrix et arator vult 
in€ÍNéás'hMÍé4uiiifir;'káV^é'^anu^:''l • ■" ' ''*' - •' '" ■'" "' ' ' 
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drés^TiHal; atrm^.coaeslaaeaiisasi aunque e<mr»$B«i^^ i^^ 
bojnuohos múng^sy clérigos ^ , y .w^m(M9^s:íaMi(M,^ HÜcerr 
<(¿cóiao(erfri posible} que' J«|^6fe*k^eel«sííM¡eftvíli^ 
)>coi{)adbs de.fanilia ydp ¿19 di&rtraeoioiiéd doméstíúa^^ metarf 
»rease obstáculos al adelantamiento de la medicina ? ¿No(<jrai» 
»ecle8Íá8tic08cGaitleniio de;SáHcetOí« LaiífraiieovGüí^^iQDia- 
»tidcv y otvds iriédicos y cirujanos 4é nnérüoí siígiriai^t psfrat 
^dqoella edad? Y adémáade^esto «¿nohabn iattto^.olros mé^ 
>dkos que no hakiaii; abrazado Ja pvofesmkfecliesiáslíéa^ y no* 
»por ello pedían gloriarae -de mojíes adélantaiiiiiotoa. en k 
»finfékiQa?)D HaHef ^ qiieen.lasanotacM^nfid áiBoerbaye^:^ ci^ 
la'Mbliqteoa quiruegioa, ^ stñala la . misaba. nircüisUncíaj annúi 
cama ideia e^aaez de ld£t pnogreste.de lá oledidna eri afudlosi 
tteiiipos:^ indica ep otrb parle nná , que en ni éctaeptoes «na^r 
Terdade^a. csEt liaber< qaerídb. casi tpáo& }ó% esenloffea xlar. um 
)lliur9q^€OBl(>leto .deitnedipiaá/y liaberto «plicado jnujriiocoft 
y^ llustear ün punto» particular; asi qoe; todtis, las JtWrza*: db Ü} 
i^ñítútiovk y. del iligenío. debían empleacseien <H>pi^F Jb que^lo» 
)!))4»trosvt)e8pecíaliiie*te los irabes,^ hiabiein eteritoi^iy )poco7Í[ 
>) Mñgui^>tiempor quedaba- pará'pcüpaíree en iaqu^lk^'Ob^eevacifiH- 
)^aé6:y Mjedülaíciiofiesi q»e bubídra» {piMfido laumenfófUasitoeSy 
>y proporcionar eofio€iinientoiS4)> Cudiquiera .qulf seb la .oaaaa/ 
el hecho es.quepoen^s tytmttyfteos tonlfJo^ prognesóstde qiie 
en Já larga serie fie taillos[anod:pti46 ^ofiia^seitmeék^oa.^; • ;. 
. '^ íA'p^saride Ib qittieldice aquél «iru(yto;jeéiiifta español , es 
p^ec¡^Q iCoavenir en que la reunión de lá nédleiita:qoilciisacelh^ 
doeíb^ebia perjudicar atina y á 6troi;a6tésquelos santospadreSf 
ki6 papasv los coileitios, la iglesia, en fin y y iaslleyes dviles de 
acuerdo cbn ella trabajaron aunadanenle pana oOQségmr su se^ 
paracion* San JBemairdo y en uiiá carta qué . dirija^ i^^ün nMtoge, 
ilaoia i estaí reunión latrimabiÍei8t<máálwim>iÁntñU^iABátUám9 
esa obra de la meditación y prudencia de D. Alonso el Sabio, 
prohibieron igualmente en España el ejercicio de la medicina á 
los eclesiá^lcos posesionados rfe'eWa (i) ¿ '• "'' '^''^ 



(1) Los alcaldes de cada puebla t pe;piBtr<l<l<>s, vd^ (^U (al^lifáid » f 
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. J^,4!íjinia;,cai^w? ^yju^i^likHie fiífdjrés^ij¡\pxije,\g^ falta áfi 
^ppogre^g^.ep. laciejp^i^.j^^taaewden^e, que debia servir de 
Jl<icc|flii4ílQ3,pfpfj3§ofe^,^y,de cpatiAeja ^aljadabj^ á fos gobier- 
nos, para no dejarse sorprender por algunos facultativos que 
quUieraft'JT^Wir ^ 'TO^dicina, ^r^iri^m y la faripaci¿,y aun 
.5¡ <*;^r4^.ppsfl?lg ,d s^cerdociO|,á,j pretexto de.ecopomía. y del 



eStáttÜoF «trcáf gaicldé dé áti poHiélsr, sé hii<hr¿h ' dé' sti}efAr' estas genUfe 

é^(lg^rftráitf'dé''é^áliiéné8 páfa 4í^ ei ^}trioié fuese ^lattor. <Jllb- 

,tíax;iltfiéA {■plot4BÍ0|íixto,,pkg..:4A.) Téiiaii; del oirá parte ,lis;iur<»~ 

]iriBGi«^,«u0^tiff(^ ff|rtiQ|i||ur#S;, d()(^t^tci4^fde 1^ JoA^Aneia qi^e iiabiaii 

„ejerci4o ea Ja e^ppfsion sarracénica , obrando cada un^ en punto á méj- 

dicos j cirujanos según las leyes particulares. En las capitales de Ara- 

gop ti'alliá nombrados por él príncipe pro/iomfere* que éelaban él ejer- 

ticibidel artt'dé curar, castigahdo con dos^añbs de privación de oficSb 

-Miqu^4ixf*1iít¿bí$ié'ywtkai9"^¡dtté '<í0^d/(b¿fM, y^ttitfhando bonj lacpeaa 

'tde^cwota iflMkia>f«di»^e^ eUo, yi ¿estíBño'fafqaíddt nB«noí,.alf|isíao 

;4|ue^;iiq hi^e^,pi4o. iB^m\tí^áe^i^(^p\,f>l^ialof4,in((^ 

.j4p la^'fiiujdad ^ á tfnp^ ;(Córtfy^4^^on^9nj 1Í8^ y 136j6,1íUíIo,6^, %. ca- 

, jDÍtulo -17 y. 18; y las dcCervera d? á3¿9 , capítulo 17.) Eijtre las ins- 

*^?ríicciónesV fueros y privilegios del reino de Valencia , se lialla , trataií- 

"áó 'délsniétpes', chiriírgians'g' apothecarisr^* título* $"3 , aniiisf 155S , If- 

fhr&l^i ihia que dic«&asií «Seá^ elegidos oáda ago^éésrtiéd^spor* 1^ 

"jnntéoebea; Jdiad mitas 4etf«vidid^p>^ri exanáuÍDM los qae^ sdiafe^ 

_J|^U prac^iqtufi^....»,A3íiif^a)o sf^ae}f/c|^s,doscfri;)jai^ para.exaf[i^n|i^ 

dores, los cuales. con V>s-dos médicos y cirujanos qué se hallen con su- 

' nciencia bastante, usen del arte, y ho los otros, "bajo la pena al niédlCo 

'-coritravetttbr de cíeií mará Vedis para lá Corte , pata la universidad y 

^ para' ^' Aerador /y ísF' iié- W'puéde pa^#', m1|^ del ln^r, y tea 

->efaiktiéiitfrinfttaTe<fiSiá|DS'draíiaMk'.Fbr réttiíii^tf ^ró^ieo V cir«iaiio)ó 

-Wfberoi mí^mt nirfa4)W*mMiwk)r>í*'iÍ«i:lf ¥9í^ 4ft díaz ^^my^s 

4iplica^]e^„ -4 ^ripjo al, apupar,! fr «li;^^,^ jí^l.íbcq. Ninguna, m^ar 

jsea médico, ni. admimstre, bebidas bajo í^ p^na de azotes. Ordenen Iqs 

médicos las recetas en látin ^ espnquénlas,,y pongan en ell.ás el'dí^, 

* mes y 'ai!ió, 'y aclemas eípé^ é nfédída , bajo lá pena de dle^ ibktaV^ 

' di^ Í<ff¿á^'t!drté,'CFi^erSi<lad y lB(€^iié^or iáp9ioábIe».)^Ctt«¥priBbip«- 

-^k)id^ eaclilift|i,.éiiél'réteo.áetp^arvárai y éii elüe Oáttoíá / había aoAs 

l^yM l^rjtiksiüjaneaicoMQetnieBias áekám^nfís,^^^ 

. jaos)! maesifo» ^^Uagaft» aJji;ebfis^s , ensaliñadocea , exoxdsU^y^Cf , 

TOMO I. ' * • 16 
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242 ilÉmairjL 

bien público, sin qne en realidad tiendan ton "sn proytetiio á 
otra cosa que á faTorecer su desmedida éiHniitada iambicion,con 
perjuicio de la salud del ^u^blo, que es la ^uprenra ley de lo^ 
estados. 

La destrucción del imperio griego , Influyó notablemente en 
los adelantos que empezaban á manifestarse en el oid>e litera- 
rio f cuando salía con pasos vacilantes de la cuna de la igno- 
rancia , y asi como los árabes, según ya he dicho , fueron los 
primeros que prestaron 4 la Europa sus conocimentos en las 
ciencias, y les sicvieroa de maestros ; asi también los griegos 
«migrados^ desde que Mahomet II,. conquistador deBíziancio, 
les hizo que buseasen un asilo en Halia , Ibíeron \q% que con 
traducciones á la lengua latina de las obraé de sus sabios , hi- 
cieron decaer el gusto del arabismo , y aficionarse la mayor 
parte de los médicos á la doctrina de los griegos. Los españo- 
les no podian ser indiferentes á esta revolución literaria , ma- 
yormente viendo protegidos á aquellos emigrados por un rey de 
Aragón , que lo era Igualmente de I^ápoles ; y adi es , que en 
tiempo de los reyes católicos , fueron varios á Italia á estudiar 
el griego, tales como Arias Barbosa, catedrático que fué después 
4eesta misma lengua en Salamanca, Zamora, el doctor Tarnii- 
gona, catedrático ^e llegó á ser en la Universidad de Alcalá, 
su compañero Reinoso , y algunos otroft. La» traduodones de 
Hipócrates hechas por Tebdóro Craza, algunos códices de' aquel 
ilustre anciano , y las de Galeno y Aristóteles , que &i lo suce- 
sivo pudieron adquirir los médicos españoles , les inspiraron tal 
gusto y entusiasmo por las lenguas griega y latina, que casi se 
avergonzaban y pediaii perdón, ^i alguna vez escribían en cas-* 
lellano. Ma» i ojalá t)ne4as traduodioiies que se hicieron hubie- 
ran sido en' nue^tt» idioma ; eos» mucha «as fácil que en la- 
tín, como dijo Sínibn Abrril 1 hübíérase entonces aumentado la 
hiernK)sura y belleza de la magestuosa lengua castellana , con 
U sólida doctrina de Ibs griegos^ y esta feliz reunión hubiera 
acelerado nnic.bo mas los adelantos del íi^enio. Condillac ep- 
tonoes no bubkra tenido nuitivo para escribir ,. qoe los perse- 
guidos de ConstantlQoípla hablan retardado los progresos del 
enténdímieníto , y que fueron como im nid)}ado qtie oscureció 
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^ Iqx/9qe^emp09(ab^ 4 deiT^ar DjBufte , el Pelcw y Boc8^- 
ai^ ]^9r9 aivi.qQ^ oo pupdo dudarse que en efecto causaron 
uoa cíegfl^ s^iracioa por U wtíg^edad de su doctrina y afición 
á su lengua t y que iiasallzaronel gusto de las vivas y propias 
4^ cad^ pueWo, sin embargo prop(^rc|onaron un gran bien á la 
jpp^icilia^ puf^<iepde entonccis el,noaibre de Hipócrates re«- 
¿ao<¡^|H>r t^QS kis ¿nguloa de J^uropa , y la doctrina de este 
jáculo , ^e nació, para i^er padre de la ;aaedÍGÍna y honra de 
Jio^ Qlósqips» logró difundirse en España. IQU^t^ los mismos tur* 
XiOS|;af^^x» ¡en «lista eonquista , pues los jóvenes griegos qjüifi 
isaUídiarpa en >las .escoelas de Italia , llamados después á su 
fais., pudieron co^^)arar y perfeccionarse mas en la ciencia, 
eofr^l idioma y trato que habían tenido con los latinos (1). 

Pero vol)iJendo á los ¡primeros impulsojs q|ue recibieron las 
ciencias en nuestra -patria , fué- uno de ellos la fundación de la 
U^iirersid^d; de .l^rida en el ^f^p de 1300 (2) con privilegios y 
prerogaiivAiS |iaftícu|ar«;s , y el q^e ^ió en 1346 D. Alonso XI, 
Jiey de Castilla t fundai^do Xa de Valladolid , y concediéndola 
lois mismos privilegios^ que á Ja de Salamanca , que confirmó 
Clemente VI. Este mismo rey mandó que se escribiesen las 
c;rónioas de los soberanos espaíjoles, y seguramente qjue Don 
Pedro Lopes de Ayala y D* Eerjpiando Sánchez del Tobar, dea- 
epipeQafon esto -parte de la literatura» que en tan mal estado se 
bailaba, entonces en Europa , oon-mucha felicidad y cultura. 

Pedro IV, rey de Aragón^ celebrando cortes en Alcañiz, 
.jnstituyó la.de Huesca en ISSi*, dando para ello su palacio , y 
ppr principal motivo, el hallarse ^ta ciudad situada en medio 
de su reino (3). 

También D. Juan I , conociendo la gran necesidad de que 
hubiese una distinción _que separase al verdadero médico del 
charlatán , creó examinadores , que llamó alcaldes , para que 
estos conociesen la aptitud de los que se dedicaban á la medi<* 
ciña ó cirujía ; y hé aqui oiro adelanto en aquella época , en 

(i) Véase la obra Utulada Lascarís. 

(2) Maxiaaa , Ub. 15, cap. 3. 

(a) Historia de Huesca , lib. 5, pág. 624. 
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Zlh kktñtfífÁ 

~qúeUá íülás etopiezafiáii á Wéf eri ^^fo s\iéló (i)¿';A^i*li(ié 

' las cíénfcüís nó ei^il t'áh' Ignoradas eh d' siglo' irtt ; ;• ^dá* iaño <J«é 

de ét rfoifría era iin péqtféfño paso, Y'ste nótabaWya t^rdiH- 

déros progresos, qué condojércta áJa'iltistrácibñdélirt^i.' ^' 

Dignas de Mbrar eran por diértó las düfas rféiááiréáiencitó 
etltfe los reyes;españoles y la ñobüéifá , 'ijtie táttta; rd^rdabáft 
lá libertad de lá j^tóia y el fonrehfó ¡dfe fas íéíras'vtárYéz «la- 
tos fnisüios disturbios 'fucríon caüsá'd^'^úe élcáMértal^ G5l^ ée 
Albornoz fundase ert Boloikiaren íMh\ytlo'éú su nación-, ttk 
' colegio stlficíentemeifte dotado ,' J^ati 'eh^eñkr á'Sft.^ JóVcfneé 'W- 
'lpaíiores"^2);'Estos entretanto lio' oWidiábáñ ^ásít^coinlíii eiit&^ 
'inigb : la batalla flel Salado fué'la pftecttPáóra' dé- *su ^bertád; 
aunque la gloria de una completa Victoria estaba reatada i 
tih etílace féfiz de dos coronas , que liábiah de^dñir taüDhbién la 
espada vencedora con^l símbolo ue fe Sabiduría i • f * 

En el sigto 'xv es cuando se encuentran «n la medicina es^ 
|)añ6la monumentos mas ciertos' y medidais maSfrficacés que las 
adoptadas hasta entonces paira él ^delahtámientO' dé wta 'cien- 
cia. A úítímos del siglo xiv se %abikií ya puesto algóttáseñ 
prábtica porD. Juán^ I , para que los' fhédicos 7- cirujiários? ■ Su- 
friesen exámenes por medióle aldafdés exaiftitíád^reS dé uñó 
y otro ramo , como hemos dicho arriba; mas' es 'probable', que 
estando en posesión los pueblos dé esta regalía^, y los ipc?j^ 
ocupados con las guerras , obedeciesen poco ésta tfetermina- 
clon, pues que nada se encuetitra dé ella -ea el reiiiado dé En- 
rique in , y solo en el de su hijo D. íáan H'áe vuelve á hacer 
menfcioá de este destihó, el cuál obtiiVoteaéUtré Gh;irirtó,*'fí5- 
sico del rey y compañero del bachiller de Ciudád-^Béáf Fer- 



• =■(1') tengan pi^eseiite lo tiüe «ijitóbsdém^ pártíí*Éílíir^<cñ k 

i ^pooa de^ los árabes ,1 Apestados len el )^reD^;d^. JC<m4c* m n i > > . , . t 

(2) Cosa lastimosa es c[ue este cardenal prefiriese^la ciudad de Bo- 
lonia á cualquiera de nuestra España para la fundación de su cole- 
gio; como igualmente que fundááé Otro fen'M'oíÍtjpSuferW4452 el mé- 
dico español D. Juan Bruguera , que ¿e llamd ¿oléigS^' ífe Géirona. (Téa- 
«e la biografía de este médico éátalán.)' ' ' "''*' " ' ' '^**' 
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mttík Gmim^ y 4^](^€míAd^ J^bi6^cqi,[^^ tanto ,i|ui^tiiarpii.. 

,^ rtlM (lie Jw:0w|i»:qrtetp«rtwefic^^lflpiy«^i^e 4^ 
pc^títes^^ei; eli tfe9taii)iei^ iBoral pfir^ ooq^b^ir las.;afecc^r>QS,; 
mek>tf)e9;:yi«| rest^Meeroteata d€( cópiodqs y ad^cupidW ^jfir; 
cioft, 4<i« «Oceat» $jglo > ae íabricacon , para ja 2^^'oa de. .¿ata, 
dtím d«i4ei9girai(^ád9Si^ ouyos e&tablec^DÍe^toQ hanal^bajio ,de^; 

..< N<^)hAy !du4a/qu0 las guei^ras iot^tmas.vquQ pgr t^i^i^ 
aQQ8rtMy»^V»e siifnF:la:E9paaa> lp& ti^astotr^os de faipilia»^ y 
p^rdidaft ,i^ Interesas qme le^-goa Qc^iguíentes» unido i:\^, 
peat^ay care8to,i4€itneroaiser.todaseUas c^sa3 muy poder, 
resfksy, quer&íílqyeroft paía, que poí los años de. 1409 prep^onr 
tfiae Valf»nc^. el triste €)$pe<^táGulo de verse corree por sua pajiles > 
á w P^?fii4^ miméis de dem^ate? ,; s¡a tener (juien Iqs ^xil>^r » 
se iii;;gMar4)gisey:0Qn¡rip^.d^: hacerse mas :iaGMra})le a^ enrr 
íémedad;,.y auu oob rgcaye daño d^ lo^ saa^a» jSn este estado* 



' (i) rie Tlstó los ihafn'üsctitos originales de Chlrino y BHbiesca bás-< 
tante bien conservados y encuadernados en vitela , ^p^^ elitre, otrM 'Sé< 
fajdláo en léi UU^teéa reab de' Madrid : ioS del uMmo permanecen 'aun 
if^i^qsi, y los , jde. QbBtiiiQ . lo .estuyieron por n^c^^bos años , tiasti^ q«e j 
dje^paes 6e in^pripueroi^ en l^ledo por Juan de Villaquiran ^ en l^i3^ ' 
Cbirinp tiene derecho á que $e le njire como el feómbre que ha Üe-^ 
cho ma^ esfuerzos para desterrar ^e la ciencia lo que ahora se llama ^ 
úñtofóffia, penetrado de qiié los médicos y círujafnos íse' coíaífóciBín^iíi' 
el 4ra^mienid.de 'lóétnales j^r^ efiittichaíes b^dti<^s;iibaá bi^ -qiié* 
pev.ei resBltadOider Üa'.bspefieiieiaj 9u ;Dbi*a':t£bidada :ifenor éamtí clor 
l^Miflinn ,ji jMenel J>or. <^b]e^ p^ es^íoterf • un , trí^tad^ : de ^^ene. física \fr 
jf^<kr9l^j. ^n^ terapéutica médiifa j: .quirúrgica, domésticas , JPíira que- 
el pueblo no sp valiese de , médicos y cirujanos indoctos , de íjuienes, 
babla con. j[)oco, aprecio ; y como quería ilustrar al publicó sobre el 
modo dé* yonoc(ír y cuhir iaá' feinférniedaiíés , tlrató y ¿(mSfgtító phitarisfs^ 
eón láiicüflí ' t)^eéi^idti< tr ^Hiiad ,' üRAto' que cd^tías^^ ^ siié: ldéfek;fjpcil^ 
nm ebmpifái >cop' la&>dQ áoi.HteJoDeB.feáctía»; de tksjsii^ pdBtariorie^f 
en términos que D. Andrés Piquer miraba á estQ.int6&6]y;Jí.jT]aMe^ 
Qüv^ ^ iQf. dpi^'prc^S|(^fe^ quj&;bi|n. tf^do vfM j^ajbiUjda^ ^M, W^^^ 
descriptiva^ . ,' . ■•» -.¡n ^'*.uIo.^.^T;Jn;,^^:•> .-•'.•i- u/^..-;. 
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se hallebaa aquellos mieüces , cüafido iHi elbéiíeirte pradicaisr 
del orden de Ja Merced , Fr. Jofre Gilaberto , llendó d«iim ceW 
caritativo, sih mas objeto íijfae él bieb de lahMiaúidad'^ al aias 
auxilios que el conductor poderoso dé sus palabras diri^dfts' 
al pueblo llenas de fuego , pudo con ellas, en bndia Verda- 
deramente venturoso , conmover desde efl pttlpHK) *al audUorio,^ 
y electrizar con su sagrada elocuéticitf á los dudadanos ma^^ 
poderosos ; en términos que animados todos de uQoii mismos, 
sentimientos^ , s^ unieron y fontíaroü étítre un ndmero' de pu- 
dientes una ebfradfá , que llam^^n dé loí$ inoceilles > fhbri^ 
cando una casa en donde recojieron á los locos , formar<CMi sus 
estatutos, y decretaron que aquel etiftableeinikfnto se gober- 
nase perpetuamente por el número dé diez tndivl(kios , y que 
cada uno diese*' dé limosna, el dia- que fuese admitido á formar 
parte de la cofradía, la cantidad de veinticinco libras, cu- 
ya suiha se aumentó én lo sucesivo , con ét objeto <fe'ea$ar ca^ 
da un año á una buérfena* dé aqui el ^in^ipio dé los estabte- 
cimientos de las casas de Orates , como se llamaron entonces, 
debiéndose como hemos visto á la ciudad delTIid tan BTantré- 
pico ejemplo , mucho tiempo antes que le, imitaren Inglaterra, 
Francia y 'Alemania. 

En el «ño de ihSk , el concejo de aquella ciudad resolvió 
plantear en la misma casa de locOs un hospital general:, lo cual 
se llevó á efecto ; pero en el año dé 15$5 destruyeron las lla- 
mas aquellos piadosos asilos de la humanidad' doliente , y se 
convirtieron en cenizas y escombros , quedando sepultados en 
ellos hasta el número de 30 desgraciados, que no pudieron ser 
socorridos. Eáta catástrofe , tan digna de. lamentarse ^ roo- 
vió'de tal suerte lacompaslon general del pueblo , que desde 
luego se empezó á reedificar eá él ihismo sitio un magnífico 
hospital, qué ^s el ^ue én lá actualidad se conserva i y segu- 
ramente compite^ con los mejore^ que tienp la España en el 
dia , y esmuy dignO:de ser visitadp , tanto por k buena pro- 
porción deT(nidii mi0'de'8u&defartamenlob,comoporla curioú-^ 
dad de su historia. ' - / . 

Hay en ¿I dos separaciones' para lOá' demente!»^^ dé ambos 
sexos, grandes enfermerías sólidamente construidas, y otras 
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pm liui .6][^eitDef^a4es de distinta índole, con un departa* 
m^to. pfura i^ifios expósitos donde se crian con bastante cuidado 
y buena policía (1). 

En Íif25]). Alonso Y, rey de Aragón» fundó el hospital ge- 
ñera) llamado de la Virgen, de Gracia en la ciudad de Zara- 
goza ^ distinguido oon el lema Vrhis et orhis , donde eran 
admitidos toda clase de personas de ambos sexos , sin distin- 
ciofi. de. patria ni culto, y asistidos oon el mayor esmero en 
todas las eufermiedades , asi agudas como crónicas, y basta en 
lap ^pestilenciales y las enagenacíones mentales. 

Ea k de agosto de 1808 fué incendiado este hospital y re- 
diK¿do ^ es,QQmbros por la invasión frapcesa ; y en 182^ se 
cp|[istr^yó un gran departamento para la curación de los de- 
mentA^S) cuya fábrica es bastante cómoda para el otyeto. 

I^ gran reputación que ha tenido siempre esta casa de Ora- 
t^,d^ Zaragoza » ha consistido ep los acertados medios mora-; 
les qi;e se han empleado para la curación de los locos, mere- 
ciendo por esto, juntainente con la de Valencia , los elogios 
de^ los vpismps extranjeros. Pinel , encargado del hospital de 
dementes en Bicetre^ y el célebre AUbprt , han manifestado 
cuan filosófica y acertada ha sido nuestra conducta médica 
para curar las enfermedades producidas por causas morales, 
por medios también morales , prudentemente manejados. A , 
la verdad que de nosotros han podido tomar ejemplo para 
la buena administración de esta clase de establecimientos, 
qilie posteriormente se fundaron en varios puntos de Europa; 
pvtesto que también en esto hemos antecedido con muchos años 
á las naciones extranjeras. , . [^ 

Por los años de 1436 , Marcos Sánchez de Cóntreras, ¡na- 
tural de Sevilla , compró una casa en la misma ciudad , en la 
parroquia de Santa María , con el objetó de recojer eu ella ár 
los dementes, á cuya piadosa obra le ayudaron varias perso- 
nas virtuosas , y formaro^nel hospitfil llamado vulgarmente de 



• (1) Yéa9« á Escolano w su década primera de la historit de Vt« 
kocia. 
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los iaócJáté^^ bod la á'dVofeafcióii de San Cósiñe y B¿ii^)&tniáír;• 
e^ qde ¿xíste aun' éb él mismo lügaif de suprímUíya ftAidatíon:'' 
Desgraciadamente esta casa se resiente todavía dé»' la^fátta- 
de dn^ baéná distribución eb sus departamentos , y calvece' de 
reglas higiénicas, pudiéndose décir'qüe más 'que hospital es una ' 
reunión de ¿asas , de la informé constíufccibií dé su prinadíivo 
origen', destinadas para aquél objeto, fein' eníbai'gó , á sémé^ 
jánzá del dé lZaViaígoi:a y Valencia, l(fe fecidtatt'Vok Jiidbbyaifos ] 
pira la asistencia de los deriientés , han einpíeadp desde * su 
origen los medios terapéuticos y morales inas raríótíales y ífi-* 
lósóíicos para esta clase de dolencias. ' . '* '' [ '' 

" * El hospital llamado de los Inocentes en, la cilidadMéf Tdtó-" 
do , lo fundó en 1483 el muy reverendo señor prbtonor^tib ' 
Francisco Ortiz , nuncio apostólico y canónigo de' la 'iglesia' 
prñjiada de aquella ciudad, cediendo para eáte pió'éStaWeci- 
mieiito las casas de su pertenencia, y nombrando ^por'p'atnonol 
de él al cabildo eclesiástico de la mismaénél áñq'de ISOSJ' ' 

'."Luego en el año de 1790 el Excmo. Sr. D: Fraiifciéco Anto- 
nio Lorenzana , cardenal arzobispo de Toledo ^ cí)n aciíéfdo * 
del cabildo fabricó de nUévo aquel hospitad Vcuya dbrá sé con- 
cluyó en el año de 1793, , .:.-.';. 1 • ..: » 

'^ ¡ I4stima es por cierto que cbar^do se renovó esté íióspítal ' 
nó sé hubiese puesto tnáse$meroéo labúénadistribuéioíi dé sus 
habitaciones y ventilación, que én la 'béliéia'fle su perspecti- 
va I Si hubiesen consultado á los faculiátivos , séguraiAente se 
hubiera qonstruido bajo regláis higiénicas, qué és doloroso le 
falten. También le falta una huerta ó jardín, á donde pbdíe-' 
sen salir los convalecientes á respirar un aire puro, y auna 
emplearse en sü mátériaílalioreó.' *" . ". 

Sobre la puerta principal , dé esté estabjecimieüto hay liiíá 
¿onita lápida con la inscripción áigúiéii^^^ ' . .' 

■' " ' MÉPÍTÍS'ÍNTEéBjÉ,' '" •'.''•'■' ' ' ' '" 

. . . Sanit43í Pjbu)cijjran»ík . 

íEdes. Consilio. Sapienti. 

-.''!.•;:•!•,:•.: "feaÑsti^éTÁ. 'Akiso DÓMT.' •'•■ "■' '• ■ 
Bwccxcm. 
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Á los primeros atfos de este siglo' |l41lj péH^^e^Umbiea 
lá'ftHtauracioín defá-ÜáfveráidaddéTálcMÍGl, que tan cél¿biiá 
fué antes de la érá' cristiana , coiho lo aflrnian' graves aUtoí^es: - 
eFÍ[>otttíflce AféjandVo VI la erigió aeadetoia en el de 1499, y 
edtpnces tiáMa éátabl'ecidas cátedras dé gramática, foesíhy id- ' 
giéái fitosofÍá'naiuralymi)ral,'rn¿t(íft$%ca, íeólogia \ derecho^ 
canónico y civil, medicina, cirujía y otras bienúims^cbmo* 
asegura D; ÍVanciáco Órtf y íiguerolá en Iá-pág.'l8 de $ufs me- 
morias tihiórícas dé la fundación y pTx)gre$os de' estft insigne' 
Universidad. Gs una de laá qoé mas ilustrados alumnos han da- - 
cfó á la patria. ' ; . . . f • . > - : - 

; íii 3 dé setiembre de 1450 , y á petición dé los eonsejerós * 
de Batcélona , conccd?6 D¿ Alonso , rey dé Aü^gon , el privíe- 
gio'^ára establecer en ésta üiÚédA éstúáib yéneral dé todas ¿r^ • 
tesyfhcuítades^ aÉi'de gramática,' retórica j ar^é , teoío¿ffti, • 
derecho *ctí?íf J^ cárlónicó ,' / igualmente d^ rtiédieina , con úpro^ ' 
babión del éumo pontífice' Nicóíúé ti fe^a universidad fébiWiy' 
mejofas en'ét'sigíóxvt, cómo éri'él'sé dirá.' s • 
*''<Jna dé iárfmíedídah'dé hijgiénedVil ó pábl^^ 
nitéñto de lá se¿ür!diáaiirdpia*iris^ i Ib^ 'espafióüés^^n' festé ' 
infsHió¿l^¿,firc*l*in^ala¿ióhde lasi?ior5fe^^ ó. ctaarüridenas 
ektableclílasípoi["t)ríbéVá vez en Mallorca en 1471 , con mdtivO' 
dé las pestes que aíf ijieiroh á aquélla i^la'. fesftepenSamietitd oHgi- ' 
nVtíci dé S^pááa, desconocido KiiSta'éiitdnée^ \ y adoptado ^les^ ' 
pues pot'fós^^dbffeniíos' ^Mbis áé Barópá; 'esimoídebs médibsl' 
inWs efíéacés para mlailténer la salabrídád'de los pueblos, s¡¿' 
que la precipitada opínioti dé ialgiitíos médifcoá' sObi*e él tó cott^ * 
t¿gió'''ffélá peste íes bá^a óWígadoá refoítftarnna ^recatirdon 
dictaáá por el biien sentido, y cuya utíhdadha confií^mádó lá - 
csperiéncik..' " ' '■ ' "' ' ; • ' "•■ *=' ' '**' -'i .;!■:'. . '•■ ^ ■> - ., 
^' ítitínlOafletoénsáfefetóriá^lTéífddWlééricdfil^^ órfgeíi 
de k^ morberías en .1475 ,.Jiaegurando, que se componian dfi. 
cinco personas, un caballero , un ciudadano , un mercader , un 
médico y un clr^jano,. que se llamaban del morbo ;, mas su 
continuador Vicente ]Í{|i^,j|3^gura ,qU|e ^ste /an^gfsterío de^ salud 
ptSUíáa <al«b«üQtfl»ble«tdOf^atffPkj90p9:^ yjqu^ c^:a m mé- 
dico D. Lucían Giomines. i ;< ». . "^; -a Wi/ w . ■* w 
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£stamarbería ójuxg9d.o.de sanidad es laprimera^^iie hubo 
en Europa I pues aunque Moisés, que considerado como legís-r 
lador , poIfticQ, quimicq (1) y aun médico , tiene un méríW sin* , 
guiar, encarg(i en la antigüedad á los saqierdotes- e)/ cuidado d(^. 
separar los leprosos, y de purificar las casas de estps ; i|0 se. 
habia estendido á la formación de un consto de sanidad para . 
precaver la; peste. 

Este juügacjo de sanidad» dice Papop (3),. es lo que se debe 
tener mas presente en tieqopo delazgt^deilaípQst^t.y los ^a^.. 
ñoles mallorquines, no solio tienen la .gloria id^ fasberlo esta*; 
blecido los primeros, sino que en su formación ca^i aiguieroi;!^ 
el mismo plan que Próspey;^ propoiiey ñas d^.?(^. anos después* 
. En 1474 el pontífice Sixto IV espidió en favor de la ^uelar. 
deZaragoea un insigne privilegio^ por el que elevó sus estudios 
á la clase de Universidad de artes y filosofía , dándole el nomjtire 
de ArUig^a ]^$Hd%0.; y en efecto, la fupda^ion de esta escuela 
data desde el afio 7^< de la fundación de Rpm^ ,^ y hay justifi-i 
caciones de su perseverancia., durante la domíáacioja de los ro- 
masios , de hat^r florecido en el imperio godq, y del sosteni- 
miento de la enseñanza,, durante la s^¡ecipn á los árabes. Aim 
cuando no se puede oMuúfestar con precisión ¡el ^ obierpp que 
oibservó en estos, tiempps c^ntrarips , es ii\uy de, suponer que 
cuando D. Alonso lenlltS resta^ri^ i Zar^^za, mejoraría su 
forma , hasta que p. l^emando el católico, p^ncípe aun ^ hizo 
q^e el referido papa la elevase á Úniveirsidadr como queda di-^ 
cbp (3). Se mejoró y amplió el número de sus. cá^tedras en. 
tiepipo de Cáelos V, como á su tiempo haremos ménqion. 

También se debe á ^ste.^iglo la mejora que tuvo el ramo de 
higiene pública. de loa e^l^blftcUaientps de mancebías, que l\ie-* 
go en el xvi recibieron ordenanzas para la buena gobernación 
d^ su. repúblic^^ / ^ (a? qv^ se fd^jijljó que ;á las, lQ^jere^ q^^ á 

(i) Wolfangeó escribió (como ea ótrá parte bémos dicho) ütta cu- 
TXOSfi áíser^cion. Moisés considerado como qúímiéi). * '; * 

(2) Épocas memorables de h peste*, tomo 11^ ' ' ^ .^ . ' 

~(9)' Véase" la éhrh 4él^Sor QamoB^^fTmlU», titulada Utfcmorto és 
la ünivertidad de ZaragoMa. •..'.". 
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dliar)acidietoi', se lei díate tetiet, cama «oar^Míi^te^ bwm. 
ftH«iaitOy,p«bliibfeiidoíi|fW!eiitra4eit mnáiúh»» eüMS^ sin. tfer 
antes^raboMQidas pm ti»fa(»lUtíT0A,:ettleiíáftd<>s«del J}u0nj€lft«: 
tádodeBUsalmi , y prkidtnliiMrite de 8i pa(]ÍQ(»lai bobalv^iim-' 
do multado el facvltaÜTO qué iás adquiíese ea , aenejaote ^ 
udb.(i>.- •;;■-.,.': 

' Otn iiMjo'raiaiBhietirim|x>fU^ el lamode higieoe mu 
fué la faerte medida adaptada liara árraaear ai uslero la.dteec^ 
don de tosriiilafaieroÉM.estáUeciflMentoa dlBiliÍBadito á Ja eut>adoa> 
de la lepra , poniendo su gobierno en manos mas lnteliienta$y : 
piies fueron n<HMliraéos^>aba€Stexri^éto médicos «ictue «eJlama- 
ron aleald$i' de éste mal , cn^ de marzo de IWTT (2). 

En el año de íhSS se creó en MaUot^cá su Uniterísidad , oor- 
éí' tftoto de Iteiversídad'Loliffliá «con pmilegios que le han 
coúSmiado loa reyes , Feroande el.«atdláceiea30:de agosto del 
referido «ño> y ai de febrpo/de iSOS ; Garlos Yeíi 11 de. 



(1) Las mancebías se estingpleron en'Espiiñfl en el reinado de' Fe-- 
Ifpe IV. En él de Gitids 4Y! dii^d Catinms ana cavú al pr&^cipe de 
l«Pai^solréeáteaB«ilo,>yén él de Femado YU ivtenUn'Qa Us e6r-^ 
tes retooTaHt8.?n.9a. reglamenta d^esanidM , tonque el vocal y médico . 
Garda puso un Toto de protesta y escepcion. 

El padre Qerónimo Salcedo , madrileño , y relijioso en los clérigos 
menores , j el jesuíta Juan de Cabrera , trataron largamente en sus res^ > 
pectivas obras iobrie ét^gMétno'dt uti hntm rey , lo mismo que él pá** ' 
dre Blárquet en' ^ Gébétú^'^ OHttlíéiio, áebre Si debían vpeniiHirs& ó 
no tttS mattoebi^áócaaaspáMiUsdt'.pirvalitiKiini , .euyo estabkcímieu'- 
toha sido tan antiguo eS) Castilla, Audaluci^ , Valencia í etc. En sus 
cespecUvas obras, pueden verse las razones en que se apoyan i adhirién- 
dose i la medida religiosa de Felipe IV para su estincion. 

(2) Creación de los aldaldes de lepra por don Fernando y díóiía Isa- 
bel , eñ Madrid á BO dé marzo de 1477*; én él ^Heal de la Vega, á&S' 
. 491 , y en Aleülá afio de %n* Ley segunda, til; ss^ Uh. 7; l^vMm^ 
Recopilación , cuyo epígrafe es : «Cuidado del proto-medicato sobre los 
enfermos de lepra , pertenecientes á las casas de San Lázaro, y su reco-~ 
gimiietito en^ellasi» Visit«^ de ]ios h^sp^taks .de>$an Mzaro.y SaivAnto^n, 
yprovisioB dñ si^amyaHiles y im^mposte^os, L^ primre, iiu 3$-, H-.. 
bffof? , Novísima Be^UacionrD:. G&rlpsy doñaiuaua, m M^dnd. añ|0 
de i5SS, petición 7; como también el 11b. s , tít. id.^|eyf«imi^* 
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imrM áéiíM ; y iF'eHpe II en Vi de óctobte áe^éSm^iMi^, 
ceéiéndole tod» k» inmanidados y preepuhienbiliiídeiqiieigoaft^. 
ba^latdid Lérida. Desde to inslalácidn sé'eiiSBB^batLeaoatarUDinn 
y^rsutadgramátíea, hqniaDidades, hret<ÍBÍfa;y/íUéMÍía ^ atted» 
Lcdio» teójogfa , «sctitiira, medición y «ítfQJfe. 

Como á esta Universidad le faltaba la autoridad poniifioiár 
pbr^<nj}^ causa los estudiantes no «podiaiiftoiáaréBieUá ios gra- 
do» mayores , los jurados- de laeíudadBólícithtoirett el ano de 
1069elprMiIegt6 p<Átiacio; viendo góbemiadorafdekreifto^doat 
Mflria de Austria - (1). ' •.' !.•■:<»''' - :- .' ^•■.'•5 ' 

' I At llegar á esta época v ó isea el si^or;xvúv^4^ eoupardtnos; 
de las mejoras que rebibió^ia^eDÍseñanKa ^ eoiad-taitabién et au-^. 
nventoqiie hubo de eátedrn^. ' . - < * v ; t ¡, ( :• ; . 

! • El priiqer pia^oiqñe' dieron bs ^reye^.cátóiitíes^i eit fator de. 
lá wiedieiiia ; elqüeinaS'hbDra^ stiJlosti^aciDiir ^ m^mOnMi> fiíé^ 
ei cohbeder/aV coiejiq de Éiódio08:.idel Záragtoa fú «stable^ 
miento y enseñanza de la anatomía patológica , que las leyes y 
eF^Icórin prohibían á "los sarracenos , y era una de laspode^ 
rosirs. caAisfliaíeV^tr-^isa de l^a, pispicia. ; . ,, ¡n. i 

' En lft89 se dio pocjesteücy un.pT¡vihegiopCTpét»lo.i í* íCO^ 
fradía dé San Cosméy San Daoiiah de ia^didiai «iudad áeZanr- 
gbza ,'én'esta' fortoá i Nos Pérdinandoé , fete.-.......i.. (Jwepiwctte' 

ala Magesíat del Seí^or Aéy otorgar 'prit^ecfio^^^ co^ 

frária^ M. $a,nci ^oéme y Sanci Damián ¿^ la ciudad de Zaror- 
go^a J^^ifiQ^M infrascripUis.Privf^^ que t^do^.'^^gádP'fiyi'e for 
lútMii^esiy I Ckugianeigí de, Radicha QQfifaniih ^ f^i i^<. Jf ^¡^^^.y - 
Ciriigiúmis'que vintcrrámi^el Sfitai^kU Stmeia^Mainaéñ 6fa<* 
da',¿brádélihéirti:db óhrir ^ aúúicnMka^ él^^buei^ m^^ 
en et áiéhó Sptiat¡ tó )^úédan obrtr, áánatb'Mizcn' ióátí 6 énpar- 
íe_, figf>^a^^8^a ^e honibré , ^gora de ñfiyer , tantas, ctianiak eeceg 

gyaiik^<Bmperú\que0n\latal. ol^a^np^n.detm'VílainqAo^^ .ípfí . 



áD. Vfceritte ]f(ílV^^obr«8Í]4^1á'i^I&d«ílVitiléroa, íibpvesa en ¡la 
rtÁúmi éiudád ]^*l«sí<fceWdké9^de «abHffl ÍWiá^^ p^ 
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-ñMfiB fiSirugimád Í6^ dicha tafrátia, paira ífut hi éea» 
üÓl^qúeM fmntúmiéir^ y oMilirtkéif^ «i oí^Ihikm paitos aoertadt 
aqae^ ^ auran dá ^fattt; y ^. ewiaimi, au9i<n/d3faúion . «ttir 
funapér$m»i 4é cutilquki' estada y ó omdieiohMá,'noprtái»h 
iná ,' fW 9$eponé^ eihpaeho álgmno^ $u pena ét mil sueldas apH^ 
'*taderóp'/'éi6i\.:w^' . •■.' -i ; i . * ¡ l •) », ¡ , t ., ;.....' 

* PéKleidod^ "puésVá^egvmrqqe dQsde esté tiempo cMáplosiO!^ 
itidioí? aibt6tiíiiél)&etif G$j^ña. Igoalinenite es'dígiiddoiiotai^qkie 
-M 'láUifstiMi pH%xkWi^ imi«>qae<n¡iigiw |iro6uio'4e eittrDmH- 
-ik^^ek^^^^iñííAé la^miEidiéina:, 9e mandó«^j^.^;. liém^úe 
i'dúqüii c(dtÍaMe\ cniüqitHrépef^^ohayue ié4m ditha< oiudat. He 
'3éltafózc^, ternvino0*y harriés' de aquella qu^rá ipraéíicat^ kf 
^áardiif¿,é¿^.'J. Ciruyiase >h(íyaft dttwamjímar poriia9>Meitgeíy 
IféósCirujfianóB tleiáiít 'p»t iax&ftwta , prcsonies los íMayúrr- 
áofifíbres ,'óduni^*ée túsMtíyordúrnbrH$áU)d<f€arffí^deíSÚ€a(iim' 
ííiénHas;y éi il-idHMm/inüdó lo fallaran^ sé^Ufttefseguinrtmts 
eoneitndas , • lé- hiorgue'n ¡UüéWóta p^ h^MeUaj viudal^ iermiír 
nosy bttrtii^sde áqudla , ^íAeier^ y patéwle: ornt^isellb i§ ia>)di^ 
tha cofraria, según por ella será vist^yiordsnadaí E' silalgútib 
^e ^faMrata^ temétúti^, ie^euáíqüiierfraÍ^,9Íadó, óvásdiéiSn 
'sea, que presuma y' yoie mar, yptacMar^dit^amfmts^iimr' 
'iirtctá ,' asi dé médiema y ^amo^ dé cinijia sim su t^oénaia y 
t^dinen^, éncorra por cada ikz'¡ e^ ptMtde icualtrobiemÉos- su^ 

dos,etc ....:. f j.Ií j 

; IgciMítieñte ^e^i^tdtÁhiÓ m esH^ réál fntndaCoque.iiin^iÉn bo- 

'ücarié ni cirtijavio padiese 'dar 6 adtnláistr&r medicina» siá au- 
torización por medio de recetafg^de'mééko» eiainiaadee;.li¿.;ó. 
Que ningún speciero ni cirugiano no ose dispensar , ni dar me- 
decinas ningunas, ordenadas por 'cualquier persona^ que por 

ñkt^dícká.t^firaHa^n^iSiei^ «pr^&od^y.éítc,*.,;. i^s^^msmí^que nin- 
ffU^n spebiero i nitivugimnb ,no pueda ardehar .; ni dafí j»ar^ 

' fes, nlnkdééi^as; n^n^unait^ácaüvfeés/mmosde^^vrdimúü^ 
MeÍges;^ysieVconítarió deiodoló sóhrt diúHó ^ fálhfá hn 

; áf^m^l fffli fpepiefrp ó cirugiano , ehcori[á en pena dé írésct^niós 

> íloa ^ kt'proteoisioii: dackUda de ,íoíí, m^ fiA^9PP¡ íi^^ 
' proüio^w^la tft^raliura'i >; !ooBi«l QiitiAaiaaiato^^'jy ye^pfrflMiid^l 



Digitized 



byGoogk 



sigto por hs letras , deápneside taittes de igdonaíStia , <y^B^ 
dio la entrada en España de k prodiga ui^d«eÍM de la i«Q^ 
t^rentt (1) , de esa maravilla port^toaa» dét esft>peiM»»>|iWto 
íeHz y easi ditino, pM> medio del ^ufl se siultí^JlMar^a oon 
prontitud y poco csoste i^s produeciones del entendiinieQto, h\kr 
mano; se aumentó el gusto por las letras, que. se diC^Hididrpp 
-eon rapidez por toda Eutopa^ y. afmrtd&dokU^ntm, fuerza 
elingenio del hombre , jMHra Yalefrme de la«apr69Mmd(9;Cofidí'^ 
-Sao; á este deseubnaiiento enoanitador; á «iHa gftejidioíini^ 
b^e, lengua deHinervn, «o^o leí llanm Cie«H9i^« j4^iiiiij^ 
Nares de escritores b gloría de tener ,tevaiitad^-^i>vk vepii^Kc^ 
.literaria otras.tantas e^tuas^. ciMirtaa só%sii9 olms,: si^a^ «Mí- 
«miscrítoB hubieraa perecido tal y0z -comp. lo$ d.e . AlejsAdi^ f 
otros muchos, cuya desgracia irreparable llorará eatqdaa^po* 
<jas el hombre sabio. Ya el destroto de fe» inoeqdios no es 
tan temible para las bibliotetcas : en lai^ guertas.y de^^d^cMi dp 
jas naciones no habrá ya que lamentar tanto la.p^rdida d^ las 
bellas producciones del ingenio. ) Gut^emhefgl (timbas ipmor- 
•tali^ado al hombre; por tí vivirán ^eternaimente l^s ba^aoa^ 
del valor, el ejem{>lode la virtud, y lostpr^cioaofr frutos dek 
industria y del talento; el h^rpe , el justo y el sabio 4^ debea 
sw vida postuma; tu bad dado al mundo .el termómetro de la 
literatura de Jas fiaeioae»> y te bas inmortalizado en toda^s 
ellasl.;.... 

Acogida^ reoomendada y prot^jida h im[pventa «por, los^ reyes 
catákíeoa , concedieran; Craaquicin absoluta pai;ar la ^^tr^dMCcion 
de libros extranjeros e6 el reino (8). .^ 



~' (1) La época de la íntrddtieeidti de }t Imprenta en Bspa&a ibéen 
i%7H; léase la obra de Fray Vran^ciaeo, Maadfi ,. io^lp^^ Tipe^^ia 

oa«panoÍA, 4^ hiMwm 4eM ^1^^^«ww«^J!^P!WWWHW*tfníW"<'^««^ 

t del^ríe ée 2a i'mf renta M^aM^ , impx^UQ, e,n 1796 1 y también la ^ 

, sertacion del padre biosdado sobte este asunto. 

(2) La primera se concedió en kñ de ináyo de Í4Sd en t^oled'o,' é' igual 
franquicia en Madrid á 12 de diciembre de 150i^é Melchor (;drriclavde 
nadlon italiano, y librero en Tbledó, como tambieniá áfntoil Cartito Fio- 
renfin; otro dei^fpaelu» se dirijo iespoonhae^tt 4 los, Mfan^ 



Digitized 



byGoogk 



^aUDaédidá atrajo, á &pÉña gratí «ámeto delatniliás ah»ma^ 
iias guíe 96' estableciera en Barcelona , Yalenda, Toledo, Se^ 
Tfilk 7 btrád ciüdadesde la Pénínsiña, dottde empezaroa á im^ 
-prímir^afiss d^as (1). La primera de medScitia imptesa en £s* 
paña fué la de Valesco de Taraala sobré epidemia y fem^ 
tradtttida aídaáiéllaüo t^or Juan Villa, é impresa en Barcelona 
en'lW5 {2).* '- 

I>espues siguieron la de Diego de Torres , denominada itfé^ 
éieinásfrestnótítivai^ y ewratiiHM de lá^ peMeneia; impresa ea 
-Salamanca en lU6;Ía trádocdto de Lafraticcon el tftulo de 
iCirujia menor, y la ¡de Bernardo Gordonio con el de Litio ée 
medicina j traducidas al Castellano, é impresas eiv la ciudad de 
Sevilla en 1^95; la del famoso Gerónimo Torrélla, titulada 
Opu8 préeiarum.de ima/ginihus (Mirologieis ^ dedicada al re^ 
•B. Femando el Católico, é impresa en YaleUcia en 1496 : el 
compendio déla salud hwnana , impreso en Burgos en el mismo 
año; el sumario de la medicina en romance troioado con un tra- 
tado sobre las pestíferas bubas por Vülaldbos enikQ%;e\CeéH 
ion epistolario tlél bactiHIer Fernán Gómez de CÜMlad Real, 
impreso en la dicha ciudad de Burgos en Í499; y las tres otmts 
de Mian Gutiérrez de Toledo impresas, la titulada De potti «^ 
lapide préservatione ea Toledo, 1494; la de eomputatione 
dierum eriticomm en la misma ciudad , 1495 , y la tercera ifi 
' la cura de la piedra ^ y dohten Ia ijada y célica roñal , éa^ la 
niisma población , 1498. 

Otro de los grandes adelantos que en- esta época debe tam- 
bién la ciencia médica á los reyes católicos^ es ta formación 
del tribunal del proto^medioato: el «stado de adelantos que vi- 
siblementese acrecentaba , bizo conocer la necesidad i de ún 



con Jocha 24vde.dic^m^te de 1489, y á Tepdoríco Aleavín, j sH^nfis 
otros para que pudiesra introducir en .el reino los ]ibros éi>tranjeros.' 

(1) Véase la intitulada Lascaris. 

(2) pe este escrito que he leído hacen mención fHcoIás Antonio y el 
padfé Méndez , y se halla eii la biblioteca real de Madrid con los pocos 
que hay lie médieoá, impréaos en este diglb. 
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^ueifo dtaeettvo que cMtnries^ éi» ^9 jus^» dpli^#p ..diodos 
-los proftt^orqs^ d« ¡0$ .divei:s<>$ r^oiQS 4«1 ai^ta; de x^p^r ^^ ; j^vii^^, 
•se Uperte funesta de cjvwrlafaqes y cmsajmwlpf ^ ,; y ,^íl^ 
-gases los deWos de los misnw prnípsore? gue.VÍpiewi^in^wriW^ 
,&es infustas ea la práe^ifi^^ !, ^ : í „ / .. .; i r.l .; 
, \ Es. Mofi. reparable .que el autor 4e Irtirepopil^íea de^l^? 
leyes de este tribunal D. Eugenio Muñoz no die|e i|in^ jiq^tr 
-eitf de to< médic^os «que lO; cooappsi^rqa. (¡Ipn e^qjuus^fdilí- 
igeo([»«s bel pedido j^verigaac, q4^.iGíi^4i;pa ¿ foi;qiarlei,y#u<:i^ 
;*varnei>t0) siguieü^iíi m e|. xm^Af\ d^j F^ri^aajdp ;¥ 5. ^Iiijafi, %^ 
drigaeí dfe Toledo * fial;edr4tiqo.d!?Valla(dqlid4 Lp^epj^o.Vedw; 
Juan.T^eiii ; íuau^eftuadal^p^; Juaa de :Riyasn£|Ita?íf íqlifWi 
(itttierre;^ dé Totedo; Jíipqlás de Soto, p?éd|oo /d^| . pjr(pí4pe 
JDj Juail; Aloi^Q Fernandez de Guadalupe, y Migfijel,^i^tj^4e 
.Álfaro ,. padre del etoQpente^ e^ptQr de los. anadies d^ji^aspi. 
í í¡. Los bospitele»dfteanií>¡^ñpi, desconocidos Jwí^t^ftrt^c 
-euyai creación nos .p^rteBiweí^^s pbradíe la^ gra^d^s japye¿§(jf|s 
-4ebidas; á ' este : siglo'; Hernán Pere?^ del ?ulgar< , refíjr^^^oda . )^s 
,i»üattoikBÍentds de ja.oafi^^pa: de.Oiiapaida ¡de ;14^/,.^ic^<;«/ 

eséaria^ra Iq$ fúrijip^yt euffirmof , {^.en^ia^, físicf^ fí^im- 

tas tiendas , con iodo este aparejo^ «e>((hyt|ial)49,j^ ;io«,r/f ff^}i^.fí 
-hospital de ¡u reina.:/, • 1;. *:■ ,■ .;.- ,.'.; ,.■ •!,■ : . ,i./i;() 
/! Kedrb Mártir deiAngleria^ ¡quemJíitabftiw d^érciM> ^i|- 
-ñol ¡el aíiOudeilA89,je8Cribtó .desde. elicefco. d^ P^r^ 4) Píff- 
jideiüiUAl^iBbcildq, js^QtH^po 4t ^M.i M9fit<4»m', Mfh^iíi^ 
quatuor ingentia providum regince pietatis inventum , est ope- 
re p re tium ^♦¿«re- ; adr e me diu m ha e c -ei medelam nQn-4a$icÍ4k' 
rum modo y sed quovis morbo lahorantium erecta msdicorum^ 
^'^hárni!acóp^fk\r*ani\^ cMt^fgórémqué^ et télig^éomm^íMd^fáinii- 
íéria dd^éíóruin, \i' eéi ^uWeniü', ii" ^ei^f órdúl, ''éa Sitügén^, 

,,n^í^^/^.^¿k^q,il^Ju,9,ft.^^ifi^q^^^^^ 
gia impensa quidquid, kkngMQriS',9rqHÍdq^id„^€cÍ4enfis ^n^r- 
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^•|„.i|í,4íf|/|ftí frique, ^,,^Qí^rq,,^ie|^ ofifkí fli^Mp^indifur^i^}^ 
p^iú(^fs^.^tf^(\^io,q\\p,hjj^ Is^abeí {^é la prirn^raiqu^ 
(fi(fac\bip^\^n j^^^iep'pens^ent^., p^jrcuyo medio se ha s^iJÍt 
v^. láy^a^áli^ws yíi,liente8, qtie ^aates pereciaa casi aba^i- 
jippadQs ¡cQtfe j^orrorosos tprnjeritos; á tan qéleJbre herqina de- 
bpla Ev^rofla est^, cl^se de socorros^ que luego fué adop^^da 
j^pr to.()as la^jfi^eiipfíea gqerrecas^ como ubo de los medios ipai$ 
e)SCía€,es,pai;^ jppo^^er. Ja salubridad de los pueblos ♦ evitar la 
relsgjaoiop 4^ la^dis^cfiplioa.del sqld«i^Q , ipejorar la^ costuqibres, 
é i^^|[^^ifcir.>,efi9ppfíi}(fi| ^n s.us !^stajiq¡a3j, evitan^p la dilapi- 
dacigfli,^¡?U3.cuentíi5,cpnotnas ijeiitajas, qqe solo puedei» cp; 
I9pcer l^,^édjco?.^e,f^H servi()lo ^u Íqs ejército^. , . , , ! v 
, . . F^tab/i^f^mp^o.í ^ España. pí^ra saíelicidad y adjClanto? 
j[)¡rpgfesJYps.,v^se pi)t^rapiei;ilie Ubre del poder d^ los sarraíJjp- 
WJuSjfgfle.^iífi, e^fia ¡Jueñosde. Granada^ la fortuna, qsa.dei- 
^aJd,fDfp!t^pbie.y síjñuda.par^.fon I09 espaíipies» y ^M*íf9 
¿|e¡9H?a^fnas en .pljTft.U^pjpo, sin que la pericia y *el y^lor íi^é- 
a« .TOjérito.fi^fcante, para ¡atrAefl? en s* ^M^**9gí? * d^qíWó pláci- 
jia^.ífk^ypftfp^ (|e,ln^ dos cqronas de, C^stUJa y i^ra^op, y. desdi? 
e<^tQnpffi|<res,olyi6 ^&fr^majr risueña sobare la heróic^ ^t^pano^l^ 
jd<j^ri\4?!:PqRa dp. las pi^osperid^des. ips ejt^rcifps reuniíjps dé 
^^Tf\9i,^4Qf dp laabeJ,,. auxiliados par jepde^^y^ de Ppr^^^ 
_djüei|0f^,^4í^ úl^jraa, bpfalla que cubijó inuestra?. armas ¿on Jp^ 
^fl|irj^^s,ipm^rq^¡|)^es,dela\ictpri3; vencido BpabdiUJiuyp cojj 
|9|i^^b¿p^e^ d^^trt^adas ;. cayA farauada en nuestrp jpoder (2)^ 
y. ^ropiffl6Vpa|,.?,ra ^. felicidad á que qingqna. nación, Ijiibier^i 
ne¿^^^,8i,fift^i^ trjBi^ciir^o de} tjei^pó jos reyes qué í^^^siic^¿^^ 
¿^^|ijp^^^^)i^rani^ ^muíosxle, ^ij gío^ia* dc^^ej^os ^oVwonaV- 

^ . P^ p^l?*? :49 y^PÍMFlí >. ^'iíVW*^^, ^'f^^' Protejidp, por ^'^ 



'•^. nr :.•',[, 



(1) Véase 4, CSfementloí «o /sd waditli y . precMsrebra 4 éittUtda jSio^ 

TOMO 'i. 17 ' 
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258 ñmci5Á 

primer descobrimiento del nuevo mando ; y en ISOO él carde- 
nal Fray Francisco Giménez de Cisneros , arzobispo de Toledo^ 
fundó la Universidad de Alcalá , dándola los privilegios y honra 
que á la de Salamanca y Yalladolid. Todo se presentaba prós^ 
pero á la nación en aquella época ; el progreso dé las luces era 
rápido; la filosofía , las letras humanas, la teología, jurispru* 
dencia y medicina salian del oscuro perigeo de la barbarie, íaios^ 
trándose brillantes , y caminando con agigantados pasca al má- 
ximum de su esplendor ; y si , como dice Cléméncítí, «eF méri- 
))r¡to de una época literaria consiste én los mayores esfuerzo^ 
»para sacudir la ignorancia , en la mayor suma de dífiéúítades 
))vencidas para ello, con los mayores adelantos respeétivos, el 
)) mayor espacio corrido en menos tiempo , y lá mayor prepa- 
))racion para los progresos ulteriores.)) {Cuan superior es el iá* 
glo de Isabel al resto de los que hace mención la historial Shi 
embargo , aquella época no carece de algunos pequefios lunares 
que afean su bello aspecto , y que omito por demasiado sabidos. 

No me detendré en hacer un anáfisis de las obras dé medf- 
clna que en estos doá siglos xiv y xv sobresalieron en erudicioá 
y ciencia , puesto que vamos á conocerlas en la biogíaffá dié sus 
autores: soló nombraré aquí á Pedro Yanguas, mi^díco díél 
cardenal Giménez de Cisíieros, queatín cuando no fué escritor, 
sin embargo merece se haga mencicín de él pbr la cit'bunstan- 
cía de ser tenido en sü época por mas hábil é iluétradt qtre IdS 
médicos flamencos de cámara de Felipe el Hernioso, ^lüsb él 
'niismci Lüisl^lariiano, y pdrlp'inuchóque íos hístóríadóWktíaii 
encomiado su periola ¿üarido hah hablado déla iriíiélrte'átíesiíe 
rey.. Álprófe^or SfárUkno fiié á ^^úíeri se'de6¡6'^'él ¿ésvíántiá- 
miento clél riimor^ dé qÜ¿ (á tém^píWá mÜérté del ^¿f éfidb ih'ó- 
Harea, ocurrida en Burgos , había áldd jior Veneno, ^á &Ít\ du- 
'da estableció eii España ¿f Servicio rti^dltro^ párráf ía ^¿B* real, 
llamado dé Íío/go^a;cüy6¿ lirofesói^éá á lalíteratürá y^vtrtudéi 
debian.reunir la nobleza, á semejanza de lo establecido en la 
corte de la madre de este rey. El instrumento de fundación de 
este sbf Viíjio existcF «n njuígiítitéiafchivaxl* Simeatóás. - / ; . 

Voy á dorittlüii» l^htebtlaVIe^í8foá^'«IÉI(«; *i*i«í*l ék AjUdi 
cruel azote qu<í afligió á la Europa á fines del sigtífif'^^pe eiíya 
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Cáusá y pfocedétic^ han tratado fnothoft eruditos iescHtores , y 
«uyas opiniones tan diversas han sido causa que auD todayía no 
se'haya^ftdoésté asanto por suficientemente probado. Ea efec*^ 
to , las enfermedades sifífíticas , cup sinonimia es tan extensa, 
han ocupado las plumas de nuestro Pedro Pintor, Yillalobos, 
Altídendr y otros machos^ atribuyendo unos su poderoso influjo 
á la ooiijunc^ de los astros ; otros al eseeso de lluvias ; Fíoro«« 
banti y Batcabar al uso de la carne humana que se vieron pre^ 
eisadosé comer en el Egipto, y otros , en fin, al aeto impuro 
de una famosa prostituta con un elefanciaco. Dos hombres eru- 
ditos, aunque no fueron médicos, el padre Sarmiento y Cap-^ 
méni^ han téntilado también este punto: el primero tomó ei 
partido^ dé la antigüedad de las bubas, con cuyo nombra era 
éonocido el mal en nuestra Península^ ye4 segundo defendió 
qtteertta etlgkyárlás' de la América. 

4}akpdr de Reyes^eree ser cosa ridicula é Imposible de- se-* 
ftaiai^'et pHmer >iigaf y persona que vi6 nacer la sífilis; Le^ 
derk , FréiAd ; Astruc y Laffecteur la juzgan enfermedad nüe-* 
\it; la níayor parte de nuestros médicos españoleisf >tntígao9.f 
batobf es eruditos opman se engendró en Europa adtesde! des«* 
e«iMmiet?to de !a América , como también tos extranjeros Four* 
iiier,'€ardani, Remoler Beekets, Stoll, y el .erudito Sprpn-^ 
gei¿ Lar vioíleiicta de esta enfermedad se ha míUgado, y aJgu- 
íÉOS'creéki'lte^ádesíapárecer, á pesar de ique Home piensa 
qtMe^-^küÉí ésta esp^téñz9i , y en efecto, presumo que eiitreit 
opblekdia y ociosidad , entre el número escesivo de mujeres ' 
públieás, de celibatos, y felta de policía en aquellas^ habrá 
tíeniptfé desenfreno y carnalidades; poderosa causa para. f(»^ 
kMéntarf perpetuar está dolencia que ha degradado y envileció 
idbéla especie hüTñatia; yeomo dicen Andrés Alcázar, Andrés 
de LeoÉf y Varcárcel , será siempre et azote de h» disolmúiSr : 
E¿ medlb de tanta variedad de opiniones no se puede du* 
íftar <ítk la írfyAWéion del mal venéreo en Eorepa es íiñ ób^etio^ 
ctiytttii^oi'íá miran unos como mas cui^iosa que útil ^>al' paso 
que yo la creó ,* no sólo digna de un médico filósofo^, sino capaz 
de iaékifar' puntos ñbportantes relativos á la etiología y patolo- 
gía '^dtrad enfermedades. Poco^ se han detenido á; estudiar «u 
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origen t y las 4)aUBas que han podido 0€4)trtt>ulr á, Mñ^ «cpiel 
grado de malignidad y de estension que ooa reííereía ajg^oos 
hisfioiiadores , coofio también los varios aspectos que ha toniadQi 
depefidíentes de cau»s especiales , y Terdaderi^a^fin^.j4ese<)Q(H 
ctd«s. Muchos médicos » mirando con desden e^ta parie erqdirr 
ta.de la historia médica, creyéndoJ^cotno indVerente.^^9Í 
inútil y no han foi*mado opinión, solare e^ orígi^ny wtigi}|edí|d 0t 
la sífilis , contentándose; otiios. 009 seguir ciegjai^e^te. f siaiQrh 
tica la del' primer autor coute.mporápjso ; 6i |a de^.qu^ jtealüí^.de 
eslía, enfermedad ' en años, mas, próximas á- aqueilp^ quoito^ 
mó un vuelo rápido é ifmpo!nente por .V)da.EA9*o|)jay.y.que.coiii^ 
¿idió. con una ^pedición, marftimpí yeíiidai K)el nuevos n^mn 
á&j De' est» circunstancia • 'se' vaMerpn taünbien • «Igunios . otrpq 
para juzgarla bija de aqMdUp^i.clímas^ swnCiuifarp^.de sabeü 
si antes había existido entre nosotros; ain^tjBii^^pfiesfiít^teft 
eaesas partki]|hire$ y'antej[^dent/e$ que pedieron' tal /^Jiaber- 
la exacerbado, y. corroborando ;S!iA,i4pa coi|rla,^Q 4ju$ariái|uellos 
indígénds>.de mrk9» sustap^a, qua Wego £llerop;p^sta^'epl 
fráciica entre nosotros ps:ra .poir^I^MinJa f^spri&Sfida . i^^rnie-r 
dad. Mas adelante: veremos. quQ> testas j^^ciaj$jY«^et§|e$iii9í 
eranJun específíoo entre' a<i9ellaSigQn,t^s«¡uqi^.^en4?4Í9^;4V<<^ 
empipaban !para eombaliir;la .mfy/?f paft^jd^ «ws afewjpnes^. ,,. 
- ' Lejos de mí la preten^ipn,-# cj^ir ideas. ei^íefis^ííf^pnt^ cue- 
vas, pues ya muchos siglos balíial>lacpn dp ^st^ £|pt^i^5>tiH)^ 
BáédicoB iljAptrados ; ¡tampoci^ pi:etendp .liacer a)ai}de ^^ .w^vnfr 
ia 1 «rudieioní, aglonjerando . prucbíy^. . coiptr^ 1^ , opinión fi/^ ^ los 
qub fcreen 'iqupfla,Jpe venépeq,,, 6 JJáme%^Rio 3e,guip|íaí{í}a¡r- 
taldesdq lai^egwi^a^íospedícípp/ M,4í^cul?¿<Í9fíí^ >íAw4fi^^^ 
«i objeto/ eSíUí^Wíaf f|arí<t€^ÍQn ,jíJei. Í9S,pa^4iop!S,|il4^ofoft^»;qi^ 
dcÉadAs^dcxtíol» jttipíPMf Qrtt^qa^^frA*f^n,^%-íV¡^^,<ía¿^■^J^,ai^pa ^ 
losvbechosti áestos jreqwns^q ^ y par^^ i¿sto^.yp,x4iRr/ejSi¿i^r fqqí 
k.berle..df 'i|iiSíaiígW^?ft^»iqneíWwb^ií.ofl .q>í<s§^j¡f laían- 
^^eda4del,maL R^i^re qui/^pqui^f^jlps A^^tjt^i^f 4^0 qi^ 
en f poyp 4«; mií}p¡Biioní*;y F^^^\^.}l'mfm \mifh ^§mi^^ 

-, T;qdosiií^>in64ÍQflSípsfeM]jgfw^^s^^^ iWt^Pife9i|Wia,di^r¡%- 
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éú 1á cc6ttomfá aniíhtfltjtíie ñoi padezca de ún módó '«speci*! 
cuando se le bMíga á éxájét-ár sos aiitoá , y qué e^ris tntsmdfií 
¿rganos'ya'énferrhos'if radián sás efectos morbosos 1 btros ma¡« 
distantes , con quienes tienen relaciones 6 simpatías, Hegando 
á detentónaf metástasis mas ó menos complicadas; y siendo w- 
ta una verdad Incontrovertible , ¿por qué razón e! ab^o de lo» 
órganos reproductores*, que W todos W climas y'edtídes ha si-- 
do la pasión dominante en el hombre , y de la que se haniíech^ 
escesos mas ó menos desenfirenados y escandalosos , seguti' la» 
circunstancias potíticaá de los tiempos , el grado de civilizacioá' 
de las naciones , las creencias mas ó menos absurdas; de las 
gentes; y otras particularidades ; por qué ra20n ^ digo', había de 
carecéis éste esceso de sü castigo especial , cuaffdo todos le Ue^> 
yancobslgo, y habla de- ser el ünico que no contaso p6r oon*- 
trárío ninguna clase do alteracton , siendo así qoe depende de- 
uiia función que es e) origen de nuestra misma ^laturaleza^ qael 
jamas varía, y ki más espuesta á las alteraoiones físicas? ¿por 
qué raroft los apáralos reproductores^ esoitados con e^éeso, ir- 
ritados, digámoslo aísi , con lai repetleíQn -de ^ctbs np' éxigidosi 
por la necesidad , y en un continuo estimulo; ya físico , ya qio*' 
ral , s6 habla de libttfr de enfermedades análogas á su constituí 
cion y ejercicio? ^ . 

Es un hecho consulte qué la^siSliS, mal venérbo, morbo- 
gálico , cualquiera que sea el nombre con que se designe es- 
ta dolencia; es eí resultado' de un aeto generador , y que re- 
vela en quien la padece liéa venus corrompida t lo es también 
que en medio de las Innumerables ntodlfícaclones á que se! 
adapta, cualquiera que sea el aspecto con qué se présente , lle-^* 
ya en sf tiifí carácter espécittl que la hace distinguir de toda otra' 
afección que no sea de stí índole; Tal es entre nosotros áu ten-* 
dencia á presentarse alestérior, bajo diferentes formas e«ante^' 
máticas , su tenacidad, su virtud cbrrosiva,! el sello de mv^s^' 
pecto repugnante, y á veces el de una defcrrinidad espantdsa,' 
como también ta circuiistanc^ de que^los órganos reproducto-' 
res son tos prímeros invadidos , por lo regutar , bajo un carác- 
ter mas 6 menos Inflamatorio, éancerosoy fluidonarfo, etc. Con- 
siderada , pues , la; s^íilis^ como una enfermedad inherente al in- 
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262 MEDICINA 

moderada abuso de los actos reproductores >. debe haber existi- 
do desde tiempo ínipeinoríal » pues que nuestra naUínilez^ fí- 
sicamente nuDca ha variado y y como dice Condorcet, ,m el 
mundo Btempre hubo igual número de vicios if virtudes. S& y &f* 
dad que estas enfermedades no se han presentado siemjjO'e bajQ 
una misma forma ; pero su caricter ma? ó menos graye, ó CQn-« 
tagiosOf su malignidad, su multiplicidad y. sus diversas i^ses, 
no ^w sino accidentes debidos á los climas , á las estaciones y á 
los individuos > comp también á ^aqsas árcunfqsasqu^ han in- 
fluido en ciertas épocas^ ó acaso á otras qqe se escapan á nues- 
tra comprensión* 

Convencidos y pues» de estos principios « y de que la prosti- 
tución y el desenfreno han sido como un patrimonio * heredado 
de nuestros antepasados; vamos á recorrer rápidamente la his^ 
toria de estos males, para ver si entre los que nos han descríto^ 
los antiguos médicos ^ filósofos hallamos algunos que coi^t cai- 
gan con los caracteres físicos que distinguen al venéreo^ 

Los libros sagrados, esta obra que ha sobrevivido á las 
ruinas del pueblo para quien se escribió ; que ha escapado de 
sus persecuciones ; que lo ha acompañado en sus cautivklades; 
que se ha salvado de los incendios , de Ids guerra^; que ha pre- 
senciado la decadencia de los imperios , sus azar^ sus devas- 
taciones ; el libro mas antiguo y re^petabte qjüie^ puede citar la 
historia de luas épocas envueltas entre las tinieblas de los si- 
glos lejanos , nos habla en diferentes paj-tes de las leyes de po- 
licía que el gran legislador Moisés dio á las tribus de Israel^ 
para impedir la propagación de una enfermedad que tenia va- 
rias formas y diversos grados > pero todos de vergüenza, de 
duelo y de tristeza para el que la padecía; pue^ se le conside- 
raba inmundo, se le privaba del comercio de sus semejantes, 
se le cerraban Jas puertas del templQ 9 y $e, 1^ fxbli^ba ^ vivir 
en despoblado ; la lepra en fin , en qucí nw^W autores ven el 
manantial del mal venéreo en aquellos Qlín\as« iEn el Ubrp 4e[ 
Levítíco, cap. 15, vers« 2^ se dici^ : El fkint^bre qt^ padece go- 
norrea y será inmundo , y entonóos se j^ísg^ifú q%^e e^Cá sujeif^ 
á este achaque y cmndo^ á ^ada in^t^nie el humor sucio se pe-* 
gáre á 4us tornes , y ee conden^ár^* {^iws espositores ai^man^ 
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que fidtfi nuki^í^/^á^d se pi^decj^ e^ la Sirm.y regÍ9Hes comar- 
cabas.,, qü^e erj^ cootagiosa , y que ea muchas personas se hacia 
pertinaz y ba^hitual. Tamben ea esta afección de los órganos 
genitales han visto muchos, upa de Ifais clases del Qujo venéreo 
de nuestros días , una de las primerf^ formas de esta enfer- 
medad cQja.su tendencia a^l cropijci^o , su virtud contagipsay 
y bast^ ^u mismo nombi:e (1). 

Herodoto 9 el autor profano mas antiguo que se conoce, en 
el libro, prifnero, p4giua (-S, dice; <(que bs escitas por haber 
»robadQ e| templo deYenijis, fueron ca^stigados por la diosa con 
»el mal délas mujeres: imm%$it rjfwrht^m famineum.» hongíao 
dice que este pasage espresa cuanto se puede decir , y le lla- 
ma immitahle. El. mismo Herodoto en e] libro segundo dice: 
(cque los egipcios tenían diferenjtes médicos p^^^ distinta? en- 
»fermedades; que los babia oculistas, dentistas, capitales, y con- 
»Gluyei allii marbumocHUúmcurabmit.yy ¿Hay algunas enfer- 
medades que no pertenecían, ála clase de l^s d^ mujeres^ y que, 
merezcan este título 7 las enfermedades venéreas , y no otras, 
han «ido sic^mpre (a epfermedad oculta de ambos sexos. En Ba- 
bilonia , jsegun el. mismo Herodoto , existia el templo de Me- 
lita , dp^de todas las muyieres es|;aban obligadas á prostituirse 
una vez en la vida. 

EstraboB, en el libro octa.vp afirma que eu Corinto habia 
mas de oyl mecetri^es» que er^m l^s sacerdotisas del templo de 
Venus , y alli habia médicos , morhum oculium curantes , que 
refiere Herodoto*. . , , 

Thucí4ides9 que llegó. á. alcalizar á Herodoto, pues na-, 
ció ük ^ños. antes deCrís^» asi como Hipócrates lo alcanzó 
á él , dice que al principio del segundo ano de la guerra del 
Pelopon^so , hubo en Ai^pias un^ peste, que jd^sscribe Hipócra- 
tes ea el Ubro tercero de nwrbis vu^^ar^b^s , sección 3 , pági- 
na V^i , edición de Fotesio , en la que han creido algunos ver 
fenómenos análogos á los del mal venéreo^ 

■«>l ■ í , I I I U M I'» ( I ■ H II I I i l . I ■ f I .1 ,11 ■■ 

(1) Nue^iño Vkeirt« Motes ^ médico de céniarade Fdipe lY , trató 
«alea qa» Cthnet de pm^ai" que la siiüs ea mal aatigao , y que ia 
gonorrea da que habla el capitulo Si del Levítíco , era gálico. 
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264 atEBtdiNl* 

tucrecfó, '(jüe ctiknentó * Thücidiaed leW éf t'éi'sd "ÍSSí'^'ié 
éspresá asi: Prófluviuiii pcír^6qt¿e fceh smffiiHñií^úc^*'evóíe¥áÍ 
tándem iri ñervos hic morhus Iftbt, ét^nj^arfH» '^emf¿fef¿'¿ár^ 
poris ipsas et 0raviier partim rñihénieé l'^úiha'íelht'iíi^ütit 
ferro pritáti párie virili. ' ' ;-''•" ^ •' • *' - 

Galeno en eíllbtó noveno úé [J^tnjñiléibüs ; háMá dé tiná* 
peste semejante á esta última, y dícé^tféVtVmajrntf'Wer W^^^ 
Ci¿jps eaáem faéiés 'fu{iátquée¡jüs;qiítB Théuóididts Memoria 
grasabátur: esta aparé'éió 170 ánós^ rféspúés dé &Íátt)^'y''és 
de advertir, qae estas claáés de' péátiés ée hatí ptésfentadó Ae 
tiempo en tiempo ,^ y háil sido ¿ohotidás de'lttó pfrlmérlas^ tóédi- 
eos egípóios, babilonios, griegos' ^''rOtííáfaófe.' i ''^ '• j r s . 
• f Unid, eri eí capítulo í.o del Kbro^6;d'é'la 'mÚótia'mtíi^ 
raí , liáWá de la nleiitagra dé los rbntóAbá ; éhforitíedátí '^ae 
p(3/hia'la cara tan horroVósa , (jiié piréferiañ á 'éfla;^ía mtiérte* 
. Séd^íanta faedifateutqumcümquém)o^^ S lo 

que haciendo alusión Malrcial círi él' Epi^. 39 del liifit) l^^'y 
hablahdó* de' Tito di'ce: Iñrfr^ná prefáeret pésíi'écü^ tableta 
inqueípsos vúliüs setpéiret aííi*cf tóe^. 'Valetib* Mákiirití hJsibláb- 
do de la niuerté dé Palchfer én él litífo 3 sé'Wprfes» ssii}Pér^ 
ditoetiam amore' vulg^¿ttMim<le hteirktríóis infamia ^ fuiftiáorti^ 
qui heruhescendo genere consuinptus est. •• '' * ^' ' ' * • 

Por últhno , íéase á 'Celsid , ' lílnrd' a; eápiíturo' 1«; ^ f * Wre-^ 
ihbs cüáfl contagiosas ^áh énííré lOfá'k'omanóá'ésfÉíS'^fetníe^* 
dadés.' ■ .''■•'>.' ^- ,'■.:-.. '.;( m'. /,,-... .7 

Avicena el persa , en el capítulo 12 , tratadd*^.'*»;' ftñ.- 2(H' 
esicfibe eñtfe otras cdsas^ éé......"ct Wdcrtri^tr^» éí'ifésícm, 

propier laborem refettioni^s spIérmoiHí tt 'dnbittítur^si eÜirúí 
áliqüid in vO-gám ex parié tnf*íiVH¿:' í' ' ''I '' '! '^ •'> • • j 

AliJarabio; efl' el tratado 17 * cat)fl^l6 8 ; pá^a'^l^y dice:* 
H^jm ¿egHtudinis Thotátióáém quté'di^itur AldeHJi^AiikMlí y«- 
liiiquimus própiér'stéi iurpidiúekw , ePinÚhri^Étmmift rífitch* 
tem eorum qui curantur ex eti^' '■ - ; -f < 1 i /- hü.* i» 

- Veamos también á Juan Leen A frí oan o e n el libro l.^' de la 
segunda {)e^tiB ^ HaiB«daí«fi^imir4a> d/^i^i^i.'GQdyHQiiypvreipe- 
dlo «¡ra : ^toficíem: fnim^«tf'6 tíii^ertito ^íttqcíaii» V <^ ¿Itifliefl 
ierra coféfeció, • ' ' - "'*' ' ''*'' ' ■ «" *-'''«"' '"';• " ; 
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Ya en 1317 el doctor Mateo SilVáHcó del Mantua , médico 
del rey Roberto de Sicilia , á quien dedicó su escelente obra 
de las Pandectas meditas, que se irtiprimió en Venecia en el 
año 1523, en el párrafo de dispositíone membYorum generatio- 
nis in viris, folio 11 vuelto, aconseja los remedios para las 
enfermedades siguientes: Ad iumorení iestium. — Ad dolores. — 
Ad gonorream.-^Ad duríUém ' iestium. — Ád spermaiis aug^ 
fMHium.'^Ad scisurasvirgcB, — Ad lihidinem extinguendam. — 
Ad paralessim virg(e,'—Ad ulcera tir^cB. — Ad ulcera tes- 
tium. — Provocaniia cóiturrtl-^Ad aposterHata frígida testicu" 
lorum ; y en el párrafo siguiente dé disposiiione matricis mu- 
lierum, se refieren entre otros los correspondientes; Ad tno- 
Mcit pütfifdhHññí^^Ad apoétémaiá,—Ad'd&hres.-^Ad huini- 
dUiM.-^A^ easú*mf.'^Ad ópUfiláíiéhies.'^Ad veúíositates.'^Ai 
tíitiérk.'^Ád fisiuiak'.-^Ad dt&ifiem.-^Ad a^eñ^fki-^Y ésto 
lo <ésfiéhde^'dé$frQ^ en el centro de la obra , cuando tfata eil- 
¡mttié^lftV'déi^diei biio dé los remedios que señala para éü'Ctírá' 
es^ééiál; ási'eá' qu¿f 6h ía 'Y>á)abr¿ chstóreUín ;'oa^. <ifr2 ; e^' 
presaúdtrsu Virtéididlcé vCéMra gókorreám fiái dbtoédió^eju» 
in sueco agni casti , addiio m^ídico aceto , et cataplamietun 
éupér vii^gáfn^et peéftn&mé 

'Ylá én GastíHa elirtalVériéred hatia sus eátrágdá por e! rei^- 
nádó de'Di. Juan ti , cómo se óolige póir la troba* que escribid 
el médico del- rey Ferrtrin Gdtíiez dé Cíbdad Reafl ,' a!' áliMiranté 
de Castilla B.' Alonso EiiHquék , zumbi^dolé pdr^e '^ tiejo 
recad&de sü trato con unk inujer infecta. V • > 

• La tfohttdicé'aéij- •• \ ''■'' 

~" ' El viejo qti© quiere mozo 

E sobrado con mujeres 

-•'.1I-. 1-. -Partteer-, 'i^r '-..::./ > -j 

' El goÉO le cae ett pozo ; ' - = t 

' ' ' Cá'tnas duelos qué 'piácéres " * ' 

Vá' á tener.' '■■''''•"''■ - ■ - • 

- .1 . Bien lo sentís vos, seuor,. ¡ , ; . , . i . ' . 
Ca no han pasado seis dias 
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Que bebisjies • , , , . i 

Aquel maWi^o jicor , . : - 

Que cfín. falsas correntia* 
Lo volvistes. 

E del fedor de Jas h^zes. 

Que alcanzó en su celda á ole^r» 

Mal pecado ^ 
Predicando Villacreees (1) , 

Os lo dio bien.á enteader , 

Disfrazado. , i , . . 

, Pedro Mártir d^ Á^gl£ría , caballero railané^, qi^e oacip en 
el año 14^5 , como oonsU ea su carta 628., d^spjüN?^ de bab^ 
permanecido en IXom^ algunos anos, y £n .F]oreiH^a^..4oiide 
fué d[¡9C<pulo del célebre Ang^l Policiapo^ estando. «nt^^en re^ 
cibió una caria de Arj^s Bafbosa, catearé tico ;jd<? )eqg^a;gi^egit 
en Salamanqa , noticiájadot^^ quf padecía mal yea^rpq, ó bubas, 
con todos sus síntomas , conoo ^e pi^ede y^ por 3MS pnsmas jes^ 
presiones. 

Y para los que no hayan tenido oportuaidad, do le^r la carta 
de Pedro Mártir de Anglería;; quiero trasUd^rlt ^qui en pa^te- 
llano , con el sentimiento de que pierda enría yers.i()|i y bA|o< 
mi pl^ma la belleza y elegancia que llene «eii el original latino. 
(.(Me escriben francamente haber inpqrriílo en.i4n.í»mí|)«r-í 
»iicular, que los espaíi^les llawm buha^^^ lo^ Ufiliams gáli^ 
>:>co, algunos médicos elefantiasis^ y de diüii^ia mani0r^ otros» 



(1) Este Villacreees Alé aquel yenerable Taüsoletano , primer res- 
taurador de la estrecha observanc^ fr^pci^apa , y gran predicador, 
que, según el limo. QQrnejo , murió á últimos de setiembre de 142S, 
de donde se deduce, que aunque la obra del referido bachiller de Cib- 
dad Real , y las trobas que en ella sé hallaron , se imprimieron en 
Burgos por Juan de Rey en 1499 , debieron haber sido escritas muchos 
años antes , lo cual es prueba positiYa de lá antigüedad de este ma- 
nuscrito. . i: ' • 
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»Esplica$ eoo admirable elegancia ta de^sracia « Ui$ pérdidas, 
»€l impedimento dé tus ariicuhciones , la dehilidad de tus íi- 
ngameníí^Sf loe crueles dolares de tus conyunturas, y ademas 
»(a4 úker€u y fetidez de la hoca, (Compadezco tu suerte, amado 
XLáirías, deseada tu salud completa, pero no te perdono el que 
»te abatas, tanto. Es ageno de un sabio angustiarse tantp en la 
»adver8idad« ni ensalzarse en la fortuna , antes por ei contra->> 
»jrío es digno de elogio , ei que coa constancia y serenidad so- 
»brelleva cuantos golpes y contratiempos le depara la suerte. 
ftPai'a mostrar forjlalejEa de ánimo, es necesario ser el blanco de 
loados los Jpaales. Tu posees á fondo las letras griegas y lati-* 
)»OAs; eres en ellas muy afluente , y puedes colegir lo que di- 
arias á tu amigo en igoal caso. Aprovécbalo para tí, y aun serás 
]!»naBiS' sabio. Mal y afrentosamente sabe , quien para s(no sabe. 
]»¿Nq seria todavía peor encontrarte pobre y becho un terrón 
jkde fierra, que rico y provisto de oro ,: en el estado en que te 
aballas? Óyeme pues; y aplica la medicina á tus desgracias. 
»Las virtudes del alma son aun mas estimadas que el oro y las 
)»piedras preciosa^ , y esto nadie lo niega: las del cuerpo son; 
)!>heces y hediondez. Este es mortal y perecedero , aquella in-* 
)^niortal y gloriosa. El autor de la naturaleza le oprime asi 
»para que no te venza y luego te domine. Corrige su orgullo 
)ipara que no haga armas contra tí, La juventud siempre está^ 
)icercada de peligros. Cpnviene mas que ilustres con las letras. 
))que has aprendido en Italia , fuente de la sabiduría , á esa es« 
i^clarecida ciudad, madre de los buenos , que el que te entris-^. 
»tezcas con tu mal; Se dice que Platón para domar su cuerpo, 
»y que este np lo dominase á él, eligió un pais poco saludable. 
]»£s mucho mas conducente para la libertad del alma y rele- 
»vadon del ingenio , que un sabio se vea afligido con algua tra- 
»baío , que vivir vagando en una feliz fortuna. Y $i es cierto que 
mi tí te se ha dado mas que quitado , dirige^ siempre tus pen<- 
2>samientos á Dios , principio y fin de todas las cosas : si lo ha- 
mces asi , te reputarás no menos feliz ahora que te oprime Sa- 
»tumo , del qne se dice proviene este mal , como si te fuei:a 
loáado volar por los aires con las alas de.Merciftrio« Pásalo bien^ 
i^Jaen $ de abril de 1488.)^ , 



Digitized 



byGoogk 



2^88 BlÉDtWílA ^ 

" S^ta tsiftá es tatitlrtífifa dé]'()rfYftei^til^<]l de Ib dét áfñb 1&^ 
de Pedro' Mártir , cbonlinadfré por meses f á^%\ conió'^é pue^ 
de ve^en' las deé edidoft(?sWjaé ha^ de eHas ; la pt^lraétif^ ñSi* 
lió , eft Akéílá , 1530, que'scf ha hecftataí*», y.cy^n^a dé 81^ 
cartafe, desde 148T hasta 15É5^ por bñoy síegüiddr^lh intef- 
riipdion. í^ segunda, también en f6Fi<>,fi»é hecWa' 'en' Ámsrter- 
dam , 16?0 ', y trae añadidas lái darlas dé FeriWiiKb del Píil-* 
gan Ahoía pues, Arias Barbosa paideciti ii¥dadabf<éih«éiit^ de 
bub^s , (íoino consta de su confesión y de~la ¿OtitiésfatJión de^ 
Pedróí'Mái^lír; estas cartlas no tHiedeta'Ser^ífe fééha póísféifiof 
áitóS, porque siguen exactamente un kSl^nchbiÉfoíógie^' dé 
aSbs eft tina fotta^ edición; luego ya éiiWiia'el Waí Venéíeo 
en España i la primera venida de Coíori fué éh» ItOS ^ luego n^ 
pudo traerlo de. ki ÁBaértcd como se pretenáeí Aáémíís, Pedio 
Mártir Alé el portier 'crohista que hubo die indias-, y recibid' 
todas las peladónei^éG)^!». ¿Cómo' efe que esté dUtoreu nin- 
guna de siis ob'ráfs há dicho que el rtial víenéreo proceda de 
Attlórica? ¿y cófflO puede ser que habiendo conocido esta en- 
fermedíTd por sí miárao séhaya podido olvidar'de nombradla al 
tratar de su suf)iiesta cuna? > ' - ■ ■ - . - 

' AfKi ¡bay hias ; en el segundo ki^je de- Colon , yerificada 
en' 25 de setiembre de Í493 ," le acompañó d doctor Diégi» 
Alvarez Chanca , médico en BeViHa. Esté profesor; á su ar- 
ribo á la isla Espaüola , escribió una carta al cabildo- de aque^ 
Ihi Ciudad , dándole cuéutía de loé suesos del viaje marítimo he- 
cho» desde Cádiz, y de lo que masle Hamo la atención de írque-^ 
liáSc gentes, que sé alim>eñtaban de éáraé humana,' éastran- 
dO'á los maichacihos páWcemeplia' mastlétnávy 'e^yis cáfóbe-^' 
raB tés .servían 'dé tazas para beber /Msbússhtsís partiCerfaHdkdes 
rdativa^'á los íslé&ds, á los mates i)ué siüfirtó la tHpluládOtí , á 
la in^lubrrdad del elima , y^á V&píóá ' objetos rélbltívós^áia" his- 
toria natural .; 'mas nada dióe de qü& fuese aW cdnotida , n{ 
menos cmnuti el mal vén^téo, ¿Y e» de creer que este médico 
se olvidase de unipuhtá tan sustantáal de su profesión ? pero 
afuti quedad otro argumento , que auf]iqu;e dé'k dase de lóá'iie- 
gdtivos , prueba «tíichó. - : -^ \ •' ' 

Ni en la obra titulada Novus orbis ^ inipté^' eto iferíá coa 
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lar/^teptenidel WJflPíJe^Celairt, íwíen; laqtiie.iwcohtó D; Antonio 
Vkh^ ^ídQ.qu^es l)rftd^QÍon li^tieAliií, se haJU*.tidA¡palat>f$ M 
m»\ gáJioO i Gófn« esi posible^ que todos, ^siof bistoriadored . h^H 
jfAti «am^tido la: ftUa ées.noi haW&ríd© íxiv asürtto ian ifiteren 
^lU^te? Aiuoj liay mas que alegar; el hijo de, Golan eseribe tam^. 
bi€^ lf>9 YÚy^S: d@ su padre , y a»da nos dioe d^ enfermedades. 
Te¿i§reas. ; ■^ -'^ , >v « - ' ■* ^ ' A ... -ir, 

... Coloort tín-el ijegreso deau p^inaera iva'vegacion , aporM 
i}l49boa.i€» h^^^^íjm^ de:1493 , doude estMvo.cerca de uur 
mes; en abril del misipo lauafi^tebl» eniB^cCíeJooa:, y ni de lo^ 
p#iltagBe$e3íil)de:Ipa«ajtalaite». $e ooenld que^ adquiriesen, nin- 

; JJtómap)oote^$i^ljnal!Yenéim)J)Ubiera,teni4o su\oirígQn^«^ 
la: Amécios) i \ no^huMerai eal«4o íciirciia^rito á Ja. isk ,^8paír^ 
ñ^ft;;,4ei)$«^ci:aí^p^reidQ'par^I'O0ntfnek)ÍR9 de quien, eiraleon 
l^aif^^ ¡;s|ii^ yí lQ&!C0nquÍ3tadoiresKde.taiN.tt€iY.aTEsj)afia , ,yí 
}9»^M lt^úii^n9^jMV^r^vk\inMm9íú^ y no.to pfisár^a en. si-H. 
l«ftf!M3&1íipejBít;íio»il>a5;.hi%tQriadPr.de(* QQvié&lm de:¡Pwarc0 -qoei 
diga sobre esto.iíUM.,|MitebrftT: ¡y parfce-muy violento icrewqae 
t^49S'(lQ t^ííSíenQlvidailoiirepte.isitQpqiqpMeg!, el.del by<) de 
Cfjtlm^, ^l,díiiR§drp.MáTiir,íPrimqr. cronista; de flwlias , jtmtp 
cw,íeli4e/jOtro^i5^útoFjes.QjpÍQO^:,i jes una. prueba; i^icOinte&tablQ 
p^a JoSí^u^ifpí^dadq? en p|;qilenaiorde }o^ rnédJQos griogQsivTíH 
iWPP*ryi,árab^s ij dp lo^bMtQW4oríis.de.^$ta8!rijiQÍQnjB§;iafim 
V^H np h§b§r. pxisti^p.^ivop^r^Q en m^ respecíiyaW apocas* 
^^ ^\\&Hf^,je^,\ ^fgul?(KB^tQ. ,, Q\^<i, ^ilfimcio defeofii i^rjo itan*-.. 

Pasfiffifl^!^hciTft.fl^ílo^,^rftV^n;fcen<]q*ípegajtixqs á .^s positi^o^, 

Qi^. W M^^'A,^i<ym^^o\^if}^^rWu^ c9^<?«idas 

4^Jos>.^^^4ifi<^8,¿Q^^vaJ:^osi,,n5)^^í^ Qolqu !V(^v4^ 

5g^/}f aUr^íW^PiJÍ^je.^r? íft3.?riesi.PQ^JniJ^gabN..i)Gí^$p9í 
TfflEeiía ,. . y^ j^pqiiai\9.,( ¡m^ipio ,de , Atejapjdro ^ V¡1 -^ , f $crtbj4. j i^ 
^^iPírff y«f^^d,<>W el fíor^\}xp M Ptt4?flfdag,r^, y 4iCQ,ft^? Jipp- 
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Regístrese fó coleocton de Lms Ltrisino^ sobl^e'el mal gálico^ 
tan recomendable, que mereoió ser reimpresa por el gran 
Boerhaave , eii la que se contienen sesenta afilores de grande 
reputación y juicio, todos médicos italianos, franceses, españo* 
les y alemanes, coetáneos ó casi coetáneos al viaje de Cokm; 
quienes trataron á muchos acometidos de la sífilis; y severá^que 
casi todos afirman que ya hahia buhas en la Europain ikí&^. 
Esta deposición de laníos testigos , profesores todos y de dife- 
rentes naciones, es una de aquellas pruebas que CMmsagrá la 
historia, y considera como de mas valor. 

Dichos autores de la colección Luisiana ,* le dan el nottíbr^ 
de esta ó de aquella nación; pero ninguna se acuerda óe lla- 
marle mal americano, ninguno atribuye á los i^ompañe^os de 
Colon, el origen de e^e mal: quien la refiere á> la peste, á las 
epidemias, al comercio de los leprosos y gafes ;f qtííeh la atri- 
buye á la consteiaefon de los astros é inundación, y lod<:^ ai 
Hberlinage: ¿eóibo es que nadie le ju^ga venido ée¥ Nnevef 
Mundo? porqué todos din duda babian conocido ^srtát enferme^ 
dad en Europa antes de jaquel desóubrímietito'. 

Luís Bathomand, Peitricio Rotnano, hatural^e Bolotna, 
que viajó por todo él Órlenle, se retiró á su patria *pórLi^boa> 
é imprimió ^n toscand ^üs^ viajes , que sef tradujeron Íe^h iatúaí 
d ano 1505, y después en ea^telláno, dice eüé\ t^^i á8 del 
Hb,* 6, pág. S¿í^, que ufl cfeico murió de gálrcio, csgHiudwé 
galilea corruptus animam égit et caliat^ j añade: úb huié 
süpra sepiimum á dedmum annúm lit mtírhi setteré'iñ tHor- 
tales ccBpisse ; quítese á 1505 Fols 17 áííós, y queda en el 
de 1488, époéaen qué Barbosa padeció lá enfermedad. ' 
' Bien pudiera concluid aquí los datoá qáe prueban iW áfltl^ 
gttedad de la sifíiis, y octipai^oíedé Íós tres j)ríík;ipalés par^ 
Aarios del mal venenen americano; Mf. ÁSilhic, Fernando Gon* 
¿alez de Oviedo, y él añáalu^ Rüit D¡á>- dé Kla; péroaiSm^ 
qtife tema pi^íorígar démaáiado esté ártíétíló/ér^eo tan tifece^ 
sario^ ventiiíír deteftidatíréhtí* eárta cuéstióhi tátíto por su cu*' 
riosidad y por el hortór futrid , cütíñto jjór Já^ táJíériés qiie éá^Xít- 
se en* el priüci^id; qué voy á añadir á8g\ínas pruebáá no 
menos convincentes que las ya apuntadáíí, 'déténléádbiiié des* 
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pues en aigudás consideraciones acerca de \ti ojñnfon de loa 
tfee autores mencionados. 

Arnaldo de Villanova escribió en 1800 de las enfermedad 
des tenéreas , casi 200 años antes del descubrímiéntb de las 
Américas (edición de Lyon de 1509). Beket, cirujano de Lón-^ 
dres (íita un pasage de Juan Ardern' de 1390, en que hace 
mención de la blenorragia virulenta , bajo el nombre de ar* 
sura, que iba acompañada de flujo humoral por la uretra, y 
de úleerasl El mismo autor hace referencia del reglamentó 
de un lupanar que entonces existía, en e! cual se impone una 
gran multa á su administrador , si por su negligencia se con- 
sintiese mujer alguna que padeciera la arsurá; y lo mismo 
se dice, con corta diferencia, en los estatutos de* poKcía de 
h)S hi^anarés de Aviñon, instituidos mucho tiempo antes del 
prirter fiaje de Colon. Saliceto, cuya obra de cirujia se ter- 
minó en 1476 en el íib. I, cap. 42, hablando de las aposte** 
mas de las ingles , dice , que esta enfermedad , llamada ba- 
bón , sobreviene algunas veces cuando el hombre padece ütce- 
Ms en él pené , propler concuhiiunt cum fáda mufíere; y en 
el cap. 48 de) mismo libro' trata de las pústulas, figuras y 
otras enfermedades del j^ene y del prepucio, orfundás dé fmdU 
fnuliere,aüi dé meretrice. tan franco, irai. 3, doc. í .®, caj!>. T;* 
dé su cirujia, tratando de las úlceras del pene, dice que siíe- 
leu proveíiir , eá? commixiione ^cum fceda mutiere , q^ua ¿uni 
dBgro ialem hahente morhum de noto coierat, y esta obra esta- 
ba concluida en P^arfs en 1296. Gordonio, en su lirio de medi-^ 
¿{hh^part.X'^fCap, S.<>, escribiendo de la misma nldftéria; d¡ce| 
que se pueden' adquirir las úlceras en el glandfe ptíf háW cc¿ 
tobitado coh nlüjér, cujhs mdtHoíest ifnthüñda\ y esfAohH. 
Ée habí» (íottcllildó eñ MohtpéHíer en 1305; Ef fngtéfe Gaide^d^A 
^líe habia termihado su tosd angticana en Okford, 'eñ ISlti 
dice hablando dé las Úlceras de la misma J^arte, que éuéfeá 
píroVehlr del coito ckm niUlteHuia. CauUaco en s\i difúhi 
Magna; que habia finalizado én' Aitííotí en' l3fiS, tifal. 6>i 
*it.'2.<^;^jWopóné por catira dé la üiiámáeñféi^rtiédáid ¿f cdñCúM- 
to cutn^Tiiulieh fcetida. ló mismo ñldeñfhtei'óo'd^ tai'á'nía^eÚ 
8d r«6flíbVi¿ohcÍiAd6'eh Móritpdtíer éiil4lW; iíbl'B'.^'cápi'lí:; 
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y f si ;P9jtoJIq3 r^fe^jd^s iJiodíamps citar ei,.K5., í^„ if^qU, ^^ 
la Cirujía Argelata, y varios otros autprea <i,e J09 t|Qn)jp/Q^ 

WltigfíOa. ..,.■ . • í ,.. ■'.:.. '..,'.* -.;./' 'I.,!.'..!!./. 

]p$to CQi^v^lifie qw la$ eaterm^dade^ ^epéi;eaa ^qi^\p$^, 09^7 
t^giosa^ i^íin existido «a todo3 ti^fppps,íy ^qu^ el¡l4at^^r;f^jf9$- 
i^festadQ, }a, lúe gfnef:al llamada, sífilis üácia Ip^ fp,^ q^e f^^h 
ron djBgcubjiertas l^s An|éricas,.e9 uaa cpiaqideiicia c^sj^ajl,:quT 
yo ^isertQi juptifican así ja variedad de causas, áqu^. fué, atriimiT 
l^a pork)s,^uJtc>ré3 contemporáneo^ , comp ladJLver^ida(l,qQ,f|ODah' 
í)res que se le pusierqu por las diferentes, nacip^e;?. 4!^j!ve|:tT 
d|a.d , si. hubiéramos de buscar un nombre g^xi^jrat q^ i<rPiH'(^ 
ppníjier^é ^ujw'ígea, .pregan tarí^mffs aliñas apfíifiqpa,dQ,.q«e 
>f|erídiq9 j^a'ests^ .materia ^¡i4^<rwc¿.. si la:deqQipi(iaj9¡ofi^4if(;o,fí 
f^í^^^ffficftf ,cprrefSpop(!|f á los .esppüpj^esl^s.jífp^ t)j^j.3p^r 
d^.,¡ se^Mi^^ie) au^>r 4eJf vifla ,deÍ¿o)^^^^ 
Oiíftdp , qu^ ft(^. ^^^pa4e;cjp eqtre Ja^s g[entej5 \íJe^,^U:>tfjpu|fKíion;i>i 
fip,f 1 prifu^rp , pf er^ el 3egandp| via|e de Amé^-iq^iá.JBurppa J4 
ei;j^er,m.edad yqpérea, pues trata diel^s deiqa^ q^.9^i^|i^rpi>;,,y 
^^Q pont\en.^.'|ijLnqk\p,aJaJ)rfi c^e,^^^^ Jo misino jjupd,e,dfi9ifse.^^ 
1^ jJNlpiy e í de ^¡far^^nt que, ¡ pacjeció , gra^d^s pepuffjí^s I perq w )^ 
(J^^(^up.s^, ^rajífr^'^V ^ÁPf ft"P j^? írau.cesps ja(|qqiri^^ .^^e) 
cefCQ 4p Ñipóle? Ift ^afpriped,a(t yeyéres de las ^rpp^ ^p^ge 
la3,,n^3giji*d¿dj^p por^ljáíraíf^,^^ s¡iepdp asíjqu^Jfi^ ^'nfe^metr 
^ad eravfi coraíiq ep Jtalia y 4?n ^1 ejérejto ¿e C^a^f lo^ y^^yJ9^u^^ 
dps^ ii^fiab* t^o^a>\Í3L,eu,É^p%na («ji) el ^si^jrp el e^lj^r^^c^iíj^^ ¿^j^- 
zolQi^eX^ré^^l^c^x 4h^ no pasáá Italia ^sUj^dfspiij^s jjpslgiíqftfi 
pfp^Sf ¡Sá ^S**?! Mpíí^ ÍÍ^ÍÍ^P^rflfíft í<5Wsecuea9íi5i ta^ aj}3m'd^^9p- 
rj^q íá de ¡G,ír(a?fif^f-¡di^iepcjq .que»Ía,SiiíUs,:íué,,trflida.¿, ^p^ 
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oat grw: iMwedUd^n :t^ «L reino, jr rbBtlieiHlai«dbifeteáidO: 
d^l^^^granded/ odloiwi^^ei irritaron ú bilis» 'htB# ¡esta 'mew 
ta^tasjs.sqbn» 1^ ^arta3ipud9a4«8'« y: deiaqui fué ewi4l]in«do< 
Mp el4íuefpOf halttéiiid<M)e-fQi9DÍfeat«dQ 4: mqdo depestac 4»*^ 
líti^,.r«rfeÜ^ y. Yarioa apasionados álaastfologíay^a cpeyeroa 
QrigiiMi^ft de la c^mcimá^ e\ei^tiQ»mUsQs; Almenar fLokerá^^ 
Cataneo y muchos mas, la atribayeron á castigo del cieJoi:£tf>^ 
der y fankeltnani^.ü'GOifi^fíimi ifestitirlmaMkoiMémtiré^ Ifri de 
«n Jepros^ dottnHaiaMijer'aaMi: M^$a^. éjuna.iUdetíaLddiiibsai 
de la matriz: Caioi^tii^f^l vioa bebido' con mésete: •deiraagie^ 
de leproaea: Fahpioy dijo* t|ue< (Mravetíía del eateHenamientoi 
de l«B figMs potables, de MápoJe» dwanle eq^Jlel ^lio: Jtorem 
kBi»ii, 4e XaStemi^nftdas rellenas o^ndi eame.hiiiiiaRa; y podía^^ 
moaíreferúr ptr^^ipucbos dilates y QiiWríau» de este jaef»> ¿SL' 
la ^DÍérmedad hubi^na proyeüídi) de/Apaéiri^a^ bubiecan discüiv. 
rido tatito lo9]a«tflre«.cQetail^BáQ««w pam- bailar' «u erígent 
J^<ník¿ino die#,qiie^ íuvo poip^ípip ta .siftiisen 1483:. FiMoan 
(orto lo. esli6^vtoii UQO i. y eiü e^to iiH9mp<t<C|^i i^ dei^ísra ofüe^ 
qerniiigmia ViaiíieiiMid.etHre W^méd^QS 4ia aqu^htieippe^i sf imr 
ra cierta ta op¡»¡9» de -Ai/irtie^is^ nota ttjc^^phataiite) le tfifen 
reiiciade i^ilttPS'^iHes». , i : ^ .- ^ ;. \ , . á 
I^^m^tt fpasiprabftbAB y jmfts íleg^^da^e!n .esitaíi, úUíeit)» 
tiei»j)^ Súéíi$ií^M Ju^ veníresi giB9erálitMyai#u-<qr(gw-dela r^ 
|)«(inpn( <h ^io$^.^niri^ ,p€r»9mé.lef(rpMks.yy hi^^qm ,padeeiam 
enfefmi^4ad^9 vm&eM^ Jm^H^^ de que resultó H^i c^eUQulm 
mJísMforine^^ pudiera ^aal«k9l$e!r|la^ biefk.^^í^mmdi^yMpf^p^'P: 
venérea que\ sifil/tófl^v Asi aiei<HHWpr4ieÉia: 4.** porqii^idvuraftte 
les pfitííeífos W ífiqs^ 4© i*,i^paricfw 4^ ,1a Iw^ m^i^w* soü 
síntomas. fueroa muy írtroc0s>. agudos, y pfi^e^4o$!<ái\to.l^p4:«i^( 
por maneca^ qoe ae^ewjp^l^rw ios^fermpftyj^reíQíSien Jk>^ 
pitales ai8(ladps, oonío ie« ^P^stados- en los Aazareta^'j .bftb¡«art 
do impuesto pea^.de la.YJ^ü 4 pa^ríamenAo de íPai^l aii qu^ 
faltas» á «ste regianaento: ^4*^ iKirqu^/a^i co¡iBOílfl^ feí^feircper 
dades. veqéreasgworalpsise ban ido «iultiplif^iKlo,.:lft8i li^pisot 
sas ha» diSfniíwWa etJai miso?,^ propprcion.í.de/^Merte qweila 
ejr«((?cjoa. de^iop jbospitale» dp wnéri^oíi, :ba,iHJ?«dj*í>,la: í:wí^B 
ÍP,mMA^MM9.,im<^^W W J»l^«>im^» ,dp. li^j»W|osi.q»^ 
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llegó á haber en EoróiKi: d«® porqve la sifiiia ooMerví toéa* 
Tía el earáder de su or%eii en la blenorragia tiralenta, pare^ 
cida á la gonorrea de los leprosos, y en los herpes vivos, eor- 
resívos costrosos que tienen alguna semejanza eon la m^/Oagra, 
mal miurté, ó lepra eotirosa de^os árabes i k.^ porque con el 
mismo remedio que se curaba la lepra , se ha corado también 
la sífilis. 

Si la opinión del erudito Aáimc hubiera tenido visos de 
probabilidad en aquel tiempo, ora cosa "ñas fácil imponer á la 
sifílís el nombre de mal americano , de la Ehmihica^ éáe C(h 
Un^ y no haber variado tanto sobre un punto tan indudable: 
los españoles denominaron á esta enfermedad hdbae, búas, 
boas , y mas comunmente bubas ; los toscanos mal ée la bda; 
los franceses ^orre , de la voz céllica gor , que quiere decir 
pus, púsiuUió apostema j y porque parecían sus granos á los 
de la viruela, aunque mas érecidos, la dieron también el 
nombre de gtdnd 'ceréle. Porque la tropa francesa habia estén-* 
dido laf sifilis porEotopa fué llamada generalmente mal francés, 
mal fálitúf y lúe céltica; los franceses la dieiM también el 
nombre de m^al napolUano-; los holandeses, mal de los espa^ 
ñoks, ó viruela hispánica; muchas naciones, mal de san 
Meriú , de san Cimente y de san Roque; los genoveses, mal 
de la tatelle ; los lombardos , mal de la brújula ; los japoneses, 
mal de los portugueses; tos portugueses, tobo peoro; los tur-» 
oos y los africanos, mal francés 6 mal de cristianos; los per- 
sianos, mat de los turcos; los polacos , mal de los tudescos ; los 
rosos, tnfltl de los polacos; Lobera de Avila, mal de los cor-^ 
l¿«oiio#; Alzarabío , alconfeá ;.A\aieúdir, patursa; Torrella, 
pudendetgra; Fracaslorio, sífilis; los flamencos, poken 6 i>t«* 
ruela; los alemanes, gran 'úiruela; \ús saboyardos, clávela; 
que significa lo mismo que en el reino de Qalecut púa 6 bu- 
ba: la denominaron sibbens^ los irlandeses ;^tipu^« y frantrne-" 
sa, los guíenos; zadxige, los nor^iégos; el mal de Chicot, 
los cánadinos; el mal de vadia, en la vahía de San Pablo; 
escheHiebo, en t'íume;' chavane , en el alio Saona; viruela 
deamboina, en las Mohicas; el maf rojo, en €áyaisa; lepra, 
entre lofs «osácos; iepra blanca ú^ tos albinbs'eu'la Península 
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<tél' DaHeii ; et mal de h rmá dé Asturkig ^ y variad «apéeles 
de herpes costroso-^roenteaciüé 'artmi más 6 ttiénoá los ou«rpo8 
y kis hacen hedióiidoa ; denortiina^ekMiea todas biajo las cuales se • 
cothpretide et ulcio vebéüeo, conservando iii»ehas de ellas toda^ 
i^fá ziganas 8lpar!endas de lalepra, de qaieii depende su orfgen. 
' E^ visto,' pues, qde ni los puel^los ni los módicos tuvie-' 
i^n una vei'dáfdera idea' de la lúe venérea en el principio^ y 
(tue Ta mayor parte de aquéDos la dieron el nombre de la na-; 
doíi de quien creían haberla recibido. 

£h el principio se nianiféstó ta lúe gaieral por pústulas- 
en las paites de fa géneractoá costroso-hámedas, qile degene- 
raban en álcerasV f ^pbreéíAn ai 6ábO dé algim tiempo en di*' 
ferentes partes del cuerpo, éigüiéndo»e^ ellas' dolores en los 
niiembh>s y en {as atticuladonés; pocos años después se ob- 
servaron ya dlceras en-fa garganta, en la nariz y en los ojos, 
etostdses en los huecos y doloi*és osteooopos, y mas tardé se 
notaron; ya babones, blenorr&^fa, alopecia y varios otros fe-i» 
liSmenos morbósod. . , . . 

' Réstame ahora desvanecei* las razonfés que Astrüc , Fer-^ 
nando González dé Oviedo, y Ruiz Díaz dé-CsIa, han aducido 
para prohártiue está dolencia es de orfgen americano, y que 
el terrible incremento y estensíon que tomó por los años de 1499 
fué debido á la venida de las tropas de Colon. Para conseguir 
feste objeto solo haré algunas reflexiones, puesto qué las pruebas 
que hasta aquí he pt'esentado son mas que suficientes, en mí 
juicio, para convencer de la falsedad dé la opinión que hace 
al raaf venéreo oriundo de América. 

Astruc fomfia un eihpeñá en sostener su orfgéfi americano, 
y haciendo alarde para ello de una vasta erudícfbn cae en con- 
tradicciones , desconcierta laS fechas, y deja ver su hiten- 
cion: léase la obra que escribid D. Antonio Sánchez Valverde, 
titulada la América vindicada de la calumnia de haber sidé 
madre det mal venéreo \ donde maaf&esta el autor (odas las 
falsas ideas de Astruc sobre el particular. 

Este mismo francés nos dice, qué el mal gáHcoérá de im 
origen antiquísimo en el Asía , y qiié éíi etíAfrfca era una en- 
fcirntedad endémica: ahora ^bien , ios' régófflíÉ'é armadores 
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fraooeses comerciaron en Angpla y cortas africanas ^^s^j&m^:* 
diados del siglo xi? , y tos fortagiioses^ m^ iMO (iieroQ los pri- 
meros que conquistaron algunos puntos ei| aquellos ^ligias, tra*. 
yendo negros á Lisboa, que >eompraban los franceses: ¿pues 
cuánto mas natural era que Astruc diese oríg^ .al mal veoéreo 
desde aquella época en que franceses y portugueses comer- 
ciaban con los negros, puesto que era enfermedad en/Aémif^ 
y contagiosa en aquellos países.^ que no h^ber. toqu^ jel,YaDo 
empeño de hacerle oriundo de la ^méripa ? Ademas ^ es cons- 
tante que muchas pestes han Tenido de aquellos .países., y que 
los bubones, purgaciones y sama son epferpedadea que pa- 
decen sus naturales; razón poderosa para. j[u^arla m^l afri- 
cano , mas bien que del Nuevo-Muodo. . / 

Los portugueses llamaron jal mal de los negaros Wna /ran^ 
cesa, tal vez porque los franceses fueron Ips prinoeros que cor 
merciaron ep aquellas costas ; y si la voz bubas se deriva, de 2kíi^ 
qu^ signiGcaiM^^a , asi también la palabí^ gálibo |>iidaderivars(^ 
de la voz gale , francesa, que signiGca sarna «.sínio^pa coman 
de aquel; podiendo deducirsc.de la etiipolog^ de éstas voces, 
qne es masnatuml que el mal sirilít¡c9 fuese pcopagado por 
franceses y portugueses comerciantes en el África -, que no por 
los oompanerosde Colon, muchos laños deanes de ^ste comer- 
cio con los negros. 

Otro de los grandes partidarios del mal gálico americano es 
Gonzalo Fernandez de Oviedo, cronista de los vi¿ges del. al- 
mirante Colon (según algunos, profesores de cirujía][. Dice que 
fué traido de la América en el segundp viaje, de Cplon contra el 
sentir de RuizDiaz delsla,que lo hace? ví^nidoeael |:|rimero: 
atacado él mismo de las bubas, resiolvió pa^ar áJa.í&la Española, 
á los sesenta años después de descubierta, dondi^ dice qi^e exis- 
tia el mal venéreo, y que los indios Je ense^aaron ¿I, ^fjiayacan y 
palo santo , como específicos para combatirlo ; pero ni este 
autor prueba nada en favor de su opinión ppr haber ^nocido 
la enfermedad álos sesenta. años. después de. conquistada la re- 
ferida isla, ni tao^poco es indispensable que los indígenas pa- 
deciese vfnéreo,, ppfqu^se curasen cop semei^ntiasjleñps. La 
m^tqriaiífts jce^e^, ya^m el misimo R^jiizde Isla ^^s dji^^^^ 



Digitized 



byGoogk 



lo^ Tndios ámeedián á esla siistaneia mochas tiiiddes, y la tlsa-^ 
ban en (Astutas eii*cünstáiiéia&r, háiiapam aektrttr elaolbr álo$ 
qué k itfíián 'n^aío , y lo que es mas , antea dé «ntrar en ac- 
ción dis géettsíf^teí hacerse mas ft'k'tf noi » como refiere el miis* 
tno Isla: También ía tlsaban contra los venenos, en las afeccio- 
nes j^ulnionales ,' p&fraescítar el sneño, y para otras muchas 
afeccfotiés dé distinta índole. Asi j pues , como medicina, que 
eüos creían ser á propósito para todos k>s males , pudieron los 
indios aconsejarla á Oviedo ; pero la esperiencía ha hecho Ver 
hiegd qné s^ vhtud diaforética sólo puede servir de auxiliar al 
AÍétodo mercurial , y nunca de especifico , como se creyó en 
cm principio. 

' Mr. Páu cree haber sido el primero que ha hablado pruebas 
decisivas de la no antigüedad del mal venéreo , y trae en apoyo 
de su opinión la del andaluz Ruiz Diaz de Isla, al cual llama au- 
tor contemporáneo V y por tanto estima su testimonio como de- 
cisivo : ¿pero cómo se le ha de tener por autor contemporáneo 
no habiendo escrito hasta cerca de medio si^o después del des- 
CHbrimietíto de la América? Pero aun cuando asi fuese, vamos^ 
á examinar el crédito á que por su misma obra se hace acree- 
dor. Empieza , pué?; bautizando esta enfermedad con el raro 
epíteto de Morbo Seryeniino , y se espresa de esta manera en el 
capítuky'^méro: Del origen y nacifñieñio de este morhó ser^ 
feniitio de la isla Española, y de cómo fué hallado y aparecido, 
y de su propio nombre, «Prugo^á la divina justicia de nos dar y 
>7enviájr dotencias ignota^^ nunca vistan, ni eonoscidas , ni en 
»libros de medicina halladas, asi coto6 fué esta enfermedad ser- 
»f>entiiia.' La cuál loé aparecida y vista en Espacia en el año^ del 
>78eiiot dé mil y cuatrocientos y noventa y tresaños en la ciu- 
Ddad de Barcelona: la cual ciudad fué hifficionada, y por const- 
»gniente toda la Europa y el universo , dé todas las partes sabi- 
»da8 y comuiílcables : el cual mal tuvo su origen y nacimiento 
»de siempre', en la isla que agora es nombrada l^^ñola: se- 
»gon que por muy larga y cierta espertencia se ha fañado. Y 
Dcomo eáta isla fué des^ríerta y hallada por el aWranté don 
»CrÍstobal€oioní, al pbsente teniendo^ plática y cOiÍíiuhic8fcion 
»con la gente de ella, écomo el dé au' propia talidád'¿ea^rttá- 
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i>gioso, fácilmente 86 les apegóryjuogo l«é víeto e^ la .tffDp^A 
»armada : y como fine^ dolenpiaiiuaca por lo^ ^p9»o)e^ vi3tai 
Dni coooscida , aunqiiQ seotían dolores y otros^i^ei^tas 4^ fo di« 
Dcba enfermedad 9 impppí^o.álos Uaba^^'S'd^ 1a ^">^^ á. otras 
%>cau8as, según que ^ cada iioo.le (precia. Y al tíeoipQ fue el 
valrairaiite D. Cristóbal Colon llegó á Espa&a estaba^ los reyes 
)»,caiólicos en la ciudad de Barcelona » y coipfo les fuesen á dar. 
^cuenta de su vi8\je y de lo que habían descubiertOt luego se 
x^empezó á inficionar la ciudad y á se estender la dicha enferme* 
»dad , según que adelante se vido por larga i^spefiencia; y co^ 
»mo fuese dolencia no. conocida y tan espantosa t los que la 
»\eian acogíanse á hacer mucho ayuno, devociones y ÜiQOsnas 
)»que nuestro Señor los quisiese guardar de caf r en tal cmfanne- 
x>dad. £ luego el ano siguiente de mil y cuatrocientos j aoven* 
>>ta y cuatro años, el crístianísimotey Carlos dj3 Francia 1 que al 
)2presente reinaba, ayuntó grandes gentes y pasó.á Italia ^ y al 
vtiempo que por ella entró con au hueste iban OHichos españo* 
»les en ella inficionados de esta enfenpedad» y luego sef mper 
))zó á inficionar el real de la dicha doloncia : y los. franceses co^n 
))mo no sabían que era, pensaron que los aires de U.ti^rra se le 
»apegaban : los ciialea 1^ pusieron mal d^ Ñapóles. £ Ips i^lia- 
))nos y napolitanos como nunca de tal mal tuviesep notícia, pu<* 
»siéronle mal francés, Y de alU adelante, según fuó p^yudíendo» 
)>a8i le fueron imponiendo el nombre cada unp según Ici parecía 
»que la enfermedad traía su origen* 

»£n Castilla le llamaron hub<u , y en Portugal le impusie-* 
»ron mal de Ck^stilla^ y en la India de Portugal le ll/imaroD los 
»indios mal d$ lo$ porius^ueses: los indios 49 la isla Española 
»antiguamente, asi como acá decimos bubas» dolores» y aposte- 
»mas y úlceras ,. asi llaman ellos esta enCerm:edad $f^nMra8j 
yyJiipaSf y tayuasti^ia» : yo le pongo morhQ serpeniino de la isla 
))£spañola, por no salir del camino por donde el .uniyerso le 
))jmponia cada uno el nombre que le parecía que la enferme- 
»dad traia si^ principia, y por esto le pusieran Jos franceses ímU 
y) de NápoUi » los italianos mal f raneéis los ; portugueses mal de 
y>Ca$tiUa , los castellanos mal §4lko^ y Iqs iadios de Ambia^ 
»Persia é In4í^ » ma(i^ jPor(«i^j»/^)» 
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N<? se c¿Qi9 sin eonsulUr á la historia scf haya podido dar 
crédito á est^ autor con tan necias relaciones. Colon en su pri^ 
m£T viaje solo llevó á la América noventa hombrea, según 
consta de la relación de sa hijo y de obras posteriores: de estos 
dejó trein^.y ocho en la isla Española , habiéndosele muerto en 
ida y vuelta algunos y por consigiiicfnte sololle^ria coa cua-* 
r^nta ó cínpue^ta.á lo mas ; de, manera que era necesario, co*- 
mo dice el erudito Floranes, que €$ias gfnie$, desde el nwment& 
d0 $u desembarco , hubiesen ido de puerta en puerta, y de lufur 
en lugar ^ sembrando por todas partes el m^rbo gálico , como si 
fueran torbellinos disparados de la región del fuego con^ la m^i*' 
sion de abrasar al mundo , según la velocidad y promtitud to% 
que se propaga. 

^s bien estranO que el autor serpentino estuviese tao á os- 
curas die los acontecimientos de aquella época, cuando dice que: 
los espafial?s infestados contaminaron el ejército de Gérks^' 
¿Cuánto mas verosímil seria hacer esta imputación á los caa«. 
trocientos mil judíos espul^dos de la España por mandado de 
los reyes católicos que llegaron en gran número á Ñápeles en el 
mes de agosto de 1^92 , ya heridos de pestilencia , como lo afir- 
man varios autores, de tal suerte, que en el Inés de setiembre 
^gui^ate murieron deptro de la ciudad mas de veinte mil per-* 
sopas 9. cuy a mortandad se estendiópor todo el reino? Hé aquí 
porque los fraiM^eses, no sin fundamento, llamaron aquella 
peste mal de Ñapóles. Hubo, empero, circunstancias pot las 
cuales la enfermedad venérea tomó un carácter tan intesso^ f 
contagioso, sin que para su esplicacion se necesitase apelar áloa 
companeros de Colon . 

Las pestes que en los anos anteriores se habiaa.pitdecNio, 
como la de Granada , que contaminó al ejército de Femando ei 
católico, la de la ciudad de Zaragoza , y las sufridas en elprin* 
eipado de Cataluña y otras, revelan algo mas positivo y racio- 
nal que la opinión emitida por Ruíz de Isla. No es posible qiie 
un corto número de hombres ocasionase una infección ttfn pron-* 
ta , general y grave como se le imputa, ¿Pero que fé débé me- 
recer esteáutOF, que mas adelante del mismo capflutopriit^eTb 
de su obra, dice: «Qóo en Baesá , su patria , en los esíianqoés de 
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)>b^ huertfrd $«' doti(k laVábañ lar ropa dé fós frifitíoñadoá de 
»gáfica, comoregaisen ¿on eí agiia'deellá«lashorta!i2ag,sene- 
>:fnaban hrs yerbas de bubas, priricipalmente las co]es?x> ¡Hé 
aquí hasta dónde llevaba su esti*atagancia este andaluz 1 ¿Qué 
especie de crédito se podrá dar á un hombre (jiie en 1539 ase- 
gara «qtse la tal d(>íencid no se hallaba haber sido otra Vez, 
)>p0rque de nlrtgim doéHot sé hallaba cfsCrituradel tal mal, sal- 
óte d Wiáiof» Si Ruiz Díaz de Isla «o conoció más que á este 
naturalista entre los antiguos escritores de este mal, probada 
queda que muchos mas hablaron de la misma enfermedad. SI 
quiere d«cir que hasta él nadie habia escrito de ella , según pa- 
rece indicarlo con las espresiones de ningún doctor^ ¿coma 
ignoraba que de solo médicos españoles hablan escrita Gaspar 
Torrella én 1497 , Francisco ViHalobos en 1498 , y Juan Alme- 
nar en 15(^ , sRi contar algunos de los sesenta autores de gran 
reputadion y juicio , deq»e ya hemos hecha mención? ían des-* 
proTÍsto de datos se hallaba. 

Pero donde en mí concepta resalta mas su'í^ta de eriteria,^ 
66 enla gran contradicción que comete cuando escribe lo arriba 
espresada, y dice luego al fótio SO , capítulo 12, délas propit^ 

dades y efectos éel imrcufio-, \o que sigue t • ay 

))con^ae9te nial sea mi henchimiento de los miembt\>^, puesta 
»la medidna en ellos éscalienta las materias , y hhté los ca-* 
)>minos por donde estas humidaklest;orrieron, y pdr una via de 
)»réperpusion llévalos' á la boca , por donde los despide. Y según 
yi^Joemeide^ Vigo , dhé en'sti quiwk) libró de m&rhú gálko^ qué 
y^es lo sigi^iente , etc.if>^ ¿Y :cómo si ningún doctor ha tratado de 
esta dolencia nos cita luego el buen Ruiz de Isla al fin de su 
obra ^ triitsdo especial del mal gálico de Juan Vigo, que fué 
iúipreso en 1517? ¿Es falta de memoria , 6 es olvido volunta-* 
río del autor? 

Graciosa es también la. eieindorosa relación que nos hace 
cuando quenado esplicaií el o{%en dé llamarse bubas,, dice: 
dlLsifflismo m Castilla le impusieron á esta rafermedad bubas; 
>üa .cansa fué de esla manera : que obra de diez años antes que 
^.esto.enfeifQ^ad {i}e8;e< aparecida , no sabían las mujeres echar 
x^qtra maldición á jS(u$ b\jo^ y críadod'sino de malas bu^as mue^ 
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iffWj ioUtdúlef^eüéáehtiag, ele.» Alim*a bten, étñiimftán^ 
fiesa^tié había dtéz 'alió» que el nombre de bubas efa cotíoieí-^ 
do del ' pMblo ; ¿ dé dónde pudo venirle tal eonoeimleftlo? ¿qné 
sé entendía en aquel tiempo por bubas? Si era una enfehñedad; 
covñó bien lo marilflestan las hilpf ecaoiones ; señal es que ha-^ 
bMpor lo menos conoóimientó dé que existiese ; y sino ¿éómo 
auna palabra Tana se daba un sentido tan adecuado? Ünhom-^ 
bre ígnbraété podrá ter^lrersar el sentido de una palabra, po^ 
áii darte una aptieaeion inexáctia^ podrá esprésarüi mal, cor^ 
romperla ; pero nb inventar üíiít voz queenmefra una idea 
meldftddá, que esprese un fenómeno cualt^utera, que esplique 
utí trabajo de'la naturaleza ó del arte; el hombre liberante, 
en fin, no cc'ea voces para aumentar su diccionario; laá 
ptfiabras qué usa no son átlyas , tienen ya un dígnf fícado , y hay 
de eilás conocimiento. Luego si el mismo Ruiz de Isla dice ter-^ 
Bmiantemente que diez años antes de aparecer el mal ya era 
oonoéida la palabra bubas, y se maldecía deseando sus fú- 
neátoá re»i1tados; el mal venéreo no pudo ser traído de Amé-^ 
rica , púe^ c^e ya se sabia dé^dé dicha época que existía ésta 
enfermedad : luego lo único qde resulta de poáüivó es qtíe por 
los años dé iU)á se estendió éste mal , se propagó, y tomó un 
carácter mas pernicioso. Que Ruiz de Isla haya curado sumat 
serpentino á algunos ibdívidtiós* déla primera armada de Colon; 
como él éioe, y hasta ]bs eole$ de Uis kuerta$ dé áí puebhy si sé 
quiere , nada de estraño tiene , ni arguye esto tampoco qué lá 
trajesen dé América , porque etístievído ya la ¡enfermedad diez 
años ante^ , ^ empézándése'á tháli^niíl* y fomekitar'en aqüeM 
época; losf cámpañeh>s de Coto^tid víhieron itíVüIrierableíf á s^ 
contagio, y nméhó' mfa^ si se comi^erán- los esc^osi áqtié lá^ 
I entes de tniv se éfitreglMi ; después de una (árga nat^gáeHbn; < 

Me ábstétigo de hacer mas reflexiones sobre esle ftsúiitio, j 
dejo á h consideraron de los lectores el créifíto qué se'l^uede» 
dará este atítor. » 

He presentado ya, en mi concepto, suficiente néméro de' 
ejemplos de Tarias naciones , y de épocas mUy rematas, que 
prueban haber enlodo siempre una enfermedad , cuyas^cansaé 
y efectos son los misfnros de laque en él'diá t<»ióoéikib»ktimftfiar 
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del mal venéreo» y sería i^ecesarío ohida^r. U% líeye^ de la «ca« 
npmía animal , para no ver que el furor d? los aclos de la geiie^ 
r^ion ha podido siempre inflamar lo^ instrumentos de edla, y 
producir enfermedades mas ó menos mortíferas, qompiícad^s y 
contagiosas. Asi , pues , ¿no podremos creer que lasi que cur^*- 
))an los médicos egipcios con ^1 nombre de enfermedades ooulr 
t^ , y las que padecieron los scita», conocidas. por mal de mu^ 
j^rest eran las mismas que aun boy Q<moc^mos con Jtos.misraofli 
nombres? ¿Y cuál podía ser la que .invadía tap jiitpn^aarpeiite 
)os órganos g|enital^s, que solo el cauterio corial>a susÍMne^tosi 
r^ultados? ¿A qué referiremos e$as enfermedades tan.e^tar 
gio^as^ carácter esencial d^l mal venéreo , 4?íSQf?ta8 pqrtosíiiw 
tiguos, y cuyos síntomas le son tan semejantes ?¿,No vemos en 
ellas. una copia de loque en el dia observamos con tanta fre^ 
£uencia? ¿ Y por qué razón habían de podipr )os hombres de 
Ifquellos siglps abusar impunemente de la 'sensualidad amorosa 
sin provocar ningún morbífico resultado^ teniendo salpimenté 
reservado la naturaleza e^te cruel azote para cierta época y pa-* 
ra determinados climas? ¿Porqué circunstancia habí^ de li^ 
brarse la Europa de este mal, sin abstenerse de[ su cpius^. efi- 
ciente, hasta que lo trajean de remotos países ? ¿Sí Bjuuca hor 
bifásemos oido hablar de eclipse» antes del últin^Q que vernos , ó 
nos testificaron los astrónomos ,. negaremos que los haya ha-* 
hido siempre que viniesen á conjuncioa la^ ^lismas causas pii* 
pitivas? 

Astruo dioe que esta enfermedad es en^émÍQa.del ;Afnca; 
que en el A^ia y. China cuenta una antigüedad , cuyo pp^ea ea 
Inaveriguable; pero todo ello prueba justamente quia po' respe- 
ta pHma^i ni na^ones , asi como )a. pasión de dpn4e: emana tam*-* 
poQ^ los. respeta, l^r último,, la mayor ii^l^sidad que pu«ia 
t0mar:Una e&fermedad, y el carácter, epidémica ¡ó contagioso 
con que en ciertas éppcas se presente , no arguye que 9ea dea-r 
conocida hasta entonces ; puede haber causas, aunque ocultas,^ 
q^e fayoi^^can.estf desarrollo^ ¿Quiéii ha podido penetrar de 
4|^^n^aner%ii9fluy^^nla máquina animal los principios dele- 
tépQ0^ccN(nbina<)a9,en. la .atmósfera « en ese gran labora|tpf:iQ quí- 
Haca de li iMUlaraJle^^tn ni <fómo interyiefl^ .p^ira, 1^. ei^acerba- 
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eiM ie ciertas jdo)e»ciAS 6 produocipn de otraa? ¿fqiéii ha po^ 
dktamedk la fUeriEa coaqud f^^de obrAf f9l veWcolo por donde 
se comUQÍGa á los cucirppa ln aceion de e^toa misino^ priifcí|»í09 
deletéreos? Y sienda esto asi , ¿para qué sirve esa. forzada opi^ 
|iH^^ , de que ua corto aúqnero de l^onibrea haya podido ser la 
c^iisfi de tan intensa y veloz invasión ppr toda Europa « pres^ 
eludiendo de la anterior existencia del mal , cuaudo es luuciio 
mas raeionai imputarla á las mismas eapsas que en anos aate*- 
rieres habían producido otras. epidemias y pestes, aunque d^ 
distinta índole? ¿Por qué el testimonio de. Ruiz de Isla, qifo 
escribe cerca de medio siglo después de la «venida de Coló», y 
el de Fernandez de Oviedo, queá los sesenta anos^ d^spuosi 
de deseobier^ la isla reconoce en ella las afecqiones venéreas, 
ha de ser mas respetable que la autoridad do sesenta autores^ 
médicos, casi coetáneos y de distintas naciones» deque he be- 
<>ho mención, y cuya lista omito por no ser mas difuso? La ipa^ 
yor parte de los médicos mas ilustrados de todas las na« 
clones están contestes en la antigüedad del mal yenéreo , y los 
que iMín escrito ea contra de ella han sido tai^ completamente 
refutados, que no sé como pueda haber quien ^ leyendo la^ 
obras de aquellos , ^ueda insistir en lo contrario. 

£1 silencio de los antiguos sobre e^ta enfermedad es una 
idea' equivoeada, ^' p<»es que si no han hecho, como he di- 
cho antes; tratados especiales de ella, la' encontramos emt* 
pero diseminada entre otras QOH earactéres tan marcados ^ que 
iiifdudablemente se reconoce* Si nunca hubiérampSsoido el noav» 
bre de un orden de arquileetura , peiro nos |)i#t^en ppr par.r 
tes todos ios materiaJeá, piezas , labores y todo el mecanismo 
individual de que se compone, ¿qué mas se podría apetecer par^ 
venir en conocimiento de aquella belleza del arte? Ademas, 
los antiguos descubrieron las enfermedades , cuyos síntomas 
son constantes, haciéndonos una descripción exacta de cada 
uno de ellos; pero esta de que me ocupo tiene en sí tan varia- 
dos caracteres, que no sin ra^on la. llanto el inglés Harria j^ro- 
tkeo. Por tanto fueroacasi prudentes nuestros mayores en 
no dejarnos descripciones especiales de una enferniedad. por sf; 
tan yariable» poes aun cuando lo hubi^iea hecho ^d^p^es d^ 
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tanftád madanzás y revohictoiiesí cómd ha íKifrMo, no la cott<H 
olíamos lioy. El mlstno Astnic ob^e^a en este mat desden 
ik%- hasta 1610en que empegó á declinar' su intensidad, cua- 
tro tiempos ó estados sucesifos diferentes ; los que presenta 
boy son asimismo muy distintos de aquellos; pues i^^uánto masf 
no lo serian en lanta multttiid de sígloaf pasados desde Hipó- 
crates! Sin embargo /bastante espresaron, repito, los antiguos^ 
médieos cuando escribieron por parles y con individua tfdad ca- 
da uno de ios males que forman la serie de los padecimiento? 
propios del morbo venéreo. 

Creo haber dado suficiente número de razones erf un ásun« 
to ya victoriosamente ventilado por muchos autores llustrados;^ 
y en vista de todo lo espuesto me parece estar bastante auto- 
rizado para concluir diciendo : 

* i.^ Que las enfermedades venéreas, sea cualquiera el 
nombre que se les haya dado, y el aspefctó que presenten, son y 
han sido siempre el resultado de la depravación de loa ácto^ 
reproductores. 

2.<> Óue su atttíg&edad se pierde en la osenridad deios re- 
motos siglos. 

3.° Que nada sabemos del tiempo en que se observó por 
primera vez en España. , < . 

i.^ Qué no fué traída de América , pueq que ya era ¡conoci- 
da con el nombre dé bubas en la época de -su descubrimiento. 
' S.<* Que los autores que so han esforzado á sostener lo cfon- 
ti^arió ; carecen de fundamentos sótidos , y descnfbren tftía la^ 
méntahle falta de filosofía y conocimientos históricos. 

Gotttimiemos ahota las biogrAfia& de los médicos célobres 
de estos siglos. 

BbrIi^abik). 

Médico en el año dé lili'il^S, escríM en oatalan la obra ^- 
guíente', de la cual nos dio noticia D. Antonio Agustín , que la 
tetíiai en ^ biblioteca ; ném. 5^0. ' 

Dii. Métjé quátre^Hibres del sonnii qoe feu de la iftmortati- 
t&tdela ánfiftía á moéo de tllálogo entre ell vD. láan,royde 
AragóV'Lfbep in Gha^vliüfo lU)3)y'scriptui ibrma qúadrati. 
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Escribió: AnUdotarium s€iji pritotioa medicinii. Alfift4ees« 
la obra se lee : «Expíela, esi.praolica magistri Ggillelmi aY€»- 
»turerü inediciaaB profesoris estracta á principio Avicen» us- 
»que ad fínem.... et G. Iiidian^idis.... et Rhasis.... et Guille* 
»berti.... et Alcaphagui, secundum quos eam audivit , Petrus 
»Silleinont medicinae studens Bononiae, 1^07.» 

g^copaeNa en la biblioteca delfiaeoríaU H^ O^ ptut^ % 
«úm. 16,Nio, Aínl« Bibliat* yai. ,.}ib« ID, e. 1, iiúiii5Í« , » 

Mae^«o Dieoo BBii Goea (I). .... .' ; 

Este médico y elriyano , 4]ue se fgiiora dé donde .fué naUi*^ 
ral , compuso una obra en verso , que existe ea la biblioteca 
real de^MadrM , y por. el título de ella se viene eá conoeimient^ 
que había. escrito otra .eon^ aAtefioridad: la titula ElMe^und^ 
tratado de Ja ,ciruiiiá migada f«^ oan^pmo maeiii^ S^^gp ^l 
Covo^ medicó é ciruíiano, ti qwft tratado t$ de^ /off-^ptitemai^ 
segumd mnitersal á'paríÁeml^r fahlamientOm'MíMl ítü^prlUéftí igeh 
neráloomenzadoi por riiMít^a^etfe.^ueiu' sigile i .< ' 

I>espue»4el loor deDiosipoc leamitfllo t ..'. - . ' 
Por mi fecho sin número é sin acabamíeolo'v > • . * 
Aquí con^enaa en lafl:apostemd8,t#atai' . 
. Eq ouanlo pudieca la ini fue#zat bpsiiarj 

HasÉa la págida ^3 <)ontiouf el: mísala. tateftra, ji cpackir 
ye: asi: ■' ■ . - . . ^ '■■•■■.. '. ., . • : . (- 

En veinte días de BMyo fué el fotiesei«iíeBto . . . w \ 

rr. — : •';■>. .' ' '. . ." • . . S. ^ ■-.• ■ '■ 

(1) Francisco Reina en su libro de albeitería, en la segunda edición 
de'ibSIi , hace mención al Tollo segundo de la obra de este cirujano, 
que dice estaba dedicada á un hijo suyo, ,, - . 
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280 MfiMCIKA ' 

Año de mil et cuatrocientos et doze del nacimiento. 

De nuestro Salvador Jesucristo et Señor del mundo 

Para alcanzar este presente et el segundo. 

Retnátit la muy católica criatura 

D. Johan (II) que Dios cumpla de gracia et de buena venConi.' 

íüAN AVIÑON. 

Aunque este autor no fué español, y sí de AiriHon , en Fran- 
cia , merece le coloquemos en este lugar po# haber vírido ém 
Sevilla muchos años , y escrito una obra perteneciente á la to- 
pografía médica de aquella ciudad , titulada Semllana medici-- 
na , que tr^ifa el modo conservativo y curativo de los que hcUn- 
tan én la méy insigne ciudad de {Sevilla , ta e^»l sirve y apro- 
techa para cualquiera otr^lugardú esto» reinéST' obra antiguay 
digna de ser leida. Va dirijida al ílustrisimo cabildo de la mis^ 
ma ciudad* Sevilla, por Andrés de Burgos , 1545, 4.» 

he movió á escribir esta obra (qUe puede oonsidérarse la se- 
gunda en este género de escritos, después de la Medicina Real 
de Castilla del médico judío, deqínen ya hemos hecho men«- 
cioü) el mandato del arzobispo de aqueUa ciudad , y la concluyó 
el año 1419 (1) , es decir, sesenta y seis después de haber lle- 
gado á Sevilla, que fué ea 1391 , y no en 1353 , c^mo aaegura 
Monardes en el prólogo* 

Permaneció esta obra inédita 126 años, basta qoe el referi- 
do médico Monardes la imprimió á su costa. Este mismo dice 
que aun cuando halló el manuscrito tan antiguo y carcomido 
que apenas se podía leer , no quiso alterar el estUo y modo de 
su autor, porque las palabras antiguas, dice este sevillano, 
allende de la buena manera que consigo traen , dan gran cofi- 
tentó y porque aparece por eliasia diferémcia que loé presentes 
tuvieron ; y en efecto , ¿ quién al leer en esta obra el capítulo 
del vaciamiento por manera del doñear , y en otros varios las 



(i) Gap. 5 , fdUo 11 vuelto. 
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pafotnM qtM QSS el aütbr, no ádmlrttrá dt^iítrá^tey Iflimdlkn- 
zade nuestra teffgbá actúate^ ttiedioitift?' 

Al badueil^ el pt4mfef4foriabM» de ffipócrales, ló hace del 
ittodo>^igi]leitte t La ijidá eéfvrete, éi árH et IfSsengo \ el juiciú 
et ffraiií$, el ikmpoim^eitó^ y Iñ phi^ dudom. 

Estaobita es quizá la primera en qtie se baUa el nombren 
tabardete {%) pana designar la enfermedad', que después se de-^ 
u^mlñó taheMrdtílo ; pifttat^, j^ig^n , fUbre punUtHlar , etc. , j 
en cufo tratamiento tanto^se'ban dlsttngofdd los médicos espa-^ 
fi^«.- ; ' ....•'. 

Haee mención de las enfermedades epidémicas que reina-^ 
reta en Sevilla desdé 1391 ha^ el 1420 , dé fas que dá noti* 
cksy pormenores Muy curiosos. ' 

Se^hulla también ^ ella aigñná ^eotra'espresión que prue^ 
ba que el galicoso conocía antes del descubrimiento de la Amé^ 
rica. .,....:■. '^. ••■ ' .: > .. 

Aviñon^ébiafener mnchdsíiioniydknfefttos en anatomía, y 
haber abierto algunos cádéreres, pues* affrma qne el hombre 
tiene 2i8 huesos , 579 lacertos ó músculos , 375 nervios , 289 
Tenas, fOO^nfa eld!)eza, IMenttfelas ñlanoal y' toa bracos; 50 
en las pienias , y 34 en el cuerpo ; 252 nervios, y 427 artei4as. 

Quiere que el médico antbift de 'emprender el estudio de su 
profesión esté instruido en las siete artes liberales , como él las 
ñama , y son r gramática , fógica , r^óríca , geometría, arítmé- 
tica , música y astrología. ' - < 

Ya barruntó la circulación de la sangre , puesto qué com- 
para las venas y arterías á los mares y ríos. 

Trata con mucha'esten«on de la impotencia, ^ ^a consejos 
muy juiciosos sobre esta materia. ' 

También hay rasgos bien marcadds áóbre la melantrópo- 
genesía '(2), y qué pudieron servir á nnéstro Hüañe parala 
formación de su li^atadito sobre este objetó. - . 



(l) FóUo 11. V. Asegura que en §1 auQ 4e 1393 CQf rieron por 3Qvilla 
viruelas y tahafdete. ' ' . ■ y > 
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una mujer que parió nueve orÍAturas de ua TiQntreM . : . r . . 
Divide su olwpa en <?«s, pa^U^: La pfwiera l*iaU( M fi»^i- 
mentó 4e la sij^lud especicd sqbrt fi$ta Hu4ad ($eTt)lt)« Xa ise*^ 
gunda, de la disp^sichn de h$ lu^r^ee domde^ e»UKídi fue pa- 
dian ,$e^ fffihae ^Mcm ^lfu$i4Hf» el fn^mer Hbroi. iha teco^ra, 
dB l(u pláticoi de la$ (í<^mct^ ^fH ace^e^en M, elimerpoi$lh9n^^^ 
desde la cabuafa fasta los pies ^seyun ta im^plisi^í^ de esta dma 
dadj y segun^, la práeticcLde. agtfi^ Bespue» subdii^ide.esttSipart- 
tes en siete capítulos , y cada uno de ellos en otros tantos. 4ífii^ 
bs. E9 el primero la deGnipion de ia ^enlerme^aA .df^.c«4a()ano 
de Iqs miea^brost; el segunyipde 1^ fioatonoita nj^ei^^a uno 4et 
los mismos ; el tercero de las causa^irel^QUfkrtQdfilft^ i señales; 
el g^Mltode4^proap§^paci^;.f^ses^):det)la.^A^r||^.^ ^tiB»e de 
ladisputaaíQP.. •..; ■; i ..■;.,:,:'■• . -.-f. •■;;..■ . ;,. <{ 

Esta obra , que se ha hecho muy rara , y que yo poseo , mor 
i^eceria ^^reiflapre3f^ í^ p(?cpques|B corrigÍPfte,a<ile«gaiíj#, y 
sp: an,a(^e^^aJl<^ PMPyos descpbríimenitp^ debidos 4isigiad p^$lk^: 
riopes.. , ;/, ,. :./. ^ ,-■-.-. .-• ;. ■,>■..' , . r.. .- : - • • 

L^.colpca »í\ es^tf época .p^.aer en la,«u^í,e^ sutoria es^ 

Cribi^.. : - ; . * ■ : . •,■■•,•.".',.: i V. 

• ..,/.,. .Aí-FOfí^q Cw*i»o,; ,.., i', ..rp -. . 

Ssejgnora dpnde nació » p(|estQ.qu|e él núaniQ, si^iaf^ellída elK 
unas partes Alfonso de Cuenca , y en ptras AtfpfisoLdei Giiada*« 
lajara ; pero fuera ó no naU^ral d^ unad^ ie^t;asijdp$ ciud^es, 
lo cierto es que Chiriuo fué físico d^f rey D^t lu^a.ide CldsttUa 
el segundo^ y su alcalde y exain^n^idor qiíiyor4«.loSfíí»¥5t)s y 
cirujanos de sus reinos. ,.,,., 

HediphQ anterjuojrpnen^e qiue.ep^ibió( do^ ¡trahldpsids medi- 
cina,, cuyos m^nu^^ri^ oj^ig^^ales ^ vi^|e^ jía biblíoteeia re»( 
de Madrid , bastante^bipn. coacervados «.e^.yit^t.t^miiiÁ^do 
los de Bribiesca. Los de este último permanecen aun inéditos, y 
une de los de Ghtríno lo estuve I g ualmen te , hasta que^e im=' 
primió un siglo después. 

La priihera obra que formó €hirínp la tituló Espejo de Mer 
dicina , contra la que debe creerse esci^i|)iprú4i algAiAO^ médicos 
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eMuteiriporátieos suyos , como se deduce áel eontenido de imot 
de los manuscritos del mismo Chirioo , que dice «si ; 

Etta és la replicacicn que reflieó maeéUre Alfonso de Gua^ 
dalajara, fi8ko4$l rey , contra U escrito é dicho contra el su 
priráer tratado^ Espejo de Medicina, por algunos médicos escan^ 
áaHzados eom la acusación de la. verdad, la cual replicaron. 
Pespues de espresar las objeciones que HícíerQa á su libro, coa-' 
tíooa: 

De iodo lo cual se sigue que non es de menos provecho lo 
que yo amonesto que debemos dejar de la medicina que lo qu^ 
digo que debemos tomar de ella mesfUQt 
Y al félio 62 prosigues 

Todo eséo pregoné et demostré muchas aetes delante los 
grandes Señares 9 eetando espire muchos famosos Letrados en los 
lugares mueho públicos en CastUla, ei en Aragón, en los tinos 
de la matinidad del nuestro Salvador JeSu Christó de mili ei 
euatrocieníos ei hónae, ei de doze, ei de tfeze años fasta que fui 
cansado de dar voces tres años. Ei non fallé voz ni escucha^ 
dor,nin ^ien lo qwisvBse hiem entender : loe i$noé por poco 
sensibles et mew>s racionales : oirM porque, su detucia nos lee 
acostumbró querer verdad nin buscarla ; los cuales pues despre^ 
cian la verdad non debieran despretiat el peligro : 4)Íros, efe, 
Yconcluyeí . 

E desque vi que iodos desdeñaron este pleyto, asi como si 
fuera mió seyendo suyo de todos propio r por ende deasélo yo 
desdeñado asi como pleyto ageno : é luego judjué que nunca 
fallé orne cuerdo en medicina. Yo mas loco que todos que esto 
eabia ei queria remediar el mal tan sin remedio::: éá todas es-' 
tasares partes , que es un tratado , llámelo á todo: Espejo de la 
Medicina , etc. 

Eli Ia biblioteca del escorial existe otro ejemplar de Chitít- 
00 , llamado : 

Menor daño de Medicina , que por primera vez se imprimió 
eit Toledo por ^an Villaquirán, año de 1&13, folio (esta edición 
es la que yo poseo) , y después en Sevilla por Santiago CroíiH- 
berger afio de 1547 , folio. 

Chirino tien^ derecho á que se le considera eomo el hombrp 
TOMO I, 19 
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290 MEDICINA 

que ha hecho mas esfuerzos para desterrar lo que ahoraJhtriíaa 
oniologia de la ciencia, penetrado de que los medióos y ciraja* 
nos se conducían en el tratamiento de los males, por opitiiones 
hipotéticas , mas bien que por el resultado de la esperiencia. 
Escribió la referida obra , teniendo por objeto presentar us tra- 
tado de higiene física y moral , y una terapéutica médica y qui- 
rúrgica domésticas , para que el pueblo se Taliese todo lo me- 
nos posible de médicos y cirujanos poco doctos , pues de unos 
y otros habla con poco aprecio. Óigasele en fa sétima parte que 
trata de la cirujía. En ta cirujia la que conviene $aber, segunii^ 
intención de este tratado, lo primero es, aqm vos guardéis de 
los Zirurgíanos y cuanto pudieredes que los e$eu$ed0S asi como 
dicho es de los físicos:» y como queria ilustrar al pQebk> sobre 
el modo de conocer y curar las enfennedades , las piuló eos 
mucha precisión y claridad , tanto que atgunás^ de sus descrip- 
ciones compiten con las de los mejores prácticos de los s^os 
posteriores , incluso el mismo Boheraave, por lo que D. Andrés 
Piquer miraba á Chirino y á Valles como á los dos médicos es- 
pañoles que han tenido mas habilidad en la parte descriptiva* 
Sirva de ejemplo la pintura que hace de las enfermedades si- 
guientes : 

Félio 12. De la cecion terciana. 

«La terciana que viene con frío , ó sin frio.«.. , fnuchas ve- 
)>ces viene con grandes espantos, con gran dolor de cabeza, con 
i^recia calentura y gran sed , con sequedad á la lengua , y gran 
»basGa, y en ttempo callente.» • 

Fóljo 13. De la cecion cuartana. 

«La cuartana viene con frío ósiá él....^ y dura mas horas 
»su frió y su calentura que las otras, y coa mayor rigor. E 
»cuando fallesce desto asi en horas como en frío y en iH^ziedum- 
»bre , tanto es mejor de curar , y siempre se ialla estar pasiona- 
»do el bazo en estas en alguna manera.» 

Folio 15 V. Etica. 

aLa calentura de la ética es cuando es ooMínua, mansa y 
rubiamente sin basca, y sequedad de la lengua ; y cuando co- 
»me, luego se le arrecia la calentura, y con ello gástansemu- 
»ebo las carnes del cu«rpo , de cada día mas , y tiene comidos 
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)»lo5 ojos , y tomando la orina del tal en escodilla, liallaráB en- 
)ieima como gota de acey te , y tiene hi palabra delgada.» 

Folio 16. Viruelas ó $arampion. 

«La calenlura de las viruelas ó «aranipícm , costece á loft 
))mozos en la mayor parte, cuando steatett calentura continua 
)icon dolor en lasespaldas, y refriegan las narioes ^ y espantoa 
y^eñ e( dormir. B sienten pesadez en la cabe^a^ é Temejpr en 
»los ojos , y finchamiento en el cuerjio ; fstas son señakss que 
»>quieren naseer viruelas ó sarampión , mayormente al anda 
)^quel en ese tiempo, y en esa tierra.» 

Folio 26. FrenesU. 

«Quando el enfermo está fuera de sn seso eon calentura 
»aguda, y la lengua negra, mayormente si ríe desvariadamente, 
)>esto es peligroso y llámanlo frenesls.)! 

Es digno de leerse también en este autor sa testamento, en 
^ que resplandece no solo su moral, sino su graadeza de alma, 
y el verdadero punto de vista con que miraba )a muerte. Quíerq 
por lo mismo trasladarlo aquí* 

TESTAMENTÓ 

Del famoso maestro Alfonso Chirinp , físico del rey Don Juan 
el líde CastiUla, su alcalde y examinaéof de loe físiem y 
Zururjianos de sus reinos* 

Deseo de temporales bienes, codicia de mates , esperansas 
que deleitan , servidumbre humanal , temores , angustias y pe- 
cados , dejad esta ánima , que la sentencia ea dada del S^or 
Dios , juez y justo, que sea suelta de vuestras piMone»: ha- 
bed otras , á quien aprisionar. ¡Oh claro dia aquel cuamdo esta 
es desatada de tan escura cárcel, lodo^, con esperwms de ir 
por el claro camino donde fueron los claros varones , esperándo- 
los allá ver. No es de llamar esta muerte, mas desatadura de vi- 
les y crueles prisiones; ca esta que llaman mnerte es nacimien-^ 
lo segundo, y el primero fué en saliendo á esta tnrbia luz, des- 
nudando la vil vestidura de las pares. El segundo es en salir á 
la grande claridad, desnudando ^ cuerpo ll^no de gran B^ezquia- 
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392 nmtcfifA 

dad; y el salir de esta vida es salir deiedíBcto de casa podrida, yla 
muerte es ser el hombre vencido por derecho , y esta vida es 
posada y no casa, la cual posada conviene dejar quaudo se agra- 
via el huésped; y nunca pudo ser visto con esta ánima vivir en 
tanto que es atada con este cuerpo mortal, ni ella morir, cuan* 
do es desatada de él. Este dia que es tenido como postrimero es 
nacer y comienzo del bien perdurable. Cuanto me allego masa 
ia muerte mejor la veo, y deleitóme como el que vien^ por tor- 
menta del mar de luengo navegar , y ve el puerto acerca. ;Por 
qué temeré loque me pone á salvo? ¿Por qué lloraré lo que 
me escusa de pecar y ser flaco y mezquino , y me aparta de ver 
las vanas locas y malas costumbres que tienen captivados á mu- 
chos mortales que son sojuzgados solamente á la servidum- 
bre cruel de la tierra? ¿Por qué no partiré de grado onde d^ 
necesidad me conviene partir? £ la muerte del cuerpo no es 
dada por pena mas por natura y ley de los hombres es dar lo 
que tomaron prestado. El dia de nacer engendró el dia de mo« 
rir. Si alguno lo alongó no lo pudo fuir, como sea verdad que 
cada dia morimos , que lo pasado de la edad la muerte lo tiene, 
y el que se querella porque muere , querellase de lo que vivió y 
de haber sido hombre. Grande es la deleitable esperanza de ir 
ver la gran luz divinal la que acatamos escuram^eate por Ui 
angostas carreras de los ojos corporales. En este mesmo nom- 
bre del gran juez justo que me manda soltar de prisiones, esta- 
blezco mi testamento con mi postrimera voluntad ; y lo que es 
mío dejólo y encomiendo cada cosa á quien me lo prestó. El 
euerpoá su ama la tierra, y el ánima ásu redentor Dio$> y 
his otras cosas que son syenas que yo dejo ó ellas dejan á mí, ni 
ktsiraje á esta vida , ni las llevo de ella, háyanlas aquellos á 
quien las da y otorga el derecho divino y humano, é estos á 
quien pertenecen sepulten el mí cuerpo en la mi sepultura efli 
el monasterio de San Francisco de Cuenca^ y fagan lo acostuoir* 
brado á la salud da las ánimas que se van y parten de la tierra* 
Lo cual les mando que fagan sin ruido ni lloro , y 3ia nin- 
gún luto traer por mí, y sin facer otra vanagloria alguna. Caá 
ellos no conviene tristeza de lo que yo soy gozoso; ca esta par- 
tida es que yo me voy delaate de eUos algunos días donde lo4 
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imAÜ&LJk. SOS 

esperavé lo qoe ellos aeá no pueden i mí. E fago ftiís testá-^ 
montanos oomplidamente cuanto áe derecbo puedo á mi mujer. 
Violante Lopez^ y á Fernán Alonso, y á Juan^Alonso , y á Al-« 
fooso Gar^ mis fijos para que fagan aquello que mejor enten-«- 
dieren , y lo mas postrimero que digo es esto¿ 

La fin de la mas aHa y sobrepujante ?ida oorporat es ciaer eti 
la tíerrat óChristo fijo de Dios redentor bmo léfvanta la mi alma 
del polvo y llévala por la tu clemencia onde ella parezca admmis- 
traiüto delante de la tu gloria. Fecho y otorgado fué este testa-* 
mentó en la villa de Medinaceli á doce días dd mes de 
agosto, año del nacimiento de nuestro Señor Jesu Ghrísto de 
mil cus^rocientos y veinte y nueve años.— ^Yo maestro Alfonso 
de Guadalajara , lo otorgé y lo escribí de mi letra y firmé de mi 
nombre y por mayor firmeza , rogué á los testigos de yuso con- 
tenidos que lo firmasen desús nombres.— ^Frater Gundisalvus. 
•^Frater JoanesSancis.-^Petrosde Beato Jacobo. — ^Deo gratias* 

Femuak GoMÉt BE Giftiun Rbal (1)* 

Bste célebre escritor nadó el año 1386, como se colige de 
su epístola i05 al obispo de Orense, dándole cuenta déla muer- 
te del rey su amo, acaecida en Yállado^id en la víspera de la 
Magdalena del año 145&, segtm la crónica de este Vey, y lo 
que dice el Centón de las generaciones y semblanzas , pues te- 
nia entonces 68 años , habiendo Servido en pataeio desde la edad 
de 24. 

Atendiendo á k costumbre de su tiempo , en el que los gra- 
duados solían tomar el apellido de su patria ^ puede conjeturar- 
se que fué manchego^ y naddo en Ciutfed Real, llamada en 
aquella época Cibdtfd ; coligiéndose también lo mismo de que 
estaüdo agonizando el rey , agració con la alcaldía de la gober- 
nación de dicha Cibdad á su hijo , con quien pensaba retirarse, 
sin querer entrar al servicio de Enrique IV, hijo del monarca, 
á quien había servido cuarenta y cuatro años, no solo en su 



(1 ) Esta nctlda biogi^áfiea esté sacada de su Centón epistolar. 
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palacio, €¡oixK> él dice»* sitia qd su cámara eerca de ^ fecko, y 
paxdL valerme de sus espresiones «e«rca de sumas fHridad.n) £1 
editor del Ceaton.epistolar , impreso en Madrid en 1790 , sos* 
pecha que pudo nancer eu Madrid por la circunstancia de haber 
sido su padrino D.. Pedro López de Ayala, hijo del gran canci- 
llar y coroíiisia por los años de 1388 ; pero son muy débiles los 
fundamentos eu que apoya esta opinión , y mucho mas el que 
su imcimieato fuera en el año que dice. 

El genio festivo de este escritor , su estilo alegre y puro, 
que tanto complacía al rey D. Juan el II , y lo que es mas pro* 
bable, el favor del condestable D« Alvaro de Lona, le dteroa 
una gran conGanza con este r^y , tanto, que en el año 1H3, ó 
poco ^tes, le hizo la merced de un juro de 30000 maravedises 
sobre las lanas de Segovia. 

Por la epístola 97 se ve que en el año 1&>39 el rey le mandó 
seguir al condestable , y atender á su curación , pues se halla* 
ba enfermo en Xaraicejo , y por una carta escrita al deán de 
Santiago D. Alonso Cartagena , donde le reñere los sucesos de 
su viage , se colige cuánto apreció D. Alvaro la visita , pues di- 
ce: ((£ me recibió cuando me \ido como á un hermano , é me 
^abrazó , é dijo , que con agotar toda la sangre de su cuerpo 
]b>por el rey , no pagaría á su señoría el haberse descosido é sert 
aparado de su físicp, é buen curador por mandárselo.)» 

Es chistosa la carta 33 escrita al rey por el bachiller con mo^ 
tivo de su YÍage , y las aventaras que le acontecieron con una 
muía que el adelantado Pero Manrique le regaló para que mas 
pronto il^ga3e ad^pde e8ia))a el condestable , spbre lo qye es* 
críbió un coloquio i el cual dirijió á su amigo el poeta Juan de 
Mena para leérselo al adelantado y al rey. 

Es lástima que este hombre oéle))re , cuyas epístolas, pasan 
por un dechado de buen gu^to en este género de escribir, y de 
la pureza de la lengua de aquel tíen^po , no nos haya dejado 
algunas obras relativas á susconocimieatos médico^; ^n el Gen* 
ton hay alguno que otro aviso relativo á la ciencia. 

En la epístola novena dirigida á D. Lope de Mendoza , arzo- 
bispo de Santiago , da á entender que si al médico no le es da* 
do curar los males de suyo iQortales, debe á lo menos asistir á 
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los enfermos aodmetidQft de eUos eon> esmero y asiiiuídad, y se 
eapreaa eA estos términos: ume coBdoU de la nmerte del mag^ 
)»Dffico primo de vfa. mrd. íuaft Huilado de Mendoza; ea si mi 
)^rte DO pudo alongarle la vida eon la ctmiy coa la acucia 
Incumplí mi deber.» 

En la q)(sU)!a duodécima 4irijida á.D. Juan Aanirez de Are^ 
lUno , le dioe : «Las reglas de medicina de rra. mrd. san mas 
))sabias que las de Avicena , ca la sobriedad é la quietad del 
)>iu¡mo levan la causa de la corrupción^... Si vra. mrd. fuera 
)>laUao , le dijera en latín un dicho de ATÍoena , que encaste-* 
i^llaao suena ansina : La !tanidad grande no se hunde de súpito; 
))Ca por un comienzo chico comienza la corrupeioii postrimera.» 

En la undécima dirijida al mismo D. Lope de Mendoza^ que 
padecía una erisipela en la pierna y le dice: ccque á la pí^má no 
)»cargariaDÍ rascarla, ni untarla sin bañarla ^ ni irrí«pola sía 
fiebre sangrarla^ sino de hambre matarla, y én agua adiogarla.^ 

Ea la epístola 2^ dirijida á B. Aloaiso de Cartagena , le di-* 
ce : «pero el doctor Gatcia Cbír ¡no leste» oculorum me ha dicho 
y^desjpuesque vio á vra. mrd. que le dijo, que con un sudor 
^abundante se le había despegado la ñebre. Si este remedio de 
Día natura sobreviene mas de otras dos veces , vra. tnrd. beba 
x>él vino é del agua tanto por tanto ; mas si no vuelve en abuh^ 
)!MÍanciamas de dos ó tres veces , beba del agua sola, é huya del 
«vino como de la yerva ballestera;» 

- En la epístola 40 dirijida al rey le da parte de haber pasado 
é Alburquerque por orden del condestable pai^ asistir al \nhn^ 
te D. Pedro, y con este motivo le dice : ccél estaba repleto de 
)»iaterna3 congojas , é corruta la sangre de los caminos é cabal* 
«gadas continuas , é con dos fiebres , menguante é creciente; 
»é yo non resté contento de ser Teñido, ca podría ser que del 
»mal fínese , é cargasen la sn muerte al físico , é al honor del 
»condestable que me mandó. E luego que llegué le fíz aparejar 
)»pára sábarle sangre, é asaz en dos begadas le saqué buenas 
^ncotazas, ele fíz tomar dos brebages fríg^rativos, uno en 
)»po^ de cada sangría ; é tanto se ha calmeo la fiebre, que no se 
)»síente¿)) 

En la epfetdla 69 diri|ida i D. Alonso Alvarez de Toledo, 
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eotitador mayor del rdy , entre <^ro8 cenáejosle -da el ^gúietí^ 
ie: «El Yíno es nocivo |>ara la gota qae vra. mrd.- ha. £1 len^ 
y^tisco es una perla que Galeno no |>repoiideró ¡ porque no sopa 
»qae tal fuerza tiene el lentisco kfue naeé en toda la calzada que 
»va de Sevilla á Yalladolid; é aquel de entre Méfida é Lerená 
^es como entre las rosas aquélla de JerieÓ. Vra. mnjj lo beba, 
né coma carne de monte , é de la volátil el alearaban mejor qué 
)»la gallina^» 

En la epístola 87. diríjida á Pedro López de Ayala, para des-* 
vanecer la idea de que había muerto de veneno el adelantado, 
b dice : c(Md8 en el mal de que finó, fué de una fiebre metida 
»ien el pulmón , é de sus a&os y que la mas mortal malatía de 
atadas es4» 

Lo que acredita entre otras cosas la seguddad áe é\Ss pltiM- 
nósticds en los males, fué el que di6 en la última enfmnedad 
del rey D« Juan el il contra la c^inion de sos dos con^ñerod 
los bachillerea Frías y Beteta: en la epístola 105 dice ¿ «ca 
)ifaáen pensé yo acabar mis días en la vida de S. A. ^ é su se«^ 
»ñ0ffía acabó sus días en mii presencia , víspera de la Magdale^ 
)»Qa , que en plañir sus culfias bien semejó á la bendita san^ 
))ta. Fíüó de fiebre, que mucho le apretó....» «todo le fatigaba 
»el vital órgano, é así , caminando (|e Avila para Medina, le 
»dió en el camino un parogísmo con una fiebre acrecentada que 
»por muerto fué tenido. E el prior de Guadalupe súpito mandó 
»á llamar al príncipe B. Enrique > ca temió que algunos gran- 
)¡^des s€í llevaran: al infante D. Alonisó; pero ü Dios plugo que 
^volvió eL rey en su acuerdo; cá le eché una mcleoinaque le 
»volvió. E fué á YaUadolí, é ei mal desque en la villa entró 
»iuéde muerte , é el bacbilbt Frías me lo oyó anndo el por 
))imeQar lo tenia, é el bachiller Beteta por pasabola^ é no fué 
)>sino pasamondo , que fablando verdá , es como bda en su 
»rodar.)) 

En la carta 16 se descubre una cosa grandiosa relativa á la 
gimnástica miniar de aquellos tiempos, que á na^ puede com* 
{>ararse, en mi eonce^^o , mas que á los juegos ok'mpicos de la 
antigüedad : recomiendo la lectura de esta carta , trasladando 
aquí laa palabras con que la termina^ taííto por lo p^ro y castí- 
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M dtt Jeiígvmge ^ eétao por la bellera de) peiminíiento : ice^aá 
nlitn. sidb las fieslfs. que el «ImifanU maada que nlirre á 
x>Yra. mrd. , que no pueden semejar á lasveraa^ eaeo la epís** 
)»tola De se nielen los colores ó los plumagesé goamhniettlos, é 
]»6l ándito no puede dar Ja nai^racíon al entendimiento que el 

)»VtSO í»ZéJ> 

El bacbitfer Fernán Gómez era tambieil poeta y como lo 
pm^baa los versos qoe en la epfelola 36 dirigía al dodo yaroii 
Juan de llena , y las varias trcñras que se endontraron en su 
proloeolo; pero so gran crédito no h> ha merecido por la poesía^ 
sino eomo yíéae dicho por sos cartas, que son un modelo de 
btíen gusto epístelan 

8e imprimió por primeta veos stí dentón epistolario en lá 
eittdad de Burgos por Juan de Rey en el 9sío de 14'99; pero 
Fray Francispo Mendos en sii tipografía española cree «que 
}»aunque la impresión de «quel ostá hecha en letra dé TortíSf 
Des moderna, esto es; unos 50 años después de lo que sntta^ 
^Remedaron may bien el cai^áetery el «papel, queriendo darle 
x^dire de antigtledad ; pero no ando vieron tan advertidos que no 
)o»defíasen algtmos rastros para qaese conociese el fraudiC^ 

Se han hecho después dos jpimpre^oftes 4e es4e libro > la 
Bna en i64S,j ladra efil79Ó« ^y.. .- 

KackS en deyilla , hijo de Üeiése fislevan , cifu|siio.y alc^ 
de mayor de todos los cirujanos: fué médico del Arzobispo 
i). Pedro, en el año de 1387. 

He visto, y actualmente poseo , utí códice de esteautor^ 
manuscrito, inédito^ en folio, á columnas que consta de treinta 
]diegds de un papel tosco* £1 idioma de «ste sevillano es caste- 
lleno antiguo. Los caracteres son del tiempo del rey D* Juan U^ 
y tiene las rubricas y las letras inicíales de vermellod. Fáltale al 
principio una hoja, al fin algunas, y eli el medio mucbas< 
£1 asunto es de medicina ; en la primera parle trata de las co*^ 
sas que pueden preservar de las enfermedOdi^a, y en la segun-^ 
da de las obltgatíoáes d^l mediato» £1 tttuld es latúfio» auj»que 
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lodo el contesto escastellMiOi Las ckqunsitncias y el ñéfiü)fe 
del autor, y elliempo en que escribió^ y pOr orden de quien 
loUza, constan por lo «guiente: 

Cohimnanorena.*.. <icMandó el señor arzobispo por so aier« 
ucet á mí EsUfanOy médico indino , natural úe la .moy noble 
»cíbdat de Sevilla y fíjo de Maestre Estevan, cirlúrgico , é al^ 
»calde mayor de los cirlurgtanos en todos los reinos de Castilla 
)^por el muy buen rey aventurado granoso señor rey ]>. Ja«i 
)»por la gracia de Dios, reinante enCastella^ amador de loi 
x> buenos. Mandó que leciese et compusiese e^e libro , probado 
»por los mejores tmiig^uos médicos et nwdernos discretos*» 

Columna décima.... «Pues yo Esteffano: et á bonrra, et á 
»loordel beaUsqno reverendísimo padre señor D. Pedro, natu- 
)>ral de la bonoratíssima cU)dat de Toledo. Casa antigua de om^ 
»cha bumia sabiduría, oirjBoi^'spo de k muy noble perfeotíssima 
>)cibdat de Seviüai ea la era del Señor de 1381 años, ordeno é 
»fago este libro ^ segun el señor arzobispo mandó, poniéndole 
i>nombr^ legítimo, concolrdante á la su intención vera, el cual 
i>6erá llamado : Libro de visitatione ei eonciUatione medteorum: 
))á gloria de Dios é á reverencia de la virgen inmaculata Mfoia^ 
neott toda la corU celestial , ete,» 

En tiempo del rey D. Alonso el último vivia el Maese Esfaen- 
van su padre , como ya tenemos referido. 

Por el contesto de este manuscrito se ve que en tiempo del 
rey D. Alonso XI habla ya en España alcaldes , y por consi^ 
guíente examinádoves de los cirujanos, y es de suponer que los 
hubiera 4e lo6 medióos. 

lUAN BRUOÜfilU.* 

N^ió en Gerena, y se ignora donde estudia la medicinaí 
pero la ejerció con tanto dplauso ^ qtte era conooido con el re- 
nombre del fumo90 niédiáo catalaHé Ni> fué catedrático , ni 
médico de cámara del rey de Fraiicia , domo equivocadamente 
algonos )»anlsu()itéstQ. 

Amante ^e siy patda , y viéndose sin hijios , fundó on qóle^ 
gio m Mofit^Uier } titulieldo de ^íérona^ que lo dotó i sq tnoer-^ 
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(é COA 860 eseódód 4}e oro , su vagilla de plata y biblioteca. Lá 
referida suma y alhajas fueroa suficientes para comprar trea 
hermosas haciendas llamadas Lagar de ^ Meselat y la Desearía, 
con las cuales se dotó el citado colegio , que por nuestra de- 
sidia hemos perdido. En él solo se admitian los jóvenes de Ge- 
rona que quisiesen dedicarse á la medicina para estudiarla en 
la universidad de Montpellier. 

£1 doctor Claudio de Molins , natural de Navarra , y pri- 
mer médico de Luis XI, que fué su patrono , hizo brillar es- 
Iraordinaríamente este colegio , aumentando sus rentas y ce- 
diéndole su escelente biblioteca. 

En el año 1755 se renovó la fábrica del colegio á espensas 
del gobierno español , colocándose las armas reales en la fa- 
chada principal , y en uno de sus ^uios. 

MosEN Jaime Roig. 

Mae^ra en arCeay en mediekia \ ci^edrátioo.de esta faenl'^ 
iad,^ de lísica en la escuela de Valencia; eiasníoador de los 
médicos , cirujanos y botíeams. Nació en esta ciudad d año 
ée 1360 (1), h^o ó nieto de otro del mismo nombre y apellido 
i]ue acompañó al rey D. Pedro IV de Aragón, año de 1354, en 
Ja joriuada de Cerdeña, manteniéndose en su servicio, sin em- 
bargo de una epidemia mortal que sobrevino al ejército. Núes-* 
tro Roig estudió filosofía y medicina , obteniendo los grados 
en ambas facultades : fué médico de la reina Doña María de 
Castilla , mujer del rey D. Alonso Y de Aragón : fué escelente 
en la poesía valenciana ; su ingenio , facilidad , copia de erudi- 
eioa y agudeza , le colocaron en la clase de los primeros y mas 
célebres poetas de su siglo ; y en efecto, el que posea el Le- 
mc^oi y y fea su obra , hallará en ella toda la dulzura y sna'- 



(1) El P. Sarmiento en sus memorias para la l^istoria de la poe- 
sía , prueba que este médico y famoso poeta valenciano , debió nacer 
iiácia los años df miLaraacientos Jfsenta y Uíitítí»^ pé9».993. 
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widad de la poesía : para muestra de e^ta terdad^ véase la ai^ 
guienie estrofa , pág. 2, cal. 2." 

Entre les pies 
Spirituals , . 
£ corporáis 
Lobra millor 
Be mes amor ^ 
E vea voler , 
A mon parer 
Es doctrinar 
Dar ejemplar 
£ bon coftceli 
Al quí noveli 
En lo moD vé« 

Escribió un libro , en el cual por una parte descubre íaé 
artes que suelen üselr las mii|eres livianas para ei^;8Bar á los 
Jóvenes, con mucha sal , donaires y afluencia^ alabando por 
otra la pureza Original de María Santísima , ^n tan sólida 
doctrina y copia de erudición sagrada , que al paso que de- 
muestra la fecundidad maravillosa de su ingenio , hace Ter 
su piedad. Su título es : Lo libre de lea dañes é de coneells do-^ 
naUper monsen Jaime Raig á son Nebot en Raltitasar^ bou sen^ 
^r de Callosa. El cual salió á luz la primeta vez en Valencia 
en 1531^ con el titulo de la Cudolada, un tomo en ^^^^ : en la 
misma ciudad, en 8.<', en 1561 : en Barcelona, en &.^, eulSBl, 
y en Valencia, 173^, en un tomo en 4.<> 

D. Gregorio Mayans, en lois orígenes de la lengua española^ 
página &7 , número 78 , dice de este poeta (¡ue escribió eon 
taoto ingenio, suavidad y dulzura , tpktí parece un Anacreonte 
ó Catulo; y añade: «venga el mas alentado poeta, y veamos si 
puede hablar con igual dulzura.» 

Gaspar Gil Polo en su Diana enamorada, pág. 154, trae los 
sigu^eptefi versos ep l^r de Roig. 

Aqiú tenéis un gran Tarotí i pasMres ^ 
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Qae con yirtad de yerbas escondidas, 
Presto remediará vuestros dolores 
Y enmendará con versos vuestras vidas: 
Pues, ninfas , esparcid yerbai j flores , 
Al grande Jaime Roig agradecidas , 
Coronad con laurel, serpillo y apio, 
Al gran siervo de Apolo y de Escolapio. 

Al final de las poesías de Roig , y en las ediciones de Va-> 
lencia y Barcelona de 1561, se halla «lo proces ó disputa de 
Tíüdes y donceiles ordena! per los magnifichs mosen Jaume 
Sfurana , géneros y raestre Luis Joan Valentí ; doctor en me- 
dicina ab una sentencia ordenada per lo honorable y díscrel 
Andreo Martí Pineda Notari.» Trátase en este Ingenioso poema, 
si son mejores para el mitrimonio las viadas ó las doncellas. 

Murió el sábado ^ de abril de 14-78 , según refiere la Bi-^ 
blioteca Valenciana, tomo I ^ pág. SO, colección segunda. 

Lucían Colobunss, 

/ 
Natural de Mattoroa , según la opinifl^n del cronista de esta 

isla D. Vicente Mut. En el a&> 1471, ya habia ^i ella un hos^ 
pital 6 morbería , de la que este isleño estaba encargado con 
el dictado de médico Morbero. En 147& fué nombrado Colo'*^ 
mines , con siete personas mas , para formar un reglamento 
comprensivo de 34 capítulos , asi médicos como políticos , di- 
rigidos á la preservación de toda suerte de contagio, y al me-i- 
jor modo de visitar las almonedas. Esta morbería ó junta de 
sanidad , llamada de los morberos , establecida por el gober^ 
nador de la referida isla B. Berengario Blaneis , d^be oonsi^ 
derarse como la primera que ha habido en I^uropa , y es de 
presumir que Lucian Colomines fuese el aator del reglamentb 
que dieron los socios que la componían , puesto que la mayor 
parte de este era relativo á sanidad, .y ninguno de los indívi^ 
dúos de aquella junta podia formarlo mas que este médico. 
Ppr. lo tanto quiero perpetuar su nombre en la historia , ya 
porque fiié el primero que obtuvo el cargo de médieo moíber^ 
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ro, cuanto porque está á su favor la prestur^iw deslíe com- 
puso el mencionado reglamento. 

y^kUBSCO iNB Tarahta (poiiugttás)^ 

Doctor en artes y medicina, escribió una ohsnt tíMida práe^ 
tica , que dividió em siete partes* 

Trata en ellas de las enfermedades ea general i y de la 
anatomía de todo el cuerpo. 

Después trae un tratado titulado TractintUM epidtmaHs, ei^^ 
yo fracmento sospecho fué el que tradujo del laiinal castetlaiio 
el jurisconsulto catalán Juan Villa ^ con ei títolo de EpidewUa 
y pe^te. Barceloaa 1^75. 

Este fué el primer libro de medicina que se imprimió eA 
España , segua añrman D. Nicolás Antomo y el P« Méndez* 

Mff . IohílN Pérb. 

Maestro en artes y doctor en medicina , compuso una obra 
titulada Taule$ astronomiques , en lengua catalana , impresa 
en 1449, uti tomó en k.^ Se halla en la bihüoléca episeopal de 
Barcelona , letra M., número 16<. 

Ai.FQNSo Sevillano de Ck>B0OiiA,. 

Se ignora si fué natural dé alguna de las ciudades que ex-* 
presan sus apellidos ; pero sí se sabe que era español y doctor 
en artes y medicina : escribió Tabulas Astronómicas nOque in 
easdem demosíraiionum iheorematay cuya obra dedicó á la reí* 
na católica Doña Isabel. En el ep^me de ia Biblioteca Ges- 
neriana se dice que esta obra se imprimió en Yeneoia ea única 
de las tablas Alfonsinas. 

JULUK GimERBEK. 

Nació en la ciudad de Toledo, estudió la medicina y se 
graduó en esta facultad , debi^do haberla ejercido con graiH 
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de eréditoy pi^td que llegó á iser médico de eámica de loé* 
re^fes catótíeos , y uno de k» pnraepw individuos que eoin*-^ 
{]tasieroa el tribunal del pro4o«-inedioato , creado por dichos 
reyes, á quienes debió Gutiérrez mil distinciones y finezas, 
acosa pañándotos siempre en s» viajes, y á cuyo lado y ser* 
"vioio permaneció hasta su muerte, que acaeció en Valladolid 
á 29 de abi^ de 1497 (1). 

Escribió y publicó una obra titulada Cura de la piedra y 
dóUrr de la ki^^ada y €ólúa renal , Toledo , por maestre Pedro 
Hageaibaeh, año 1498, en folio, letra de Tortis. 

Esta produccioA literaria, cuyos ejemplares á la verdad 
se Jnn, hecho bastante raros (yo poseo uno muy bien con^ 
servado)., es libro que está esciito con método, claridad, en 
lenguaje eistellaDO oastisó, y del que hasta su impresión y pa^ 
peí son buenos^ 

Su aator lo dividió en cinco partes: en la primera trata da 
la anatomía de los ríñones, y de las causas de la lithiasis: en la 
segunda de sus sMonias y pron<^tico : en la tercera de la cu~ 
ra preservativa : en la cuarta de la terapéutica'; y en la quinta 
esplica la cauta por .qué en este mal see^sperimenta mayor dos- 
ier y molestia eb la estremidad de la verga que en el cuello de 
la vejiga, y contesta á las objeciones que le habían hecho por 
haber aconsejado el uso del vino blanco en esta clase de ma- 
les. Dice que el mal de la piedra era muy freoaente en Es- 
l^aa en aqodlos tiempos. Enumera tan minuciosa y detenidar 
mente las cajusas , tanto predisponentes como ocasionales del 
referido mal, presenta con tal claridad sus síntomas diagnósti-» 
eos y pronósticos, dá consejos higiénicos y profíláctieos tan 
juiciosos, y aconseja un método terapéutico tan racional y aco^ 
modado á su observación y esperiencia , que apellas deja que 
desear. 

Aunque algo politármaco , vicio dominante de loa médicos 
de su tiempo» sm embargo los remedios en que mas confia 
«oñ: la sangría, los suaves lacsantes, y, entre otros la pulpa 



(1) . Clemencin , elogio de la reina Doña Is&beL 
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de caña lístula, éon aceite de almendra^ dvílees; lo^ enemas 
emolientes eon cataplsomas y stqiirllos de la misma índole, 
las ventosas sin esearifioar , y el ^lave T^nátivH», cbnlf iMsto dei 
jarabe de vinagre y agna tibia, auxiliando su aécion intro-^ 
duciéndose los dedos^en las faoees^ ó las barbas de una plu^ 
iha mo|adas en aceite* AntícipáiHbse á otros médicos, que tam- 
bién lo han aconsejado después en este mal, qtnere que en 
ciertas ocasiones , y cuando la piedra esté como encallada en 
los uréteres ha^an loi enfermos tjereiciB i eabaUú góbrs am* 
mal que ande mal^ á trotón ; qm vw/an en cáitretade pta é <kop* 
todos y 6 qus mlten de escalan en escalón por escalera que sea 
agrá ¿ non Uaná. Eneopriia sobremanera la sacsifraga , y 
eon especialidad la simiente del malvabisco y el cocimiento de 
su raiz: y no es de maravillar , añade , que las aguas de Bae^^ 
na sean provechosas contra este mal ^puesta qu$püsanpor 
terrenos donde hay mucho tnalvahiseo. También aeóns^a los 
anodinos y calnyaates, tanto interior como estértórnienté; pa-^ 
ro, dice, debe procederse con mnqha ^irotmspecdoai paraad-» 
minisibrarlos , y á este propósito présenla diez y seis adver-r 
tenctas ó reglas con que deben ser aplicQidos, advirtiendo que 
el opio se ha de escusar en eua^o fuese posible j f también la 
9imiente del iu»gmamo (beleño) ; y asegurando que (a. rain y la 
planta de la mandragora es menos sospeohosa; pera quiere 
que se den cuatro horas después de comer y no pn ayunas: 
que se ensayen los mas suaves y luego los mas activos, y que 
se huya de estos remedios at interior cuaiildo haya debilidad; 
En lo que mas se delicie, y i lo que dá la mayor importancia, 
es al uso de Jos baños generales ó seniieupios, diciendo de 
ellos que ñé solamente son útiles y un gran remedio para (á 
cwracion de Ut piedr^ ^ escoto el abrir {la operaoiúnj » meis tumi 
$on muy provechosos en la presentación de ella , principalmen' 
te los sulfurosos, porque' allende de^ mitigar les dolores j que^ 
brantan las piedras y espelen las arenas. Oá noticia de algu^ 
nos llanos mineral<^ , y entre otros de tos de Lede»iia y Ala« 
ma (1). Habla también de los baños minerales artificiales , sien* 

(1) FoL 48, vuelto, 49 y. 60 (t). ^ 
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éof ^üifiá riipfibttitr» . qil0 iltmóila . iit«iictpii.:d« ios prfctíeore so- 
br»!(es*0 -mP^íiQ; terapéi^tippy.y re^peeto (je él 4&ee Í9 8|giii«(i* 
te: ^f baños artificiales pueden asimismo tener semejantes 4i^ 
posiciones que los nfltuf)filH ^-.cpi^omh éfh agia pura y clara co- 
sas iguales d las mismas del minero cuyo baño queremos: y 
«4? tm9t4e^ip^rmí4s.i<^^^$hm(inwo;)cm^ d águads» oÉnm- 
b^ y jrtMürfrt sulfúmé CQUi iíkréviit /a^frej^ yt cuaíldo iqiuisíeU 
pémibáñ0 que tensar JfMis.fmtfMs^reméoeseS eón0thi»br£^Kyi goA 
$éfn^i>y>ési{ de íOiTikSé ■ ■ r '•* • ^ ^ . .. . ^ * ; ?- '¡w. r. ,: j. • 
-; ifia jBégúida! prósejitá I06'¿fetí;o9 del btfio^ eomp .tmibitá 
9m pér^ébS' si! ni» 30 toi^a:tíbio (pera imí ettíente:) ,/ y dieé 
qoQ sea ,á hdrbs I iCÓmoi^ v deápi^s • de aiet» ú oeho de habtet 
conrirtoi; qiw sé reámsf>é' eíM^ua.: que si se ¿iánte dUeite y elen^ 
fermo es'ñéhüsto^qúeeéti'eaáétái.iijeífl^ff^^ si fuere 
múclfú>flaca\qué ^«¿^>|»ocb:y entra. muchas peces sn éL 
-:. T¿iiidrieiilBeánaejaí.lMí<eá«ravflí¿ ééhéetdoaldnads» (i)€omo 
reÉÉedíécí00ii4ra'ia)pTedr&i :' ''■■•:.!'!- -«'I- "'':: .'í 

' Da?^^¿ná> esplieaftidib\blsil v«sanáda^Qroa><éer Isuiéao^á fmr 
qué se«ibnle«.en> la Itihíasis' mas^^íor ed 1^ estrelqmdfd de fa 
Tet^a.que.óbJa >v^a y «ticneUo: dieb y que és por já «oit^A'^ 
cia (simpatía) ó coutinuacion de membrana. : 

Escribió Gutiérrez coa .anterioridad ottfeía dos Ql)ras imas, 
que cita en la que asabamo^ 4eiii6nei<«9ur, uriaén laün que 
compuso en Barcelona, ^bJre/qiH^ de lQ|S;vÁÉ!Oáv(el tiAtoó el 
blanco,«^iQ)As:Qooifef6€»ti9ji^a, la ouraoioniderJii piédra^fcontra 
la doctrina de XwM^irav tHtílada Meoptiu ih tapiéis pre- 
sercatione , Toledo. iWí^ , y la pfcrai, sobfeilaj veákdera Jmanera 
de contar los dias críticos ^ üiij}reisa..ea la misnik cfudad de 
Toledoeal495. .r-.:- .:■•.: ¡ / ■/. . u< ; ; •» .• 1 : ; 
,.. , "■. ■ 1 ,' / > ..;. ;- :- -. .:: 

(1) Madama Estepbens , algunos siglos después que l^ubia.esr 
críto nuestro Gutiérrez, alborotó á la Efir^p&.co^- la ^Tfuta df unos 
polvos que los titulaba con el dictado de especiíico contra el mal de la 
pledffi, tanto que el gobierno inglés la premió porque descubriera él 
«eeretos! l<^:liizoriea efecto, y habiendo, declarado don^stir en las cha- 
las ét bnetn Qakiaa4»s<f aL r afielarlo perdió este i inerte pol?»;t#d0i«l 
prestigio ^ que hasta entonces bahía goia^ . . j ^> ^ 

TOMO I. 20 



Digitized 



byGoogk 



^■/.^ 



806 inm€»}i:i 

Nk^ás Ai^tt»RJeyp«h>Ho ^ edtraftoi'pué»^ hiéhéchó muy 

rai^íiS. ' ^•^ '• ^'- ■ ' ' '• - ■ ^- ■■**■' '* ^' '• ■■ ■ '^ '-' ■ . 

. -'\ ■ • ; Fmv iVicÉHTE^-DE Bbittios;- -■ ■' '■ .^ '^•'•■' 

ReHgio6o4e1a orden de meiioresddfi. ProücffiUCoV tradujo 
del krtj» al castellano ia^ obra deTouiás> ÁJngVico^ tíhilffda . Ü¿ 
htt propiedades de laveoMs ^ la Y^üopop^friinerk re^ séimprl^ 
mió en buen papel y hermoso carácter de letra /-en-ToJosai'^ 
FráiicHi', porEariqoé Méyer de'Aleniañá, aüvideláUhOAr^ ese fó- 
lio(l); y latsegkioda; caya edición (podeo>, en^ Ik (B<idá4 de T<^ 
ledov' eni-casá dejGabpar de Avík;/ imfN^eior deítibiios , fá«'<;o8« 
la ^ e^ponáa^ del noble vjfon/J^h' Tomá»^abí9v milaiiés, 
vecino deSeg«íviírvtn^jüHo delS29y^tambfen«ai'W ■* ^\ 
Esté libro muy «preciadoren i^(tiai|ipt>^ e»\UBa^co^a4« 
cioD 6¡á orden ni .método- dé la»a«itciicias''y do^^iiBflÉrdd'va- 
rios médicos y filósofos de la antigüedad!; y poÉioito^autéír^Ke 
taf\fttfsiQÍbyáon espi^sderranmdaiitie>lá$fñúf^ ^^lomiiga* 
dbr¿M i qUéiíff$€fH>n primero' s^bnadñtfegéelad diekéstdbctrinoiy 
en ef euai\pa^ ó> natjla de Ja <Ma pr<>pi<t -hp miSadédOé^'j. Etíká 
dividido en veinte tratados;» ' • ' f -■ í ■• ^^ • :, 
En el l.i^trataídeDiosyso é^hciai" » /:?:.? t: ¡^ 
•.n, ii2.íí 'vDclos ángetes^buen^Y'maloií ' 14) cí n 
í • ;ja.<? 'Delaéina'y'sufe ]¡)rDpiedádés. ■ I '' 'T'-' í'> ^^ 
^ 1 üko ; De los humores y calidades de k]» clemente».' 
: . >St^, Del cuerpo d^l hónibíie} y «rú&pa<*é4. ' '- '' • < * 
V ' .^ fi.<í ©e^las edades y sii8pr¿piedádeÍB.' • ?' í^ '^^ 

■ ,,í!r>- De-las eiifermedad^sJ -'• "■^^'-'-'^ '''^•'*»j ^-A --.'.:,r.j , 
8.® Del cielo, del mundo y planetas. .11:1*0:.!" 

9.o_ Peí tiempo y las estaciones. 

10.** De la materia, forma y propiedades da los ele- 
•menftois/ '^•■'i' -^-is;-'.. ^- ' ;. -.». '.^ ,->-'.u^ s-ri '.-. f)f ^ /' 

'"'-^ íi.<* ''Derkiréyin^^oroá; •■'''■'•' '^"-'^"^'^^ '''■*' ^"'''''"'' '''■■ 

.,í "' I.-.M h /,!!. -^ ■ ;n -■;;! ') .;• ■■ ..¡-.'i!) I^ un f- Ji.íi.íii "«I •, , <* /! <» 
1^ -•.., ■,;:■■• ■>;. ^^jm >>(} ■ ■^■■ ,.| t ; ( .^M- ■;} A." i->!/ ' ■ ■ ' : ' ;•> '. f tjA , ■ :M .r. ' ■■ ' r 

-i, 0)r >£kta edieien taUcnelmiaitiigb^DJ Jacobe:!Parga^4tagéto>?qiie á 
tiiia>fraiidetfsnl4ioíDii^iy^c«Hun^ reéné «Igasta ie léito übroií efe t»- 
da» eiencias, los mas rarcís ycun^sosi > ? » < í^ ¡í q' »<' < ; 
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12.» I)¿ las «vWet< geWf ftl 7 eti paitíoakir. > > t 

13.* De las aguas, de su diversidad, Herinbsim ^ oroameo^ 
tó, iquesoh jos peces. í * 's '• 

14.* Dé ta'tféri'a y sus principales montafiis. 

15.» De la división del mundo. . i 

16.* De las piédráé y tnetales. 

17.« De tos árboles, plantas y yerbas. 

18.-* De los animales en general y en partibulair. 

19.» De los colores, olores, sabores, y Uoor^s en goi^ral 
y en particular. 

Y en el 20.*, de los núdieros y triángulos , de los pesos 
y medidas, de las voces y sus sonidos y algunos instrumentos. 
Lo que esté libro contiene relativamente á medicina es: en 
el tratado 5.* on compendio de anatomía bástante bueno pa- 
ra la época en que se escribió , y con ideas bastante claras acef^ 
ca de la circulación de la sangre. * 

'Éa el tintado 7.* se ocupa de lá mayor parte de las enfer- 
medades 4ue pueden atacar al cuerpo, inclusa la^ábia, y 
de las cualidades y conocimientos que debe tener el boeil 

fisícol 

También son relativos á la medicina el tratado de' Ibs h^ 

mores; y á la botánica el de los árboles , plantas y yerbas. 

. ' '. i . • ' • '' ■ ■ * ' 

BerVAHDO GoifeDOMIO. 

Celebré profe!(o» dé la escuela de tnedícina de Móatpellier; . <^. 
vívia t)or ios años 1300. o . Áf^'^'^' 

E¿cHbfó nna obra en latín titulada LitSum medieinm, que sé t * ^' ^ 
Imprimí* porprimeta tez en VénefeiaenliW.. Al sigaiénte, 1498; " ' ' . 
publicaron sil versión castellana en 6évtlla, llamando á su au<*- . / •) 
tor mttjf eietUñte maestro doctor , inanarea eñ mediciné, Mey*- l/^^^'^ ■ 
nardo Ungut , alemán , éStanl^ao l^lonoV'CÓmpéfieA^s, á 18 / ^ ^' ^ 
dé «bííil del'W5; «Ké. ^ ^ - < ' / ., /, 1 

'SeWblvIÓ á imprimir esía obra en Toledo en ISl*^ y úU>^ /,> 
mahiente en Madrid en 1697 , fólfo. » ^ 9 

Diée Gordonio en el prólogo de sn obra , que principió á es^ 
<ñiblrlá eh su estadio de Monlpellíer; ÍHpm9 dtl año XX^de 
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3oa nwicim;í 

nuHira lectura .{^^^^(ih ¿ ^^M 9i^Íí^4^mlAT^^^»¥» 

Se hace mención de este libro por ser >lnp>,^^,^o^.IMrilft^^os* 
que de medicina «6 impilW^i«0ftTWijp^»«^,íSft<>)4f ^as© fqé- 
rito en verdad para el tiempo yíPiqMísl^ Qfi9?úí>¡n^ f.l il ' .» ^ 

Habla de las fiebres en g?ft«rftLy /ParU6^rr;y ^pueft de 
todas las enfermedade&id^)0S/órfiWI^\|>rt«l4BÍWÍo,ppr la?4e 
la cabeza. Hay. totóbjiw eii:él\ttnJtiíMa(1^4fifli^^^£wned^s 

..,..>,¡ .,M ■iíMA«^*¥;.;IiW^«cqp,n[i^#l»eBSfl^ .,, ,., •,- 

S«.eát^b)epió)rW,iPpirís,,. doüde g^zó. de.g^qiV^ <^.^4MpJ99í y 
cpídi4a,,ií}<jatril)üy^ft,4í.?\l9. ?V r4m^><^.^fpV^^^ ífí#íri 
como él mismo asegura, el ari9.d^,123|6.:, ru^i-jt^iu n¡> cí ,;> r- 
.j.iPesd^ l^ ÍQFe??{C¡Wí4.^ A* i^^r^üM^ ÍJíó> ej i^f jtft {(^e^íLfin- 
íra^¥5<^W^.^^ Jíí^.M»mPFj9^iflP^;y^íPftila lM,flH}>l^?i# YmP?- 
pagaí ^e trafUjjo,?il.i9asmia^,.y s^-ji^píimid ^J^.;<?iifd^ i^ 
Sevilla por los tres alemanes compañeros , á 15 dias del^iq^ 

cho.n^uy^ía^.y: la.,(iue yQj?os^p te |f^^^n.;la^|t)rfs. prig>,^rosi 
folios de la Cirujia menor, que consta de 14. Dice eii el pró- 
logo : del arte complidft dfí-^La, cirujia (q^^ consta de 132 folios) 
iihahia compuesto mis obras para el provecho común y del mió 
frmi»,M^^ yQmr^\cnest4ií,grsnd^ ppr^q^Mfi Wffí^f^ ** 
llamada de la cirujia.... Mas; cuanto áMi\^^SñÍ^.4P^'Í^/h 

fiiípénifmktA^.:!^rm9mtft^4fiim^9PiPm9^^ Ufmm^ 

tiudivdnfliAiommiqm^im ímimáfmd^ tímv'mi^hmi-mfff 

No sabemos si esta Faíecía, que a^fflwe;W,'lp..tr^A^^Hííi 
.^il t^ng&i*ila,iií¡|l»k»!eif%l|a;^íAiM^., iftiftfflp>§W/IíFW^«»«» 
seria ía de nuestro reino deB^an|t,;j5tlft^ql¡íí^fin^a^í^j^ríff^ 
4^ fe cmfki (^*i^r^ m^ ^^A-, .^ iibno»^ i tftnff^fl^PT^^ufiqfle de 
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ser una de las primeras obras de cirujía que se imprimíeroa en 
España. --í- » •- ?• .' *>tnf'. ->.u^ 

. Anónimo. 

^ Bpik^ ^n fréédieinaf úirujia^eonvénümtñ.áilai salud, hat*- 
píesaérf^lá chidad'de Surges por ^ándevBiioegos^ á ^quince 
^as del ines de mayo dél>^p(yÍ405,jfólío. , '^ « : ; • j '» 
"Se igrtora qu¡«n escribid ¡eíieíHbr&f, quéseí U« faeobo' ya 
muy raro , y del que^ poseo -«a ejemplar bteñ donaerrado^ 
qtíe diébdá la achistad dé I>i :S^ii«pio £éo6lAf y iMbidét;, pro* 
fesot dé^me^ékia en e^ta-^ónte*' r. -, . ^n ¡; - ,,. 
- Está dividida está obra eni baéve tratados v y eonéleiiéa.: t 
:E/ 1.0 Observaciones sobre kx$'Ofmm. • = . . ? : 

: ^.''^e la' flebotomía ^áaivgriati »: > ., . 

3.° De los signos del Zodiaco, eonl^os;^ em peqUeñés 
tdminai. '' ' ' •' '*•' ' :.•'■ -'■• t í' '•; '• •• A 

'~'^.« ^ ^é lasdoieúc^s j enfémtdades-y éeficíésdélas'mofñ^ 
i^és-yCdtis\iscur*asyrimieéioÉ. .. . ^ ' ' ; i 

8.<* Fe ícr ciruffa y' di láiltagas, fer^hi ^'ápopUmas y di* 
versas ésj^é^ies de dóUmitiá coH sus remedios. •• 

6.*> ; En el cúal'ie háéé Uña' btétel ftéeWci^n del pul)8o , if ^(fs* 
púés'dií varias enfermedades,' por érdéín álfabétko} ' 

\ Yj6 ''J)eldpesie\ dei regtihientb y cura qué debj^thos Uner rei- 
nando ella j hecha pWel nhaesttoVulescode Tataníá (1); 
'^ S.^ Dtr arte ó écieftéid Hohbírtídk Ptiisoñomia. * ' 
' 9.^ lie la generación 6 formación d't^tá criatura. ^ • « -"- 
El tfáitkdo octá vo'dé e^tá obra se 'éébe tíoiísfdérar ¿éttio lino 
dé lo^'priméfos en sii'clase ; Juan Balilíitá Porta , V posfleriof^- 
knente Lavatet*, dedJciados 6 escribir li*a(^dos éspeéiáleá soíbre 
Iaiísonorhíá,'han podkhi adquirir noHéiás mtíy earíoáaa: dte éála 
obra, anónima española. _ _ 



: (i): Puede qoi^ec&rse este t^ataíjppo^o la «eguad^ edi<j¡9n qiie ,m 
hÚKl eq Eppaia do <^ autor po^tugu^s. 
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9W msDtasA 

GEmÓNiMO TORRELLA. 

Natural de la ciudad de Valencia , y catedrático ea su Udí- 
Tersidad* Astrónoraa famoso é insigo > perito en, las lenguas 
arábiga y griega , y ikiédico muy célebre,; bij0 según ^e.cree 
de Ferrer TorreUa , de la misma profesión. (!)• Se graduó ea 
la Universidad del Sena» en Italia, de maestro d^^rtes y doc* 
loar en medicina ; á lo» ^ años de edad. , ! 
( : Habiénitóse restituido á su patria fué repotado como uno d« 
los mas sabios médicos y astrónomos» y como l$l querido y es^ 
timado^ dé ias persogas mas üastces de .esta ciudad : en seguida 
fué electo médico de cámara de la reina de Ñapóles Doña Jua- 
na de Aragón, de su hermano el rey calóUco D. Femando y 
de otras personas reales. 

Los doctores Torrella, Femando Alvaro de Abarca.y Fran- 
cisco Villalobos , que servían juntos en.)a oémara dd rey ca- 
tólico , fueron émulos entre sí , . como se colige del gracioso 
diálogo entre el duque de Alba, estando coi^ el frió de ufiá cuar- 
tana , y el doctor. Villalobos , en el que s^e ken e^tas pala- 
bras : c^En este otro> punto que dice de chocarreros , pésame 
)i>porque no le ppedo responcjer lo que al doctor Torrella, de- 
)i>lante del rey nuestro Sjeñor.^—Zítt^ue, ¿Qué fué. — Doctor. 
»No se si lo sabe vuestra señoría j. ^u^n inocente es , y cuan 
»envidioso anda del doctor de la reina, — Duque, Ya lo sé. — 
y>Docior. Y de mí también t\ene ei^vidia, porque huelga el 
))rey hablar conmigo. Y un día riendo S. A. mucho de un cuen- 
»to que yo le ^ootaba de las danijas , no lo pudo sufrir torre- 
)»lla , y dyo al rey : Yo, señor, soy doctor y maestro, y como 
^me <V>y á las cosas de la especulación 9 no me curo de estas 



(1) Juan Estere, Talenciano , en un diccionario de las dos lenguas 
latina y valenciana , que e^ribió en 1489 , hace m^elon de un Ferrer 
Torrella, á quien dedica su obra , y le llama eiintíó profesor de me- 
dicina. Asi el apellido como la profesión , y el tiempo en que existid^ 
hacen verosimil fuese el padre de Gerónimo. 
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yfgfmmñj.q^ §m>cu&^9:de ohoe^tfítoh Skt^fji «fiídttláiidoee 
)HDtlebo.|pdr amoildq nal , ieobónleJos.oJQa : yo Yalvime áIlmh 

]»|Hiesfque.SQtft mftostixK. Fué ¿«nlalá risa >de toctos v'y tanto su 
]p«ortíBiieotQ^ que. se salid huyendo de la cámara (1)»» 
: : la bísiória ^ qt*e debe >sec una eseuela de mora) , corntí dijo 
Condilhe i iy la, bueoa erítíca ^ j<isSal*án sí este pasaje honra 
mas á Torrella qú» á Villalob(» i ó si lodos perderían en élé 
Sus obras son las siguientes : 
!•* Opui prcBclarum. Í9 tmagmibus 'úitrologtcii. Valeocía, 
por Alfonso de Orta, año 1&96 , en <h.®, dedicada á Fernando 
el^j6atélÍQa« . 
.2** , Jüjspúsitio prima prtni Áme^n^p 
' 3.*' .Be imtu calorumB 

4*^ . Opú$€ulnm profiUrolagia odMrtut Comkemde Coneof'^ 
dia MírmmiulatiiuA. '...>; 
i i A > &ípoáitiá trmm lihr^ufh.rtgni GtMem^ 
'6.^ OpmemlumUxqui9$iioh¥tn. 
»7/ PajUiWíiieí r0/lttawiwa^M(2K 
; '8/ De- ttmpwe adversm Anti'^Cbiitíy la que ao se sabe 
sí la oonóluyó» 

' Entre todas estaé oiM-as la que mas le acvedffó fué la títu*- 
lada Opui praelarutn de imugiñibue íutrologicis. Estas imáge- 
nes eiíluyierod en algaá tieáipo muy en vega entre los roma- 
nos yárabed; y no eran otra i:o^a que unas figoríiUs hecbaf 
en Mininas de oro-, precisamente- en tiempo de la salida^ 
oeaso , ó'Ueno dé señalados astros-, y que aplicaban en Yacías^ 
enfermedadéá. Eran uu remedo del magnetismo auíi^l , qút» 
hemos visto reproducido en nuestras tiempos, cuya doctrina 
ilttsir^i bst^ ittédico qoa delicadeza y crítica , dando á Ja conílan- 



(1) problemas de Villalobos, edición de Sevilla, 1550, folio 3 á 
Taelto , columna segunda. 

(2) Esta di^di , segim lo qué dice el ai){or en la página isa ñe U 
de Imaginibmjf eístiologiii$ f pareo» qas se ín^primíiS tambiea ; de las 
demás bq consta. 
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3ÍS mjíDiomit^ 

za é ima^aacioo todb ^'Influjo que tienda >eK «8lt9>ei]ent0s j 
maravillosas cara^iones,y!r«bajándo ^\ poder 'de ^top' áslro»^ 
á quienes los árabesidaban lauta tini:^orta»i¿ia; • '« i r • • ^ 
Lucio Marmeo Síoufo háeé muy iibnoTÍfix» inencioa¡de.^te 
médico español , pues le escribió con grandes; alabanzas de «a 
dóct fifia , dándole gracias , deque en ateocioa á la edad- del 
rey catélieo ^i que sé hallaba ya á los 60 aiios , hubiese escu^ 
sado sangrarle en qn abcidente que hábia padepidó^' ) • 

- ■' ■••' '■' • ^' -Gaspar Torreliía; ■^'-''- ^". ■- '\0 -.: 
. .«' : . '. ■: 'i. .'. ' I - , ... í , , 'i/' •-!. ■.^.! '7. r 
Hermano del antecedente, natural de Valencia, médico 
afortunado y celebérrimo, maitemáticio insigpe, y hqmbre peri- 
tísimo en las letras divinas y humanas ; vivió en Roma muchos 
años , y ádqtárió tanta fama , que llegó á.ser médí^ de.éá- 
mará, y comensal del pontífice Alejandro VI; Hí¿ote«cnesiás^ 
tico, y el pápale promoviera al oblado de. Santa Juáta en la 
isla de Cerdena , y le hizo prelado doipéstícot^\yauiique' .Ju- 
lio II suprimió dicho obispado , le agregó al de Ori^aü, dejin- 
éxAe el título mienítrás viviese. Con este carácter intervino. el 
año 1512 en la sesión segunda del concilio lateranen^e V ^^ 
eelebró Julio II V d& quien también era oiédico y prelado^^ipés-» 
tico, y se firmó en eflaobáspo de Santa Justa^. / X i ; : 

£n la pre&cioD al tratado </r «fcertinM.^ iplor^ if^fvdmia^, 
^ra hace honorífica memoria de su padre y berm^inoe coa estaft 
palabras: ((éremV^ «leus medHus fuit.mjpts m€4fH>rí0fn j>k hu*. 
)»yus artisexnmam feritiam sempiUma erjtj int^ér iumn» 
y>h€e tempestctíetrei germani ab e^dem pMtn$ ñaiij ^^ Md^m 
y> facúltate doctores , ínter quoe ipse mininiítí i,nmap 

La obra que mas ha conservado la reputatíoo de Gaspar 
Torrella es la de morbo gálico , en la que no solo habló de la 
unción mercariaí, sino que declarad contra algunos médicos 
y cirujanj^s ignorantes .^ue aplicaban maJ este remedio, Eloy, 
que habla de este médico en so diccionario histórico de la nre- 
dicina, se equivocó diciendp. que fué i^iiédipo del cardenal Bor- 
ja cuando llegó á ser papa y y de Alejandro VI su sucesof'v «teni- 
do asi que es el mismo sugeto; pues el cardenal Soija cuando 
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obtavb la^ tiárá toinó el nombren Al^j&nülro \L St' ei libr^ 
de pudendagra de este español no tuvo leí suerte deiiirnprimít-i 
seennuestrorpaiSyk'ha oabido'ki hebra de qUe el-gran Bütíelraa- 
Ye^faicíe^e de él anaedioíon, colocánédlo en la famosa eoleeeioti 
deLuisink) júnlámentecotí los escritos de otro-españoj, de que 
luiblaréhi08efe%:bréve; .. . ' i 

.EI4€9íiguage óe-Torvell^ es puro, elegante, ' y mereée' stt 
obra líenerse presente en la krísloria de las< enfermedades' ve->' 
aéreas. :: : ■- ' -':-;,■ ' « 

' .lia' esdrtbíé 'dÍ8K aSos ' después d0 haberse separado del 
ejercicio de la medicina, y siendo y<a ebísfi^ de- "Santa )usl«: 
nada habla en eHa; deqúela- loe rehéreaviine^e deíAm^nca, 
anles al CMiIrarío aánpa que empezó eii Auvertiia ,^y siguió 
deapues^ á Ifca^ , < f ras^Vy Espam , en ciiya península tos^oa-^ 
latees ^iflra^ne^es.y talenoianos le Itaniaron mal dé Saii^Gi-^ 
mfiftie V porquíe á éste ;Minto , que se vetifei^ eonmuiha de^o^ 
eiüi en Inglaterra > aetle creía especial abogado; para suctira^ 
cion. Sus palabras son las siguientes^ /nvepíí í^übc. maív^ha 
mglKihép\afifk9^ MCGCCXsCIÍl inÁiver^ta^ ^tsfcpér cónta^ 
gionem pervenU^án HUpaníamailmuÍM , inde liaiiamet d4* 
m^fím wrpMidik i^tam Eñtopumpéra^ravü^ eP ti fas dic$re 
4st totumm'himi.' . - ^<. ■- '.'.,.•■'.*/.., 

Trae la historia de loái^nferniíod que fvabíácprado del'^áliu 
eK^., y se f)£upa también ven e^pikar dcfiónde «haUíaf» provenido 
lo^noaibreaiccrtiqueise oonocta este mah ../ . h.:.<; 

Es^esl primera quejimñóia atención sobre: la medtéaVhigié-* 
nica de que se recogíase á, todas las mujeres. públicas infestadas 
del referido mal , y colocadas en un hospital , se nombrasen fa- 
culláfivos'pa^á que las curasen , no permiuéndoíes lá salida de 
é\ hasta qué por. certififeácíotí de dichos médicoá acreditasen 
estar completamente curadaís. -^ i 

Trata en esta obra-de las áícéras, manchárs- y piistulas ma- 
lignas , _y de losdolores universales del cuerpo* Trae iguahnea- 
te la historia de los sugetos que contrajeron esta enfermedad: 
ea? éqitücuní impura mulieré. Afirma también que el: ungüento 
ffi^érc^qjrjgl , escita ej. tialismo ; perp que ^ste método de)t)Í9 r<^pi:o-; 
barse, porque habían muerto con él algunos l»^aibfea.:ilw^res;. 
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^Me h$ úteerM detp^^De se 4?tergUo f^or medio do Id silcdoade 
cualquier p0rsüna, etc. i ; . . , :!. » '.: 

Llamó tambiea la ateiteíoii áobre el abtitsa^qoeya .en.su 
tiempo so hacia ^ de la ddmtuístracionidel merciffkf^ Bescidhíó 
la peste que en 1519 ai 20 se estendió por oftsi toda Europa, ó 
imprimió su libro en 1521 como viene dícho^ Yiliaiba , díHgenté 
investigador de los libros,dee^taespéobyno éonocióeí^éTor- 
rallar Habla en él de Jas^ ícausas que influyeron para el diesar- 
rollo de la referida peste en España , y describe con macha 
^Xactilod los síatoodas que I4 caracterizaban^ céñáy^tambidn el 
inétodo-cura:fivb mas eonveníenté. ...;<:. 

. Las/í>bras que publicó fueroní lais siguientes : 

1^* Trmtatus eum cansidis contra ptidendagritmj stu mor^ 
bum ffaltüsum^ eui aéficitttr Í9^ fine.ímpresum Ramae per «la- 
ffistrum Petrum de Latürre, anno 1497;, die^^ novem^rtá 
tedeáte Alejandro VI pontífice máximo^ eñ ^.^ (i)p Juan Jorge 
ScbeHkie eusu biblioteca médica dice ^^tte este libro se Teím^ 
prímiú en Pavía en 1521 , folio* 

- 2^*^ Dialogué froregirnineeanUatUei de staUntUetfocváeirh 
tú* Eu' Uo^ná por Juan Bestíkem ^ 1500 ^ en kfi 

3/. Judiaiuin g^Mra\e dt^ pürtejntü \ pr^MUgm H oHemtiSf 
ac solis et lance defectibus et de cometis. En Roma por el mis*- 
mo Béstikem y Juáa.Gozjadini , 1507. 
. : 4/ ConéiUum de cegrUudiwe pestífera , et eotitMgiota, S^ 
imprimió en Pavía juntamente con otra obra, intitulada Cofi«- 
eitim Bwstrii, por Bernardo de Geraldís, 1^21 , en fóFio. 

Francisco NüíÍbz de la Hierba. ; 

Médico de la ciudad de SaJaraa^nca, ia^primi(5j ^x\ (¿cha ciu- 
dad un libro, titulado Co^rMgraphia Pomppni ^iiv» figwie^ 
Opas impresum Salmanticae anno J!>om^'7if,¡149^, en4.^ , 

Ajíesar de que : esta obra no es (<e me^dicina , quiero, hacer 



(1) De esta edición da noticia la biblioteque du Roí et Mazarín, pá- 
gina 567 ; dice está Impresa en caracteres góticos. £nla pagina 571 ma- 
iiiflesta que sé reimprimió en Roma- por Juan'Besickem y Martin de 
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mepicioa de.Alla .ptw'^bab^? eido iin iqé4ko>^paiiol el>qu0 la 
pubjk^* Esta edición .es> tm Taca , que no la xqumcíí^ J)« Níco^ 
Já« Au^cmiot AÍ')tiun|M)co la jcít^n Jos GronoYÍos; ipresenk ade« 
mas la (mi;tic4*laridaddehallars(? ep ella lo exortaoion , j ver* 
aps4^ l^^i^n d^ Arévalp, de.logq^o .taIn|lplCO^hacefl meuoioa 
UM^strp^ a^tore^, y por loa cua^sse.va que el Uu Nuaei^'.adí^ 
cipoó, Y aun auipeiitó la obra .del famoso Ppo^pQiiío.Mela^ ^ r 

<^Jtffirtim a6 ^, 6c^, (1) a^i^lahq m i^pu».e<f^jiiti,<foct0ri9 
yódela Hierva quodin servit ^o^ogrtíphm Potfnp'Cumiiui» ia(rpH 
i>ductiomlfus^it i^iiwMffiM. arf<<^f aoiifi^tM quflmMiíMme*» 
, , D^iKsde.e^tiiesQii^aoioQ diee: . >. 

Prestasti vafer herbé doctor et ande vírescis : 
Cujas fluiu gimnasia nostra virent. 
i KoB prtfsódos et sfane flecnotí caspínianí 

Impcíliaiii lépoves hnniidá irerba moB» 
. . 0;i^d<paatiiialaii4i»afil^emia.no*ira:( 
. . ., * Aeteroas SJurgi^Qt. proinejre pempe tuas» 

llartinus que ab Arelólo qui tibí servulus insU : 
Puichríor in terris nulla tabella foret, 

Uiiida á esta obra se liatla ím|yn$sa taiabiéo » atiiiqiie sin 1u« 
gár al año delfiipresioii^ la denaeétro Ailtóitio de Nebríja. 
; De estas obras cariosa^ y ratras posee un ejemplar bien con* 
servado mi erudito amigo D. Jacobó Parga* 

'■''•> ' ' ' • ' > • . . 

Bá« FÉAiicfsco' Villalobos. ■ 

JD. TpmásToniay6 df Vargas lo' hade natural áe Toledo; 
pero creo con Capmaai «^e era casüeHano viejo^ Floreció eift los 
siglos xt y x¥f y sirviendo en lascóHes de Fernando ei CaUMi-* 
co,'C]árlos Vv y aun en la 'de su hijo Felipe 11, de ooyos mo^ 
narets mei'eció ser médico de cámara. Se too^eoocer primero 
poruña obra titulada Sumario de medicina en veno mayor ,' y 
el Tratado sóbrenla enfermedad de las bubá$ > que knprinitó eu 
Salanalioa en 1M6* Mantuvo y aumentó también su reputa* 

(i). Esto es.i MarlM^.d» Aj^^uU) Bacbalaurtó. 
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<3¥6 MfeÉnCMü - 

tíon defepiiw «Oivotra obfay^uyo tíW¿ t!s *©te^'Ai l»/t»í< ift'<i- 
tortV» Nkhrtílig ptimutn e( s«Miii/«itr /li&r¿fá^ Alealiá , por Miguel 
^eEgüia, íht^y'éííéAíOi'coíño Uiia^[Á^úeúú^^Lih1^Hé'MptO'^ 
i>témas , ftchddioen CdldPayi¿djáféó^i'6í^^j ^úé^ittHwdééúeffos 
nttturahs y tnoraUsi y don drútú^$ de ntéd^ük/ él if^aíádoéte 
iai tires grandes,'la graú pari'eT(ti\ lági^aú HsOí'y^y'kigf^)t pttt" 
fia j ton fiñacaúcion^'y la' ¿óinedik'dé Á\¡hf>hítriú^'. Zanrróra; 
Í5W, en fó!k^OtróediciótidfeZarkg(¿á¿n*t5^;^dt^áéir folio, 
'15W; otra én Sevilla en 1574,' ^8> ^- '^ "^ ' v ^^ ^ '' ^^ ■ 

Habla yHlald4)odc(>h tatita^t^piédádV'b^^A güsWlá láñgbá 
castellana, que es mirado coftió tésl^éh éná-^'1febtéñ^*Mdó co- 
mo tal colocado en. la primera edici9n (jel (jicpionario de nues- 
tra lengua. D. Alonso dje Fünseo§,j¿,ríoí?ispo^de, Santiago, des- 
pués de haber leido el dialogo i|ue •h^b<>'Wtr^ Villalobos y el 
duque de Alba, en una carta «queeseríblóiá Mei médico le de* 
cía, que habia visto m^y claramente' p^ra^ttél,^ que nuestra 
lengua castellana escédia á t(Klas las'dem^s éh Id ^Yacia y dtdzu^ 
rade la huéna conversactondehs'horhbres. Las és'(rofas sobre las 
contagiosas y malditas bubas , no solo tienen el mérito de ha- 
ber precedido al. hermoso. p^^Bi éeSypkiiide.^éeiFíúMiasioTf 
comparado po^tlosiotioijgeDteftiQoít Jas geórgid^t^eiVé^li», sí« 
na que^compHea G^^l-en elegaaQia y eaioca^ijo delta kügua 
castellana en que estao. escritas.. í M .. < ^ij ik', i:. i ... - 

Y en efecto , Capmani , en su Teatro de la elocuencia ^ le po- 
ne como uno de lo^ modelos^ .'dicíieftdo/déél.ldí siguiente: «es- 
»cribia Villalobos con franca y arrogante entereza, propagando 
^xmuphdsverdftdpaicoUiUna: libertad f sal socrática ; qiÉe/Jiace 
y>el principal. precio de sus disGuraesnfiorales y paiétíoosi^ éesr 
»pue$ djel ménio de.ísuvpluoíia ien el mañejt^deísa idioma pá** 
)i>triOr cuando >e$l^ ni4$ necieirftaba ;de ^ticnos.iescrílores'q^e'k) 
>)matÍ7asea y e^viqu^ci^sian con la. dulzura y >gpaoiaide:mi estilo 

,»C^sider;9ndo su niéritoj^t .esta.patie ,:én jástidiaxtlebé^^ 
.):^^C9dQ Villalobos, en i el oalák)giv de los bísenos lescoHores! en 
»prosa , de la tercera edad de la lengua castellana. 

»En el tratado de los problemas usa de un lenguaje limpio y 
»florido : sus composiciones^ «on géki'eráKneáte 'más fn]¿eni6sas 
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>>flflt)leainyun¥»'5íqgllí<W>Jk» aun poMaiHavedafl deífasifespiíeéio*! 
))nes que por la de los pensamientos!; ¡pero íabuiidari; id© oácioH» 
»nales donaires, de sabrosos motes, de floridas sentencias, 
)>producidas en nn,«pjtil^.^eV0^( Sericm^y f sobre todo clarí- 
))SÍmo. .■ .'I! •'.••. .^ í»'-)i ..'ii! I. ;;■'[• ii-' i 

»La demasiada {«(«iliax'íéadfd^ Sil éaiUoíofejideria algunas 
»Yeces á la gravedaiLQilos^pd^vsila 'ótjl orUiCatccín que la sazo- 
»na no supliere la falta 4Qidigtiidad;'y ta incorreocíon y desali- 
»ño en que cae en algunQS.lugahs^ fu<^i|a:desa^aflable , sino la 
^borrara la viveza y iyar^aideíSU¿phi9»a:y!y}i«jii particular su 
»pureza y propiedad en. I9 lengua ¡Cd{stellana>')p(ír cuyas cuali- 
»dades siempre será cit^^<> ina$ comohuen eqcqitor, que como 
»grande autor.» .¡..mi i; i ' ! 1 ; , ,. ;.;í 

El tratado de las VAffA^<^da(te54mla$'))id)tas^jpor Villalobos t 
debe colocarse , segjmJftí-ejíspf^iorvcIftíiiAdtWiO**! entre las co- 
sas deseadas de la medicina. Asi es que el libro de las bubas, 
y su sumario , se han h^^h^^^i <^9kra9lya , que no es estra- 
ño que el erudito Astruc no los conociera^ cuando Villalba, 
4iíiggftt^.,¡ffi^g§dpi?. deí/DW?«t^; Mte,r«twaííHítigoa|>,infi;Wido 
^^fes ,,y^tp,gSí4í| jaí^ivq,qMeiRi^ííift 0W¡gad(^fl}i^mpWllrl()8í> 

He debido á la benevolencia de mi buen amigo Ipf. i^^^ 
'&m^e íf^f^rí^4í,el¡PPí^«^/4íftlí^tfÍQidQ UA ej^Bi|rfprHÍ#^ el 
lÍRÍpogne ^:g^4^<lp §n Esftafl^^qqfi. ^ardacHídpkdOWiaiMite 

ii hiJ>^'f?r^Mh\9fm gmi?ífiSic>«>>Qíámi<í*t<iAiííni4a*jstofWí>naHi7í 
ríliy¡T€;aJft,^jfll9gÍ^;; pQrnh?jtii5,AnteS()«a§ Spi4l¿»íWiii \^Sn 
g^fíflttps^afijíflfii^^^y.fiQívr^^^^rti^jiell^ iüm:^ , 011 

¿Porqué el calor natural^ :;.¡t¡;, ^/j 

Masqué el fuego artificial?' .<;/v;\ u, jit 4 í 
of! RÍivinp ,ií):.'ol5fiM^f^'^'/5Pfi^iíe^,agS^í)íí{M..í;(íuí^ oíí'j.jí cíI 
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De6pne»^d falleciinloiitb de la emperatriz^, eattsadé ya de 
la eórie, de una edad avanzada , y conociendo prónimo su fin» 
dtrijíd este cántico á la muerto. ' -' - '. 

Venga ya la ^ulce nmerte, 
Ck)n quien libertad se alcanza: 
' QikédeBe á lí^o¿ lá eaperaaní^ ' ' 

: ' Del bien que se dá por soertei^ * ^ ' . 
- *! / ' Quédesela Dios la foriuria • .i »i '^ • 

'Con sus hfjios y privados; ' ■ ' ':' 
Quédense con sus^cuidados; ¡ :• 

Ycon BU vldaímpoKunra.' ' • 

< ' ' í { . . V pues al fin' se convierte ' 

En vanidad la pujanza, . ! . 

' •! Quédese á Di6s tá eepemízw 

-í; . , I 'Bel bien que tiene por suerte» ' 

-íi » - : Pbdbío Pintor* ■ ■ i 

< ' 'Nadural'tfe V«leiwcia v <^nteni^ánea y corti|^ 

dos Tohrellas ; fué ' también inédicb; de dMnara del ^pa Alef^ 

jawdroVl. — ••; * ' ' ^* ' ^' '; ' ;' ;' 

' Estudió la; medicina én ^tt Universidad de-Y^lehcik; idénde 
se hiftí6 célebre por su gráiide«pl¡éAieiod á la prádtiéa , llegando 
Á -ádquMr un^ énMlme t>er$plcad^' éiv el' coñóiiiúiientio d^ár áJi« 
feffhíedades j'y éli métoíáo maís ra^ouáldé^c^^ á 

Komal f dándose á cóttoéer en aquélla éápiÍal^deloi1ie''cfríitia^ 
no , como ejemplar de'les'prófesforés^' de isur Arcüítád y Uombré 
consumado en ella , logró una opinión la mas justa y merecida* 

Escribió: ■ ' ' "^ ' • • ■ ^ 

Aggregaior Senién^tMríiii DúctorúTh úmniúm de praeurva" 
tione et curatione pe$tUenti(B. RbmxB ajfúd Etickarium Silberf 
n99,inf6Ho. *í - ' : ' 

Este libro , que está^^edlícaflo a! poiitffiéé Alejandro VI , se 
ha hecho sumamente irauro , y^á ^úó sef* ptír ^ CíMogni , quizás no 
tendríamos noticia do'él; Gn el isápftulo i.® y "7.^ trata del gá- 
lico , cuya circunstancia igttoró Astruc I ^ikB ^ue no hace mea- 
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cion'de;^¿()r«spaftolíeii'b «iriNAta< obra-q^rcst^tíl^ a¿eroá d^ 
este jfoaij>8fnóih¿yerí> «idofA^rdl ¿uidáidiydé BoerliQdVo^ q^iim 

^BMémbst, f) j' •';■•.'," '■>•: >: <..". / . ^':; ■ ' '>., •(. íjI 

nFMeh autora' compositor déla' confe^icíoh óeJíntMtoi, coñ> 

U'qUééieeiMlibéiiódeh-peáte. i : . !: .i 

.Ta»i^ien''e$cii(H<5: . '■ - • - '•'*.."! 

JhumJatiá fñ4BÍam ¡UilkaHiéronimí Fenainoli :$t Méniota'^* 

ti: Dei.LBimitéti £fo-: ApuéFerdÍMmdwm' de Herrara Sis-i 

palenié^ ¿ónúnént^ nd G^Krd^'Wí LaBium, traducía ^> easte- 

Halid por «éK mismo. No sOBbJN^ si esta Versión la hizo níuestror 

Pintbr.vó^tin'*ifoi8uyo.V'-^-S 'm* ....•, ., -!.::; .•< . - '^ - 

- '^M«rió ^tí>HoinaH$A 4503 ; á loé 8& años de. edad; Yace sil 

cuerpo ,j uDliwtft«ílt|9iOotií el áe Sü.tójo, en la ifeiesiá de San Oho-*> 

ftrev ^ C^y^-nwrttié^íi* sti MKtJ^t* , íla/tíada Sálilata , puáO éste epí- 

,t«flOV ^-f.'i. ^í.:! !o.í< • ■''' ^'í.-: .' i' Á; r., - ;. a;»' h' :í i-j ^ ; - :.,i 

D. O. M. .J,. :-.::.■*. i,-M| 

;.'» í4',í. rJ. J < '''A'ttíxJbMÍ'Vi'tPbHV.' Ma*.' '•!' - *■"•' ' í- ''í- "> 

Sabatta conjügi Pikntiss. posüit, 

Qül oBiiT 'Aní •SÁíjülp'. Christianíe 

M. D. III. DiE ly Mens. Septembris. 

<'bn:ji;íf; :k;Í-)';-/i! -í^. Vtkl¥'»AJm.''^XÍX¡XVfll'J' "í '''■-"'* '5"^' »'» 
'■^' í'í'í '•' í '';lrife''V¿RbíXXH''jííÉÑk>OVÉkBRl^^ 'í 

Lüís Alcanas.,, ,^j y .. » . _.^, ^ _^^^ 
natural de Valencia} estudió la medicina en esta ciudad, 
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y fute el i^timer o«fcfdrátioo «le¡ 4a ftieollté ^ . noHlbrado: en 
Vis.'príiperas. con8l¡tQGÍOa6d::dal gobiierno de la ¡Universidad, nú^ 
iner^35, ^egUK ^e te>or esAáSípalfthras : c^EuilaiGádírá (cá« 
tedra) de medicina ó cirujía lo reverent Mestre en Afta é Medí^ 
QinaM^treXuis ;Ateaiils^».dé cuyad fapultadé» fué iioiiib#ado 
igualmente examinador, cuya .cátedra: Ié.c<>nrii^leffen>€íÉ id át 
mayo del501, en 1502, y en 2 de junio de 1503^ yjCQDij^nM^ision 
de25 dá:niayo del$9^t ^^ué nombrado cateéLráiieo prtRMnfb de 
medicina ,eb cuyapr Imacfe le áutedüá GerdnitBOyTorfella^^X *. ^ 

Na ekicontrándase. su nombre des|>úeá ,,€9, prot^abletque^Híitiu 
riese en ei\ año ll^OiüjiBscribió uA tratado en Uttnoslin^n] letra: 
calderilla con el título Regiment preservaHu (^ .^curc^m.dt Id 
fpsiUen(riai.€ompoi$typer„M9fitri{ l^isJi.¡c(knii^i MeAtreiitn^.me- 
dtcfisa, $f^ fi.» NojtíQne lugar, ni añQ di9 impr^aíoa^, ¡ . 

..Jlstift mé44^ valftnciaw ¡fué aficlíwdo, á:UtP€^ía;y y. aaied 
que en el Certamen poético de Bernardo Fenollar hay una cottH 
posición suya. . , ..) .•; 

Es necesai:i^{Qo¡QQn^undir ^Ij^ui^ipon Padvo ; AJeánis , médi- 
co de Játiva, de q^iea hay<ts|n[^bien.Qn el reforfido Certamen de 
Fenollar algunos ver9QS..F.<^ cp«(1)eBsipQrAi^o de Pedro , é igno- 
ro si fueron parientes. : <■ ) 

Ximeno lo coloca jsijtrejo^.^j^rií^^ del siglo xv. 



. '. : í . /. '/ /• : ■ . .''A M .if. 
Llibre apellai Macffr.^J^ ¡opi.tr^atajdp 4fi medicina, ó mas 
bien de medicamento^ para, ^nfor^línedAdes particulares. Sigúese 
á este manuscrito otro. tr^|ydo/d^J^ plantas y sus virtudes, 
del cual dice el .p^^fje¡ y^^oj^^ev^ pudiei^i^^aprovecharse útil- 
mente los boticarios modernoys^, -Siguen después varios trozos 
de astrologfa, gram|^9a;;^y9rec^^y e^.q^if se mezclan algunas 
supersticiones. Tfpdqa^^io^.^ries rp^niís^rjl^QS ^tán en un volu- 
men en fólio»j^)^e^.p^^pe,4^f^iif;|!pijis 4j9l, MñW. ^v ; al fin de 
ellos hay un arte de cocina , y todos contienen gran multitud 
de voces del antiguo lemosin. Y. Villanueva en el viaje lit. , to- 
mo IV, pág. 140. (Amat:) ' ' *' '' " 
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Anónimo. 

Traciat de Cirujía. Manuscrito en folio , que existe en la 
biblioteca del cabildo de la santa iglesia de Barcelona, con cinco 
tratados de cirujía , en lengua.patalana ^ á los cuales se siguen 
dos tratados, uao de Yirtu4es V vicios, y otro de historia na- 
tural, y por último un diálogo moral eneastdiano. Parece letra 
del siglo XV. £1 índice comienza asi : 

Cápiiol 1.*» De:l(i doigtrimaptm^ta 4^. iraciat primer de to 
diferencia de Cirujia, Cap. 2.** Del segon traciat de les na- 
fres del cap y de la€HM4&mia de aquel^. Cap, l.<> Del segon 
tractai de les nafres que son fetes en la cara é de les nafres del 
coll y de la anatomía de aquell. Tratado de las calidades de los 
simples, de orinas^ pulios, y de varios medios de CQuocerios, 
en 4.«,'973. (Amat, pág. 715.) ' ' ' 

Alonso Pabedes. 

J^ué médko de D. Femando, iafánte de Castilla! Escribió 
^m libro titulad Libro del Tesoro , el cuai trata de las tres 
pifindpales parjies de la filosofía , á sa^r: racional, fisioa y 
•ihorah 

: Existe e^le esorito en nuestra biblioteca d^ Escorial. . 
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tEYES PERTENECIENTES A LA MEMCINA. 

LEGISLACIÓN ROMANA HELATIYA A LA MEDICINA. 



IJa legislación romana , tan perfecta en otros pontos , quedó 
muy defectuosa respecto de la medicina. Las leyes que se ha* 
Han sobre ella no forman sistema coordinado , porque ni los 
tribunales ni el gobierno consultaban á los facultativos cuando 
habian de dar alguna ley sobre eUos 6 sobre su profesión ; y 
así las que hicieron fueron obra únicamente de sus legisladores, 
deducidas cuando mas de las obras de Hipócrates. Numa había 
dispuesto un siglo antes que se publicasen las doce tablas , que 
no fuese enterrada la mujer muerta en cinta sin abrirla pri- 
mero , á fin de salvar , sí era posible , la criatura (Díg. lib. 9, 
tít. 8, tomo II), y en aquellas se previene que se considere el 
feto en el seno maternal como ya nacido , en cuanto al derecho 
de los bienes civiles. (Ídem , lib. 38 , trat. 16 , tomo III, pár- 
rafo 9 , lib. 4, tomo V, ley 7 y 16.) Que los romanos obser- 
vasen escrupulosamente aquella ley , lo confirma el haber ve- 
nido varios hombres insignes al mundo por medio de la ope- 
ración cesárea , como fueron Escipion Africano, el antiguo; 
Manius Manillus , célebre en la tercera guerra púnica; el pri- 
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ínero de los Césares, y otros. (Plín. híst. nat., lib. 7, cap. 9> 
pág. 378, tomo I.J El suplicio de una. mujer embarazada de 
condición libre , se diferia hasta después del parto , porque el 
infante obtenía el derecho de ciudadano. (Big. lib. 1 , tomo Y, 
ley 18 de Adriano.) La visita Judicial de la mujer embarazada 
en los casos dudosos , se hacia da orden del pretor por tres ó 
por cinco matronas obstétricos , y se decidía á pluralidad de 
votos. (ídem , lib. 25, tomo IV, ley 1.* de ülpiano.) Hay una 
ley iixiportaÁte sobne éi i&láiiticidio , y es la que asimila este 
crimen con el abandono de los reci«[i«^n*eidos , muertos por 
inankibn voluntaria. (Id., ley 1^.) Se arralaban los hermaíroditas 
segnn elsexo áqae mas se parecían. (Id., lib. 1^ tomo V , ley 10 
de ülpiano.) Las doce tablas sometieron á los enagenados á la 
itilett de 8U8 parientes , y uoa ley ^sterior protegía sos dere^ 
clios! civiles , sus propedades y sus empleos. (ídem , ley 20 de 
Ülpiano.) En la mujer qoedaba autorizado el divorcio al cabo 
de tres años de demencia, sino era causada por el esposo , y 
en este á los cinco* (imperat. León , cons. 3 , 111 y 112.) Se 
tomaroii medidas muy severas para impedir la amputación de 
las partes pudendas de los niños , cayo abuso hada grandes 
progfesos ; y al principio del tercer siglo se estableció contra 
este delko la confiscación de bienes, el destierro , y hasta la 
pena de muerte. (Cod. Just. lib. {k2 , tomo 16.) Esta operación 
la practieaban con tanta grosería , que morían noventa y siete 
entre cien castrados. La pederastía se castigaba con leyes muy 
severas , y contra el envenenamiento se hablan impuesto penas 
may^ores qae contf a el núsmo asesinato. 
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PRIVILEGIOS DE LA MEDICINA 

Y PE LOS HEDIÓOS BO^AANOS. 



La denomioAoiotí de Arquiaito^ que era una de las mayores 
honra« que recibiéronlos médicos en el imperijo; romi^o > .«9 de 
época incierta ; pues después que Jfdio CesT mñAté la: eon- 
ditioQ de los médicos , concediéndoles el derecho ,<le( ciuda- 
danos, y Musa recibió esta misma consideracion!de' áMgu$io^ 
á quien salvó la \ida , fueron acudiendo, muchos médicos grie- 
gos á la capital , asi para gozar de aquel prÍTÜegío , €oinó p^- 
que entonces eran escasos los naeionalesi. (Suetoa., Julio Ce- 
sar , cap. .42^): A la conaideracioa de Arquiatro para élmédíeo 
mas condecorado, y á la de ciudadano romano para todos, fiíe*- 
ron siguiéndose varios otros privilegio& concedidos por los emr* 
peradores y demafi soberanos poderosos. An^uato , ademas de: 
las recompensas personales que. concedió á s^ mha^ Ao(o- 
«10 Musa j se dfce qae.iibró para siempre á Ibt médicos ée ks 
cargas públicas y de Los impuestos. (Jlion. Casis, historia ro^ 
nlana , lib. 53 , cap. 38.) Una de \m circunstancias mas irn^n 
portantes qoe ocurrieron en faTor óe los médicos , fué la cos-^ 
tnmbre de confiar los emperadores su salud) á .los mas acredi* 
tados ; y esto fué suficiente para hacer conocer cuan neoesa- 
rio era honrar la medicina y los médicos , para sacar de ella 
y de ellos el precioso partido de que eran susceptibles. 

Desde este tiempo los médicos instruidos , provistos de pri- 
yilegios bien determinados , fueron colocándose por el gobierno 
en los puestos mas importantes. Los médicos de cámara de los 
tres primeros emperadores sucesores de Augusto, no gozaron 
de prerogativa notable, á no ser la de estar destinados en lacór- 
'0 ; pero iVeron nombró arquiatro al suyo, llamado Andró^ 
maco el antiguo, ó de Verona, y á Teófilo de Alejandría; Ori- 
asió fué nombrado para la misma dignidad por Juliano y y De^ 
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fíieíríory Magno jo fuéfon por füUniey Valentiniano. La pa- 
labra arkiatros , que comienzo á introducirse en las colonias ro- 
manas respecto á los médicos de mayor consideración , parece 
que viene de \a lengua* griega jairas , que significa médico , y 
de arki, pHmero, que conduce á creer haber significada siem- 
pre lo mismo que entre nosotros próto-médieo , cirujano mayor 
6 primer médico. Es verdad que este título no procuraba en- * 
tonces al que le obtenia mas que una distinción honrosa entre 
sus colegas ; pero el ser eF primero en su profesión incluía la 
Idea de superbridad y mando , ó tener alguna influencia so- 
bre el ejercicio general del arte , y cierta preferencia y auto* 
ridád en las discusiones fiabidas entre los facultativos. (Gáleo. 
■Úe Ther. ad Pfe , toma XIII , cap. 1 , pág 030.) 

Había varías diferencias de arquiatros^ pero los mas prin- 
cipales eran los arquiatrós j»k)puítenf* y los arijuiatros palaünos^. 
Ijos primeros parece haberse establecido poco tiettipó despuesf 
ilél advenimiento ñeAndrámaco á esta dignidad ; pues habién- 
dose convencido el gobierno ^orhano dé los ventajosos efec- 
tos que resultaban de tener una inspección suprema que vi- 
gilase sobre muchos médicos y sus diversas sectas , y de qua 
no era suficiente un solo arquiatro para el desempeño de 
todo el imperio, dio una ley Antonio Pió, hacia la mitad del 
segundo siglo , en que se señala ef número de ellos que debía 
haber en la capita^ , y en todas las demás ciudades y pueblos.^ 
Las villas pequeñas podian tener hasta cinco exetitos de cargas 
concegiles é impuestos, las grandes siete, las mayores diez , y 
en Roma, sin contar los de los barrios (regiones), habia cator- 
ce, cinco para las vestales, y uno para asistir y curar las 
heridas de los gimnasios , llamados todos arquiatros populares. 
Los elegían los ciudadanos que tenían derecho de votar, y eran 
confirnnados por sus colegas , entre los cuales debían tener á 
lo menos siete votos en su favor , octipaudu ía última plaza; 
bien que en lo sucesivo' fué necesaria la aprobación del empe- 
rador. Los sueldos de estos médicos públicos , tan parecidos á 
los nuestros de partido y á los* cirujanos de estuche', consistían 
en frutos que daban las poblaciones; y én salarios conferidos 
por lo« decuriones ^ deque nadie los podía privar sino el go- 
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bierDO. (Cod. Thed., lib. 13, tomo Hl, leyB de oied. et« prob.$ 
Cod. Just.y lib. 10, tomo LU, ley 6 de med., lib. 9, archia'- 
trío ; Dig. lib. 4 , tomo IX, ley 1 de med,; Ord^ de Yalentio, 
et. Yalent. de 364, 375 y 378 ; Semmach Epist., ley 10, epís- 
tola 47, edic. de Par. Ñeap., 1677, pág. 421 , en S.^) Des- 
pués de la caída del imperio de Occidente ^ continuaron toda-^ 
yin los reyes godos concediendo á los arquiatros populares los 
mismos salarios. (Casiod, Varior., lib. 9, cap* 21.) 

Se concedió á los arquiatros un privilegio mucho mas es-' 
tenso y útil que los antecedentes , y fué la esencion de im- 
puestos y de las cargas públicas, que los estados moderiios 
exigen actualmente á los médicos y á los cirqjanos; pero te- 
nían sus restricciones para fue no fuesen muy grarosas al es- 
tado , pues necesitaban la confirmación de los príncipes á su 
advenimiento al trono. Asi fué que Vespasicmo y Adriano 
tuvieron que confirmar las concesiones de jf^uguMio (Digest., 
libro 50 , tomo IV , ley 18.) mayormente en lo que con- 
cernia á eximirlos de alejamiento de tropas , 4^ todo servicio 
oneroso (faniulatur), y en particular de servir en la guerra 
contra su voluntad. (Digest., lib. 18, tomo I, ley 16 de ex- 
cusat , párrafo 8.) AíUonio Pió aseguró para lo sucesivo á los 
arquiatros las mas estensas prerogativas , habiendo sido las 
leyes romanas desde aquel tiempo muy liberales con toda es-* 
pecie de médicos y botánícofr,. no babiéndoles jamás obligado 
en lo sucesivo á prestar oficios viles (sórdida manera)- Antonio 
y Lucio Vero estendieron los privi^gios de los arquiatros á 
todos los demás médicos que ejerciap en el imperio. (Digest.» 
párrafo 9 y 10.) 

En cuanto al fuero jurídico civil y criminal parece que to- 
dos los médicos tenían muchas prerogativas, y particularmente 
la de evitar jurisdicion estr^ordinaria , que se estendia á las 
matronas^ dentistas y aurícularios $ perp esceptuaba á los char- 
latanes y exorcistaS' (Digest., lib. 50, tomo XMI de extraordi. 
cognit.) Habia pena arbitraria contra los que pfendian á las per- 
sonas de los arquiatros , y estos no podifun ser eocsp^^lados ni 
obligados á comparecer ante la jue^íoía-. (C<Qd. Just. , lib. 10^ 
tomo UI de medie, et prot, ley 6^ Cod. TIiMm üb- ^3 , to- 
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mo Ul de medie, el {>rof.) Sus ^iiidas é tiijos gozaban de 1^ 
eseacion de alojamientos de tropas; y sus bienes no suffian 
ifhpiiesto alguno rnteolra^ permanecian en 9U poder. (Códigp 
Theodosiano , ley^, 3,10, j^yi^; Ck)d. Just., libro 10» 
tomo LIJ de medie, et prof., ley 6.) Podían n^arse á servir 
los cargos concejiles ; no pagaban gastos ni derechos cuando 
eran ascendidos á dignidades mas eievadas. (Cod^ Theod., 
ley 2, 15 y 16.) Sos hijos estaban exentos 4el ^ervipv) iTlílita?. 
(Ídem,, iib. 13, tomo lil dé me^. et prof., ley S); y ep qp^ii pfi* 
labf a , las leyes romanas concedían á todos \m n^édioQ^ , y i^n, 
especial á los arquiatros, todas las eseiteiooea ú^ h^ clases ipas 
prívtlegiad»s« 

■En retribución de estos privilegios debian asistir todos ios fa.- 
eultalívos, reputados tales, gratis, á los pobres» y ensañar la me- 
dicina á la juvei^tud,; Jes oslaban prohibida las.trauís^f^bnes 
con los enfermos durante la enfermedad , y el poder heredar- 
los. No habia en todo el imperio romano mas escuela de medi- 
cina que la de Alejandría en Egipto , y los que no podian ir 
á estudiar al África , se instruían con los arquiatros privada- 
mente de maestros á discípulos. Según la ley 1, tít. 9, íT. de 
decretis ah ordini faciendi , no se permitía el ejercicio de la 
medicina al que no hubiera sido aprobado por el colegio de 
los arquiatros , y la ley 6 del mismo título condenaba á una 
multa de 2,000 dracmas á los que faltaban á esta ley. Esta en 
los tiempos sucesivos fué confirmada con los godos , como se 
deduce del código Theodosiano, y mas adelante por las bulas 
pontificias al tiempo de la admisión de la medicina en las uni- 
versidades. En los siglos siguientes fueron decayendo estos 
privilegios, asi como fué menos apreciada la sabiduría; y como 
los emperadores del Occidente miraron la ignorancia como un 
auxilio poderoso para sostener su despotismo , fué eclipsándose 
y desapareciendo del imperio romano la medicina , al paso que 
los bárbaros la fueron destruyendo. 

Existían otra especie de arquiatros llamados palatinos , ar-- 
kiairisacripalaiii, qui militahaniintra paíattum. Habitaban en 
la corte en donde formaban un colegio y estaban afectos al ser- 
vicio del emperador. Esto lesdaba la cspoctativa de ciertos títulos 
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hicrosos, tales^ran el de ferféetisimado (petfeetiiimaiiéigtiitaf)^ 
la comitita{c<>m%t%s áigniicu, comitiYa sñeri palaHi; el ilustríska» 
darísiiDado, etc.), de quegcaabtniguaktteiiAeéespties dereti^ 
rados. Participaban de tos títulos y de las g^oia^ anejas á ellos, 
ST3S hijos y nietos. (Cod. Theod., lib. 7, tomo XXXV j ley 1.*) 
Los médicos de la corte tenian el título de ¥• P« vir perfectUi-' 
muÉ ; pero si ocupaban el primer lugar de la comitiva , se les 
Ifamaba Y. Sp., x>%r specíabilis, y marchaban á U par éan,k>s vi- 
carios del imperio y los duques.-(Ca8SÍod. Yanor., ]ib..2, ep. 29^ 
edic. citada.) Los médicios rerestidos de la comitiva del pri* 
mer rango (los habia del segundo y del tercero) m lUoiabu» 
comités, condes y comités archiatrorum , esto es , coiifdesde los 
arquiatros; y si estaban retirados tomaban la denominacíoa de 
ex-archiatris. (Cod. Just., lib. 10, tomo LU, ley 11 de medí-- 
cin. et eorum liberis. ídem ^ tomo U , ley 6.)^ 
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, LEYES DEL FUERO JUZGÓ ; , 



LIBRO ONCENO* 

0E LOS ENFERMOS E DE LOS FÍSICOS E DE LOS HERCADEROS» 
DE LOS FÍSICOS fi DE LOS ENFERttOS. ' 

LEY I.l 

Que el médico dí el barbero no criren oí sangren á la mujer sin estar 
delante sus parientes. 

EmicL « . : . . r . 

•Ningún fí^có nóii diebé sáiterát, üeá ínéáiciú'st úíóyét 
Kbfé j iái non éstnbieré , só páíare Ó sb madfe délanlré' Ó áoé 
fies , ó SOS hettóaños , 6 sos tíos , '^^ otfos só^: parientes", fue*^ 
ras ende si la dolor la cocha mocho , asi que non puedan aten- 
der aquellos parientes , é %slohdé deb4n estar los vizinos que 
son ornes buenos : é si dotra manera la melicinare , peche diez 
maravedfe'á:sd» papieiit«Bde4l¿fi 6íá,»s0 <n«#idD : eawiobhoaynáí 
podría avenir que so tal' rázon podría Vebif aígutt éngftnó de 
maldade* Ley antigua. 

LEY lí. 

Qtfé ios mééicoBÍn6 yteHeii to^ presos, sin estiatP' delante: el cai-o^oro, 
ó los que los guardan. .•./,,,;; | |, . 

Snrieú * 

• • . ^ 
Ningún físico non debe' visitar aqueles que son en cáncer^ 

seftaqüeioa quailod gard^n^^potrqoi^) n&l >dc»;iand€la:qu¿í Aei^de 
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alguna cosa con que mueran de beber, con medo de la pena ca 
sí yelo diesen pereceríe oíocho la justiza.Poreode^ ésidalgun 
físico lo ficíese , enmiéndelo, é sea por ende penado. Ley an* 
tígua. 

LEY m. 

Que el médico después de haber visto al enfermo , y enlendide el mal 
que tiene , se concierte con él y no antes. 

Sisnandi. 

Si dalgun físico pretear con el enfermo por lo visitar , ó por 
lo sanar de las plagas , debe ver la plaga, é la dolor ; é poys que 
la conoceré pletee con el que tome recaudo por so haber. 

LEY IV. 

Eurici. 

Si dalgun físico pretea con el enfermo de lo sanar sobre re- 
caudo , sánelo cuanto .mejor podier. £ si por ventura morir el 
enfermo, nol dé al físico nada de cuanto con él pleytean , nen 
nenguna de las partes non debe mover calonia cootral otro. 

JLEY y BT VI. 

Qué pr«mío mercoe el «lédico que quita la nube del ojo^ y qué pena s¿ 
enflaquece el enfermo por. sangrarle sin causa. 

Sismandú 

Si alguB físico tollere ela nuve de los «yos, debe haber cinco 
sóidos por so trabayo. 

LEY VI, 

Sitmandi. 

Si dalgun fisico sangrar one libre; si eoflaqueef por la saiH- 
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gria , el físico debe pechar ciento é cincuenta sóidos , e sí mo- 
rir metan el físico en poder de loa parientes , que fagan del lo 
que quisieren : esi el servo flaquecere, ó moriré por la sangría, 
íenftregue otro tal serVo á so señar. 

LEY vn. 

Qué debe dar el discípulo al médico porqne le enseñe. 

Euriei. 

9i dalgun físico toma dalgun orne por demostré , debe ha* 
ber doze sóidos por so trabayo. 

LEY Vffl. 

Que d médico no sea encarcelado , por solo qae cura sin ser conocido, 
sino pord daño que hiciere. 

Euriei. 

Ningún ome non metafísico en carcer, maguer que non sea 
conocido, fueras ende por omecio , ó si debiere dalguna cosa, 
de bon fiador. 

LEY L 

Que pone cierta pena al que dijere i& otro alguna de las palabras inju- 
riosas que aquí se ponen. 

Sisnandi, 

Si dalgun ome dize á otro, por ensaño , podrido de la cabe- 
za , 6 de la cerviz , é aqud á quien lo dize non lo fuere , el que 
lo denostó reciba cincuenta azotes antel juiz. 

LEY n. 

Sisnandi. 

Si dalgun o\^e ^Im á 9if(^ ííñosp, 6 g<?trp§Q, é aquel á quien 
IpdizenpQ \p es, jFe9Í^4 (»en^ mi^ijie^ta a9;o(e§ ^ntel juiz 
el que lo 4€S0Stó* 
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Si dalgun orne diz á otro vizgo, ó ttpása , 6 <le6tsídtd«i éiéquel á qvtes 
lo dize non lo fuere , el que lo denostó reciba treinta azotes antel juiz. 

LEY IV, : , ^ 

SisnandL 

Si algún qme diz á otro que es cirpuncísOr é Mnatado, ^noa 
)o fur, el que lo denostó reciba ciento y cinquenta azores antel 
juiz, 

. Sisn^ndi,, 

Quien llama á otro corcobado é non ló es /el qué ló denos-* 
tó reciba ciento y cincuenta ^zot^antei juiz. 

. . . .r;- LEY. VI.» .... . 

Sisnandi. 

Quien llama á otro sarracín ¡ é aquel que lo diz non lo pro- 
bar , reciba ciento y cincuenta azotes antel juiz. 

TITÜLa IL 

DE LOS QUE QUEBRANTAN LOS HONUJHBNTOS. 

I .- . :.¡ • • ■ -.LEY.I:.BT-1L .; 

Que pone la pena del que hurtare algo de las sepulturas de los muertos. 

Sisnandi. 

Si dalgun home quebranta monumento de morto, ó despo- 
ya al morto de los veslíidos ; ó de lb$ ornáchentos que tiene , si 
es orne VA^rt el que lof faí ]^echfe una ílbra úiSto ásos^i^deros del 
morto, é entregue cuanto tomó : é si el morto notihot)i¿re here- 
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denos , pecbe ja ,Uln!ab doto ¡al rey :, ;éi tcJo lo-íjoe tomó i, é :de- 
vasiS reciba cíeq aT^tes ,= é dedias;s«f quemado ea fuego ardea^ 
l^e^iéentregu/» iQ.^ue lomó». 'i 

,". ' ■', ■: ,'\''.IMY n. '.-n .-.— ': . .;. 

S\ dalgun orne furta monumento dé raorto , si por ventura 
lo, quisiere para sí, pectie doze sóidos á los parientes del mor- 
to, é si lo ftcíere el servo demandado, de so señor , el señor fa- 
ga enmenda por el servo , é si lo ficiere sin mandado de so señor, 
reciba cien azotes, é entregue lo que levó en so lugar á so cor- 
po del morto. 

Por estos 4oe(qment9S ádaUs leyes: vi acodas vemos que: d«^ 
teriniuabaaiy ttsalnmito que dekia dar el discípulo a! maestro, 
y que tratan en particular de los cirujanos que sangraban y 
quitaban las catarntas/de lo^ ojos. Los médicos eran tan res- 
petados , que fuera del caso de homicidio no estaban sujetos á 
cáf<^el, jBkiUQ^id^pqeis de serncoovefnoidos personaílneftté; Se 
lim p^bá d^sN^B de I9 cuta r según el concierto qu<e. hallan 
hj^^ho di priucipio 'die.elU; per<^d.el enfermb^ no curaba /man-' 
d^tianuestf o. código que no se les diesd ninguna paga, «i re-^ 
compensa^ . f \ i . : "' ' ' 

i i TAmbiefK at^bablal en.esle céd^o , en d libro VI , tít; 4.«^ 
de bs iotitís q^^.6fi\fttcen , ylapenadelos queiierian á'^yírod; 
f £fe ve el {>oca dise«niiinieilto'q:ae:nuestra' legtskcion 'aatigiift 
tfi¥0 en. 6$t^ particular; a«i dice la ley prnpiera sobre- e^te 

LEY L 

i' tí' 

Cindasvinihi ut in C^ LaU 

«Si el orne libre fiera otro orne libre, en cualquier ttia- 
»nera ena cabeza, sil non^ «ále.Aangre, é es hinchado, pe- 
))che cinco sóidos , por golpe que entral psso veinte sóidos; si 
>>qpf9l^Bt9tr, os$Q;^^h« c^ aoldosu i EeiieLoiné litare esio fa* 
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)M»erá siervo peche la metal de cnafilo es ^Nbhe ¿e siisót, é sí el 
)^siervo lo ficier al siervo , peche la tercia parte de covnio es de 
»suso dicho, é demás reciba cieato clncuefitá a<^es, é si ^ 
»siervo vagar orne libre peche tanto quanto debe pagar el orne 
» libre q' xaga servo ayeno , é si el señor non lo quisier pechar, 
»dey el servo por los livores.» Ley antigua. 

Eran frecuentes también las supersticiones ; como las de 
agoreros y adivinos: inundaron á Empana, cédulas, nóminas, 
envenenamientos y abortos , con otros delitos que se intenta- 
ron corregir en este código : en el libro VI , títulos 2.® y 3.** de 
los malhechores se leen las siguientes : 

TITULO 1Í.~LEY I. 

Qm pvpe cierta prna oostra los que cetasultan 16S adivinos sobre la tí- 
da ó muerte del rey » ó de otras persoaas ood «ala inleiioiMu 



Xeecetmnihi, ut in C. Latino, 

. dQttíeft toma oQnBeyo 4e morte , ó de la vida del rey , 6 de 
yioUro onM eón lósdeviñot, ó eóo tóseficaiitadotes, 6 con los 
>^previps^ é los que le& responden si fueren Ubres con todas sus 
>^eosa$ sean servos de la corté, ó de quien mandar el rey, é si 
))los fíyos usasen deste mester ayan otra tal pena , é sí no ñ-^ 
)»ciereii lo que facían sos padres, deben haber toda la bonna del 
>^padre, é demás l|i dignidai qi^eperdió^ el padre; é los serves 
)^queesto fiekren sean atormintados por «lochas maneras, é 
)»sean vendidos que los lieven á Ultramar, que estos non sean é 
»cusados d'haber pena porque de so grado fazen aquestos ade«* 
»vinamientos.» 

LEY 11. 

Que pone cierta pena á los que dan yervas ponzoñosas para matar á 
_ -9^0*. . . , ■ 

. ■> '• Eruigij, '"' ' ■' •* 

. '. . , - ^ •. '[ . .' ■ 

. (íjj^ que bcen pecólos de tiiooba» taáberas , * 4e iiK)cha8 
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))auui6ras deben ser penados, é príraeramientre aquellos que 
)»dan herbas deben tal pena,q' si aquel á quien dieren las herbas 
»niur¡r mantenét deben ser atormintados los que las dieron, 
»é morir mala muerte. E si por ventura escapar de mortc aquef 
»que las bibió el que las dio debe ser metido en so poder, que 
))faga dello q' quissier. £1 rey Flavio Evigío.» 

LEY m. 

Que ningnno consulie los adivines ni sorteros , sobre la muerte ó vida 
de otro. 

Dúdí hiiori ,iUÍ9kC. Latino efU 5. 

«Asi como la verdal no es prendida por la mentira , ea toda 
^verdad vien de Dios» é la mentira vien del diablo; ca el diablo 
yiíxx siempre mentiroso ; é porque cada una destas á ^o prínci- 
2>pe como debe orno pesquirir la verdad por la raintira , ca al«* 
»gunos juy zea que non son de Dios , é son venos derror , quaii-' 
»do non poden axar por pesquisa k)9 fechos dé los malfeefaorea 
)>van toipar c^nseyo c6n los adevinadores , é gruadores , é non 
)»coidap/ 9xar verdat, se npn toman conseyo con esto», mas 
o^porendenon poden anarverdat, porq* lo quieren demandar por 
.»la míntira » é quieren probar los malfechos por las adevinaeio** 
»Bes, é los malfecbores, por los adevinadores é dan á^ mis^ 
»mos en lu^ar del diablo con los adevinadores , é por endo 
»mandamos q' si algún juyz quisier pesquirir, y probar alguna 
»cosa por adevinos, 6 por. $grnadores,ó si algún orne tovia 
»conseyo con estos á tales de morte , ó de vida dotre, 6 deman- 
,)!>dar que les respondan en algtMia cosa , faga la enmienda qut 
»diz en este sesto libro ena ley que es eno segundo. titol ena 
)>era primera, ena ley que diz de los que toman conseyo con 
»los devinadores de morte, ó de vida dotre; mas los juyzes non 
»sean tenudos de la pena desta ley, los cuales demandan los 
x>adevinadores, non probar con elos nada, mas demoslrtir que 
»soii átales ante mochos, é por hacer veofa en eUesi é fi^*- 
»que estos átales agruadores, son aborridos^d^ DiOá, por ende 
.)^stabelecenios,ene8ta lejí especialmet?e <iiie iodo orne que 



Digitized 



byGoogk 



336 Kshmak 

»e& graduodor, ó que se guia por agüeyros, d por devmaiizis, 
»reciba ciea at^otes , é se deapois toratrea ea elo perdan toda 
»boiia fcesiimooia , é reciban. cien azotea*» 

LEY IV. 

Que pone cierta pena contra los encantadores y hechiceros , y los que 
los consultan. 

Cinddninfhi , ii< in C. Latinó eft. 3. 

«Los provincos é los que faeeh caer la piedra enas vinas , ó 
))en las miesses, é los que falan con los diablos, ó los que facen 
>éorvar las voluntaHes á los ornes , é á'lás níoyeres , é aqueles 
TMfoe facen drco de noche 'é facen sacrificio á tos tllablos , essos 
catarles, ó que quíer^foc el jnyr , ó so mirino los podier atar, ó 
)»^robar; fáganfl^ dará'oada nrt<^ dozcientds . acotes, é sinálen- 
)>to8 laydamehle ena fÉxmie v é ftiyan los andar por diez Tilas en 
i»átfVOT de la<sibdád , que los otros qué los viren sean espantia- 
wAoB por la pbna destos, é porifiié non ayan f^oder de facer co^ 
»dali adélatne, el jiiye los miétá en dalgun lugar; 6 Vivan, é 
yqpenonpodanemipecer.á'loB otros omes , ó lois embij al rey 
»que fagaí de los lo qiieqmsier;é aquellos que toman en cose- 
»yo con elos'receban cada uno dbíciientos agotes, ca non deben 
Béer sen pena los ^ue por «6«iej4Me culpa son culpados.» 
.... -.^ ..' .; .•■'• ■■ ^.-'■'"••'•^ . ' ' ■ ' ■■ ■ 
I.: : '. : i -• LEYV;- ■ '- 



Qaje pone tierta pena eontra 1os'hfeic)iizeros ó maléficos que hacen mal á 
JosíhbÉihiieft) 6 á las anirnaAéS^.* : > ' « 

' , ■ . i ., • . •, • , • • • 

í. :: CiMémnffnút in C. Láline. tfl. 4. 



• ;^ cB?ii>r}« ley =pr€feeM Mandamos, que fodó orne libre 6 servo, 
^«{vieporenleantaittiMIcí, é^r léghflfiento fazemal á losotnek, 6 á 
Olla» anipialiá^, 6á dtras tosftá en vinas, óeñ messes , ó éri cano 
)léfiBieren!60éaMq|^e'fálgia:'tttOtí^ álgúá'ohíe; tS ser fmido, ó aqáel 
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i^Iá^an otro mal, mandamos quo todel daño, redban^ea sos cor^- 
»pos , é en todas sos cosas que Gcieren á otre.» 

TITULO III. 

BE tos <iíSÉ TtELBN A LAS ItOTEEES QUE NON HAYAN PARTO. 

LEV L 

Que pone cierta pena contra los que hacen abortar las mujeres con her- 
bas, y contraías mujeres preñadas que las toman. 

Sistiandú 

(cSi alguno dier herbas á la rooyer, porq* la faga abortar, ó 
»quel mate el fiyo , el que lo faz debe prender morte , é la mo- 
»yer que toma herbas por abortar , sí es serva reciba doz- 
»cíentos acotes, si es libre perda sua dignitat,é sea dada por 
»serva á quien mandare el rey.» 

LEY n. 

Que pone cierta pena contra el que por fuerza hizo abortar á alguna 
mujer preñada. 

Leovigildu 

«Quien fier moyer preñada en alguna manera ó por alguna 
»ocasion la faz abortar: si la moyer morre, aquel preda morte 
»por lo omecio que fizo , é sí la molier abortar , é non hobier 
»otro mal , si ambos eran libres , el orne é la moyer , é sí el 
»nino era formado dientro, peche ciento cincuenta sóidos ,é sí el 
>mino non era enformado, peche cien toldos.» 

LEY IIL 

Que pone cierta pena contra la miiqer que hiciere abortar á olra. 
Eurici. 

(^í alguna moyér libre fícier alguna iftoyer libre , por Aier- 
»cia , ó por engaño ocasión que pierda el partu, ó le fieier 
TOMO I. 22 
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»(perder algún miembro , debe sofrer tal pena como el orne li- 
»bre , assi como diz la ley de soso.» Ley antigua. 

LEY IV, V, VI y VU. 

Que pone cierta pena por el aborto hecho poi culpa de algao esclavo ó 
esclava. 

«El orne que faz abortar la serva, peche veinte sóidos al se* 
»nor de la serva.» Ley antigua. 

LEY V. 

Eurici. 

«Si el servo faz abortar la moyer libre , reciba dozcienlos 
Macotes, ó sea dado por servo á aquela moyer.» Ley antigua . 

LEY VI. 

Recesvinihu 

«El servo que faz abortar la serva ayena : el ^enor del ser- 
)»vo peche diez sóidos al señor de la serva , é el servo demás 
^reciba cien agotes.» El rey Fiavio Scindo. 

LEY VIL 

Cindasmnlhij uí in. -C. Latino. 

«Nenguna cosa non es peor de los padres que non han pie- 
»lat, é matan sos fiyos, é porque el pecado de estos átales es 
»tanto estandudo por nostro regno , que mochos varones , é 
»mochas moyeres , son enculpados de tal fecho. Por ende de- 
»fendemos que non lo fagan , é estabelecemos que se alguna 
»moyer libre, ó sierva matar so ñyo porque es nado, ó sua fi- 
»ya, 6 ante que sea nado, 6 prender herbas por abortar , ó en- 
»guna manera lo afogar, eljuyz de la tierra, logo que lo sobier 
)>condenela de morte, é ^i la non quisier matar ciegúela: é sí 
)^l marido le lo mandar facer , ó lo sofrir , otra tal pena debe 
nhaber.» 
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CATALOGO ALFABÉTICO 

HE LOS LITERATOS DB LA ESPAÑA GO0A, POR KASDBU. (T. IL 

Historia de España,) 



Alaríco , rey legislador ^ siglo v. 

Adódíido, aulor de las Eras de los mártires, historiador, si- 
glo V. 

Anónimo f autor 4e cronología» hii^oriadidr, siglo ti. 
AimSnimo^fttttor.de la crónica de Yplsa, historiador, siglo tu. 
Apriogio, obispo de Beja, espositor, siglo vi. 
Artesnio , obispo de Tarragona , epistológrafo , siglo ti. 
Ascanio ; obispo 4e Tarragpoa , epistolósralo , siglo t< 
Asturio , obispo de Toledo , literato , siglo t. 
Avito , presbítero de Braga , grecista , siglo t. 
Aurasio , obispo de Toledo^ teólogo , siglo tii. 



fiachiarís , mtínge , ieíólogo , siglo t, 

Bidarense, obispo de Gerona, historiador, grecista y aseé* 
tico , siglo TI. 

Braulio, obispo de Zaragoza, músico, poeta, filósofo, bió-- 
grafo, litúrgico y teólogo, siglo tii. 

Bulgaran , conde , epistológrafo , siglo tu. 



Castório, godo, geógrafo, siglo ti. 
Ceponio, obispo en Galicia, poeta, siglo t. 
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Chíntíla, rey, legislador , siglo tu. 
Conancio, obispo de Falencia , músico , poeta , filólogo , li- 
túrgico, siglo VII. 

Constancio, eclesiástico, teólogo, siglo y. 

B. 

Donato, abad sirvitano, ascético, siglo vu 
Draconcio, poeta, siglo t. 

E. 

Egica, rey, legislador, siglo tu. 

Elpidío, obispo, literato, escritor, siglo ti. 

Ervigio, rey, legislador, siglo tu. 

Eugenio II, obispo de Toledo, astrónomo, siglo tu. 

Eugenio III, obispo de Toledo, músico, poeta, litúrgico y 
teólogo, siglo TU. 

Eurico, rey, legislador, siglo t. 

Entropio, obispo de Valencia, ascético y teólogo, si- 
glo TI. 

F. 

t*elix, obispo de- Toledo, biógrafo, siglo tu. 
Fortunal , literato , siglo t. 
Fructuoso f obispo de Braga , ascético , siglo tu. 
Fulgencio , obispo de Ecija , teólogo , siglo tu. 

H. 

Heladio, obispo de Toledo, literato, siglo tu. 

I. 

Idacio Limiconse, obispo en Galicia, historiador, si- 
glo V. 
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Idalío, obispo de Barcelona, teólogo, siglo tíi. 

Ildefonso, obispo de Toledo, poeta, historiador, litúrgico 
y teólogo , siglo vii. 

^ Isidoro, oftMspode Seiíilla, historiador poligloto, caaonista, 
litúrgico, teólogo y expositor, siglo vii. 

Juan, obispo de Zaragoza, músico, astrónomo y litúrgico,, 
siglo YII. 

Julián, obispo de Toledo, grecista, músico, poeta, historia-* 
dor, litúrgico, teólogo y espositor, siglo tu. 

Justiniano, obispo de Valencia, teólogo, siglo vi. 

Justo, obispo de Urgel , espositor , siglo vi. : 

Justo, obispo de Toledo, filólogo, siglo tu* 



Leandro, obispo de Sevilla, músico, poeta, filólogo, litúr- 
gico y. ascético y teólogo , siglo ti. 

León, consejero de Estado, orador, siglo y. 

Leovigildo , rey , legislador, siglo ti. 

Lucíniano, obispo de Cartagena, geómetra y teólogo, 
siglo TI. 



María augusta, literata, siglo t. 

Martin, obispo de Bumio, poeta, canonista, ascético, teó- 
logo , siglo TI. 

Massooa , obispo <)e Mérída , teólogo, siglo ti. 
Máximo, obispo de Zaragoza, hiiáoriador y poeta, si- 
glo Tlf. 

Melito, historiador, siglo tu. 

Merobande el joven, poeta y orador, siglo t. 

Montano, obispo de Toledo, filólogo y teólogo, si^a rh 
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N^bridio, obispo de Barcelona ó Tarrada ^ lüevato y escri- 
tor, siglo ti. 

O. 

Oreneio, poeta , siglo f. 

Orosio, presbítero, historiador y teólogo, siglo V. 



Pascasio, diácoao de Dumio, greclsta, siglo ti. 
Pedro f obispo de Lérida, litúrgico, ^glo vt. 
Pelagio, presbítero de Tarazona, biógrafo, siglo ti* 
Protasio, obispo de Tarragona, ñiólogo , siglo tu. 

Q. 

Quiricio, obispo de Barcelona, epistológrafo, sígio tii< 

R. 

Recaredo, rey, legislador, siglo ti. 

Recesvinto, rey, legislador, siglo Tit. 

Redempto, eclesiástico de Sevilla, biógrafo, siglo tu « 

Rústico, poeta, siglo TI!. 



Serena augusta, literata, amante de la poesía, siglo t* 
Severo » obispo de Menorca , epistológrafo, s%lo t. 
Severo, obispo de Málaga, ascético y teólogo, siglo tí* 
Sisebuto, rey, poeta, filólogo, teólogo y legislador , si- 
glo Til. 

Sisenando, rey, legislador^ siglo tii. 
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Tajón, obispo de Zaragoza, poeta y teólogo, siglo ni. 
Tarra, monge, epistológrafo, siglo t. 
Theudisilo, monge, filósofo, siglo tu. 
Toribio, obispo de Astorga, teólogo, siglo t. 
Toribio, monge de Falencia, literato, siglo ti. 



Valerio, abad de S. Pedro de Montes, poeta, bióg;raío^ 
ascético, siglo Til. 

Wamba, rey .legislador, siglo tu. 
Vital, eclesiástico^ teólogo, siglo t. 
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LEYES REIíATlVAS 



Apesar de que esta parte de la legislación española no eoa-« 
tiene cosa alguna relativa á (a medicina , sin embargo , quie-> 
ro trasladar aquí las leyes que se hallan en el Fuero-Juzgo (1) 
y en algunas pracmáticas posteriores, relativas á reprimir 
ciertas costumbres arraigadas entre los hebreos, y al modo 
y tiempo en que fueron espulsados de las Españas, 

Este hecho doloroso y sensible, considerado humanitaria-' 
mente , contra una estirpe que se hallaba hacia mucho siglos 
pacíficamente avecindada en nuestra Península , y en la que 
hablan sobresalido hombres de tanto saber y gran valia , no 
es ciertamente lo que mas puede contribuir á desvanecer la 
idea que la Europa toda formó de nuestros antepasados, á sa-> 
ber , que eran eminentemente intolerantes. Si á esto se añade 
que los judíos , ni pudieron ni intentaron jamás invadir núes-» 
tro territorio, trastornar nuestras leyes, ni hostilizar nues- 
tras creencias religiosas ni sociales, se conocerá cuan po-i 
co acertados estuvieron nuestros legisladores al proscribir y 
someter á un ostracismo perpetuo á millares de familias, 
que prescindiendo de su inocencia , disminuían por solo sa 
salida del reino nuestra riqueza pública , y minoraban la po-* 
blacion ; que esto ya se sabe lo que significa en economía po- 
lítica. 

Pero sin duda era indispensable que tuviese cumplimiento 
también en nuestra España la terrible profecía de Jesucristo, y 
que el pueblo de Israel anduviese siempre errante y disperso, 



(1) Libro li, títnlo a > folio 445 y sigtiientes. 
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maltratado de unas naciones , de otras herido y de todas des^ 
preciado* 

He aquí algunas de las referí daff leyes^ 

Fuero Juzgo. — Xey 12.— i0|w6 ningún judio circuncida 
siervo cristiano* — Mandamg$ que ningún judio non compre 
servo christiAnú nin lo reciba donado y é 8Í lo comprar ó la 
recibir donado , é lo circuncidar ^ pierda el precio que dio por 
él y é el servo ehristiano sea fecho libre, é el judio que circun- 
dar servo ehristiano pierda todo cuanto ha, é sea^ todo del rey y 
ó d servo y ó la serva que ñon quisier ser judio deben ser li- 
hres. El rey Sisebuio. 

Ley 13.-*-^e ninjun judio ienga servo ehristiano» Siser 
¡mta ut in C. Latino» 

La ley 14 para que ningún servo ehristiano se torne judio^ 

La ley 15 para que ningún ehristiano ampare á ningún 
psdio. 

En vista de eátas leyes los judíos de Toledo hicieron una 
abjuradon y protestación contra su ley ,ea tiempo del rey, 
Recesvinto. 

£n el año de 1380 mandó el rey D. Juan I, e^ la .ciudad 
de Soria, que ningunos judíos de sus reinos fuesen opados de 
hacer ni tentar, ni tratar que ningún mQro, ni tártaro y ni 
hombre de otra secta se tornase judio y circuincidándoio é hor^ 
ciendo otras ceremonia» judaicas y y cualquier judio que lo hi- 
ciese, él y los que tornasen á su ley fuesen eauHvoSy para que^ 
mandan hacer de ellos lo que fuere su merced* 

£q las. cortes de Tcikdo, celebmdaa en 1480, mandaron 
apartar los judíos en todas las ciudades y villas y lugares del 
reino y sus señoríos en las juderias y lugares apartados don-* 
de viviesen y morasen, con el objeto de remediar asi la comur- 
mcacion de los cristianos can ellos, y que afelios judaizaseis. 
y apostatasen* 

Establecida la inquisición en Espala por la bula del papa 
Sixto ly de 1479, se dieron varias órdenes para la estincion 
de los judíos por medios indirectos, tales como la prohibición 
de comunicar con los crístíanos, y que se ateriguase quié- 
He* eran judíos y su conducta; mas como continuasen. baciea- 
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do prosélitos circuncidando sos hijos y enseñándoles sus doc^* 
trinas , se mandó por nuestro rey que saliesen de todas las ciu-* 
dades, villas y lugares de Andalucía, donde parece qne ha- 
bían hecho mayores prosélitos. 

Continuaron estos sin embargo , y D. Femando y Doña Isa- 
bel promulgaron una pragmática en 30 de marzo de 1492 , ha- 
llándose en Granada , y oyendo antes el parecer y consejo de al- 
gunos prelados y grandes caballeros reputados de científicos y 
cristianos , por la que mandaron saKr todos los judíos y judías 
de estos reiWos, y que jamás volviesen á ellos, cualquiera que 
fuese su edad , señalándoles de término hasta fin dé julio in- 
mediato siguiente, so pena al queó á los que contraviniesen 
de muerte ó confiscación de todos sus bienes para la cámara y 
fisco , sin otro proceso , sentencia ni declaración , que el he- 
cho de cokitra vención. i 

Permitióseles en esta misma real pragmática que en el 
término que se les señalaba para salir, pudiesen andar y es- 
tar seguros, entrar, vender, trocat y enagenar todos sos bie- 
nes muebles y raices, y disponer de ellos libremente á su vo- 
luntad , y qne durante dicho tiempo no les fuese hecho mai 
ni daño, ni desaguisado alguno en sus personas ni en sus bie- 
nes contra justicia, so las penas en que caían é incurrían los 
que quebrantaban este seguro reaK 

Se les concedió igualmente que pudiesen sacar del reino 
sus bienes y haciendas por mar y tierra , cootanto que no sa- 
casen oro, ni plata, ni nK)neda amonedada, ni los otras cosas 
vedadas por leyes del reino, salvo en mercaderías que no fiíe- 
sen co9as vedadas ó en cambios. A ios receptadores de los ju- 
díos que no saliesen, ó de los que tornasen se les impuso la pe- 
na de perdimiento de t^os sus bienes, rasaNos, fortafae- 
asas , otros biredaüiiíeiitos y maravedises qoe de los reyes tu- 
viesen para su cámara y fisco. Y á las justicias que no hieie- 
sen guardar todo esto , ó no diesen el favor necesatio para cum- 
plirlo , la privacipn de ofieíos y confiscación ^ todos sos 
bienes. 

Por leyes de 10 de diciembre de 1782, 9 de eotubce de 1785^ 
y ld4le abrí! de 1788, sepecmitió é los cnstífittos -de eatirp* 
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Ituláica , sti residenMa' en Mallorca, aptitud para el rea! servi- 
«¡0 , ejercicio de las artes y labranza , y que no se les impidie- 
ra habitar en cualquier punto de Palma ó de la Isla , derri- 
bándose cualquiera signo del barrio , de la calle á que estaban 
reducidos» 
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PESTES. 



c. 



iuANDO abro los fastos de la historia, y haciendo retrogradar 
el tiempo , pasan por mi fantasía aquellos siglos azarosos y de 
mortandad que tuvieron que sufrir nuestros antepasados , me 
horrorizo , y hubiera querido tenderles la mano benéfica de (a 
medicina para salvarlos. ¿ Por qué fatalidad nuestra patria, que 
por su situación geográfica , su suave temperatura , sus aires 
puros , su fértil terreno, sus escelentes aguas , y su alegre cie- 
lo , tiene un clima saludable , y por una consecuencia de es- 
tas mismas cualidades , unos habitantes de carácter pacífí« 
co , sobrios y bondadosos ; ha tenido que luchar desde los 
tiempos mas lejanos con esos dos terribles enemigos de la espe- 
cie humana, la guerra y la peste? ¿Cómo podremos esplicar que 
por tantos siglos se hayan tocado estos estremos tan opuestos, 
la salubridad con las enfermedades , y la tranquilidad con las 
guerras ? Empero estas mismas prerogativas que la naturaleza 
concedió á nuestra templada zona , han sido las que han traido 
en pos de su felicidad los mayores males. Ellas han escitado la 
codicia de las naciones mas lejanas, han llamado por los encan- 
tos de su belleza á los grandes capitanes del mundo, y la guer- 
ra , ese genio maléfico que apaga en el hombre los sentimien- 
tos propios de su especie , que hace preponderar á la animali- 
dad sobre la razón , y que se sirve de la intelijencia para con- 



Digitized 



byGoogk 



ESPAÑOLA. 3^ 

T^liiio en fiera mayor qae la de los desiertos , ha sMo siempre 
la precursora de todas las calamidades. Ella ha conducido en* 
Iré sus falanges las enfermedades endémicas de la Siria , del 
Egipto , del Asia y África; ella ha tostado nuestras campiñas, y 
reducido á cenizas nuestras mieses ; ella ha incendiado nues- 
tras mas bellas poblaciones , ha puesto en desesperación á nues« 
tros hermanos , los ha hecho alimentar con inmundas sustan-^* 
cias , y hasta con la misma carne humana ; ella los ha conver- 
tido en cadáveres animados, valiéndose del hambre, y nuestros 
campos en vastos cementerios, donde los cuerpos insepultos, por 
una falta de policía , hija de la misma barbarie de nuestros cón-^ 
quistadores,. han infestado la atmósfera , y corrompido el aire; 
ella ha despoblado las mas populosas ciudades ; ella , en fin, 
ha sido el primer móvil de todas nuestras calamidades. Be aquí 
esas carestías , seguidas de la hambre; de aqui esas ei»demias 
que han asolado las poblaciones enteras ; de aqui las pestes, las 
mortandades espantosas ; de aqui la despoblación. Ábranse las 
historias , consúltense todas desde esos siglos cubiertos con el 
velo del misterio y de la oscuridad , y en medio de sus fábulas 
hallaremos dos verdades, á saber : que las guerras y las pestes 
han sido las dos calamidades capitales que han devorado nuestra 
Península. Voy, pues , á presentar por el orden sucesivo de los 
años la serie de epidemias y pestes, pues con el nombre de estas 
últimas caracterizaron los antiguos todas aquellas enfermedades 
que tenían la infausta propiedad de matar la mayor parte de los 
acometidos; cuya historia comprenderá por ahora hasta el si- 
glo XV inclusive. 

Peites sufridas en España durante la d<nninacion de los car*- 
tagineses. 

' Por los años de 1800 á 1100, antes de Cristo , hubo una 
sequedad tan considerable en España , que refieren algunos 
historiadores que pasaron 25 años sin interrupción careciendo 
de lluvias , de tal suerte , que secas las fuentes y los ríos, abier- 
ta la tierra en grandes y profundas grietas , sin vejetacioo y sin 
animales » los hombres huían lejos de la patria , ó calan heridos 
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de las pestes ó de la hambre ; tal es el triste aspecto qué fre^ 
sentaba nuestra Península en tiempo de la carestía de Egipto dé 
que nos habla la Escritura ^ ó bien sea en la época de David, co- 
mo creen otros historiadores. 

En el año &80 hubo otra peste formidable qne desoló el 
ejército de Cartago, y dejó á 50,000 cadáTeres por los campos 
sin sepultura. (Diodoro de Sicilia, tomo I, pág. 360.) 

En el año de &>76 hubo otra mortandad ocasionada por gra* 
yes enfermedades. (Florían de Ocampo, tomo I, cap» 4S.) 

En el año 427 se estendió una cruel peste, que corrió casi 
iodo el orbe. Tuvo principio en Etiopia , desde dbode se espar- 
ció y vino á España. Los historiadores convienen que fué orígi^ 
nada por la sequedad escesiva. Principió por los gamados, que 
morian de sed y de otras enfermedades epizoóticas ; estos con- 
taminaron á los hombres del campo, y luego pasó á los pueblos. 
Esta peste duró un año. (Mariana, libro II, cap. 2.^, y Osampo, 
libro III, cap. 13.) 

En el año 383 las turbulencias y carestías de los años anterio- 
res, unid^ á las hambres y grandes sequedades , produjeron 
carias enfermedades , que hicieron perecer muchas gentes. 
(Ocampo , libro III , cap. %í.) 

En el año 382 había en ságunto , hoy Murviedro , una epi- 
demia , de la que morían toda clase de personas. (Ocampo, li- 
bro lli, cap. 24.) 

El año 340 fué de grandes inundaciones y terremotos. 
(Mañana, libro II , cap. 4.o, y Ocampo , lib. Ui , oap. 45.) 

En el año 237 , después de grandes terremotos , padeció la 
ciudad de Cádiz enfermedades de que murió mucha gente. (Ma- 
riana, lib. II , cap. 10.) 

En el año 218 sufrieron los cartagineses que cercaban á Sa^ 
gunto una peste , de la que murieron en gran número. En va- 
rias provincias de España se e8perí>nientarDn también diversas 
enfermedades; hüho temblores de tienda y terremotos ; el mar 
depositó en su orilla algmios pecos de forma desconocida , y 
murieron muchos perros y aves. 

En el año 218 , á consecuencia de la hambre y demás aflic- 
ciones sufridas en Sagiinto á causa del silio, se desarrolló en 
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a<fuella ciudad la peste, que tampoco fi^ saficieate para que 
desistiesen los saguntinos de su heroica délensa. 

Eü este mismo año hubo en Espa®át<Tarios terrremotos y 
enfermedades epidémicas en varios pun|^ y según Ocampo se 
vieron en las orillas del mar gran porción de peces muertos de 
clases desconocidas. En este año también empezó la segunda 
guerra púnica , y hubo peste entre los perros y las aves , sobre 
lo que Silio Itálico en su libro II de bello púnico, dice: «Vim 
primi sensere canes, mox nubibus atris? Fluxit deüciens penna 
labente vulneris.» (Villalba, pág. 9, y Mariana libro II, cap. 2.°, 
Ocampo , libro IV, cap. 4i. ) 

En el año 214 principió una horrorosa peste en las inmedia- 
ciones de Cartajena por la estación del verano, y se estendió 
por los pueblos de la Bética; los estragos que hizo fueron terri- 
bles, asoló muchas principales familias : de esta peste murie- 
ron la esposa de Aníbal , llamada Himilce , y su pequeño hyo 
Haspar. {Ocampo, libro V, cap. 23.) 

Durante la dominación romana. 



El año 151 , antes de Cristo , fué uno de los mas calamitosos 
que ha sufrido la España; la tiranía y avaricia de los romanos, 
sus crueldades , las hambres y las pestes , todo se juntó, para 
segar las vidas de los míseros españoles. La ciudad de Cauca, hoy 
Coca en Castilk , fué una délas que mas padecieron los desas- 
tres de la guerra contra los romanos; 20,000 habitantes fueron 
pasados á cuchillo por Lúculo; pero habieodo abrasado los cam- 
pos para privar de víveres á los españoles, carecieron ellos mis- 
mos del sustento , por lo que se vieron precisados á usar de ma- 
los alimentos, que fueron una de las causas ocasionales paca 
que se originare en el ejército una terrible disenteria, de laque 
murieron muchos. (Morales, libro VII, cap. 41 , Mariana, li- 
bro III , cap. 2.°) 

En el año 140, después de finalizada la guerra de Viriaio, 
el procónsul Quinto PompeyoRufo puso sitio á Numancia: las 
inundaciones artificiales que hizo Con las aguas del Duero , el 
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rigor de la estación , la escasez y mala calidad de attmentos ett« 
tre otras causas, produjeron en el ejército una disentería igual 
ala que había padecido el de Lúculo. (Masdeu, tomoIY, Maria- 
na libro III , cap. 6.<>, Morales, libro VIH , cap. a.*») 

En el año 1^4^ , después que Scipion Emiliano organizó su 
ejército dándole escelentes reglas de higiene , la escasez de 
agua que esperimentó , y el uso de la de pozos, produjo una 
mortandad en los caballos y otros animales, tomando tanto in- 
cremento, que tuvo que retirarse hacia Numancía. (Morales, 
Hbro VIII, cap. 8.0) 

En el año 130 la nunca bien ponderada Numancia , falta de 
TÍveres , devorados de la hambre sus naturales, y hechos antro- 
pófagos , se encendió tan cruel peste entre ellos , que aceleró su 
ruidosa catástrofe. (Morales, libro VIII, cap. 8.<>) 

En el año 60 aconteció la introducción de la lepra en Es- 
paña ; este mal empezó en Italia al volver de Siría el ejercí- 
, to del gran Pompeyo : los hijos de este general vinieron con las 
tropas á España, y trajeron tan cruel enfermedad. (Senerto, li- 
bro V, parte I, cap. 40.) 

En el año 49 las abundantes y continuas lluvias , que fueron 
en grado escesivo , y las inundaciones de los ríos Cinca y Segre, 
produi^on enfermedades epizoóticas y epidemias ^ que unidas á 
la escasez de víveres, la carestía , y por consiguiente las ham- 
bres, hicieron á este año de lo$ mas aflictivos. (Morales, li- 
bro VIII , cap. 27 y siguientes , y Masdeu.) 

En el año 30 hubo una peste tan gtsneral , que parecía que 
su tendencia era acabar con la especie humana ; no parece que 
se libertó la España, según la autoridad de Alonso de Freylas. 
(Parte II, cap. l.«, pág. 43.) 

En el año 37, después de Cristo , apareció la terrible enfer- 
medad qne corrió por el continente Europeo, denominada men^ 
ta§ra. Un romano , llamado Pétucíno, la llevó de Asia á Roma, 
según Plinio. Esta enfermedad empezaba en la barba , y se es- 
tendía después por la cara y todo el cuerpo ; era tan sumamente 
contagiosa , que bastaba un ósculo para contraería : los griegos 
la llamaron lichen , los latinfos impéttgo, y nosotros empeine. 
(Plinio , libro XXVI , cap. 19.) 
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En el ano 161 hubo una pestilencia en toda Europa , ve- 
nida del Asia , qu.e cosechó las. dos terceras partes de sus habi- 
tantes. Los autores dicen que en tiempo de Galeno y del empe- 
rador .Trajano principió esta pestilencia^ originada de una caj« 
de pro robada en el templo de Applo» que encerraba una corrup- 
cÍQn activísima* (Leiva , pág. 2^, Burgos, pág. 16.) 

, En el año ^5 hubo peste general ; su prin^vipio, fué en Etio- 
pia; C:Undió por to<h> el mundo cof)ocido,4uródieza$os, y mu^ : 
rieron la mayor parte de sus habitantes. (Bezon , pág. 68.) 

BJn el añp 392 Teodosio I prohibió terminantemente enterrar 

los cadáveres en las iglesias, en donde una piedad mal entendida 

los depositaba con grande rie^o de inficionar á los vivos. Se 

ignora si algún contagio fué la. causa qiie le hizo dictar tan sabia 

- medida^ (Masden , tomo VII , p^g. 267.) 

Durmte la dominación goda, 

£n el año i43 \ después d^ Cristo , hubo tal hambre en Es-, 
paña , que los hombres se hicieron antropófagos , é igualmente 
yna cruelísima peste, de que hace mención Pablo Orqsio y San 
Isidoro. (Méndez de Silva» catálogo, pág. 79.) 

: Pn «1 año de 589 reinaba en España una peste cuyos sínto- 
mas ^ran pústulas y bubones en las ingles; pasó á Marsella, y fué. 
tal el e&trago que hizo en esta ciudad , que todo el pueblo era 
un vasto cementerio, y la cosecha se perdió por falta de hom-* 
bres. (Pavón , cronología, pág. 262.) 

EÍn el ano de 590 hubo una peste general; se habia obser- 
vado estar el aire cargado de una espesa niebla que exhalaba una 
fetidez particular, y estimulaba el estornudo, á cuyo fenómeno 
se seguia la muerte , naciendo da aquila costumbre de saludar 
al que estornuda con el Dominus íecum. (Yillalba, pág. 21.) 

, En el.año 591 bufeo peste en Bretaña , en Turena , y en los 
ppebjos íte Aragón y del Vivares: se llamó peste inguinaria por 
razón de los bubones, que con especialidad se forreaban en las 
fogles. (VilWba,pág-22.) 
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Durante la dominación árabe. 

En el año de 71 4> tuvo orígen la epidemia át^tks vimeias, 
desconocida hasta entonces de griegos y romanos. Aarion/Basis; 
Averroes, Avenzoar y Avicena el persa , han tratado con esten- 
sion de esta enfermedad. Nació en la Arabia, pas6 á Egipto en 
tiempo de Ornar por los años de 6k0, y pori^imo á Europa por 
medio de los árabes. 

En los años de 923 hizo la lepra Sus horrorosos estragos en 
la Península , y de ella murió eí rey D. Fruela, hijo tercero de 
Alonso el Grande. (Padre Isla , tomo I, pág. 307.) 

En el año 99& la esterilidad y escasez de aitmenlos que pa- 
deció el reino de León , asi por la asolación de los campos , co- 
mo por la gran sequedad del tiempo , produjo muchas enferme- 
dades , que no sin fundamento se temió dejenerasen en peste. 

En el año 1005 hubo en toda la Europa hambre y peste, de 
cuya calamidad hablan Baronio, Sigiberto, Gualterio y Alvar 
Gutiérrez. 

En el año 1067 la lepra habia tomado incfemento, por lo 
que se adoptaron las medidas de los lazaretos, y se firmáronlos 
alcaldes para recojer y curar á los enfermos , apartándolos de la 
comunicación de las gentes, bajo la pena de 10,000 mi's. al que 
contraviniese á las reales pracmáticas sobre el particular. 

En el año de 1096, siendo B. Alfonso II rey de Aragón, hu- 
bo en toda España epidemias, hambre y peste , y mas particu- 
larmente en el principado de Caitaluña. 

Durante los siglos xu , xni, xiv y xv. 

Por los años de 1127 y 1128 la mayor parte de los pa!ses 
europeos padecieroa de peste de resultas de una guerra cruel^ 
y de una hambre devoradora. (Castaldí, pág. 15.) 

En el año de 1162 , el insigne Avenzoai* nos dá noticia de 
una epidemia que padeció la ciudad de Córdoba , procedente 
de la corrupción del aire. Es digno de leerse su libro 3 del 
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thteii^, ecíp* i, ^bre lo^ medios profíláctíco^ y cuiíativos de la 
peste. . ' ; '■.'-. ^ 

Eti el añd de 1180 bacía en Empapa los i&ayores estragos eli 
fuego de San Antoñ: veíase por tas caUes y plazas á los infeli-^ 
ees enfermo» atormentados ^ los mas vivos dobres, eaérselea^ 
las carnes, y motír en el mayor desoónsueloL (Gil , p. 85. Ba¿* 
mond, p. 226.) 

En el año de 1185 acometió á las Castillas f reino de Léon 
una cruelísima peste , la que lo mismo inyadió los paladios ifwí. 
las humildes chozas 4el menesteroso; de ella tourió el Ilustri^ 
simo D. Enrique , obispo de León : en su sepulcro se lascribió 
este epítafk). 

Publica Mors Pestis Si Cai>ere Posset I^)kestís 
CcDERET Hüic Miro Vis Violenta Viro. 

En el año de 1196 hubo gran hambre y pestilencia en el 
principado de Cataluña. (Zurita , p. 1, lib. 2, cap. 47, f. 88.) 

En el año de 1199 reinó en la ciudad de Córdoba y ótíos 
puntos de Andaiucia , una pestilencia, en la que se obsenró 
que todos los acometidos que se sangraban antes de purgarse 
morían. Ayenzoar aconsejó oler frecáentém^nle lo&orihes deC 
macho cabrio, y desde este tiempe tuvo 6rígen el pasear porí 
las calles en tiempo de contagio manadas de estos animales , lo 
mismo que el ganado vacuno. (Averroes Colliget, lib* 7, capí- 
tulo 1 , y Salgado, p. 11.) . 

En el año Í206, el dia último de febrero , hubo un. eclipse 
total de sol, que duró seis horas ; á este £edómeitó se siguie- 
ron continuas llovías é inundaciones terribles, las que produje-* 
ron muchas enfermedades. (Villalva, p. 30.) 

En el año 1212 hubo una ^tilencia en Im ejéccitos de 
los reyes de Castilla, Aragón y Navarra , eo k' ^an batalla- de 
übeda, cuya mortandad fué tan gitande por esta enfermedad, 
qoe se vieron precisados los reyes á retirarse á' Caladrava.^ (Vi-* 
U«lva, p. 30y y Zurita , p. 1, lib. % cap. 61, f. 98.) 

En el año de 1213^, las guerras, las enfermedades padecí^ 
das en los años^ anteriores, y la multitud d» cadáveres jnsepul- 
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tos que quedaros de la batalla de las Nairas , coirompíó 46 tal 
suerte los aires , que se originó una terrible peste , y quedar- 
ron despoblados mochos pueblos; adei<iat hub<K tanta esca- 
sez de alimentos, que morian por las, calles de hambre ]a0. 
gentes , y aun los animales y aves. Esta falta de yitqaUli hizo 
que se levantase el sitio de Baeza, y si& estsdMeeiese una tre- 
gua con los árabes. (Rodrigo, lib. 8, cap. 13.) 

En el año 121&> hacia grandes estragos • el fuego de San 
Antón. En este año se fundó el primer hospital en Castrojeriji 
para auxiliar á estos desgraciados. (Dovado^ eap. 35, ^^%ik.) 

En el año 1217 hubo una seca tan grande en España, que 
parecía haberse abrasado la tierra; el hambre, la peste; y la 
mortandad siguieron á estas calamidades: también reinaron en 
el ganado mayor y menor enfermedades epizoóticas , jque cau- 
saron gran mortandad. (Zurita , p. 1 , pág. 109.) 

En el año 1230, después de la toma de la isla de Mallorca 
porD. Jaime, hqbo en ella taa terrible Mortandad', que dejó 
casi desierta la isla , obligando al rey á buscar pobladores en 
Cataluña. (Zurita, p. 1, lib« 3, f. 132^ y Huí., p.<345 y si- 
guientes.) 

En el año 1283 , después que el rey Felipe de Francia , al 
Árente de un grande ejército invadió el Aragón, set desarrolló en 
las tropas una peste, de la que murieron mas. de 40,000 france- 
ses. Dormes refiere que esta mortandad fu^ ocasionada por una 
plaga de moscas venenosas , que en el momento que picaban» 
fuese á hombre ó algún animal , morian en el instante. {Dog^ 
mes, p. 242.) 

En el año 1284 murió de lepra el rey D.' Alonso, padre de 
B. Sancho , cuya ^enfermedad cundia ea esta época por España. 
(Memorias académicas d^ Sevilla, p. 297.) 

En el aifio de 1296 el ejército del iofaate D« Pedro, de Ara- 
gón , padeció una pestilencia tan grande, que invoque levantar 
el sitio de Mayorga (pueblo de Castilla la Vieja), y de ella mu- 
rió en Torrehumos á 30 de agesto el mismo infante^ y su cuñado 
D. Pedro de Aragón , con- otros muchos, caballeros aragoneses, 
catalanes y navarros. (Zufita , lib. 5, cap« ^,) 

En el año 1333 hubo en Barcelona una gcaa hambre, da 
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fe qué resultaron muchas enfermedades, y murieran mas 
de 10,4)00- personas en poco tiempo. (Gapmani, p, 66.) 

En- <¿1 dño 1345 empezó la gran peste general , qoe corrió 
'p6t:ioá& €Í mundo, y dejó reducido fel número de habitantes á 
ía cuarta (liarte ; los historiadores hablan de esta ihortandaii 
fbn^ asombro. (Andrés Laguna, p. 14. Nuuez, p. tO. Mertinez 
4é Leita ,"p/ií.) ' 

->' En ei aSo 134T la ciudad de Almísría ftifé intddidá de la peg^ 
le general , que duró en ella once meses. * 

En e! año 1348 sufrieron * los Reinos de Granada , Valencia 
y Cataluña , y todas las provincias de España , el azoté de la 
peMe -general , quedando yermas las poblaciones, principal- 
mente las marítimas; morían las gentes casi repentinamente. 
lbatk>tca quedó despoblada en menos de un mes, y én'Zaragoza 
morian mas de 300 personas cada dia ; fué la peste mas atrofe 
qné^cuentau los historiadores. Abu-Giaphár-Khatemar, y Ben- 
Alkhathib escribieron de ésta horrible peste* Empfeió enel 
Afi^ica , se estendió por el Egipto y el Asia , pasó á Italia, Fran- 
cia y España, en donde calculan los historiadores , que de cada 
cieá individuos invadidos, morían ochenta, ascendiendo el 
número de estos á 30,000 hombres. (Zurita , p. 2 , lib. 8 , fó- 

' ^En el año 1350 , en el sitio que el rey D. Alonso último 
puso á la plaza de Gtbraltar contra los moros , se encendió lá 
peste eil el ejército , de la que murió el mismo rey : consistía 
^felaí érí la léndrt ó tumor , de la hechura y tamaño de una be- 
}(éta , que se hacia en los sobacos, en las ingles y en la gargah- 
la, y que ahogaba con brevedad á los pacientes : Méndez Silva y 
el P» Sarmiento dicen, que desde el diluvio no ha habido "ana 
nítortandaíd mas horrorosa : España quedó despoblada, las tier- 
ras sin dueños y sin colonos , las iglesias se arruinaron qué-^ 
dando soíé las torres , y las que llaman iglesias rurales, que 
«orno G$co á Jú{Hter mudamente gritaban : 

Aut mihi rede meas , aut me quoque concede sepulcro.' 
Be aqui procede que algunos lugares tengan términos' in- 
mensos de 3 ó:4 1e^t^$ , y de 13 y 14 de circunferencia eii ál- 
juns^pattéii porque entoAces s# apropiaba! las tierras sin due- 
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ño y sin iugires habitados^ el primero que |d$ quería oe<ipaf« 
Esta peste es conocida con el nombre de primera mortandad, 
para düeirencíarla de. otra. Este cruel azote dioen alguno» his- 
toriadores que tomó origen del África; pero otros l^e hacen pro^ 
ceder de la China , en donde parece haber observado ios mari- 
nos genoveses un globo de fuego considerable, creyendo que de 
aquel meteoro procedía ; pero lo cierto y posHifvo es que las 
iiaciooes han sido mas ó menos afligidas de }99 pe3teS| ^o ra- 
zón del mayor ó menor comercio que han tejido coq el África. 
(Sucesión real de España, p. 37, tít. 2 , y el P; $«:mienta.) 

En el año 1363 fué afligida la Andalucía de una mplestfei- 
j^a peste, nombrada en las escrituras antiguas la s^gutida tmn--- 
Umdad, (Anales de Sevilla.) 

En el año 1371 afligía á Barcelona la mort2\ndad causan^ 
por la landre. 

:Pa el año 1375 había en la ciudad de Barcelona una mor- 
^i>dad epidémica , que doró un año. (Capmant, p, 66.) 

En ei aío 1380 las grandes lluvias é inundaciones prodii- 
jeron enfermedades propias dejasqijie resultan da la hupiedacf 
iatn^osférica, y de Jos paatano^. (Sucesioa real de Espau?, par- 
te 3, p. 134.) 

En el año 1383 después de varias inundaciones y bam^ 
hres, aparentó en Sevilla. y pueblos pomarc^u^osla peste llamá- 
is por los antiguos la tercera mortapda4* Los qabildos.eclesiás-* 
tico y secplar formaron, varios hospitales para recojer los apes- 
tados ; y Ips médicos y cirujanos fundavpn o^rp^coa la adv^ca- 
c^m de^^n.Cosp^e y San Damián en la:paj^rpq*iia 4^,San. 3al- 
vadofi en donde se curaron los enfermos ^ mal venéreo hastai 
el ,año 1^ que s^ trasladó i la parroquia de Si^pJ^ Cakilína^ 
donde permaneció con el nombre d,e Hospital 4e. las Bichas. (Ana* 
te^de^vijla.) 

En el ano id8k sufrió la isla de Mallorca su ter<^d mor^ 
tandad. (Mut., p. 3tó y sig.» Sucesión real de España^ parte 3,, 
pág. 155.) • ,, . > ., , ,,.,.•• 

En el año 1386; hubo en ^Galicia gran núme^oiide erder- 
uiQs; seignora si fué epidemia. <Moriax, partvjS /pág: ¿69.) 

En el aña,J387 Ips. e¡éf/^U(^ delíey;deiIíort«^gaiy.4el dur 
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que de L^noü^kr , padleeieroii (ma peste {K>r los pueblos 4e Maní- 
tillas de Arzoo, Villalobos Reales y Yaideras, á ceusecueiioia 
4? Id U^ <le víveres., 

Ka fí\ ñño iW^ hubo peste en el reioo de Valenoia^ ea 
el principado de Cataluña, en el estío. En la ciudad de Yalen^r 
(^ia miMTÍ^roDi hasta 12,000 personas , y desde Játiva á Alcoy 
lt»é muAbU mayor la mortandad. (Zurita, parte 2, Ub. 1, £6* 
lio 414.) 
, £tt el :ano 1396 hubo peste en Barcelona , por io que 
se trasladó á Perpiñan el rey D. Martin* (Gapmani , pág^ 
W66-).; .. 

^., £e 1399 reinó en Sevilla la peste , según refiere Juan de 
•Avinon ími la medicina Metiüana , que escribió en 1419. 

En. el aña 1400 (as muchas lluvias » la esterilidad y la hám- 
jMre qae:áe:padeció en el reino.de Sevilla, produjeron la peste 
i)ub<mam, que: minoró muotio el vecindario, la cual duró hasta 
«1 a&) de .1402 inclusive; en 1409, 11 y 12 , votlvió á apai*ecer 
y se propagó á Niebla Trigueros, etc.; algimos escaparon de esta 
«ftfermedad oomiendo vigorosamente, y oonsertaado las fuer- 
^ag4 (Frandseo Franco , de peste, p. 64i.) 
• •: Ea el aÁO i 408 hubo pesie en Barcelona, 
-: En:elftiol410 empezó en Niebla , Gibraleon y Trigueros 
una peste, que muy luego pasó á Sevilla , y duró desde marzo 
bafiftaij^oslo* En este mismo año sufrió también Barcelona los 
eslra^oa de la peste. (Francisco Franco, p. 64.) 

En 1413 hubo peste bubonaria en Sevilla , según luán 
de Avioon en su obra de la medicina sevillana. 

En el año de 1429 padecía Barcelona el azote de la peste. 
(Gapníani^ p. 66.) 

. En el: año i436 de^ues de gnuides lluvias , hul)o peste en 
el rtíoo! de Portugal, de la que murió el rey D. Eduardo. (4a9^ 
taldi, depeáte, p. 1&) 

Bn el año 1439 sufrió la ciudaxl de Huesca , en el ti^ino ée 
Aragón , una cruel pestilencia. 

Eael año 1448, desp«es de atondantes lluvias ^ uniéatt al 
<^)or que se sentía por el iqcs de ootubrq , sobrevivió una gtfan 
peste > que ftié estecisiva á vaijios pueblos de üspaSk^ muta 
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ellos á Bareelotia ^ á&aie se slivlieroii varios terremotos. (Ley^ 
va, de peste , p. 14. , yCapfnani, p. 67*) 

En el ano 1V50, por el mes de junio, padeció la<ñudad de 
Zaragoza la calamidad pestífera , como asegura Zurita ea los 
anales de Aragón. 

En el año 14^53, por el mes de abril , padeoló la ciudad de 
Barcelona de peste , y por esta causa pasó la reina Doña María 
á Yillafranca de Panadés. 

Ea el aiia 1457^ en 1^ de mayp, se descubrieron en Barce^ 
lona casos de peste. 

En el año 1458, en 4 de enero, se manifestó la peste en 
Barcelona, por lo que el rey D» luán de NaT^trreí defó la ciudad. 

En el año 1466 se hall£(ba la ciudad de Cádiz casi despo*- 
blada por las pestes^ (Perreras, Crón« de España , p. 109.) > 

En el año 1475 sufrió la calamidad de la peste la isla de Ma« 
Horca: en este año fué nombrado Lucían Colomines médico 
morbero, con aete individuos mas, para que e&eríbiese algu^ 
ñas reglas y método precaatÍTe contra la peste. 

En el año 1477 se habia est^ndido tan atrozmente el cob* 
tagio de la lepra , que tuvieron que intervemr los reyes católicos 
dando jurisdicion privativa á los p^roio-^médícos del Iríbonal su- 
premo de medtcina , para que fuesen recojidos y lo mejer posi* 
ble curados los enfermos. (Ley i, ÜL 16, lib^.) 

En el año 1478 había en Aragón y Yalenéía iiiorta»dad^ 
ocasionada por peste ^ por lo que mandó el rey que ningún fo^ 
rastero entrase en Cataluña. 

En el año 1483 hubo pesie en fiárceloula, que duró siete 
mes^s. 

En el año 1485 era cruel la peste que se habia apoderado 
^ Sevilla, ^steodiéndose lüíaipos puntos de E^ña; al mis* 
mo tiempo hubo tan copiosas lluvias , que casi todos los pueblos 
de la provincia hasta Córdoba los tenía inundados el tíuadalqui-> 
vir ; el 11 de noviembre en^ezó á llover sin cesar ,^ sino dos ó 
tres dias , hasta el de Natividad. (Zúñiga.) ; 

Sn.el año 1486, en Zaragoza y mno¿ puéUos de Aragón, 
s^ pa(}eció la terrible pestiienoia úejdílamdre ; en abril de este 
mismo año se trató eo coosej^^^^iitoario sobré las disposicioiies 
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que sé^Jebian tamar contra la pestilencia que se manifestaba en 
el principado de Cataluña. (Capmani, p. 67.) 

En el año 1488 hubo peste en Andalucía , haciendo tan 
gran destrozo en el ejército del rey D. Fernando , que no pudo 
entrar en el sitio de Baeza por falta de soldados. 

En el aña ik^ Barcelona '^Iria el rigor de la peste , que 
duró hasta 16 d^ setiembre de 1490* 

En el año 1490 Granada , y después el resto de España , pa- 
decía déla calentura maligna punticular; unos la hicieron pro- 
venir de los cadáveres insepultos , y otros la achacaban á los 
soldados v^njdos á la guerra de Granada ^e la isla de Chipre, 
de donde era^ endémica. Diez y siete mil soldados del ejército 
de D. Fernando murieron de esta epidemia. (Luis de Toro, p. 26, 
y Mariana p. kVÍ.) 

' Snel año 1490 la ciudad de Zaragoza sufría el rigor de la 
lahdre , ^ igualmente Barcelona. (Capmani', p. 68.) 

Eñ el año 1493 habia peste en Mallorca y en Barcelona. 
{Mut. y Capmanr.) 

En él año 1495: peste en Zaragoza y en gran parte del 
reino, habiéndola precedido una nube de langosta, que hizo 
gran daño en todos los campos ; en Granada hubo también gran 
número de enfermos con carbunclos. 

En el año 1494 y 1495 hubo peste en Zaragoza y en gro^ 
parte de aquel reino, y en Granada la landre. (Zurita, p. 74,) 

En el año 1^97 hubo peste en Barcelona. 
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SDJIIABIO D£^ t4 MEDICINA 

EN ROMANCE TROTADO, CON UN TRATADO SONiJB LAS PESTÍFE- 
RAS QUB AS , POR EL LICENCIADO VILLALOBOS, jE^TÚDIAl^'TC EN 
SALAMANCA , BEC0O A CONTEMPLACIÓN DEL MUY S|A<^N1FIC0 É 
ILIJSTRE SEÑOR É^ l^RQüÉS D^, ASTORGA , ENMENDADO Y 
CORREGIDO POR EL MISMO, IMPJftlMIDO EN LA CI3J[IAI]| PE SA- 
XAM^CA 4, 3r^ ^SFE^I^AS DEvAJNT07iiP,.I>E BAVjR^^ , i^IBRSRO. 
AÑO DEL ^ACXJ||I«ÍNTO. j^J^ SALYADQR W, MCCjCC^C Y TIU. 



UmpiÉza por un proemio ^n latín que áice y Cañsiderandi in^ 
quam mihi plura\ y finaliza et hoc favore upusculum atingai; 
implora la divina gracia de Esculapio , y continua : 

DEL LICENCIADO DB VILLALOBOS SOBRE LAS CONTAGIOSAS Y MALD1TA& 
BUBAS , BSTORIA Y MBDBCINA* 



tptfrtcip'cs muy flpí 






Cuando lq#ptfrtcip'cs muy flpderosos, 
muy quistos; muy justos y aaiados daquel 
que quiso qud* fuesen asi vitoriosos , 
tan sabios , tan fúerteí? yiau gloriosos 
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los reís doD EerMada .y d^da (sabel . < . , ; 
tenían su famajnuy bien á^rmm%ii9^, . < : 
por el univfii^ áo hay tiQmjbfeft y leyq»,. 
y toda soberbia liraoft domada, : > 

y toda su tiectia:€0Q>pa(7 f^benMuda ; . 
destruidos tiranoa y vvasalfest y reyes;. 

ri. 

En tiempo que estaban en gloria excelente 
en quien permanezcan acá y aun allá 
muy buenos can Dios, y muy bien cpn la gente, 
con mucha grandeza en el mundo presente, 
con mas espérapUa «a aquiel de acuJJá: . . . i 
estando ea Madrid en aquella saason 
por nueiN>^.p0eado8 d& quien hablarem^a 
provino de Dios general maMiisip*, 
por toda p0^in«ia'> y por toda aacjoü ; . 

que nos alcaORainpa y Boia ^ppe?aM>a.. 

Fué una peUtfcMcia no. yiata jamás 
en metro, ni.e» prosa , nieacienoiaM ni etsVarja « 
muy mala y perversa, y cruel sin compás, 
y muy contagiosa , y mpy sucia en demás, 
muy brava, y con quien no se alcanza victoria, 
. la (mi ba^eal hombre M\9pQeato y gibadQ> .. 
la cual en mancar y doler tiene estremos , 
la Qjdal j^apuffeceelcol^aclar^do, ,, y 

esmuygranbellaea^y asibacomep^^ :, 
poreliniiaibfdla«€i!li^r4ifie|li«aQnm, ; : , 

Pone la opinión á^loé Mlófo$ cérea 0I cuhenimienio de^ie mal. 

Dirán los teólogos. q^ealie mal viito ' . . | 
por nuevos p^fiad(9^ d^ ks crístia^ijade»» , . . 
6granprovide^<?fei5ti;U¡j5pdiVBip , . , 1 ¡^ ;, 
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que tan propia pena executa con lino^ 
según el camino de mieíPtras maldades 
que vista la cisma j la gran disensioQ' 
de tus propios hijos y tus paniguados ' 
do iglesia y segluves con pora opifiion * 
de apitonamiento sin otra ra%on 
son puestos en armas tan desordenados. 

■ V.' 

Habla en persona de Dios. 

Dexiste : pues tos no qi#e*'eíeí|>elear - 

contra los infieles porqne es mi servicio, 
y aquellas potencias que yo os quise dar , 
queréislasilícítamenle usurpar, ' 

estirpando la iglesia y dañando su ofitío; 
el ángel os quiero enviar percuciente 
que en estas potencias os manque y os hiera , 
que brazo ni pierna , ni miembro moviente 
os dexe que en armias no sea impólente' 
Qon crudos dolores de oMila iiunieva. 

VI. 

Responde á Una duda que ú ¡o diúHafodriá hs^eerée» 

Y en ver los caudillos q^má» han pec*do^ 
daqueste fnal salvos no did)ded'en e^ 
que ya desque eUñgel se va flesntiandido 
no mira ni cura quien es mas culpado , 
mas hiere al que halla y Conosce dispuesto, 
que cuando en Egipto Dios quisca matar 
á los mayorazgos de sus enemigos , 
las casas judaicas mandó señalar t 
que si esto no fuera , también í\iera á dar 
el ángel combate á sos propios amigos. 
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También acdnteoéí , y jbk> sé yo el mislerío , i 
pagar las ovejas pectodk^ el pt stbr , ; 

por esto enpeeadpidelgfanacUAUeiíki .* 
de aquel gran profeta que hizo el salterio 
murió muy gran pueblo viviendo el Señor ; 

y en ver la cizaña ser tan general , í 

y aquesta dolencia en cristiana nación, 
y en ver que es muy nuevo lo uno y lo al , 
conviene saben el pecadp y el joal, 
confirmo por hueüB. la dibha opinión. 

VIH. 

Segunda optMom iecio^l. 

Algunos diseron ht lal> pe^tHeñda - 
venir por luxuriaen que hoy peca la ^ate , 
y muéstMBe.propia y muy ju9l|[^sentencía , 
cual es el pecado tal la p9nitencia , 
la parte pecante es la parte paciente , 
jpor ^ste pecado en la sacra escritura 
al rey Faraón le hallamos tenella, 
porquéélifaévjeQflidcit de gran hermoAüca 
de Sarra , y. hirióle Dia$ en stínatura. . 
de aqoesta pasioa 6de olra.eaiw>'eUa. 

IX. 

Aprueba. . 

Y asi hallah»3 ya los m^ que rensait 
aqueste pecado venir sin.ddof ^ 
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y aquellos que aquesto continuo mas usan 
daquesta pasión por milagro se eseusan 
por justa sentencia del justo Señor; 
también hallareis ya los bomlnres tomados 
tan castos que no osan llegar á mujer. 
\ O alio misterio que somos forzados 
hacer penitencia de nuestros pecados , " 
pues no la quisimos de grado hacer \ 



Pone la opinión de los astrólogos cerca el advenimienfo de esta 

pasión. 

Astrólogos dicen que por conjunción 
de Saturno y Mars el tal daño hn sido ; 
Saturno es señor de la adusta pasión 
y Mars de los miembros de generación 
por donde este mal nel comienzo ha venido , 
y en hallarse Mars ea este higar 
tan mal con Saturno enemigo muy fiero , 
cuando ora los actofi quedemos uaar, 
de Venuft y Mars vamos á mirar 
no esté Mi Sa tiarpo que «a mal «ontp&oero't 

" . ^•* 
Pone la opinión de los físicos cerca lo sobre dicho. 

Los médicos' diben que fué de abundancia 
de humor mekanoólico y fleiáa salada/, 
que en todos los méenrbros har hecho su estancia ^ 
la cual se fundó en una gran destemplanza 
que al hígado seco y caliente ha tornado , 
y aquesta fundóse del aire dañado, 
y malas costumbres y mantenimiento ; 
y junto con esto lo ya procesado 
han hecho este daño ser tan porfiado 
que no basta cura ni buen regimiento* 
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'■ íí .j / I.! .'•!:.) j .*••..;;:•. , 'i' _ • 

iPone la opinión de w^ do^ot) ceráa .dehan^ ^> Hombre > desias 

Un sabio (}Q^or.qvie:eiiiaqv»esU> habló . 
dixo estas postillas ser el Saphati 
de quieo Avicena en el ooarto escribió : 
la causa que aquesto decir le movió, 
y^us persuasiones mostrarle. h^naqpíé ^^ \ 
£1 diz que aquel Saphati ya nombrado 
conviene cpn estas qu un mismo humor ^^ ^ - 
porque ^si melancólico , acostó j.qi^jeipa^o, 
muy gruesp y mezclado con üeii^a; salado^ . , 
que hace en el c¡i^ero tan ^ifueso botor-, 

Jhrósigue. 

Yese&saooqnienzd'prímero como estas, ; 
pequeooy muy ^^ y djviso en hagaves , . 
de rubio color es también como aquestas, 
con otras señales que son manifiestas: 
en el libro cuarto si bien lo estudiares, 
probarse ha eakoii^iamp, |>ues queelilds no son 
ni sarna , ni Lepra , ni de otra ralea 
de aqoellntqiterel coe&'o haya: hecho espulpioni. 
asi que conoiuye.(>drieáta indbctíón .... ■ , 
que es Saphali^ pu«s no hay otro que iíet« "■> 

XIV. [ ''^ ; _ ' 

Repugna la dicha opinión por mUchas razones,^ 

Demando p0ré4>R á su scriencia y bondad y ' 
y digo que aqueslias mi «o' con vienien y- • > 

no son de una misma maleri:alídbd>, * ' . . < • > 
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difieren en forma y en su propiedad , 

en sitio y en cura , y color que ambas tienen , 

y pruebo ei primero por tal regla y norma 

que humor podrescído con peslíleneial 

so un género nunca jamw se conforma , 

y asi diferesce en materia y en forma 

la fiebre dé peste con fiebre humoral. 

■ XV. 

Pone la menor dó infiere , y despídese desia rhxon. 

Mas estas posttnas él mismo concede 
ser de ayre corrupto , y* ser pestilenciales; 
pero el Saphati contescer siempre puede, 
y sin infección en humores procede, 
ni las sus postillas se ponen por tales , 
y si él respondiere en aquesta razón 
que del Saphati tao^bien h^y pestilencia , 
no quiero altercar en su replicaciou 
I)or ser breve , y porque esta mi probaeioii 
no es muy manifiesta y probada en Ja ^ciencia, 

XVI. 

Segunda razan y an^gumenlú. 

Ma» pruebo lo áicho por tal conaecuente , 
que él en propiedad y pasión. dífereaee: 
en forma (Hfíei*e porque este accidente ' 
consigue la forma tan esencialmente, 
que do ella se halla él de alli no caresce; 
mas estas muy gran diferencia en sí tienen . 
daquel Saphati en propiedad y pasiones : 
con esitjs dolores muy fiiffl*tes pñrevienen 
en todas junturas , y al priacipi^ vienen 
al miembro que hace lad generacioueis^ 
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Concluye^ y pone el corolario. 

'•■-,. ■ .'.''.) 

Pero el Saphati no tieae esto por suyp, t ./, 
ni algún autor le apropia esto tal , 
por esto daquesta opinión yo rehuyo , 
y por mi razón necesario concluyo 
que aquestas difieren en forma esencial; 
asi que he probado la forma y la cíenicia 
en estas dos pústulas ser diferentes; 
asimismo en esto está dada sentencia 
en sus propiedades no haber convenencia / , . 
y aquestas dos pruehas están muy patentes» 

XYIII. ; 

Como difer£scen en sitio y en número. 

Pues que diferescen en sitio y en cuenta 
e\ senso lo muestra en aquesta manera, 
porque el Saphati las mas veces se asienta 
en rostro y cabeza , y allí le atormenta , 
mas estas arriba y abajo , y do quiera , 
y del Saphati hay postillas poquitas 
que cuando es en lo alto en lo bajo no está ; 
mas destas de agora que no están escritas 
en todas las partes son casi infinitas , 
según que esperiencia mostrado nos ha. 

XIX. 

Como diferescen en , Qolor y en cura- 

Difiere el color, según dice el autor , 
que en el Saphati son bermejas postillas , ' 
y de estas hay blancas y con bermejor 
cetrinas y de cenicienta color 

TOMO I. 24 
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ploinenas y yerdes y negras , pardilUs; 
Ítem aquellas pasiones que son 
diversa^ en cura difieren en sí ; 
mas destas postillas la su curación 
que dio aquel dotor tiene gran división , 
de la que Ayiceía dio en el Saphati. 

XX. 

Pone otro argumento contra la dieha optMÍon» 

ítem arguyo en aquesta manera , 
que si et Saphati por aquestas fué pue$to , 
el nuestro Avicena menguado escribiera, 
pues nel libro cuarto noticia no diera 
de ciertos bubones que nacen nel gesto, 
los cuales le hacen embermejecido 
de mala manera , y también abubado; 
los nuncios de lepra qiil yeces han sido^ 
según que alcanzamos por nu^^o sentido; 
asi que Ayicena no ha de ^stos hablado. 

XXI. 

ProM$ue. . 

Pues msis razón e$ deeir y afirmar 
que no es Saphati aqueste gesto buboso^ 
pues del se podrá con verdad predicar , 
que no que se diga Avicena hablar 
de aquestas postillas tan defectuoso, 
pues nel no apropió et dolor y graveza 
que en todas junturas dan c^sta^ postillas, 
ni puso en los brazos y piernas manqueza» 
ni los durujones, dolor y dureza, 
y llagas que acuden á las espinillas. 
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Concluye y t/ comienza, nueva opinión» 

Ni puso hacer sü comienzo primero 
nel sexo viril 6 en el (jUe e's de mujer, 
ni puso tornarse el color negro y fiero, 
ni puso otras cosas por donde yo infiero 
aquestas muy gran diferencia tener, 
y si estas se escriben en algún lugar , 
lo cual yo no apruebo , ni tengo por cierto, 
en ese capítulo deben de estar 
de sarna , y su especie en el nuestro vulgar; 
también en latin la llamamos mal muerto. 

xxni. 

De la conveniencia de aquella escahie con estas pústulas. 

Conviene con estas en su material, 
. pttes se haóe de adustos y gruesos humores, 
y no menos que estas es crónico mal, 
y no tiene asiento en lugar especial ; 
también nesta vienen muy gruesos botores, 
eñ ella se hallan diversas colores, 
según las materias de que se compone, 
manquezas , angustias y graves dolores 
en los superiores y en sus inferiores, 
según que en aquestas postillas se pone. 

xxiy. 

Recita dos argumentos que el dicho dotor opuso en esta opinión. 

Contra esto el dotor sobre dicho arguyo 
por dos diferencias que aquestas dos tienen, 
por cuanto en la especie de escabie halló 
ser pruriginosa pero en estas no, 
por do concluyo que las dos no convienen : 
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segundo , difiere de escabie porque es 

de humor mas delgado y mas penetratiyo , 

por do en el escabie contino yereis 

ser muchas postillas, do concluiréis 

su díferescer según este motiyo. 
XXV. 
Responde al primer motivo. 
Respondo al primero que la comezón 
no yiene á la especie de escabie forzosa, 
mas viene según que en ella hay mistión 
de humores do hay sal y do hay mordicación , 
y do estos no vienen no es prurigínosa, 
y en estas postillas lo mismo verás, 
do hay cólera en mezcla ó algún flema salso 
las tales traerán comezón en demás, 
y algunos no cesan rascarlas jamás : 
el scnso nos muestra que aquesto no es falso. 

XXVI. 

Responde al segundo motivo ó dificultad , y eonehsyi* 

Respondo- asimismo al motivo segundo 
negándole el antecedente do inflere 
por cuanto esta especie en la cual yo me fuado, 
de muy grueso humor es si lo hay en el Domndo, 
que en estoá las otras especies difiere, 
por do sus postillas mas que otras son gruesas, 
y en cura y remedio son muy mas tardias 
por ser sus materias pesadas y espesas, 
y aquestas de agora son tales como esas: 
concluyo de aqui las verdades ser mías. 

XXVII. 

Comienza á hablar en la pasión lo que $e paresbe , y dice él 
nombre que la deben poner. 

Y pues tan probado está ya mi propuesto, 
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no quiero alterar mas en esta escritura, ■ • 
y de aqueste morbo que está presupuesto : 
agora sea puesto en escabie ó no puesto , 
el nombre diré, y la pasión y la cura; 
aquesta según mi razón corta y flaca, 
que á los que pecaron tan crudo condena 
debemos nombrarla la sarna egipciaca, 
que asi es tan perversa como díla y bellaca, 
enviada de Dios por castigo y por pena. 

xxvni. 

De la definición €é ésta enfermedad j que at llama eauñáa egip- 
ciaca. 

Pues digo que sama egipciaca será í 

nel cuero del rostro y del cnerpo tí^a, . 
muy gran fealdad do postillas habrá 
con quien gran dolor de junturas verna, 
y en nertios y cueto secura sin modo 
de flema salado y adustos humores 
que al cuéró alcanzó la virtud, espolsiva, 
no es ambulativa por sus derredores$ 
materia es que secos hará sus tupores, 
pero algunas veces es ulcerativa; 

, .XXIX. "../'.. 

Be las causas detÉ^yas^^ y primero délas universales y 
equivocas. 

La cansa primera de aquesta pasión ; ^ 

fué mala impresión de los cuerpos celestes, 
que hizo en el aire dañada infección 
por do en nuestros cuerpos causó corrupción, . ^• 
hallando dispuestas la causas terrestes, 
y aquesto provino de algún mal compuesto . 
y constelación de infortunios planetas, 
y aquesto en nuestra arte nos es presupuesto 
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de las astrologias do las causas desto» 
seguD sus principios nos son may secretas^ 

XXX. 

Las causas inferiores y esiríf^secas^ 

Las causas de abajo son ayre dañado,. 
y el que es melancólico mantenimiento^ 
y aquellos que crian el flema calado 
como ajos, y oruga ^ y cebolla y pescado^ 
cecinas, legumbres y los de este cuento 
flaqueza en ios cuerpo» de usar con. mujer 
dispone á la peste , según Avicena; 
la gran repleción de comer y beber, 
la ira, y fuiores^ y poeo placer, . - 

gran frío y tecura á lo mismo s^ oj^dcii^au 

XXXl. 

De las causasí únieeeientes y amjunítau. 

La causa imlenor es la gran caiitidad 
de humores adusloa ed hígado y n^eoí^ 
y flema salado y algmiabumidad 
que haga correr ooasubtilidiad 
los gruesos humores por partes ageoas, 
y á veces de aquesto es k causa humor unoy 

. y á veces de mtu^hos es h^cba mestm^v 
mas veces son causa ios muchos que el una 
asi como cólera y flema en consuno, 
por do no aprovecha frialdad pi «alura. 

XXXIL 

Prosigue y propme la C4tfHa del49Íoir de junturas^ 

La caysa es laiKd)jea la virtud ex|mlsiva 
que el daño d}&dehtrob¿Qía ei oqerQ }o a)anza^ - 
ayuda el error de la aainülaUva^i • 
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la causa conjunta es la escoriativa 
materia que hace portilla y estanca; 
la causa de haber en junturas dolor 
es bien que se note por muy singular 
por cuanto responde á 4a duda mayor^ 
y de esta no hizo mención d <lotor, 
aunque era obligado de no lá callar. 

XXXIU. 

Las causas del dolor de las junturas. 

Como hay en las venas gran copia y medida 
de aquella materia que digo espelerse , 
no hace dolor hasta que hag» manida 
en algún lugar; pero en el ya atraída 
apostema el miembro y le hace dolese, 
y desque las venas en los miembros echan 
aquesta materia no quieren sufrilla; 
pero de su daño y malicia despechan, 
y en otros mas flacos que si la desechan, 
y algunos al cuero podrán sacudilla. 

xxxir. 

Prósigtíe. í 

Y aquellos ^ue pueden al cuero alanzatla, / 
alli donde la echan se hace postilla, 
si al cuero no pueden, procuran de echalla 
al que es menos noble, y aquel no tomalla 
si puede , y sino queda en él la mancilla, 
y de lance en lance es forzado parar 
en algún lugar que no pueda mas que ella ; 
perd la juntura es muy flaco lugar, 
y es frió y es hueco do puede apañar 
qualquiera materia y en sí retenella. 
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XXXV. 

Protigne y eohelmye. 

ítem es \^qs de los príacipales, 
y es poco el esprUo y calor que le TÍeoe, 
Ítem sus motos son tautos y tales 
que atrae el humor y son muy materiales 
los mantenimientos de que se mantiene; 
Ítem es duro y de poros cerrado 
por do no se hace la eventacion; 
también es de nervios y cuerdas poblado 
do el senso dd tacto está fortificado 
por do este dolor sigue á esta pasion« 

XXXVI. 

Las causas de comenzar esía pasión par los miembros vergon- 
zosos. 

La causa porque esta pasión comenzó 
por aquestos miembros que son vergonzosos, 
es por cuanto el hígado en ingres echo 
algunos encordios de quien se escupió 
el daño en aquestos vecinos famosos 
y son muy dispuestos de tal recibir 
por ser carne tierna y que luego se altere: 
sino es de escupido es porque ha de ocurrir 
la orina por ellos, do puede venir 
del hígado humor corrosivo que ulcere. 

, xxxvii. ■ 

Prosigue y da causa por qué comienza á paresccr el mal en estos 
miembros tantos dios antes gue vengan . 

Por cuanto éste mal nel comienzo prímeco 
destemplace el hígado en seco y caliente 
do se hace el humor tan adusto y grosero^ 
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el cual nel principio no está tan entero, 

y el hígado está de espelerlo potente, 

que riéndose de él fatigado y dañado 

alánzalo luego por sus albañares 

antes (]ue en las venas esté derramado; 

por do en, estos miembros asi ha comenzado , 

muchos dias antes que en otros lugares. 

xxxvm. 

De las señales que se muestranr cuando la enfermedad ha de 

venir. •,',;./ 

Mas cuando en tal miembro esta buba ó llaguita, 
mayormente si es sin dolor y está dura 
dolor de cabeza y colot negrecita, 
espaídas cargadas y el sueño se quita, 
y aquello que sueña es en loco y no cura, 
en labios y en párpados de ojos negrura,, 
y en su trabajar perezoso y aflicto, 
y tiene la vista turbada y oscura: 
á tal como á este si tienes cordura 
dirás que le viene la sarna de Egipto, 

De las señalfis cíjífudo la pasión es presente. 

Mas cuando ya yiener^ las negras postillas , 
dan luego un dolor de junturas terrible, 
primero en los hombros, después en rodillas, 
y de ^IJas desciéndele á las>cspinillas, . 
y en sus telas hace un dolor impasible, 
y de conffcjpars^ el humor en aíjaellats , ; ,-^. 
gastando jpqu^ es mas sutil , la jp^or,,/. _ 
unos durujo^es se hacen en ellas , . • . . 
la frente y cabeza padesce cquxo ejlás , • , 
de secas y nodos- de aquel grueso hiimoi^ 
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XL. ': ' " 

Las señahs cuando viene de sangre adusta. 

Sí fué U adustion deste humor tan ríialiho 
de satogre, con elhs muy gran calor tiene j" * 
las palmas y plantas se queman contíno, 
y su color dellas es rúbeo sanguino; 
también comezón y materia les viene, 
es fuerte el dolor y no es muy permanente^ . 
y esfuérzase mas hacia las madrugadas, 
y crian de dentro materia caliente, 
han gran bermejura y calor en la frente, 
dolor en espaldas y están quebrantadas. 

XU. 

Las señales cuando viene de cólera adusta. 

Si cólera peca, hay muy poco sosiegb, 
y muy mas calor gran dolor no durable, 
el rostro se carga de pústulas luego, 
y unas vexigitas le salen de fuego 
por mano y muñecas de ardor espantable, 
y costras ardientes en palmas y en pies, 
y bubas cetrinas., y alguna rubieta, ^ ^ 

pequeñas y muchas y comen después, 
y en su complexión ya colérico es, 
y hacia el medio dia el dptor ihas aprieta. 

XLII. 

Las señales cuando viene de flema adusta.. 

Si de flema salso fué aquella adustion, 
no hay tail gran calor ni dolor tan mólid/ 
son grandes polstillas y con com^¿óa, 
y todas hendidas y ásperas son, 
y tienen* color de plomado metal^ 
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y si es flema Manco teimá íHaldM , 

en pecho y cabeza y muy gran carga»iento> 

blancazas postillas con miioba huoiidaá, 

dolor mas durable en menor calidad^; ^ 

y hacia medift npohe el dolor mas sin tiento. 

XLHI. n 

Las señales cuando vienHB de inelancolía fkdusia^' 

Pero sí de fanmor melancólico fuere 
aquesta adustion so^ mas sepa^ y frías, i ,. 
ser grandes y sin comezón se requiere^ 
. y el gesto obfuscado con eñas se espere, 
y en su ouraoion son masque otras tardías» 
y son muy pesadas , no tan dolorosas, 
son ásper^^ amelgas y salen p9q<;utaSy 
y hác^ priqui, o<Kbe son mas ^uqoss^ 
y traen trigtpjsas y a^si^s llorosas, 
harán seco el cuero y las earoes fls^quítas. 

Las señales cuando vpene de mezpla de ktnnares adustos* 

Mas si esta adustion acontece de ser 
de muchds humores allí congregados^ 
mezclando las señas darán á entender "^ 

á quien lo que he dicho -^pusiere bien ver , 
quién son los humore^ que aquí son mezclados; 
y las mas vegadas es desta manera , * .. - 

que aquesta pasión de diversos es hecha; 
alguna es de flema y de sangre grosera, 
y alguna es de cólera edn compañera, 
y en tales frialdad ni calor no aprovecha. 

XLV. 

Jh la cura, y primero pone diversas opiniones en ellayXas cua^ 
les contradice. - ' 

• . ' ' ' 

En ver la pasión que tan queda se estaba ^ , 
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y siendo tan muta 9er tan porfiosá \ 

que malo ni bueno provecho no daba ;: 

la gente de entonces atónita andaba , 

y aun entre letrados estaba dudosa ; 

algunos decían que el mucho hartar 

á estómago y vientre de quanto pidiese 

haría mas presto al paciente sanar , 

y que enflaquecía el hacelle apartar 

de todo dañoso que bien le supiese. < ' :; 

LXVI. 

Daña €8fa opinión y otra qu&re<:ita luégoi 

Aquestos decían que purga y sangrfa • - 
se diese en el jarro , mas no en la persoAá , • 
y que el buen jarope en Medina lo había 
en Coca y Arenas y en Andalucía , 
y á estos por buenos les doy la corona ; 
mas otros que á física son mas vecinos 
" decían ser buena la evacuación , - .'. 

las purgan ^ sangrías , jaropes contii\os 
y el poco comer, ser remedios divinos, 
y aquesta también era errada opinión. 

xLvn. i 

Da una notable razón contra las pureas erradicathas*^ 

El mucho purgar en metería como esta, 
al hígado augmenta calor y Secura , 
do el daüo se dobla, cosa es manifiesta ;,, . . , 
también la materia por ser indispuesta 
no evacúa, mas muévela y hácela dura, 
. . ,qme pa^ra purgarse del miembro el humor . ^ 
en las venas chicas ha luego de entrarse 
y desta á otra y á otra 'mayor, 
y desta va al^hígado habiendo vigor, 
y deste al estómago, do ha de purgarse. 
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Prosigue if eonctuye contra la dicha opiniim. 

Pues diga este ffsieo , cómot es posible 
que estando él humor^en d miémkNro iniiriacado 
se arranca y se mete por vena invisible 
subiendo al revés de la sangre nutrible 
que es ir agua arriba , y sin ser subtiliado : 
humor tan viscoso y tan ingresado 
que engludo parescequal fuerza podrá 
metelle por un tan estrecho horado , 
que siempre de sangre está lleno y tapada, ' 
que á todos los miembros del h%ado vá« 

xux. 

Recita otra forma de cura untando las juniuroif y destruyela 

también* 

Mas otros curaban aquesta pasión , 
que siempre habian sido de albardas maestros , 
haciendo de azogue y de unto una undoa 
que daba al dolor gran mitigación , 
y aquesto era hecho por modos siniestros , 
que como el azogue es mortifícativo, 
y el unto ablandaba aquel cuero encojido 
hacíase el azogue mas penetrativo 
y al miembro ihataba el estupefactivo, 
quitaba el dolor destruyendo el sentido. 

L. • ; 

Prosigue y destruye otra opinión de curar. 

Y asi vierais luego aquel miembro do había ^ 
entrado la unción no tener fuerza alguna; ... 
mas comp natura de noche y de dia , , ; , . r 
de esprito animal á este tal proveía , : . 
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tomaba el sentido y dolor todo á ana : 
mas otros tenían por muy aprobado 
cucar con sndor al principia ée\ mal ; 
gastaba el sudor eK humor mas delgado, 
quedaba lo grueso no terrón deseéado 
que fuera imposible purgarle este tal. 

U. 

Pone la cura según la regla y medios mas ra mmabla fesperi- 
mentados. 

La cura mas propia que aquí poner quiero 
será reco|ida de nuestros autores ; 
primero al humor ceniciento y grosero 
debéis digerir y tornalle ligero , 
después apUcalle sus evaluadores ; 
mas miren primero si sangre pecó , 
y sángrese luego basílica vena 
de parte contraria si un hombro dolió ; 
si duelen los dos juntamente^ mandó 
sangraUe ambos brazos él nuestro Avíceíia. 

LU. 

Prosigue^ 

Y el de fumo-^terré jarope le dad 
que es muy a[^opiado.en humores adustos, 
y do hay flema salso es estremo en bondad 
dos onzas de un golpe sea su cantidad 
mj&zclando el de epUimo en hombres robustos , 
porqueste mas gruesos humores alanza ,. 
y siempre echa mas del primero que deste ; ' 
con dos de jarope tres de agua le lanza 
de la palomina y búglosa en tetnplan^k 
ó suero , do cólera ó sangre moleste. 
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Y algunas ayudas le echad apropiadas 
do cuezan anís y piotoria y hinojo, 
epítimo y cártamo y pasas mondadas , 
manzanilla, violetas y !prunas metci^cjas 
sea partes iguales echado «n remojo , 
y desque cocido y colado esto tal> 
de la casiaSstok jechadleooza y m^día, > > 
de gera y, bjsndito una onza en igotl 
y su miel y acdte común y su sal, 
aquesta le ablanda , evacúa y remedi$« 

UV. 

Del minormiwo que se dehé tomar por la hoca. 

Pasando con esto ocho dias contínos 
debéis minoralle con tal decocion: 
una onza de mirabolanos cetrinos, 
y sendas de indios y hébulos finos, 
y dos de ciruelas con esta mixtión , 
y sendas de epítimo y de cantueso, 
y de tamarindo onza y media será,. 
y de palqmina una onza , con eso 
y una onza de pasas; y cueza todo eso 
en tres libras de agua, y las dos gastará, 

LV. 

Y en seis onzas desta debéis desatajr 
una onza de la casiafístula munda: 
de buena mañana la debe tomar , 
y en muchas vegadaaes bien de la usar, 
pues della purgar y ablandarse redunda ; 
después continuar los jarabes de suso 
hasta que ya esté el hunior i)ien dig^ato > 



Digitized 



byGoogk 



tSk MEDICINA 

y usar las ayudas según allí se puso ; 

y des que algún tiempo os durare aqueste uso 

purgad fuertemente ei humor si es despuesto. 

LVI. 

Las señales de Ui digestión. 

Veréis que es digesto d humor en qme ya 
el fuerte dolor y ytgilias se aflojan , 
no salen mas bubsfsniel hígado está 
con tan grande ardor, ni ia fuerza se tí, 
las palmas y bubas y pies se descojan , . 
no está tan delgada y tan cruda la oripa , 
y sale la hipostasis blanca y muy buena , 
también la color de su gesto se afína , 
también su gestión sale buena y contina : 
á tal como a<}ueste tal purga se ordena. 

Lvn. 

De la purga erradicativa. 

De pildoras Indias tomad quince granos, 
y treinta de pildoras de palomina , 
y diez de hermodatiles , blancos , livianos 
de spica y almástiga diez granos sanos ; 
todo esto mezclado es muy gran medicina , 
y con su jarabe las puede amasar , 
y hacer siete pildoras por la presente ; 
mediada la noche las debe tomar, 
y el físico puede amenguar 6 esforzar 
la purga , según la Tirtud del paciente. 

Lvin. ¡ : 

Otra forma de pürgd. ' , 

O purgúese fuerte daquesta manera:' '' 
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de hébulos y mirabolanos y prietos 
y pasas tomar sendas onzas si quiera 
de hojas de sen , de cantueso , cualquiera 
tomad sendas onzas , y sean perfectos; 
y de polipodio seis dracmas tomad , 
y cinco del eupatorio escojido , 
y cuatro de la palomina ; mezclad 
todo esto , en tres libras de suero lo echad , 
y gaste las dos cómo arriba habéis vido. 

LIX. 

Y echad desque aquesto ya fuere colado 
una onza de epítimo y yerba sin llama , 

y desque herviere será luego fregado , 
después sea colado y alli desatado , 
de heléboro negro escojido una dracma 
y de casiafístula una onza mondada , 
y echad media dracma de agárico bueno , 
y si la quisierdeá mas fortificada 
echad media dracma muy rectificada 
según Avemesue, de lapide armeno. 

LX. 

Como tomará la triaca y de otra forma de minorativos 

Y desque ya esté derraigado el humor 
darle haís si reliquias quedaron algunas 
de tres en tres días triaca mayor , 

y tómela en suero porque es el mejot 
cuanto una avellana bebida en ayunas , 
y en todos los tiempos que hubiere manida 
de aquel mal humor y él se hartase ya 
de la casiafístola , que es aborrida , 
media onza de epítimo sea disolvida 
en suero de cabras , y aquel usará* * 

tono I. 25 
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LXI. 
Para corregir «i hi^io. 

Y adrescc el bigarda que 09 el piniii?ut<í 
en criar este humor tan a()u9tQ y maligno ^ 
untándole con el yiolado ungüenta , 
ó con el rosado , ó coa .^l 4^ {ermputo . 
ó con el que Uomaa acá< ^diOdaU^Q ; 
y desque estuviere todo este sermón 
complido por orden y regularmente , 
remedios locales dad en la pasión 
en todas las bribas haciendo una unci^.i^ , .. 
yo hallo que es, nm y singular es^.ufig^^i\Jtfl. 

De elimia df plata, nQjdept^<;i^,iia;^)aI^a(, 
y de litargirioc^rus{^y;^cantQ> [., . , 
de azogue , aloes, toí}q;píi^rti9s;^¡giíftlf|fl, ' . 
y el unto de puejrcp nípí!;?^d4 e^MiW^íi 
y aceite de oliandro y vinagre otro tanto, 
será todo aquesto en mqrtfro majado, 
y con del aceite un poquito mecello; 
^^^pM9g d^l \ín^^.3pf4,vp p9CQ,^(^afHv . , 
después del aceité , y asi sea tratado 
feasta quQ ^^.fi^ga.ua wgftpiíto^QwollQ,. , , . 

podéis coiflpoj;Ífil|^<;^qup^tjBt2^^.f1í>qdft;., : ^ 
de ambos arsénicp^» .$|^((:^!cM^in9» »,;. 
de eléboro n^groy d^,ga«>íi,<W'PÍiM)| , jir ;. 
sean partes igujp4eS:y;a^é|;€l^s^t9d^'> ^ . .. , ^ 
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y mirra y enckaDao , «loeá y negiiilüa ^ 

y el untayateó^ueintlaétrfBíezélad; ^' " 

con agrio dt ddf a d'ikhoh.lb juritad 

y aceite, y poqdde áoi»#e la'postiHa. 

LXIV 

De emplastos para las junturas, 

Y haced un emplastro para las junturas 
de estierco y manteca de vaca con miel , 

y si tú conosces por tus conjeturas 

que son meiieslermuy rtias fuertes íás curas, 

hacerle has empiasth) mas ñierte que aquel : 

recibe cuatro onfzas dé h treüibntind 

y cuatro de ni6re de Alejahdí/aÍ ' 

de euforbio tres dracmás , qbé es gí-an mcdecina , 

y del fenu greco tornado en harina 

será media libra en su compañía. 

JLXV. 

Con estcí seis dracmas echad de íreos 
y de oppoponac cuatro dracmas serán , 
con esto seis onzas de aceite habed vos , 
y haced un emplastro, que mediante Dios, 
todos los d<»k>res.coQ éste saldrán , 
y si lo quisierdes mas fuerte que aquesto 
mayor cantidad, del euforbio echatreis , 
y echad arnomatso y bedelb; cDn Sesto 
y aceite unfancÍBO , que ai caso es dispuesto , 
y todo se haga en emplastro desj^ues. 

LXVI. 

Y si otros emplastros cfuisierdes ó aitóióaes / 
catad á Avicená en la fén veinte y dos , . 

á donde se escribe por largas razones 
el mal de junturas y sus curfiekmes: 
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alH contemplad si sois físico yos^ 
y cuando el dolor fuere bravo á malar ^ 
mayormente siendo de humores calientes » 
narcótico ungüento le habéis de aplicar , : 
catad á Avicena en el dicho lugar ^ 
do pone remedios y muy esceientes« 

LXVU. 

De los baños. , 

Y háganle baños ya en declinacioa 
de su manzanilla y anís y hinojo 
y rosas , violetas aqui buenas son 
ruda y palomina; haya taldecocion: 
bismalva y las malvas y el apio y abrojo 
y báñese nueve 6 diez dias arreo, 
y échese luego en la cama á sudar^ 
Si aquesto se hace por orden , yo creo 
que aqueste hombre tal cumplirá su deseo, 
porq[ue este es camino de presto sanar*. 

LXVHI. 

Para sMorrerel baao y Hw^^ 

Mirad bien el bazo no tenga durelá, 
que cuando esta tiene se tarda el dolor , ' 
y si la tuviere curad con d^treca , 
según del capítulo suyo se reza 
para esto es lungüento desopilador, 
y miren si úlcera alguna lo viene , 
y cúrela luego algún buen zuruf^inD , 
ya sabe la causa de que esla. proviene, ' 
asi mismo sabe la cura quéüepe, 
no falta sino que le ponga la iitano<.. . • ' 
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Para curar la^ durezas , y rectificar el regimiento. 

Y á los durujoaes curad como nodos , 
6 como aposteiima exclirótico , duro, 

en molificar, y ablandallos á todos, 
después resolveües , y coa tales modos 
se lleva el paciente muy salvo y seguro, 
y debe guardarse en él su regimiento, 
porque es el cinúento de toda su cura, 
que huya manjares de mal nutrimiento, 
que huya mujeres y mal pensamiento, 
que huya la. ira , furor y tristura, 

LXX. 

De ¡08 manjareimnvenihles. 

Que coma gallina , cabrito y ternera , 
faisanes, perdices y tórtolas buenas , 
y las palomitas son desta manera , * 
y ave pequeña que no sea grosera, 
camero de un ano de carnes bien llenas, 
y yemas de huevos si bien frescas son , 
y peces de rio escamosos , chiquitos , 
y truchas palmares son desta intención, 
y todo manjar de subtii digestión 
y buen nutrimiento como los escritos* 

LXXI. 

Prosigue y y da fin. 

Y el vino que beba sea tinto y aguado 
con agua acerada, que es muy singular, 
y no traya el cuerpo contluo afuuMto , 
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ni menos le tenga baldío y holgada ^ 
y sobre comer no se debe rftudar y 
el sueño del dia se debe escusar , 
y las colaciones y él macho beber « 
y nunca se debe el paciente hartar, 
puesto que sea muy bueAO e) nuatí^f f 
y es bien pasedr^ delante ét cedaer. 

Lxxn. 

Finis, 

Loores y gradas te do yo Señor , 
que enciendes candela do faltal él pávilo, 
que en tales tinieblas dds tal resplandor ^ 
que en tan juvenil y barbárico estilo^ 
se encierre una suma de tanto valor. 
Y pues que lo hizo tu lumbre y favor ^ 
no sé conque sirva tan e^n beneficio, 
sino que me ofr^^^piplt Servidor 
en vida y en maeí$e ^ en placer y dolor ^. 
y ofrezco la obra á tu nombre y servicio. 

Lxim. 

Y no des lugar á la envidia máíínái 
que cállelo bueno , y pregone los yerros^ 
que muchos letrados de lá mediciiha 

por cuanto concurren en una rapiña 
se muerden asi como gatos y perros , 
que por remorderme ya enuria disputa, 
el juez contra mí confirmó tal razón , 
que ig^al complexión , puntual y absoluta , 
de la medicina es consideración i 
lo cual por falsísimo acá se reputa. 

LXXIV. 

Y en otra#i)^ e): jü^rdasiguaf 
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por darme la mengua afirmó en su decir 
que el mínimo cuerpo se puede partir, 
guardando su forma y su ser natural , 
lo qual por muy falso se debe sentir ; 
y pues que los sabios , sabiendo la sciencía , 
por ser maldicientes la quieren torcer , 
remítolo todo á tu sancta clemencia , 
que á los ponzoñosos hará resistencia , 
y á las falsas lenguas hará enmudecer. 

Fenesce el sumario de la medicina, hecho por el licencia- 
do Francisco López de Villalobos , emendado y corregido por 
él mismo, imprimido en la cibdad de Salamanca á susespen- 
sas de Antonio de Barreda , librero. Año del nascimiento de 
nuestro Salvador de mccccxc y viii. 



DBO gbáciás. 
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